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¿DEBEMOS ESPERAR O TEMER?

RESOTUCION QUE HIZO DE ESTE PR0BIEM4
en el Sermón critico 5 histórico

j,
panegírico , que en el dia

25 de Julio en el que la Santa Iglesia Catedral y Patriar-

cal de Sevilla y consagra anualmente solemnes cultos al /ífós-

tol Santiago Patrón oe tas Espanas , dixo en la misma San^

la Iglesia el M. R. P. Fr. Josef Maria de Jesús y Lector

jubilado. Examinador Sinodal en el Ar2obispado de Grana-

da 3 y Comendador en el tomento IR- PP. Mercena-
rios Descalzos ~ tvulo de San Josef de la

misma Ciudad,

J. M. Y J.

Et si aliis non sum /ífostolus sed tamen vobis sum : nam
signaculum Apcstolaius meis vos estis in Domino*

Aunque para otros no soy Apóstol , pero para vosotros
lo soy ; porque vosotros en el Señor sois el sello de mí
Apostolado. S. Pablo en su primera á los Corint. c. 9. ;^. 2.

ILüSTRISIiMO SEñOR.

2 L^ebemos temer ó esperar? Esta qu'^stírn, que no
sin escándalo de r'iestra piedad se nos propuso el on-
ce de Miyo por un novador que fingiéndose ministro

del Santuario intentó mover á oíros sacerdotes y per-

sonas de luces y carácter para que descubran á las

gentes menos instruidas el hondo abismo en que se

pre( ipitarian neciamente por ignorar nuestra situación

política y el estado y relaciones de Europa , y por
filtarles la experiencia que da la historia de las revo-
lu' iones de los imperios; muy de corazón evitaríamos
entrar en ella , si no viésemos que el cáncer que se

intenta propagar con la del Txono , con la del Lstjdo

y la Patria , traería ía.nbien la ruina del Santuario. No
quie-
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quiere S. Pablo que su Timoteo excite ni oiga qüestio-
nes que no sirven á la edificación del próximo , ni pa-
ra aclarar las verdades cristianas ; porque semejantes
disputas traen consigo la contien.ia , la disi^nsion , y
cierto ayre acre y arrogante no amigo de la ^aridad ;

mas en causa justa y legítima lo quiere dispue-no á
dar razón de su fe á quien se la pida , y en Cristo
Jesús lo apremia á que arguya , supliqje y reprthen-?
da , principalmente quando instan tiempos pv-Jigrosos

corno son los nuestros.

En efecto, á un sacerdote y ministro del Kvang lio

¿quando puede ocurrir motivo mas justo para levantar
el grito , que quando ve levantarse hombres soberbios
é ignorantes , pero creidos doctos y sabios , que for-

mando hinrhados y especiosos discursos , esparcen en-
tre ios cristianos opiniones contrarias á ía palabra del
Señor , á la doctrina de los Apóstoles y a la piedad y
disciplina del cristianismo? ¿Quién puede contener su
zelo por la gloria^ de Dios y bien de sus hermanos al

ver a estos en próximo peligro de ser envueltos en los
lazos de la impiedad , que en sus escritos esparcen unos
hombres corrompidos en su entencli niento , á quienes
ha desamparado la luz de la verdad, y que como Hi-
meneo y Fileto hacen servirla religión á sus intereses?
Estos tales^ pronto y eficazmente deben ser argüidos,
ya para evitar que el veneno de sus proposiciones cor-
rompa á los sanos espíritus, y ya para intentar su pro-
prio desengaño y corrección. Suceder puede , decia S.

Pablo, que Dios les dé un saludable arrepentimiento,
les haga conocer la verdad , y los saque de la escla-
vitud del diablo que los trae engañados , valiéndose
de ellos como de siervos para hacer su voluntad.

Y bi^^n mis amados, precisados á contestar á la

qücstion propuesta ¿qué ocasión mas oportuna, ni qué
dia mas á propósito que el que la Iglesia consagra á
la memoria de nuestro. Apóstol y excelentísimo Patrón
Santiago ? No es mi instrucción la que pide el arro-
gante Filisteo que nos insulta 3 no mi ciencia la nece-

sa-
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saria para con brillantez destrozar el muro de sofismas

con que nos cerca ; no es mi gerarquía y autoridad

para con vosotros tal, que me lisongee que será una
misma cosa decir , y dexar persuadida la verdad ; pe-

ro ia caridad urge , el ministerio obliga , y ya que
se nos provoca a registrar las planas de la Historia

para darnos lecciones , razón será que degollemos el

gigante , con Us mismas armis que él nos presenta

con descaro. Entremos en la Historia.

Venturosos e^p'ñoles , Santiago , como en otro tiem-

po lo escribió San Pablo á lo5 de Corinto , puede de-
cirnos que aunque para otros no sea Apóstol , para
nosotros lo es ; porque nosotros som.os el sello de su
Apostolado en el Señor : et si aliis non sum ApostoluSyl

sed tanien vobis sum: nam signaculwn Apostolatus mei vos'

estis in Domino. ¿Quién, pues, glorioso Reyno, quien
te intimidará protegido y fortalecido tu con el auxilio-

de tal prenda, ó de un Patrón por quien el Todopo-
deroso ha obrado contigo cosas grandes ? Amada Es-
paña , Pueblo honrado por Dios con el Apostolado de
Santiago, donde como en su Trono debia radicarse sui

Santa Religión ; España amada , patria mía especialísima

y particular posesión de Jesu Cristo , romo te iJr.mó

San Leandro en el tercer Concilio de Toledo ¿quiéa
contra tí, estando en tu favor Dios, María Santíma y
el Apóstol Santiago? Afortunados compatricios, Santia-

go es nuestro Apóstol : es en Cristo Jesús el Maestro
de nuestra fe , el Doctor de nuestra esperanza cristia-

na , el Padre que nos engendró á la Santa Religioa
que profesamos. Santiago ha sido el gran defensor' de
nuestro suelo , y el terrible vengador de nuestros ene-
migos. Este hijo del trueno imprimió en sus españoles
el carácter de su Apostolaio , que es , segnw Saa Ge-
rónimo , la grandeza y firmeza de su fe. Su nombre
fue siempre la gloria de nuestra nación, el santo y
señal de nuestras grandes batallas, y el mas feiiz au-
gurio de todos nuestros triunfos y de nuestras asom*
brosas victorias. Los nuestros jamas lo oyeron sin ha»

cer-
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cerse temibles y espantosos á quantos tuvl^-nn la osa

día de provocarlos ; qué pues , hermanos ¿ debemos te-

mer ó esperar ?

Fieles y generosos españoles, hoy vengo á deciros

que siendo Santiago nuestro Apóstol, y nosotros el se*

lio de su Apostolado en el Señor ^ nada tenemos que
temer 3 y si macho que esperar, i. Nada tenemos que
temer , porque nuestros enemigos jamas vencerán la

firmeza de fe que imprimió en nosotros Santiago , ni

harán que olvidemos nuestras obligaciones mas sagra-

das. 2. Tene.nos mucho que esperar , porque sin adop
tar las novedades á que nos quieren inducir, la gran-

deza de fe que heredamos de Santiago dará un éxito

feliz á nuestra causa. En una palabra , España disci-

pula de Santiago ahora como siempre , se presentará

en el teatro del mundo con el cristiano esplendor que
formó nuestro carácter nacional.

Padre de las luces , de donde por confesión nues-

tra y de nuestros agresores ha de venir la luz que
alumbre el nuevo sendero , disipe los vanos temores

y presente las justas esperanzas , dadla Señor a este

vil instrumento de vuestra palabra. Hacedlo , Dios mió,
por el mérito de vuestro Santo Apóstol, y por los im-
ponderables de María Santísima nuestra Señora. Virgen
Santísima , vuestra es la causa de vuestro Apóstol y
de vuestros españoles : hable yo en ella dignament2
por vuestra intercesión , y por el fervor con que to-

dos os saludamos con el AVE MARÍA,

ILÜSTRISIMO SEñÜR.

N.o es posible hacer ver que nada tenemos que te-

mer 5 y sí [luicho que esperar , sin formar antes el

qnadro de nuestra situación. Otro diario , que precedió

al que me he propuesto rebatir , y tan incendiario co-

mo él, nos ahorra este trabajo^ porque él nos da idea

de
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de lo que era nuestra Nación en el Jia que se dio á

luz. Un Vaüdo , dice , sin talento , ni costumbres re^

guiando los destines de las Españas , una Potencia s¡n

txéftito 5 una administracinn sin reglas , un E tado sin

hacienda::: jO qué contraste tan doloroso á vista

del Estado floreciente de nuestros vecinos! Pues ana-

den : nuestras fortalezas están ocupadas por crecidos

exérciios 5 y hay tropas h'Sta en la misma Capital:;:

el descuido , la ineptitud , las divisiuiies de nuestros

Príncipes esas deplorabits < ircunsiancias que eiios han
hecho nacer , y por las que han dtxado de reynar,

he aqui la causa soh de su venida; esto es, de la

entrada en nuestro suelo de las tropas y exércitc s del

supuesto arbitro de los destinos de Europa. Tal es, her-

manos rnios y amados conpotricios , tal es la triste y
dolorosa pintura que hacen de nuestra valerosa Nación
los mismos agresores , que no? han reduci.io á un en-
vilecimiento 5 que , por confesión de ellos mismos , no
tenemos merecido.

Protexto , Señor , que si hablara hoy á otra Nación
menos firme y con menos grandeza de fe que la nues-
tra , á vista de esta relación , la diria , que temiese el

fatal pronóstico que nos hacen nuestros seductores.
Aconsejaría que se dexasen las armas , que cada qual
se retirase á su hogar y al seno de su Lmiiia

; por-
que el resultado de la guerra declarada , no á la Fran-
cia, y sí al Emperador que la tiraniza, seria sin du-
da la pérdida de nuestras mejores provincias, ¡a devas-
tación de las demás , la pérdida de nuestras Afr.éri-

cas , y venir á parar en una suerte funesta é infeliz.

Pero hablando a españoles , y á españoles en quienes
Santiago imprimió el carácter de su Apostolado , ni pue-
do , ni debo, ni uso, ni usaré jamás de sem jante
lenguage, y al contrario diré

, que á pesar de todas
nuestras desgracias , en verdad nada exageradas ; wM
desperandwn Tbeucro duce ; que no hay que temer guia-
dos y protegidos por el Apóstol Santiago.

Bien se ve. Señor, que no es del dia tratar del

ca-
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carácter que dá la Histeria á España profana ,
y* por

]o mismo pasaré en silencio los elogios que la dieron
Tucídides, Diodoro , Estrabon ^ Livio , Dionisio Afro,
Tíbulo 3 Lucio Floro , Vegecio , Justino , y quantos Au-
tores antiguos y modernos trataron de su gloria. No
omitiré con todo el respeto que nuestros naturales me-
recieron á RoHía y Cartago , y diré en nuestro abo-
no 5 que si ésta se sostuvo largo tiempo contra el po-
der Romano ^ lo debió á la firmeza de los españoles;

y que si al fin los Romanos vencieron á los Cartagi-
neses

;, el valor y la constancia de los españoles les

dieron estos triunfos,
j
Qué gloria , Señor , que gloria

no habría sido para nuestra Nación si hubiese habido
unión entre los pueblos! Si los nuestros todos hubie-
ran tenido el espíritu de Viriato , de Sertorio , de Yu-
gurta 5 de Sanguntinos , Numantinos y Astapones , Es«
paña tendría el Imperio que su valor y firmeza supo
dar respectivamente á aquellas naciones rivales. Fueron
muy pocas ciudades las que de las nuestras aspiraron

al ápice de una feliz independencia , y muy corto el

número de españoles que conociese sus ventajas ; pe-

ro estos pocos, si no tuviéronla gloria de salir ven-
cedores , la tuvieron s'm duda de no ser vencidos.

Tal fué el carácter español antes de nuestra voca-

ción al cristianismo por Santiago. Llamados á él por

el Santo Apóstol , hechos el sello de su Apostolado,

impresa en nuestras almas la fe , la justicia , la reli-

gión , las máximas santas del Evangelio por el que nos

engendró en Cristo Jesús ¿qué fuerza hubo que nos

desviase de ellas en un solo punto , ni quién pudo
obligarnos á desamparar la justicia ? Católicos , el in-

fierno todo se levanta contra la Iglesia , la perfidia

Judaica la mueve las primeras persecuciones , los

emperadores paganos siguen su exemplo por espacio

de tres siglos. Pasados éstos, y aun en ellos , la em-
bisten un sin número de hercsiarcas que la despeda-

zan ; en el séptimo la invaden Mahoma y sus crueles

sectarios: la dulce Madre gime y llora sin consuelo
la
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la pérdida de sns hijos,, óe fus provincias y snn de

enteras reoriones que la causan ya unos , ya otros ene-

migos. Falta Acaya , falta Egipto, í:ilta la India, falta

el Asia 5 fúlía la Palestina , y aun quedan infestadas la

Alemania , la. gran Bretaña y el Rey no Cristianísimo de

Francia.
}
Qué desgracia de pceblos ! Las, tinieblas del

error lo ocupan . todo ? y ? ó Ls cavilaciones , ó la es-

pada de los enemigos de la Cruz , en todo, ó en par^

te hacen desaparecer de ellos la religión , y que se des^
• vien del camino de la verdad. España, igualmente es eni-

hesiida, es invadida, lle_£;ó £l extremo de ser ocopa.
do ; mantuvo sin embargo Ja firmeza de fe que la im-

primió Santiago , y gracias á Jacobo y á su espíritu,

se ve com_o ninguna, ilesa y libre de enemigos. ¡Gran
fai'or , Señor, decia S^nto Tomas de ViÜanueva , gran

favor hcceis , Señor , á Efpaña en darle ua tan gran-

de y excelente Patrono

!

jQué espíritu, fieles , qué csp'ritu y que firmeza
de fe de nuestro Apóstol! Como un rsyo, ó á mrne-
/Ta de un hermoso y encendido , pero luminoso rt'ám-

pago , ha corrido por la Judea , y visitado nuestras

.provincias , quando vuelto a Jc-rusalen a unirse con los

demás Apóstoles, la nación deiciJa le presenta la opor-
tunidad de descubrirnos la grandeza de su fe. Gober-
nada por Heródes Agripa, mas que nunca se empeña
en la persecución del nombre cristiano , y aunque á
todos los Apóstoles y discípulos dtl Señor no ofrece
otras esperanzas que muertes y amen^izas , su princi-

pal furor lo concibe contra Santiago. Tan odioso y tan

acre é insufrible les era el Santo Apóstol , que querién-
dolos contentar Hciódes, escoge por medio oportuno,
óice el C'risüStómo , quitarle la vida , y acabar con es-

ta coiuna de ia Iglesia. En efecto , los discursos da
Santiago hacian temblir á los fariseos y escriba^. Su
rara y extraordinaria eloqü.ncia los aturde ; no pueden
resistir la fuerza de sus raciocinios ; temen la firmeza

con que en público y secreto predicaba a jesu-Cristo;

ven con indignación el fruto cjue saca de los suyos^
Tom. y I. B la
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la milagrosa mocioa que acompaña sus sermones ; qui-

sieran verle confundido sin graduarse de injustos ^ y
reservándose por eniónces el repetir contra su vida,

toman un arbitrio que hace muy poco honor á unos
hombres, á quienes el Señor habia confiado el depo-
sito de su palabra.

Fué este enviar al Santo á Filetes , y Hermógenes,
migos filósofos , q le sa ofrecen k convencerle con so-

fismas , y á desacreditarle con prestigios y falsos mila-

gros. Miserables hebreos ¿ tan faltos están de ciencia

vuestros doctores que necesitáis nara vencer la firmeza
de Jacobo acudir á los engaños que Faraón para supe-
rar el esfuerzo con que vuestro caudillo Moystis pe-
dia vuestra libertad? jQjé cegiedad , fieles, qué ce-
guedad tan espantosa de los Judies! ¡qué gloría tan

completa la de nuestro Apóstol ! Su sabia firmeza , ó la

firmeza con que sostiene la verdad cierra los labios del

Senedrin y Maestros de la Sinago;;a , y olvidando es-

tos que son Teólogos , acuden á las falsas cavilaciones

y fútiles encantos de la magia. Pueblo desgraciado ¿ á

qué esperas ? diria yo , si hablase con el ciego Israel.

Tus Maestros han enmudecido á presencia de Jacobo

;

el don de la sabiduría ios ha desamparado ; es muy mi-
serable el recurso de querer vencer la verdad con el

engaño: desconfiad, pues, de ellos, dexadlos al mo-
mento, y unios al partido de Santiago, que es el de
Jesu-Cristo. Sí aun fiáis del nuevo é inesperado arbitrio,

ved lo favorable que sale á la causa de Jacobo. De he-
cho Filetes y Hermógenes se presentan á nuestro Após-
tol, tienen con el Santo sus contestaciones , meditan
hacer uso de sus engaños j pero Jacobo los reciba , tra-

ta y habla con tal fuerza y con tan extraordinaria dul-
zura , que por entonces, de allí salen convertidos.

j
Digno Maestro de los españoles! Espantaos, Filó-

sofos , espantaos al oir el nombre de los discípulos de
Santiago. Pues qué ¿pensabais seducir con facilidad á
los que enseñados en su escuela y herederos de su for-

taleza postraron hasta ahora á quantos monstruos le-

van-



vantó el abismo? Judíos, Novad: nos j, Prisjilíaníjias,

Arríanos 5 Mahometanos , Luteranos, todos los Maes*
tros de la impiedad y el error , todos hasta aquí han

cedido á la firmeza de los discípulos de Santiago. Jun-

tos en religiosas y civiles asambleas , formando cáno-

nes , ó dictando ley? s , consta ¡itemenre condenan todo

dogma falso , añadiendo al anatema la expatriación y
extrañamiento de quantos se obstinan y lo defienden

con pertinacia. Los nombres de Uiberia, de Córdoba,
de Zaragoza , de Astorgí , de Braga , de Toledo , de
Sevilla , de las grandes ríndadrs en que se celebran nues-

tros primeros concilios , juntas santas que dieron re-

glas y sirvieron de norma a los universales de la Igle-

sia , imponen respeto á los pp.rtidarics de la mentira , y
y la memoria de Osios , de Sabinos , de Valerios , de
Toribios , de Leandros , de Fulgencios , de Isidoros , de
Braulios , de Ildefonsos , de los sucesores de Jacobo en
el ministerio pastoral apostólico , aturde y llena de con-
fusión á los impíos. Nada es para ellos mas duro que
la ley suprema de nuestra santa y religiosa tolerancia,

mas los discípulos de Jacobo constnntemente la sosten-

dremos , porque sobre ser una seqüela de su espíritu,

es sin ,disputa la salvaguardia de nuestra nación , y
nuestros pueblos. Pues qué impíos ¿ os parece justo y
racional que abracemos vuestras corrompidas máximas
en punto de tolerancia , y que olvidemos nuestras sa-

bias y santas leyes con agravio de los Recaredos , de

los Fernandos, de los Alfonsos, de los Carlos y de

los Felipes , de unos Príncipes de nuestro aprecio , y
beneméritos de nuestra atención por sus luces, por su

piedad , por su prudencia y sabiduría , que ó las dic-

taron , ó las establecieron , ó las confirmaron y man-
daron observar ?

Temblad , Filósofos , temblad , que aun dura en Es-

pina la firmeza del espíritu de Santiago j mientras dure

eternamente condenaremos vuestras invectivas , repro-

baremos vuestros yerros , miraremos con mortal odio

vuestras perfidias ; y firmemente resistiremos á vuestras
íq-
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injusticias. Venid ahora con apariencias de humanidad,
de sociedad , de civilización, de lo que enteramente des-

conocéis ; venid, piesentadnos conveniencias, hablad-

nos de felicidades , tratad de intimidamos y ponernos
terror , emplead todas vuestras maquinas para desviar-

nos del amor , respeto y obediencia que debemos á

nuestro Príncipe y legítimo Señor ; tentad que España
olvide que debe sujetarse á su Rey y natural Sobera-
no , no solo por temor de la espada , sino por obliga-

ción de conciencia ; esparcid á este efecto libelos in-

cCiidiarios ; emplead todos los recursos de vuestra in-

sidiosa energía en hacernos aborrecer á nuestros ungi-
dos , que al cabo el odio implacable de una nación
leal y religiosa como la nuestra , ese sera el fruto

de vuestro ímprobo trabajo , y la justa recompensa de
vuestras pérfidas tareas. Sciolos miserables, nada teme-
mos los españoles de vuestra perversa filosofía, y os
puedo asegurar que ni nos intimida el estrépito de vues-
tras armas.

Y si no, esgrimid vuestra espada; derramad impu-
nemente Ja , sangre de nuestros hermanos j atrepellad

nuestras vírgenes j siegue vuestra cuchilla herodiana las

gargantas de nuestros párvulos ; talad nuestras campi-
ñas ; robad nuestros templos ; saquead nuestras ciuda-
des ; entregad á las Ilam.as nuestras villas y aldeas ;

seguid el exemplo de los suevos , alanos , vándalos y
mahometanos j cometa vuestro furor quantas atrocida-
des intentaron los tiranos ¿conseguiréis por eso vues-
tro intento ? Miserables , vuestra tiranía servirá á for-

mar nuevos héroes, y vuestra injusticia atroz vendrá
á confirmar que Santiago es nuestro Apóstol , y noso-
tros ^'ei sello de su Apostolado. También los judíos, per-
dida la esperanza de vencer al Santo con engaños, acu-
den al líuimo recurso de la fuerza. Prenden á Jacobo,
lo befan, lo maltratan, lo presentan á Herodesj piden
su m.uerte con la mayor furia; y este juez iniquo sin
oírlo , sin formar sumaria , ni sustanciar causa lo en-
trega á sus manos, y lo condena á ser degollado.. T

bien



bien ¿vencerán por esto la constancia y firmeza de Ja*
cobo? Católicos 5 este hijo del trueno , que ha bia ofre-
cido beber el cáliz que bebió su Maestro , con su mar-
tirio corresponde á su promesa ^ y en él está tan fir-

me y es tal la fuerza con que predir^a ú Jesu-Crisío,
que allí mismo le da un nuevo discípulo ^ un imita-
dor de su cruz y un com.pañero de su pasión y de su
muerte. Según San Epifanio y el mismo Ju Jio que pren-
de á Santiago 5 se convierte, le pide perdón , el Santo
le abraza , le da la paz ; hace allí mismo ti milagro
de sanar un paralítico , y con estos nuevos triunfos'de
su fe da al de su martirio un esplendor extraordinario.

Espartóles , asi acabó nuestro Apóstol : fiiliccs noso-
tros si IC' seguimos en sus triunfos: y qué ¿no será
así? ¿La espada enemiga lograra vencer nuestra fir-

meza? Filósofos sanguinarios, ea , seguid en vn^rstras
ideas , aumente vuestro acero el número de nuestros
mártires , crezca la lista de estos en nuestros calenda-
rios y liturgias, perseguid como Antioco á los justos
defensores de nuestras leyes patrias y de nuestras re-
ligiosas costumbres : yo os digo que nada conseguiréis-
de los discípulos de Santiago. Vuestra tiranía va á em-
peorar vueí^tra causa. Con la gracia de Dios y la pro-
tección de Jacobo seguirán el camino que los santos
mártires y apostólicos varones Geroncio , Torquato , Hís-
ció, Indalecio, Tesifon , Segundo, Cecilio y Eufrasio.
Como Lorenzo y Vicente desafian y provocan con se-
renidad vuestra furia nuestros gloiioscs confesores. Has-
ta nuestras tiernas vírgenes y nuestros párvulos sabíáa
sostener la justicia á costa de sus vidas , como las
Olayas, y Justo y Pastor. Volvereis árenovar ei exem.-

.
pío de pueblos enteros , que antes ronsefitirán en ser
sacrificados que admitir vuestras impiedades. Uesr-naa-
ríaos; los discípulos de Jacobo no podemos resistir"^la

'

ordenación divina que dispuso que Fernando naciese
nuestro Príncipe. Mueho menos podemos avenirnos a
vuestras pérfidas é irreligiosas ideas. ¿ Dónde-qut reís en-
centrar discípulos' de Santiago, que como vue&troxefe

ve-
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veneren el alcoran , respeten a INTahoms , y no se

avergüencen de llamarle profeta , que restablezcan a

los judíos el Senedrin , y que de camino hieran la Igle-

sia y á sil suprema Cabeza y aunque sea en lo tempo-
ral , y que dispersen el sagrado Colegio ? Impíos , vues-

tra religión es ninguna por lo mismo que os convenís

con todas. Quitaos la mascara y perseguid á los fíeles,

cue jamas lograreis vencer la firmeza de fe que los es-

pañoles heredaron de Santiago. Primero acabareis con
ellos que los veáis acceder á vuestras injustas preten-

siones; pero ¿acabareis con los españoles '¿ No: temed
vosotros 5 filósofos soberbios , temed que los discípulos

de Santiago y herederos de su espíritu nada tenemos

que temer y pero tenemos mucho que esperar.

SEGUNDA PARTE.

A tendidas las leyes de la prudencia humana , ningu-

na esperanza debió tener el pueblo de Dios , quaado
ve con asombro que un pastor sin mas aunas que su

báculo y su honda , su morral pastoril y cinco piedras

sale á bstaiiar con un gigante de s.ns piv^s y un pal-

mo de alto, pero tan fuerte y aguerrido, que- ^olo su

aspecio trae espantados los Reales de Saúl. Por for-

tuna David , que es el pastor mira la cosa baxo otro

aspecto y porque él nota que ei incircunciso es sober-

bio 5 que confia demasiado en su robustez y sus fuerzas,

que altivo insulta ai Dios que guia los cxércitos de

Israel , y que sus recursos son todos humanos , que al

fin sean ios que fueren , todos llevaq la condición de

nuestra flaqueza y miseria. Ve por el contrario que el

poder de Dios, en quien él confia, no necesita de ar-

mas y caballos para salvar los suyos, y que fue siem-

pre conducta invariable de su Magestad abatir y con-
fundir los soberbios por los medios mas flacos y me-
nos esperados. He ahí porque el santo joven se arros-

tra



tra al eníini^o^ fiado en venceilé, como lo vence en
el nombre del Señor.

Pérfidos y arrollantes filósofos, vosotros os habéis

creído y predicado invencibles j confiáis demasiado en
vuestro talento militar , y en el número crecido de
vuestros t xértitos 3 con injuria de Dios habéis decla-

rado todopoderosa la protección de vuestro xefe ; ha»
beis cometido eí arrojo blasfemo de llamarle omnipo •

teme en una de vuestras proclamas ; desvanecidos en
vuestro orgullo , queréis como los Babilonios subyu-
gar á vuestro imperio á todas las naciones. Habéis que-
rido tratar la nuestra , na diré con desprecio , poique
en vuestras mismas prevenciones se conoce el respeto

con que nos miráis ; pero sí diré con una perfidia que
no tiene exemplar en la historia. Nos habéis robado
nuestros Reyes; habéis sorprendido nuestros Consejos;
sacrificasteis nuestras esquadras ; os llevasteis lo mas flo-

rido de nuestro exército ; con los vuestros ocupasteis

nuestras mejores fortalezas ; tomasteis posesión de nues-
tra Corte; habéis invadido nuestras provincias; vuestra
astucia y malignidad dispuso por üít¡m:) la loa de nues-
tra tragedia en unos términos que creísteis no nos que-
daba otro arbitrio que el de someternos y pasar por
todo. Creísteis bien j miradas las realas de humana pru-
dencia ; pero ignorantes y poco ciisiianos olvidasteis

que aun habia Dios en Israel , y que vuestras miras
se ordenaban sobre los discípulos del gran Jacobo^ 6
de aquel santo Apóstol dicho hijo del trueno por la

firmeza de su fe y por su gran confianza en el Señor.
Tal es la del Santo , que ninguno de los Aposto»

les ha salido de los confines de Judea y y ya el nues-
tro en alas de su gran fe vuela al Occidente , y esta-

blece en nuestro suelo el reyno de Jesu-Cristo. jQuó
gloria para nuestra nación!

Ni Roma, ni Antioquía, niEfeso^ ni Corinto > nin-
gún pueblo del gentilismo conoce á Jesu-Cristo^ y ya
Santiago en el nuestro ha establecido su imperio. í Rey-
no feliz ^ que asi vences a los demss en la primacía

de
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lúe ser cristiano ! Es sin ío;naI nuestra dicha , amados
compatricios 5 pero es sia semejante la graadeza de fe

de nuestro Apóstol. ¿Dónde vas , Santo rnio'^ie diria yo
si me hallase presente en Jerusalen en su partida pa-

ra nuestro suelo? ¿Dónde vas, ó á qué nación te lle-

va tu ze'o ardiente y apostólico? ¿ Decis que á Espa-

ña á cumplir el encargo de vuestro iVIaesíro? Ea^pues,
desistid de la empresa , porque la región es feracísima

y hermosa en realidad , pero atendida la naturaleza de
sus habitantes aparece inaccesible á vuestra espiritual con«
quista. Sus pueblos hombres tenacísimos en sostener sus

opiniones , no se conoce einae ellos otro culto que el

de los falsos Dioses : todo nuevo dogma que se les

predique lo tendrán por necedad y un fanático delirio;

no son fáciles en mudar de estilos y costumbres ; no
hay entre ellos aquella clase de almas que se docili-

zan con Ja novedad; son honrados, soberbios, bené-
ficos y amantes de la verdad que conocen ; pero co-
mo es nuevo quanto vais a predicarles, es de esperar

que trabajéis en vano. Así hablaría yo á Santiago por-

que es este el carácter, de España pagana: asi se lo

representaria Jacobo, pero nada viene grande á sil es-

píritu , y todo se hace asequible á la grandeza de su

fe. Amaba á sus españoles con anticipación , y sin mas
examen , a manera de un rayo , sale del oriente , se

presenta en nuestro emisferio; con la luz del Evange-
lio disipa las tinieblas del error; arroja de nuestro sue-

lo al principe de este mundo, y funda en él el impe-
rio de Ja Cruz. No logra en los principios muchos dis-

cípulos, pero aquellos pocos herederos de su fe ins-

truyen a otros : de unos en otros se va esparciendo

la luz, hasta que por último convertida España, vie-

nen, á ser Jos españoles fortes justiíi¿s y plantatio Dominí
ad glorificandum : los fuertes amadores de la justicia, y
una armasiga plantada- por Dios , por medio de Jaco-
bo r para gloria y decoro de su santo nombre.

¡Qué no han hecho por sostener la gloria de su

Magestad , y por darle á conocer por todo el mundo
''

los
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los discípulos de Jaccbo o !os copinóles herederos de
la grandeza de su te! Teco lo han eniprendido , y
sus armas manejadas contra Jos enemigos de Dios y de
su Iglesia 3 no hay en el mundo país ni rincón donde
no se hayan cubierto de gloria. Arrianos , luteranos,

mahometanos, calvinistas, paganos, ningún enemigo de
la Cruz resistió jamas á la grandeza de nuestra fe ; y
los Juanes de Austria, los Alvas , los Garci-Perez, los

Corteses, los Pizarros , miillares de capitanes han in-

mortalizado sus nombres con r.o menor gloria que los

Josueses , Jeptes , Gedeones y Jonatases. Ea, pues, ve-
nid ahora, fiío&ófos impíos y destructores, venid y pro-
bad si aun subsiste en nosotros la grandeza de fe que
la predicación de Santiago imprimió en nuestras almas;
venid , imitad en buen hora á vuestros dignos corifeos;

seguid el exemplo de vuestros mayores ; rasgad de una
vez el velo que cubría vuestra envejecida envidia con*
tra nosotros; d'simulad mas pérfidamente vuestras an-
tiguas pretensiones ; entrad como amigos en nuestro
pais : quando estéis seguros corred el "telonio , y con
la mascara de felicidad , decid que venís á subyagar-
nos: ¡ó qué perfidia! ¡qué atentado tan atroz! Nacio-
nes de Kuropa ¿ No veis como corresponden nuestros
aliados a nuestra lealtad y buenos servicios? ¿No ob-
serváis, y lo diré mejor 5 como los émulos de nues-
tra gloria renuevan sus pretensiones sobre !a España?
Vívoras ponzoñosas acab^^is de derramar sobre nuestro
suelo el veneno que heredasteis, y os trasmitieron vues-
tros padres. Venid , pues , que la fuerte iberia aun en-
gendra guerreros que venguen nuestras injurias.

A renovarse van los días de Recaredo , en que vues-

tra perfidia sacrificó á nuestra gloria sesenta mil solda-

dos , y nos dio un triunfo, que por aserción de S. Isi-

doro , F'sprñíi hasta entonces no lo había visto seme-
jante. Llegado es el tiempo de nuestro Rey Casto, en
que vuestro orgnilo quedó abatido en Ronces valles por
un corto numero de mezquinos y viles, que este fué

el trato ron que nos honró entonces vuestro Ecr.pera-

Jom. y I. C dor



dor Carlos. Fernando e\ Quinto ha reviví jo en su nie-

to^ y sobran entre nosotros Gonza'os, Navarros y Pes-

caras que os venzan en toUis partes, y os arroj n co-

mo entonces de todas vuestras usurpaciones. Si abusan-
do de vuestras fuerzas oprimís ios pueblos , no extra-

ñéis se os den otras vísperas sicilianas , como las que
os dio el Rey D. Pedro. Carlos Primero, y Qnínto de

Alemania vive aun en la sanare de nuestros príncipes,

y nuestro suelo abunda en Naxeras y en Toledos, que
os arrojen de Navarra , que os destrocen como en iMetz,

que venguen Ja sangre de los españoles , que habéis

derramado tan impunemente , como entonces la hicis-

teis derramar en Trípoli ; no faltará quien ocurriendo

con oportunidad, renueve la afrenta que vuestro Rey
Francisco sufrió en Pavía; serán desechas las ligas é in-

teligencias que formáis coa otros enemigos peoreis que
vosotros mismos , como se deshicieron las que formó
aquel príncipe contra nosotros con hereges y turcos , y
como él vendréis á confesar á costa vuestra que es feí-

]iz nuestro suelo en engendrar y nutrir soldados. In-

trigad , perversos, intric;ad , y moved contra Fernando
Jas rebeliones que contra los dos Felipes Segundo y
Quarío, que muy en breve sufriréis los escarmientos

que en San Quintín, y Fuenterrabía. Hombres pérfidos

y sin palabra , España sabrá reparar su decoro , volver

por su honor , y si traidoramente habéis ocupado nues-

tro Pais , sabed que Pamplona será restablecida como
en 152 1 , Barcelona volverá á sus dueños, como en

16^2 ; saldréis de nuestra Corte corno salieron otros,

que sin mas derecho que vosotros ahora , la ocuparon
contra Ja voluntad castellana , y mas pronto , pero con
mas ignominia que Jos moros evaquareis todo nuestro
terreno. La grandeza de fe que heredamos de Santiago,

he ahí la que nos hace esperar tan felices sucesos.

¿Necesitabais nuevos experimentos de nuestra cons-
tancia y valor sobre los que os ofrece la historia de
los pasados tiempos? ¿Queréis probar si habrá españo-
les

j, y españoles que llamamos rancios , que a^^uarda-

ban
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han uno de aquellos inesperados sucesos que resucitan

los imperios y ios sacan de un estado de envilecimian-

to que no tienen merecido ^ y es justamente en el que
nos habia puesto vuestra malignidad ? Ea ^ pues , la

Bélica os los presenta, Aragón os ios ofrece , los Rey-
nos de Valencia y Murcia os brindan con ellos , de
muy buena voluntad os buscan los de Galicia , y los

de Asturias, los de León y los Extremeños quiere/i

veros , y que los veáis ; Cataluña mide sus fuerzas coa
vosotros; ios viejos castellanos son los p¡im:ros q le

se os presentan ; Navarras y Vizcaynos no tardarán en
deciros que hay españoles , y hasta los Madrileños y
Toledanos , a quienes tenéis mas oprimidos , muy pron-
to os dirán quanta es h honradez, nobleza y bizarria

de nuestros naturales. ¿ Dudáis de estos datos ? pues
Castaños , Cuesta, Palafox , Cervellon , Salinas, Filan-
gieri , Santa Cruz , Caro , no aguardéis mas nuestros

guerreros : todos han comenzado sus ensayos ^ y por
cierto que en sus primeras tentativas habéis probado
que sois invencibles mientras no peleáis con españoles.

¡Quánto, hermanos mios , qnái^to vale la grande-

za de fe que heredamos é imprimió en nuestras alm is

nuestro santo Apóstol! Tal Maestro , tal defensor y Pa-

trón tan grande jamas el Señor lo concedería a nues-

tra España , dice Santo Torneas de VilL.'nueva , si no
viese sü Magestad que España habia ríe ser grande!
Ea animo españoles, Santiago y á ellos, que la gran-

deza de su fe nos guia al triunfo y á la victoria. Pues
qué ignoráis vosotros que el Cielo en todos tiempos
peleó a nuestro favor y nos dio el triunfo quantas oca-

siones nos hicimos dignos de él poniendo en el Señor
nuestra confianza ? Pueblo español , á ninguna nación

del mundo tienes que envidiar. Como Griegos y Ro-
manos has conquistado , no regiones , sino mundos en-

teros. El cetro del imperio lo mantuviste en Carlos con
la gloria de un Constantino. Tú misma has sido si-^m-

pre la restauradora de tu suelo ; el nombre español Ijs

ha hecho respetables h sta en las extremidades del mim-
do j
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do; á todas las Monarquías te has aventajado , porque
no la ambición de mundana gloria , sino sostener tu
justicia y extender la fe de Jesii-Cristo fué casi siem-
pre «1 móvil de tus guerras , Pelayos , Sanchos , Al-
fonsos , Ramiros , Fernandos, Jaymes , Carlos , Feli-
pes á una todos no tuvieron otras miras en sus em-
presas y nobles hazañas ; se le oyó á uno de los mas
célebres , y acaso el mas piadoso y grande de tus Prín-
cipes, que por ia gloria y conservación de una sola
Ermita á gloria del verdadero Dios , daria todos los
tesoros de las Lidias, y que jamas se pensase en des-
amparar y privar de ia luz del Evangelio quantas pro-
vincias se fuesen descubriendo por estériles, inútiles y
pobres que pudiesen ser. He ahí porque casi siempre
pelea el Cielo por nosotros. He ahí la razón que tuvo
Dios para repair en favor de nuestras armas mayores
prodigios que los que ha obrado en favor de su an-
tiguo escogido pueblo.

En efecto en las Navas se repiten las glorias de Jo-
sué , elevada en el ayre , no la vara de Moyses , sino
Ja Cruz de nuestro Salvador , que aparece milagrosa-
mente allí mismo á presencia de las íraagenes de Ma-
ría Santísima , que van pintadas en ios estandartes rea-
les , caen mas enemigos del nombre de Dios , que Fi-
listeos á presencia del Arca sama. Los milagros de Abra-
hn y Gedeon se renuevan en Narbona , si creemos al
Abad Vaíclara. La espada de S. Femando se hace mas
célebre que la del Gcteo, manejada por David. En Ten-
tudia y Oían se alarga el dia á la voz del Maestre de
Santiago y fervorosa oración de Cisaeros, como suce-
dió al sucesor de Moyses. Jayme el Conquistador pro-
tegido de María Santísima canta treinta y quatro vic-
torias - porque no da mas batallas : no es posible re-^
ducir á breves páginas los prodigios que experimentan
los nuestros en México, en Lima, en Chile, en Santa
Cruz^de la Sierra, en::: pero á qué cansar. El Cielo,
espsfioles, estuvo siempre en nuestro fivor , quando
como ahora , peleábame-s por Ja justi JÍ2 , por !a fe y
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por la Religión. Nuestro Apóstol Santiago asistió á nues^
iros cómbales, y, 6 fue el Ángel tutelar que aseguró
el buen éxito á nuestros Príncipes y ó en casos dudosos,
el brazo y dedo de Dios , que decidió las acciones en
favor de nuestros Macabeos. El S:into Apóstol , con S.

Isidoro , aseguran en sus empresas á Fernando. El mis-
mo con Maria Santísima , con S. Pacíáno, S. Cucufate

y Santa Olaya ofrece su ayuda ai Rey D. Jayme , y en
Clavijo da al Rey Ramiro un triunfo que no tiene se-

mejante en la historia. ¿Podremos, católicos, esperar
triunfos y felicidades vistas las lecciones que nos da la

historia de ios pasados tieir.püs?

Animo, españoles, que nuestros enemigos coirtien-

zan á sentir ¡os efectos de la gran fe que heredamos
de nuestro santo Apóstol ; y á no ser esta grandeza
de fe , ó esta gran coiifíanza nuestra en el Dios de los

txércitos, ¿quién > amada España, quién te pudo mo-
ver á declarar la guerra qiie tienes emprendida? ¿Po-
drías declararla á vista de la triste situación a que te

habia reducido la perfidia de tus enemigos? ¿Qualera
el parecer de tus políticos? ¿Cómo pencaban muchos
de nuestros Generales? ¿Q"^ esperábamos á mediados
de Mayo? ;qué prodigios de Dios! Todo parece que
conspiraba contra nosotros j todo nos anunciaba la pro-
xiQíidad de una paliada, pero vergonzosa esclavitud

;

Íbamos de una vez á quedar sia patria , sin libertad,

sin riquezas y probablemente sin altar y sin reh'gion :

por lo menos estábamos condenados á representar en
Ja Europa el papel ridículo que nos permitiesen nues-
tros malvados opresores ;

pero
| ó Dios y Señor rnio

!

líi nos miras , ves nuestra amargura y -ifliccion , ves
el dolor de nuestras almas , nuestros clamores penetran
tiis piadosísimos oidos , y bien cerciorado de nuestra
justicia , como quien todo lo ve, de acuerdo con vues-
tra Santísima Madre , con su Esposó castísin.o el Se-
ñor San JoScf , con nuestro Apóstol y Patrón Santiago
< on S. Peinando y todos nuestros Santos y tutelares,

decíct.s, ¡ó Dios excelso y poderoso! nuestra liber-

tad.
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tad. La gloria , la alabanza ) la acción de gracias y
la bendidon se os den por siglos de siglos. Confesad^

fieles , confesad al Señor , porque es bueno, y porque,

como lo ha hecho y hace todas las generaciones , nos
ha dispensado en la ocasión su misericordia.

¿ Me engaño , hermanos mios ? Pues decidme , á no
ser Dios ¿quién en tan breve tiempo pudo poner en
acción todas nuestras provincias? ¿Quién en un mo-
mento alarmó todos nuestros pueblos? ¿Quién organi-

zó las cosas en tan pocos dias, y las elevó al grado

y estado de respeto en que las miramos ? ¿ Quién nos

congregó, y casi sin congregarnos y organizamos co-

mienza á darnos triunfos y victorias ? Catalanes, enja-
minas de bronce se escribirán vuestros nombres y los

servicios hechos por la patria. Castellanos , la posteri-

dad eternizara vuestras grandes hazañas. Valencianos,

el mármol de vuestras sierras hará inmortal vuestro

valor y la defensa de vuestra ciudad. Gallegos , Leo-
neses y Extremeños , los Portugueses nuestros herma-
nos serán los pregoneros de vuestra energía. Aragone-
ses , á esa Columna, que fixó en vuestro suelo nues-

tro común Apóstol , añadid otra con la inscripción : nues-

tra constancia y valor hará creer á los impíos , que ja-

mas falta¡a de este lugar estotra mandada poner por
María en señal de que jamas faltaría la fe de nuestra

Esp^iia. Bravos Andaluces, se conoce que visitados por
Hércules, aprendisteis de él á destrozar en mar y tier-

ra pájaros miserables , que figurándose águilas , pensa-

ron arruinar vucsfras hermosas provincias. Amados com-
patricios , los prósperos sucesos logrados por nuestras

armas y debidos en verdad á la grandeza de nuestra

fe, mas que a los medios que teníamos para conse-

guirlos , nos manifiestan dignos de un Apóstol , de un
Maestro y de un Patrón como Santiago.

La firmeza y grandeza de fe, he ahí, como os de-
cía , el carácter del apostolado de nuestro Santo. Su
firmiza venció la perfidia engañosa de los judíos , y
lo hizo superior á la muerte que le maquinaron. Su

gran-
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qrandeza ds fe , ó su gran confíanza en el Señor ie

hace superar dificultades por loi^rarnos á Jesu-Cristo,

y que triunfe de todas y establezca entre nosotros su
i'Tiperio. Los españoles heredr.ios de su espíritu , ni hu-
bo arbitrio ¡ ni fuerza que venciese su firn)eza en sostener
Ja religión y la justicia ; ni por el zelo de extender
la fe y mantener su decoro y hur;o empeño qiií- vi-

niese grande á su confianza en el Seiíor. Oesengañaos,
filósofos, no nos intimida vuestra pcifiJa filosoria, no
nos asustan vuvítras terribles amenazas, no nos enfla-

quecen ni vuestros insidiosos discursos , ni vuestras
crueldades ; nada tememos , ni tenemos que temer. Aun-
que vuestra malignidad procuró abatirnos , aun hay
animo en los españoles j esperamos triunfos , tendre-
mos felicidades , y sin faltar á nuestros deberes mas
sagrados, ni admitir las novedades, á que queréis in-
ducirnos , nuestra Espsñ.i seguirá entre las naciones
con el cristiano esplendor que formó siempre su ca-
rácter. El mundo entero confesará que Santiago , aun-
que para otros no sea Apóstol, para nosotros lo es,

y que nosotros somos el sello de sv apostolado. Et
si aliis non sum c.postolus : sed tamen vohis sum : nam sig-

naculum apostolatus mei vos estis in Domino.
Vos santo Apóstol , dulce Patrón y abogado fiel

nuestro, interceded por nosotros, para que triunfan-
'do con la ^^racia de Dios y vuestra protección de
enemigos visibles é invisibles, logremos también los
premios eternos de la Gloria. Amen.

M/ÍNIFIESTO DEL MUT ILUSTRE ATUNTAMIEN^
to de la Ciudad de Durango , Capital de la nueva Viz- .

caya en el Reyno de México,

XA penas vimos en la Gazeta de México de i6 de Ju-
lio la suerte infeliz de nuestro Rey y Señor , y de to-
da la familia Real , y la desgraciada situación de npes-

tra
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tra Espsña 3 nos llenamos dr horror é indignación con-

tra el tirano había sido cjpaz de tan increible iniqui-

quidad , hollando los sagrados vínculos de la amistad

y hospitalidad.

Suponemos de la fidelidad característica de nuestra

Nación y de su inalterable adhesión á la verdadera
Religión , que estos sentimientos son generales y uni-

formes en quantos Españoles existen en las quatro par-

tes del mundo ; pero permítasenos , en desahogo de
nuestro corazón , protestar que jamas reconoceremos
otra dominación que la de nuestros legítimos Sobera-

nos y otras leyes que las constitucionales de nuestra Mo-
narquía , y que respetando á nuestros Xefes y Tribu-

nales , solo esperamos sus órdenes para contribuir en

quanto podamos á favor de nuestros Soberanos y de
la integridad y felicidad de sus dominios.

Esperamos en Dios , que ha permitido que Bonapar-

te se quite la mascara ^ será ya detestado del mundo
entero , empezando por la Nación francesa , y le de-

xará precipitar á su ruina. Las gloriosas noticias condu»
oídas por la Barca Esperanza , que nos han llenado dé
júbilo, empiezan á realizar la que tenemos ; pero Señor
Comandante General , aun queda mucho que hacer. SíCt

vase V. S. acordar con el limo. Sr. Obispo y que en

todas las iglesias se hagan oraciones publicas. Clamemos
al ToJopoderoso y que abate á los soberbios y ensal-

za á los humildes , por la felicidad de nuestros Sobe-

ranos y de sus tieles vasallos , que auxilie para el acier-

to á los Xefes y Magistrados y Tribunales ^ a fin de que

todos obremos unidos , y concordes.

Tal vez querrá Dios que la misma España , que mi-

raria el tirano como presa segura de su astucia ini-

qua y de su poder , sea la vengadora y pacificadora

de la Europa.
Sentimos que la distancia no nos permita tomar

desde luego parte en los triunfos y glorias de nuestros

hermanos de la Metrópoli, pero dispong"H V. S.de noso-

tros } contando con nuestro amor y fidelidad.

Dios



'. Dios guarde a V. S. muchosjnos. Sala Qp'tulúr ae
Duran¿;ü 9 de Agosto de iSoS. = Señor (.omandaate
General de estas Provincias. = Del Ayuntamiento de
Durango.

Durango 9 de Agosto de 1808^ á las doce y media de la

tarde , hora en que llegó el correo.

E:D sta capital del Reyno de la nu?va Vizcaya, quera
todos tiempos ha dado r]¿^r3^ pruebas de amor y fiJe-

Jidad á sus Soberanos , se hallaba sumergida en el do-
lor desde el momciíto q-je ios papeles públicos anun-
íciaron el éxito infeliz <^iiq nuestro amado Rey el Se-
ñor D. Fernando Vil con las demás Personas Reales
habia tenido en Francia ^ como efecto de la ambición
del Emperador Bonaparte y de su inaudita perfidia. La
idea no podía soportar que aquel monstruo hubiese vio-
lado con tan declarada vileza los mas sagrados víncu-
los de la alianza^ amistad;, hospitalidad y religión , por
donde apartando los ojos lastimados de semtrjantes no-
ticias

;, solo se dilnaba la reñ:-xío:i en punto á dirigir

los gemidos al Cielo
, y suplicar al Todopoderoso 'se

dignara por su misericordia defvmder á nuestro Sobe-
rano y todos sus Reynos , por aquellos medios reser-
vados á su adorable Providencia

Siendo tan común y justificada esn amargura pan
todos ios vasallos 5 tenia mayor estímulo para las per-
sonas distinguidas de uno y otro estado , que andando
al rededor del ílmo Sr. Obispo y ei Sr. Gobernador
Intendente ^ leían en sus semblantes mejor que en sus
discursos todu el fondo de sus sentiiuientos , y toda la

sinceridad con que aspiraban contribuir por su pnrte
al remedio. En tal consternación , 11< gó el correo a las

12 del dia 6 del presente, acabando de cel:^rar la

fiesta de la Transfiguración del Señor , minifi.sio el

Santísimo Sacramento
, y por él se romi.nicuron desd^í

Guan-ijuato las plausibles notiiias que conáuxo la Gor
Tum. ^/. D le-
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leta Esperanza , procedente de Barcelona , á resultas de
un extraordinario dirigido á aquella Ciudad.

No puede darse idea de los transportes á que todo
el mundo arrebató la alegria , ni cabe en palabras ex-

plicar esta metamorfosis , sino apelando á las extremi-

dades que generalmente se han experimentado en todo
el Reyno. En el momento se dexó ver una bandera con
las Armas Reales de España , y colgados algunos bal-

cones y puertas con cortinas de damasco , el público

alborozado 5 y muchos Comerciantes y otras personas

honradas repartiendo con pródiga mano á los pobres
dinero 5 pan , frutas y otros socorros demostrativos de
su contento.

El Sr. Intendente conduxo su correspondencia al

Ayuntamiento, donde tuvo la dulce satisfacción de con-

gratularse en sus individuos j que igualmente absortos

no hacían mas que bendecir al Cielo. Trasladado a su

palacio apenas se le dexaban leer las cartas , pues has-

ta en sus mismos familiares se advertía el mas agrada-

ble desorden , tal que no logró la libertad de pasar á

la mesa sino muy fuera de las horas regulares.

Al día siguiente se celebró en acción de gracias una
Misa solemne al Santísimo Sacramento en el Convento
de Religiosos Agustinos y á cuya función asistió aquel
Xcfe con todos los Magistrados Republicanos , Emplea-
dos é inumerables personas distinguidas de uno y otro

sexo 5 que con lágrimas de ternura, fervor y devoción
consagraron sus votos al Todopoderoso. En la tarde del

propio dia se le frustró al Pueblo por una continua
lluvia el designio de arcabucear el retrato de Napoleón;
mtis rio por esto dexó de ser despedazado por una
chusma con todas las demostraciones que puede expli-

car el mas justo resentimiento, y posteriormente azo-
tado en forma de justicia por la plebe en ia picota,

publicando ser aquel miserable el mas pérñdo é indig-

no de todos los hombres.
Ningún correo se deseó tanto por la confirmación

de las noticias, como el que hubo de llegar de Mé-
XI-



xico á las doce del día nueve ód presente con la Ga-
zeta de treinta de Julio último. El Señor Intendente ar-

rebatado de jubilo dispuso que por su lima, se manda-

ra soltar un repique con vutlta de esquilas , como se

verificó por hora y medía , correspondiendo las demás
Iglesias; y como en la misma hora se verificaba la sa-

lida de los correos de la tierra adentro , se le entregó

por disposición del Gobierno copias certificadas de lo

conducente de la Gazeta , para que llevándolas á la

mano dieran esta merecida satisfacción á hs pobla-

ciones de las lineas hasta los puntos de su respecti-

vo destino.

Luego que comenzó el repique no se oían , ni vcian

por las calles sino vi «/as y aclamaciones de nuestro

amado Fernando Vil banderas, tambores, cortinas en

las casas y torres , estrofas , geroglificos , y en una

palabra enloqueciendo el pueblo» Ei Real Retrato del Sr*

D. Fernando colocado en un decente estandarte , fue

también conducido al Señor Intendente, quien lo reci-

bió y reconoció con la misma ternura, y con las ex-»

presiones del mayor agrado y benevolencia dexó abso-

lutamente al arbitrio de los que lo portaban colocarlo

en su mismo palacio , á lo qual no daban lugar los

aparatos de agua , ó en las Casas Consistoriales. Es-

to ultimo se verificó en la parte alta del corredor,

debaxo de un magnifico dosel de terciopelo carmesí,

recibiendo el Estandarte el Regidor Alguacil mayor con

todo el gozo de mirar arrojar en lo alto las frutas,

sombreros , los pañuelos , las capas enmedio de aque-

llos vivas y aclamaciones. En seguida pasaron muchas
personas decentes á la casa del Sr. Dean , suplicándo-

le acordara con su venerable Cabildo se cantara sia

pérdida de instante el Te Deurn en la Catedral. La res-

puesta debe inferirse por las demostraciones, pues abra-

zando estrechisimamente á los que le quitaron el re-

poso tan conducente á su quebrantada salud , les dio

las gracias por aquella piadosa solicitud , propia
(
por

repetir sus frases ) de corazones leales y católicos.

A



28
A las tres de la tarde se celebró el Pelícano , y pa-

sando dos Diputados con el ílmo. Sr. Obispo se con-
siguió el efecto de que adornándose con la mayor vio-

lencia la Catedral de lo mas rico , é iluminada coa
magnificencia , precediendo un nuevo repique se can-

tara aquel Himno , á que asistieron las Comunidades
Religiosas , el Colegio Seminario , Empleados , parti-

culaies, y en una palabra, tan numeroso pueblo, que
pocas veces se ha visto igua! concunenLia. El Sr. In-

tendente conduxo el U,?al Retrato hasta la puerti prin-

cipal de la Critedral baxo un P''io de tisú, donde fue

recibido por el Venerable Cabildo , y por las manos
del Sr. Denn , quien lo colocó en el sitial dcbaxo del

dosel del Prelado.

Revestido aquel Dignidad y dos Prebendados con
ornamentos de primera l\.ís3 , se expuso el Divinísimo
por los Sacristanes mayores en la Custodia preciosa, y
se cantó el Te Demn á toda orquesta por las vuces
del Coro, y el resto del Clero , que asistió volunta-

riamente , palpitando el corazón de regc>cijo ; en este

íJCto de adoración á la presencia del Dios y Snior de
los Exércitos , finalizando las Oraciones del Ritual , en-

tre sollozos, se dio la bendición para reservar á su

Magestad : celebró el venerable Cabildo el feliz acci-

dente de un aguacero, porque fue preciso dexar en
depósito el Estandarte , sin perjuicio de la iluminación

de las Casas de Ayuntamiento , ofreciendo cantar al

dia siguiente una Misa solemne de gracias , á que con-
currieron todos los Cuerpos Políticos , de etiqueta , ma-
nifiesto el Divinísimo ; y concluido el Te Deum salió el

Cabildo Eclesiástico á entregar el Estandarte , que re-

cibió el Sr. Intendente, y entregó el Regidor Decano,
para conducirlo baxo de Mazas con Palio hasta el Sa-
grario , ó Vice «Parroquia de la Purísima Concepción,
donde esperaba el Sr. Provisor, Cura interino y Pre-

bendado de esta Santa Iglesia D. Pedro Miüan , quien
lo colocó buxo otro magnifico dosel , y revestido con sus

Tenientes , á la manera que en Catedral , se expuso
nue-



-29

nuevamente el Santísimo en medio de ía iluminación

mas lucida durante el Te Deum ^ a que igu:i!mnte con-
currieron los individuos del Cabildo E'iesiáaíi: o.

Entregado en la puerta del Cementerio el Real Re-
trato con les mismos festivos repiques de l:i M:.triz y
t:>das las Igídsias , se llevó á ks Casas Consistoriales

al lugar destinado, dando la guardia las Parcialidades

de los pueblos vecinos por tres dias consecutivos, ti

Sr. Intendente desahogó su corazón asegurando ,,qnQ

,ajamas Soberano algnno ha sido prochanarlo con mas
,,solemnidad 5 mas entusiasmo y mas de corazón en to-

,¿das paites 3 con sola la Jifereu' ia que origina la me-
5,nor ó mayor población y proporción de los lugares."

En punto de la Oración de la noche del mismo dia

diez y se presentó el Comercio en las puertas del /ayun-

tamiento con el Retratu de nuestro amulo Ferndndo
VII en un Estandaite suntuoso baxo de Palio , todos

con velas de cera encenr^idas, y una agradable músi-
ca, desde donde fue conducido al Conv?M)to de S. Fran-
cisco, y recibido por la Comunidad --on Cruz y Ciria-

les ', y puesto bixo otro rico dosel , h dlandose ilumi-

nada con gusto y elcganría la Iglesia , se cantó el

Te Deum tn la forma que en las otrss , y todas acom-
pañaron el repique de la Catedral qnaii lo anduvo por
Íjs ralles el Estandarte , hasta que se depositó con sun-
tuosidad de aparato en el portal del Regidor D. Anto-
nio Ramón Tanda , después que el Sr. Intendente al

pasar la comitiva por PaLicio silio hasta la calle á dar gra-
cias por aquellas demostraciones de fidelidad , lo qual
aumentó las satisfacciones del Pueblo , dando lugar á

la recreación, por el buen gusto y adorno de Ja ilu-

minación de la perspectiva.

Se preparan otras demostraciones de mayor desaho-
go con este plausible motivo ; pero ha par.:'cido con-
veniente dar esta noticia para que se vea correspondi-
do el concepto de los Sspafio'es Europeos

_,
qtie con

tanta seguridad afirmaron en la Proclama de Valencia

inserta en la Gazeta extraordinaria de 29 deJaiio,que
¿US



sus esfuerzos serían sostenidos por los millones de Es-
pañoles que moran en estas Colonias. Estaraos inflami-

mados de unos propios sentimientos de lealtad , Reli-

gión y Patriotismo, f^iva Fernando Vil para que rece*

ja el fruto de los mas amantes vasallos.

El 13 del corriente se cantó en la Parroquia de nues-
tra Señora de Guadalupe una Misa solemne al Santísi-

mo Sacramento en acción de gracias , estando su Ma-
gestad expuesto todo el día , habiéndose anunciado por
rotulones la multitud de Indulgencias concedidas por
su lima, á los fieles , causando edificación el numero-
so concurso y fervor con que estuvo asistida dicha

Iglesia.

El dia 14 se hizo por el Comercio igual función en
el Convento de S. Francisco , aunque el Divinísimo no
se expuso sino en la Misa , por haber Jubileo en S.

Juan Dios 5 pero con increíble regocijo , y con la cir-

cunstancia de haber desempeñado el Sermón el R. P.

Fr. Pedro Cortina ^ cuya erudición y vida exemplar

son notorias.

En orden a la concurrencia general es excusado re-

ferirla ; basta decir que el Señor Intendente es el pri-

mero que da testimonio de su lealtad 5 amor y piedad,

y que quanto explican las acciones de estos Ciudada-
nos son parabienes que recibe y reconoce.

Hoy 15 comienza un novenario de Misas cantadas

y responso en el propio Convento por las almas de
ios Españoles difuntos , que tan gloriosamante han de-

fendido la causa de Dios y del Keyno j y se conti-

núan los proyectos de nuevas funcionss y mas solem-
nes con el propio objeto de dar gracias al AUisimo,
é implorar sus misericordias ^ de que se darán las cor*

respondientes noticias.

Están dispuestos los tres dias 2r , ii y 13 del cor-

riente de tr-s Misas con Sermón y Te Deum , con el

Santísimo manifiesto, en acción de gracias de nuestros

sucesos contra ios franceses , por el vecindario en la

Ayuda de Parroquia del Colegio , á que asiste una com-
pa-
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pañía de sesenta hombres con armas para hacer des-
cargas , compuesta por estos vecinos Comerciantes. Des-
pues se siguen exequias por nuestros fieles hermanos,
que murieron en defensa de la Fe, del Rey_, y de la

Patria
, que ignoramos el número que fue , aunque con-

sideramos seria crecido, en Figueras , por ios quaren-
la cañones que sufrieron.

UNA FIEL HAVANERd A SUS PAISANAS,

PROCLAMA.

Ncobles y generosas Havaneras r mi corazón se halla

inflamado con el calor de vuestras conversaciones so-
bre ios males del Rey y de la Patria. Qué ¿ un vil

aventurero, un vil corso ha de triunfar impunemente
en sus maldades? ¿No le bastaba haber subyugado el

Alcorán en Egipto , y los Monarcas en el Norte de
Europa , sino intentar ahora también extinguir la luz
del Evangelio en España , y reducir á la ignobilidad al

mejor y mas amado de sus Reyes ? \ Ay Fernando !

¡ Adorado Fernando ! Recibe el tributo de amor y res-

peto que te pagan fieles tus amantes vasallas las Ha-
vaneras.

Estas y semejantes declamaciones que os he oído,

y que hacen en el día el pábulo de nuestras conver-
saciones , me han fervorizado hasta el extremo de ex-
clamar sin poderme contener: ¿Dónde están la Judi-
thes que no cortan la cabeza de este Holofernes? ¿Dón-
de las Jaeles que no traspasan las sienes de este Si-

sara? ¿Dónde hs Esteres que no oprimert a este so-
berbio Aman? Holofernes , Sisaras, Amanes, ó por
mejor decir Bonapartes , Murats , Junots ¿ quedarán sia

castigo vuestras infamias ? ¿ Se habrá acabado ya, quan-
do existís, la raza de las mugcres fuertes? Viles, í\o

lo
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lo creáis. Las hcmíms de Madrid arrancaron los fusi-

les á viiistros SoldaJüs y y vosotros mismos pereceríais

a manos de las Amazonas Havaneras.

Así explico yo á veces mi entusiasmo ; y os asegu-

ro, amadas paisanas , que en el exceso de mi delirio

patriótico y qui-^iera en vuestra compañía atravesar los

mares con la velocidad de la saeta disparada del arco,

subir hasta el inf^nie trono de Napoleón , cortar im-

pávida su cabeza llena de perfidias , y gritar á Fernan-

do j á la España , á la Fran.^a , al mundo entero : res-

pirad y ya e¿titis libres: las esforzadas Havaneras bvn pur-

gado la tierra de vestiglos. Pero ¡ay! un suáor hehdo
discurre por todos mis miembros: los espíritus vitales

me abandonan.. . yo desfallezco.... muero al considerar

que por nuestra posición local nos h:íllamos alejadas

del teatro de la guerra cerca de dos iml leguas , y por
nuestro sexo precisadas á reprimir estos fervorosos im-

pulsos nucidos de la verdadera y única Religión qus
profesamos , alimentados del amor á nuestro Rey , y
aumentados por nuestra Patria; y qué ¿concluiremos

de aquí, que en nada podemos auxiliara nuestros her-

manos en Europa? ¿Qué de ninguna manera podemos
entrar á la parte de .sus triunfos? ¿Habrá alguna entre

nosotras que tenga la d bilidad de creer que no sere-

mos útiles á Fernan'^o? Nada niénos: estoy por decir,

quf: ¿i pelearemos del mcjdo que vcy á insinuaros , á

nosotras se debtran por la traycr parte los laureles qua
segarán nu:sLros gnerreros en los campos de la gloria.

E) dinero es el nervio de la guerra : pues deshagvun:-
nos de if dss nuesíias joyas , brifta el servicio de pia-^

ta y oro de nuestras casas: «.-herremos en la finura, en el

luxo de nuestros vestidos : con^irtasmolo todo en dinero:

pongamu^lo por me din del prudente y sabio Varón que
nos gobiern.íi en manos de la Suprema Junta de Sevl-

ila y paia que con sueldo triplicado se ralada a nuesfros
caíiip.ones. Ni temáis que por esto pareceremos menos
bellas á L^s ojos de ios hombres ; la virtud realzará

nuestra h^rmoiuia , y brillarénios á su vi^ta como diosa?.

A!¡s-
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Alistémonos baxo Ls banderas de la f- : formemos
nuestras compañías en la presencia del S;ñor.

¿
Q'Jál os

parece que fue la espada con que Judit decapitó á Ho-
Jof. rnfs? ¿El clavo con que Júél traspasó las sienes de
Sisara ? ¿ Los medios de que se valió Esíhér para su-

perar a Auiáu ? Lu confíinza en Dios ^ el ayuno, el

retiro 5 la oración: en nuestras manos están tambi-n
estas armas: abandonemos los estrados , los paseos , que
no se diga -que nue^tro sexo havauo ha oido con ia-

difc^iencia la catástrofe terrible de Madrid. Edifiquémo-
nos con Judit un retiro en lo mas apartado de nues-

tras casbs , y orém.os allí con Esthér : Dios de los fuer-

tes j ayúdanos j oye las voces de los que no esperan sino en

ti : y por la gloria de tu nombre ^ líbranos de los pérfidos

que intentan devorarnos.

¿Haréis csto Havanfras? pero si lo executais como
lo espero.,.. ¿Y por qué no lo hibia de esp-rar de las

generosas é ínclitas compatriotas? Que tiem^bíen los ti-

ranos , y que espere el adorado Fernando que la Re-
ligión y la Patria se vistan de alegría. Las Havaneras
serán el múrtsUo de los primeros ^ y las salvadoras de
los segundos.

Sí, mis amadas paísams , no lo dudéis , tengamos
fe 5 vamos á libertar á Fernando : con todos estados

y condiciones hablo : vamos á la presencia de este Dios

de ios Exércitos- que no desprecia un corazón contri-

to y humillado: vamos sin (ii'acim á implorar sus mi-

sericordias : pidámosle la d strucoion del vil traidor,

borrón de la nación Francfci.a y Emperador de to ?os

los vicios. Y ifíirntras tanto no tene¡nos. la plausible

é i; teresante noticia de la victoria y restauración de
nuestro siempre amado Fernando , no olvidemos y
compadezca'tios á las que se hallan baxo el yugo atre-

vido , pndtciendo insultos por ese monstruo del génC'

ro humano , destructor de las Leyes de la naturaleza,

üel honor, de la hufuanidad y aun del Santaari:». Pro*
pagúese la Religión , viva Fernando Vil , y aclame to^

Torn.VL E ' da
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do eí sexo femenino Havanero : Muera Napoleón. Ha-
vana 9 de Agosto de 1S08.

A LA MUERTE DEL CONDE DE MACEDA,

ROMANCE.

I \y y que el águila orgullosa

Tt-ndió sus sangrientas alas

S.jbre España , y en su seno
Clavó la funesta garra!

¿No escucháis el alando
De la muerte 5 de las llamas

El estallido , el estruendo
De las aceradas armas ?

¿ No veis al feroz soldado
Que en su frenética rabia

Los ricos pueblos saquea.

Los fértiles C;impos tjli ?

Al tierno infante degüñüa,
Al trémulo anciano arrastra.

Carga aí joven de cadenas,

Y á la doncella de infLímia,

El torrente embrabecido
Que el genio del mal lanzara

Sobre la merme Castilla

¿Q.íién detener intentara?
Tii solo noble Maceda,
Alma grande , que indignada
Contra la perfidia injuria,

La prudencia no escucharas.

A las numerosas huestes.

Seguido de pocos, marchas.
Que es temerario el valiente^

Si vé perecer la patria.

No curas herir de lejos,

Sinp correr la distancia

Que



Que separa al enemigo'
Del puñal , ó de la espada.
El cañón vomita el fuego.
Cruzan el viento las balas,

Esquadrones de caballos

Para atropellarlos marchan.
Nada basta á detenerlos.

Sobre las colunas cargan,
Y al centro calan, rompiendo
Filas, de acero erizadas.

Allí no hay golpe sin muerte:
El brazo en saíjgre se baña.
Muere el ginete , el caballo.

El soldado , eí que le manda.
Tal el huracán penetra

Por la selva entrelazada.

Sendero f.Ual dexando
Do quier que rugiendo pasa»

Tímidos calculadores.

En cuyas inertes almas
No sopló el mimen divinó

De la libertad su llama :

Vuestra cerviz se rendía

Al yugo , porque ordenaba
Esclavitud un tirano.

Que rige una gente esclava.

¿A qué decir no hay recursos.

Habiendo honor en España ?

Ved SI merece los hierros

Que el déspota la forjaba.

Id al campo del combate.
Ya el hueco bronce no brama.
La ronca trompa ha cesado,

Y el grita de la venganza.
Todo es silencio •* la Luna
De negras nubes cercada.

Lentamente por el Cielo

Camina , la faz velada.

%i

Ma-
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Mareda sin vida yace.

Sus valientes le acompañan,
Mas sobre lagos de sangre

De víctimas inmoladas.

Allí la sombra del héroe,

De los sepulcros alzada.

Se presenta de laureles

La sudosa frente ornada.

Su triste , hervoroso pecho
Rasgado en profundas llagas,

Kl amor del patrio suelo

En estas voces exhala :

3,España 5 si mis cenizas

Merecen ser aplacadas,

Enjuga • el amargo llanto

Que cien provincias derraman.
Tiende generosamente
Tu mano á las prendas caras

Del guerrero , que fallece

En las luchas esforzadas.

Su viuda gime en el luto,

A la indigencia entregada,

Y al huérfano desvalido

El hambre pálida asalta.

Ad( piarlos, sostenerlos

Es obligación sagrada ;

No la libertad maldigan
Con su miseria comprada.
Tu mijor sangre es la suya,

Gua.'dite de despreciarla.''

Dixo: y un soplo de viento

Diíipa la sombra vana.

?. S, y C.

RE-
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RELACIÓN VE LA ENTRABA DEL EXERCITO
Francés en la Villa del Arhó? en el Principado

de Cataluña.

M.uy Señor m¡o : Aunque en el Periódico de V. se

han insertado los sucesos mas notables de la época ac«

tual 5 y particularmente los aconte'iMdos en este nobi-

lísimo Principado 5 advierto que hasta de presente se

guarda un profundo silencio acerca de lo ocurrido ea
la valiente 5 leal y memorable Villa del Arbós^ corre*

pimiento de Villafranca , por los dias nueve y di^z de
Junio ultimo. Sin embargo de que por su constante
adhesión y amor á nuestro adorado Fernando Vil, Re-
ligión y Patria 5 ha sido el primer pueblo de España
que ha quedado víctima de las llamas y hecho un mon-
tón de escombros y cenizas. La grandeza de animo de
aquellos naturales , su honrosa y noble determinación,

y el modo y circunstancias en que la abrasaron ^ son
particularidades que deben salir a la faz del mundo,
para gloria y honor de la Nación Catalana,

Quando el apóstata Chabran , noticioso de la der-

rota de su compañero Wartz en los campos del Bruch,
retrocedía hát^ia Barcelona , á la cabeza de su execra-

ble exército , cometiendo toda especie de maldades, se

aproximó, como prooiso paso, a las inmediaciones del

Arbós. Los habitantes de este pequeño pueblo , cortos

en numero , casi sin armas , y escasos de provisiones,

ciertos de su infernal conducta en los parages de su

transito , no dudaron un solo instante el partido que
les tocaba abrazar ; y veinte hombres se presentan en
las afueras de la Villa , disputando a cuerpo descubier-

to la entrada y deteniendo por el largo espacio de
media hora a cinco mil franceses con seiscientos ca-

ballos y un formidable tren de artillería. Los patricios

útiles acuden á sostener la bizarra acción , y aunque ape-
nas llega el grueso total á dos.ientos individuos, ce-

den por palmos el terreno , que á costa de su sangre
de-
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dcxan cubierto de cadáveres inmundos- La muerte del

paJre enardece ei corazón dei hijo , y no se entibia

el hermano porque la metralla del Cañori enemigo le

presente las palpitantes entrañas de su querido. La in-

fame muchedumbre logra introducirse en la población,

cuyas casas incendia: arde el Templo: todo se abrasa,

V la furibün.ia parca, cansada de herética sangre, re-

duce el católico esquadron á quarenta héroes : consu-

men , disparando sin cesar , las municiones , pero lan-

zándose sobre los despojos de su valor les arrebatan

las cartuche; js, que de nuevo vacian. Falta este recurso,

mas del desplomado edificio aprovechan el encendido
ladrillo, la caliente piedra y el humeante madero: ya

entonces peleaban todos ; el tierno joven , el anciano

decrépito , y aun el privilegiado sexo viendo ultrajar

las imágenes de nuestro Redentor y su Santísima Ma-
dre, se arroja á la muerte con resolución Española.

El pérfido tirano , valiéndose de la superioridad , re-

dobla ei terror, violenta, quema , saquea , tala , pro-

fana , pero no triunfa. La hu nedecida sangrienta tier-

ra engrosa con calientes vapores el pestiíero viento,

que rompe ei humo del fuego devorador , arraigado

en lo interior de las habitaciones: las voraces llamas

buscan su salida por entre las roturas de las vacilan-

tes paredes ; y las ventanas , portales y balcones vo-

niit.a mongibelos. ti malvado caudillo , soltando el

torrente de sus brutales pasiones , comete las mas abo-

minables torpezas : sus viles satélites le imitan á por-

fía , ansiosos üc superarle i y el conjunto de tantos cií-

nienes escandaliza a la naturaleza , que se oculta hor-

rorizada. Abrazada con los tiernos frutos del conyu-

gal amor , huye ia honesta casada del -infame perse-

guidor , que retrocede asombrado , viendo oponer á

su lascivo deseo murallas de fuego abrasador : alli se

consume la victima en las aras de la fidelidad , mien-

tras uiras en ei desigual combate , abierto el pecho,

se inmortalizan acabando. Entonces tue quando aque-

llos Cristianos campeones , tomando la ira por halago,

y
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y despreciando el peligro , se consíit'iyen voluntarios
Mártires de la fe de Jesu- Cristo , coas igrando su re-

verente culto , vida , hacienda y patria , pi<!res , hijos,

esposas y parientes. El blasfemo , cobarde y sanguina-
rio , conti'iúi precipitadamente su fuga , sin osar espe-
rar á los que ansiosos volaban al desagravio , dexan-
do un testimonio de sw detestable carácter en la nun-
ca vencida Villa del Arbós , cuyo resto de vecinos re-
para con piedad laudable los gravísunos ocasionados
perjuicios í y ya limpia su Parroquial Iglesia , celebran
con soleíimes exequias la feliz memoria de los que mu-
rieron gloriosamente en defensa de la Religión y la

Patria

Si V. contempla que hazaña tan digna merece tras-

ladarse á los futuros siglos , ocupando alguna página
de su recomendable papel , espero en breve verla pú-
blicamente expuesta , para modelo del heroísmo. Así lo

desea su afectísimo compatriota.= G. y S.

RASGO DE heroísmo.

COPIA BE CARTA ESCRITA A LOS REDACTO^
res del Diario de Badajoz.

Cjeñores Redactores : Las acciones heroicas deben anun-
ciarse al público , ya para justa recompensa del que
las executó , ya también para que su relación despier-
te el noble orgullo de las almas grandes , y estros pro-
curen imitar tan sublimes exemplos. Por lo mismo me
apresuro á referir á Vmds. sencillamente el rasa[o de
heroísmo con que se ha distinguido en los campos
de Córdoba un oficial bien conocido en esa capital
de Extremadura.

Don Francisco Samper, Teniente de Voluntarios de
Valencia y se hallaba á las dos de la noche la víspe-
ra de San Juan , con su partida de descubierta en ua

oli^
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olivar 5 distante tres qtiartos de legua de los enemigos.

Las varias partidas de avanzida que componían cerca

de ochocientos hombres, estaban también inmediatas , y
los Guardias Walonas , al preguntarles el quién vive,

respondieron en francés. Esto fué motivo para que equi-

vocadamente rompieran el fuego todas las partidas unas

con otras. El benéfico Samper ronorió el error 5 y se

lamentaba al ver que aquellos Españoles iban a sacri-

fi arse por una" inadvertencia. En su ardiente deseo de
salvar aquellos guerreros , cuya vida á la sazón era

tan ínteresaiue, cede el mando de su partida al sar-

gento, y ex ; mía con el mayor entusiasmo : Foy á mo-

rir ^ pero voy á salvarlos, inmediatamente corre precipi-

tado, y sin que le arredre el niímera ínfiaito de balas

que atravesaban, colocase en medio de las partidas,

y deshaciéndose en furiosos y resonantes gritos , les

asegura que todos son españoles , y que debe cesar el

fuego. De resultas de tres batazos perdió el brazo iz-

quierdo; mas consiguió el heroico designio de que el

fuego parase. El valeroso Samper, que en otros ata*

ques anteriores habia manifestado la miyor energía

,

consiguió por esta acción los mayores elogios, así del

Señor General en X fe , como del impávido coman-
dante n. Juan de ¡a Cruz.

Durante su enfermedad , y en el acto de la dolo-

ros'i operación que sufrió para que le cortaran el bra*

zo, ha acreditado su valur llevando con la mayor re-

signación aq'icllas incomodidades, y no profiriendo, al

ver cortado ya el brazo sino estas notables palabras:

ese brazo libró de la muerte á una ¡nfiriiciad de infelices,

que bubierun perecido sin remedio. Otro brazo me queda.

Quiera Dios que sea igualmente útil á mi amada Patria

ün héroe semejante debe tener muchos imitadores.

Este hecho, á mi entender, es el m:is noble de que

es susceptible el corazón humano. Supone un denuedo
sin igual , una beneficencia sin límites , un generoso
desprendimiento de sí mismo, cierto discernimiento de-

licado en saber quando se debe hacer un uso mas
ven-
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ventajoso de la intrepidez ^ un deseo infinito de me«
recer la gloria ; y si se considera que Samper era pa-

dre y espeso , no se puede menos de confcsnr que ea
él se encuentra la virtud misma identificada con el va-
lor. Dios guarde á Vmds. muchos años. Córdoba , &c.

Sobre la entrada de los Ingleses en España,

Señores Redactores : La fuerte pasión que he conce-

bido por nuestros íntimos ñliados los señores ingleses^

y el odio con que miraré eternarnente la Francia, no
me permiten callar por mas tiempo , y quiero median-

te el favor de Vmds. m;)f;!f:?tar al púbíiro, que en mi
entender hemos ganado mucho con el cambio que aca-

bamos de hacer.

El zelo de nuestros amigos 5 su actividad en la de-

fensa de nuestra causa y el generoso desprendimiento
de tanto dinero y efectos como nos suministran , la

celeridad de sus exércitos para constituirse en aquellos

puntos de nuesrra península que se hallan ea mayor
peligro , y en fin tantas otras cosas que vemos hacer

á favor nuestro con el üiayor enru liasmo , no es esto

de lo que yo voy á hablar, porque son asuntos algo

ijitrincados 5 y se dirá tal vez que á ellos mismos les

importa executarlo. En hora bu^na , yo veo que estas

frioieriiías nos vienen muy á cuento , y no me rrieto

en mas. Am.igos m.ios , hablemos claros: sin mas qu3
ver sus tropas, la moderación con que se conciuceij,

su agradecimiento y ios agasajos que nos dispensar,

¿no se debe decir que son buenos para aliados? N.>

entraron así los franceses en nuestro teirltorio. Por su-

puesto que en guardar la debida consideración al Go-
bierno 3 participarle les dias de sus entradas en los

pueblos, exph'carse exactamente sobre el acopio nece-

sario de víveres, verificar su abono, 8cc. hubo lo que
Dios quiso. En una palabra , mandaban mas que eíi

su cas'd'y pero quedándonos mas abaxo , ¿les sentaba a

Totn. VI. F Vmds.
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Vmds. bien aq'ielU altiaería aim en el miserable sol-

dado? Aqa.^l ayre de pc-rJoiiavi lis todavía lo t^tiijo

sentado en el estomago. Creo que VmJs. preseaciarod

las revistas que se hacían en el Prado. 2 ^ ^^^^ ^^^

aquellos vivas al Emperador diariamente en nuestra Cor-
te con tan poco respeto á nuestros Reyes ? voto á mis

barbas que me las hubiera pelado entonces ; bien que
por mi habríamos anticipado en aquella ocasión el z

de Mi yo.

¿No les parece a Vmis. que tiene tal política mu-
cha semejanza á la que hin manifestado las tropas bri-

tánicas al entrar en esta Capital , aclamando á Fernan-

do Vil y á España? ¿ Y en su trato particular? Dígan-

lo todos los pueblos nuestros hollados por esos infa*

mes. Apenas hubo un Gobernador , un Intendente, que
no se viese insultado; nada les contentaba , todos los

alojamientos eran incómodos. ¡Válgame Dios, qué pa-

ciencia tuvimos! ¿Y dudarán Vmis. que los Ingleses

no se portarán así , ni publica , ni privadamente? Yo
por lo que he visto en estos dias que hemos tenido

el honor de hospedarlos, me atrevo á responder de

su moderación. Este es otro caráiter, mas providad,

mas respeto al derecho de gentes. Siempre estuve re-

miso en creer el incendio de Copenague , y demás
crueldades inglesas que nos pintaban los apóstoles de
la mentira ; pero ya me afirmo en negarlo, porque no
son capaces de tal dureza,

i
Y qué hablarán los asesi-

nos del dos de Mayo

!

Concluyo con decir a Vmds, que fui testigo de la

entrada del exército francés en Madrid , y que desde
aquel momento me ofendió su orgullo , y no sé si los

aborrecí j pero que los Ingleses han hecho que los

ame á primera vista.

Se me olvidaba una cosa que he notado en su tra-

to con nosotros. ¿ Creerán Vmd?. que no cesan de ha-
blarnos de Fernando Vil ? Los Franceses nos apestaban
con su detestable Emperador.

Queda de Vmds. su apasionado = M. A.



OFICIO T)^L' Sr. GOBERNADOR DE CAVl'Z ALA
Junta de Gobierno ik Xertz de la Frontera.

I.JB. Junta de Gobierno de esta M. N. y L. Ciudad
de Xf'rez de la Frontera , deseosa de que el f-dt'lico

se instruya del aJto mérito que han coiurahido sus ve-

cinos y habitantes por su valor , generosidad y con-
ducta recomendable , manda que se itnpritr.a el ofi :io

que acaba de recibir úñ Excmo. Sr. D. Tomas de Mor;
la ^ 'uyo tenor á la Ierra 6'\cq así:

Quando nó fuese Xerezano querría serlo en cfta

ocasión. Siento una viva complacencia en la generosa,
valiente y honradísima conducta de todo ese vecinda-

rio durante las actuales circunstancias, se ha excedido
en dadivas a proporción de sus medios , hi enviado
tropas que han sobrepasado á las veteranas , y hati se-

llado su valor con mucha sangre : quando ciegos sus
rricradores de la justa ira que inspiraban los sacrile-

gios y abominaciones de los enemigos se aprestaban
á exterminarlos, y no a robarlos ( pues no cabe tal

idea en sus pechos ) apenas oyeron la voz de ia hu-
manidad y del verdadero honor que les dixo : „No man-
,jcheis vuestras generosas m'^nos con la sangre del

jjrendido : no usurpéis su oficio al verdugo: no of n-

j5dais á los que perdonaron vuestros valientes compa-
3,tr¡otas en el campo de ÍVIarte ;" los piñales se les ca-

yeron de sus manos, que solo exten lieron para socor-
rer al qiie los llaína necesitado. Tan heroicos proce-
deres nos harán inmortales en la historia : mostrar va-

lor con el armado, hacer todo sacrificio para resistir

al tirano, y ser humano con el rendido , es llenar

quanto pide la Religión, el honor y las leyes. Corn-
plázrome , pues, en extremo de tan bella y exemplar
concju' ta de mis patricios, j üjila todos la imitasen!

Uios tiuarde á V. SS. muchos anos. Cádiz 15 de
Agosto de iSo8.= Tomas de Morís.

Lo que se pone en noticia de este público para su
sa-
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srjtisfaccíon. Real Alcázar de Xerez de la Frontera 27
de Agosto de iS08.= Por mandado de la Junta de Go-
bierno. = L. D. Francisco Josef Hontoria, Secretario

primero.

ORDEN DEL SEñOR GOBERNyIDOR DE CÁDIZ
dirigida á la Junta de Gobierno de Xerez de

la Frontera,

'a Junta de Gobierno de esta M. N. y M L. Ciudad
de Xefez de la Frontera ha recibido con fecha de 27
del corriente la orden del Excelentisimo Sr. Ü. Tomas
de Miarla que copiada á la letra dice asi

:

Deseoso del mayor lustre de esa M. N. y M. L.
Ciudad que tanto se ha distinguido en las actuales cir-

cunstancias y y procurando también su tranquilidad y
buen orden civil , digo á V. SS. que seria muy conve-
niente que en ella se formase un cuerpo de ochocien-
tos hombres al menos de Voluntarios honrados que se

mantuviesen y uniformasen por su cuenta , á semejan-
za de los de esta Ciudad. A este fin conceptuó con-
veniente que V, SS, fíxen edictos convocando a alistar-

se á todos los vecinos 3 6 avecindados que puedan ha-

cer este importante servicio sin otro estmiuío que ser

útiles á su Patria ^ y á su Rey. Pueden alistarse por Par-
rc'qtiias en las casas de Ayuntamiento y y presidir un
S::ñor Vocal el alistamiento. A muchcts personas las mas
condecoradas no les convendrá scr mas que meros sol-

dados para atender á sus precisas obligaciones : y por-
que en tales cuerpos , fuera de los actos del servicio,

ninguna diferencia debe haber entre sus individuos.

V. SS me pueden proponer tres ó mas sugetos de
los cab.illeros niJS hacendados , de conducta muy ar-

leglbúa y y qu ^ hiyan servido, circunstancia muy esen-
cial p:ira que nombre el Coronel.

Si acaso se creyere que se evitaran disensiones y
dis-
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disgustos siéndolo yo , tendré nnicho honor en adoii-

tirlo ; aunque me sera sensible por mis muchas y com-
plicadas atenciones.

Luego que esté hecho el ah'stamiento se me dark
noticia del numero que haya: de Jos sugttos que pue-
dan elegirse para la plana mayor : de los que se pue-
dan nombrar Capitanes por haber servido , y de ios

Paysanos distinguidos que les acomode ser Subalternos,

pues estos no estarán ociosos.

Igualmente se me consultara sobre el uniforme que
se desee , procurando que no sea muy coríoso ni de-
licado , porque no todos podrán hacer notables gastos.

Espero que V. SS. contribuirán eficazmente á veri^

ficar este pensamiento, que tiene por objeto la conser-

vación de la tranquilidad pablica, y limpiar el Pueblo
de los vagos y tunos , que por la proximidad á la mar
lü infestarán.

Dios guarde á V. SS. m.uchos años. Cádiz 27 de Agos-
to de 1808. = Tomás de Moría.

La Junta exhorta encarecidamente á todas las per-

sonas que hayan de servir en el cuerpo mencionado
que teniendo en consideración los méritos de aquellos
grandes hombres que se han destinado al servicio de
la Patria en clase de soldados como lo hace notorio

el exemplo del Excmo. Sr. Conde de Montijo, de los

Caballeros principales de Valencia, de los de la Ciu-
dad de Sanlucar de Barrameda, entre los que está de
soldado el Sr. ü. Francisco de Paula Rodríguez , Ex-
Tesorero general del Rey no y del Supremo Consejo
de Hacienda , como también de otras personas ¡Instrcs

de la Nación , sirviendo de este modo 2 la Patria mis-
ma y no á su particular interés , honor ó provecho,
qual consiste en Ja pretensión de efectuar sus servi-

cios en la plaza de oficiales no intenten incurrir en un
concepto verdaderamente despreciable , porque á ia som-
bra de aquel servicio pd'lico , prf^pia y realmente pre*
t.:ndrrÍ3n su conveniencia ó ¿ deisntamiienro particular.

Por lo tinto contemplando la Junta de Gobierno q e

en
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en este servicio de soldado á favor del Pueblo de Xe*
rez se deben distinguir las personas roas nobles y pu-
dientes sin que pueda conceptuar que ninguna inturra

en la debilidad de pretender directa, ni indirectamente

ias plazas de oficiales que deberá proveer el Excmo. Sr.

D. Tomás de Moría , Coronel electo por esta misma Jun-
ta para aquel cuerpo , en el firmisimo concepto y sa-

tisfacción de que por unánime voto de todos y cada
uno de los vecinos de este ilustre Pueblo saldría electo

y nombrado como tan benemérito y dignisimo Patriiio

para el exercicio de aquella plaza , ha admitido la ze-

losa solicitud del Sr. D. Pedro de Torres, voral de es-

ta Junta, qae por servicio de ia Patria se ha ofreri-

do por primer soldado del alistamiento de los que han
de servir en este cuerpo.

Asimismo manda esta /unta que desde el dia de la

fixacion de la orden de S. E. en q je también se pu-
blicará por bando , concurran á alistarse todas las per-

sonas que hayan de hacer el servicio á la Patria en las

Casas Capitulares ante el Caballero vocal que tuviere

á bien nombrar esta misma Junta.

Real Alcázar de Xerez de la Frontera 29 de Agosto
de 180S. -^^ Por disposition de dicha Jiinta de Gobier-

no. := L. D. Francisco Josef Hontoria , Secretario primero.

política.

un momento de esperanza y de calma casi nos ha-

ce olvidar repentinamente la borrascosa situación de

veinte años de calamidad. El astro henéñv:o y nuevo
que se dcxa ver en el horizonte político , parece que
ha disipado en un instante las densas tinieblas en que
estaba sepultado el co-^tinente tantc;S tiempos hace :

nuestras ocupaciones pijolicas , poco ha tan desagrables

á los mismos funcionarios, de repente se han conve¡-
tido en unas tareas deliciosas , destinadas á dibtar el

co-
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corazón y a engrandecerlo. Todos los síntomas que
anunciaron quince anos hace el abatimiento y la caída

del tirano civil que empezó á despoblar la Francia , pa-
recen acumularse hoy en el dia sobre la cabeza del ti»

rano militar , que después de haber perfeccionado y
generalizado el régimen de Robespierre j trata^ de rea-

lizar su sistema de destrucción física y moral en Eu-
ropa. Una mano impetuosa y desconocida lo arrastra

á sus últimos crímenes y á su ruina. Robespierre , se-

ducido por su opinión y sus miras , degollaba á sus

mas ilustres paisanos ; pero Bonaparte quiere la sangre
de toda la Europa , y proclamar el asesinato del gé-
nero humano» Antes de mucho la humanidad será ven-
gada de este monstruo , que parece haber delineado un
historiador romano , quando creia pintarnos con las

tintas mas obscuras al enemigo inveterado de su pa-
tria : Inhumana crudelitas y perfidia plus quam Púnica , ni"

hil veri nihil sancti , nulhis in Deum metus , nullum jas-

jurandum y nulla religio.

Uno de los precursores mas seguros de su próxi-
mo desastre , es este espiritu de veítigo y de error
que se manifiesta en sus disposiciones para la usurpa-
ción de la España. De repente ha cesado toda Europa
de reconocer aquella habilidad para sus marchas mili-

tares, y el discernimiento para las posiciones: parece
que todo le ha faltado á un mismo tiempo ; hasta la

arma de la seducción y las proclamas que en otros dias

manejaba con tanta habilidad y desír-za , se ha embo-
tado. Las que hemos leido los Españoles están ceñi-

das á un círculo de i.ieas tan limitado , tienen tal mez-
quindad y pobreza , que hasta los hombres frivolos y
comunes no han hallado aquel pasto que en otro tism*
po nutria su gusto , y los Uñaba de ligereza y de
cierto atülondramieiito cómico. Ya no se oye hablar
como otras veces de aquellos exércitcs que señalaban
sus huellas con el espanto y la carnicería. El Monitor
habla casi por monosílabos , y este silencio del irresis-

tible mentiroso es hoy ea el dia la mayor leccicii pa-

ra
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xa el pueblo francés. Qnaiido un fanfarrón muy char-

latán y muy desvergonzado calla j es señal que tiene

grandes nriotivos de humillación. No hace en prueba
de esto mas que algunos dias que Bonaparte osaba de-
cir públicamente que su hermano habia sido recibido

en España entre las aclamaciones y la alegría de un
pueblo reconocido, al mismo tiempo que el Rey de
nueva fábrica huia de Madrid , asustado por el mismo
silencio de este pueblo , y por la derrota ignominiosa
de las invencibles falanges del grande exérciío. Habrá el

TCismo tiempo poco mas ó menos que anunciaba que
las tropas españolas que habia artificiosamente condu-
cido á las extremidades de Dinamarca , se apresuraban
á prestar el juramento de fidelidad al usurpador de su

legítimo Soberano. Decia descaradamente que estos re-

gimientos se habían ofrecido voluntariamente á dar los

soldados de mas talla y bizarría , para formar una guar-

dia de honor al cunado del Rey Josef , á este desal-

mado Bernadote que conoce la Europa con el retum-
banío dictado de Príncipe de Pontecorvo.

Apenas est. s últimas mentiras y estos suspiros de la

perfidia acababan de exálarse de los trémulos labios

del tirano , quando se supo en toda Francia la liber-

tad tan in'.!sperada como gloriosa de la mayor parte

de estos heroicos veteranos , y de sus inmortales Xe-
fes. La gazeta oficial de Londres publicó inmediatamen-

te al universo uno de los sucesos mas memorables
que hasta ahora habrán ocupado las planas de la his-

toria: un suceso acompañado de tales circunstancia?,

que lava a la especie huinana de las m.anchas de que
se había cubierto en estos últimos tiempos , y la in •

demniza de las reprehensiones que habia merecido ea

otros dias , creyéndola ya íijcapaz de ofrecer un es-

pectáculo de virtud y de verdadero heroísmo: un su-

ceso que dará materiales ilustres á la pintura y á la

poesía , y no podrá menos de ser en la historia un
quadro lleno de nobleza y de ternura : un hecho en

ña que reúne todos los géneros de subiimidad. El n:o

mea-



mentó en que los Españoles , scpar.ido? por un espa-

cio de seiscientas leguas de íus fartsüifi^ y hogares y lo-

dcadc s de numerosas hucí'íc? de bárbaros y péiñdos
enemigos 5 y citados para deshonrarse coa una traición

á su Rey, forman un círcuio al rededor de sus ban-
deras, Sf airodüían j levantan sus ojos al cielo, y íe

dirii¿en enternecidos el feívcrcso juramento de morir

y atropeilar todos los peligros antes que abandonar la

causa de su Nación ; es \o mas digno y grande , y ex-

cede á tcdos los modtiüs que la historia antigua v
moderna píesrntan á la initaciün. Los tres Kuracios',

los Griegos del exér. ito de Ciro , los Suizos de Pfífíer.

y les Espartanos de Lccí^icas , no prestan á nuestra
imaginación una idea capaz di e;¿áIt.:rJa hasta el pun-
to que la pequeña divisioíí del Marques de la Roma
na. Aqu. ¿v descubre todo el carácter primitivo de los

ciudadaii^s de Sagunto , y de los compañeros del gran
Pelayo. üüa sola Nación hay en Europa capaz de dar
al niundo un cxemplo tan admirable del poder, y de
la influencia prcfiinda de los principios religiosos , y
de los restos de unas instituciones creadas para formar
los héroes : tales son las de Esp.iua , y el vigor de
su moral. No podemos j. m^iS rehusarnos á pagar eí

justo tributo de reconocimiento y admiración al be-
néfico Gobierno ingles, que ha preparado por el es-

pacio de dos meses la exeLUcioa de medios para ía ;i-

beitad de estos guerreros; y ¿qijé hubieran adelanta-
do nuestros bucuos d.seos sin su asist' ncia ? Haíta la

elección de los cfi- íales para una empresa tan difícil..

hará nn honor inmortal á ia Gran Brttaña , y ei nom-
bre del ilustre ^larques de la Romana marchara acom-
pañado al teuiplo de la gloria de los generosos ALui-
rantcs Saurrmreiz y Kectz. Esperamos qnc este cxem-
pío producirá en el Norte una ad.niracíon eléctrica, y
un deseo de imitar est^^ patriotismo y esta lealtad- su-
blime ; dando al mismo tiempo una ¡dea jü^ta de ios

generosos esfuerzos y d.l poder de Ja Gran Bretaña,
de i:t destreza y valerosa intrepidez de sus marineros,

Tom. VI, G y



y de h imprevisión y orgullosa estupidez del tirano,

para que desaparezca ese a&entoso prestigio de la

irresistibiiidad de la Francia.

AFECTOS DE ESPAñA EN LA VENIDA DEL EXER-
cito del Marques de la Romana.

ODA.

J. ornad al dulce seno

De vuestra madre, 6 valerosos hijos.

jQuantos y quin prolixcs

Hin sido mis afanes!....

Y vosotros ausentes la ignorabais^

Y fieles derramabais
La sangre que yo os di ^ contra mí misma
Por ser.^ir á un tirano

Que me apañaba el yugo mas villano.

j Ay !
i
qual fue mi quebranto

Quando de mi regazo os arrancaron,

Y á la región austral os trasladaron!

Llena de horror y espanta

Vi el bárbaro opresor que así forjaba.

El primer eslabón de mi cadena^

Llevando á tierra agena.

A los que firme apoyo
PuJieran serme en la fatal caida

Que el vil me aparejaba

Quando fiel aliada me llamaba.

En silencio sufrí , lloré á mis solas>

Obediente á mi Rey, que lo queria.

La torpe villanía

Del lascivo Privado
Que engendré por mi mal : casi en estada

JVIe vi de servidumbre,
Vi



Vi perder mi tesoro.

Mi Rey , mi independencia y mi decoro.
Víanse huestes fieras,

Afectando amistad , apoderarse
De mis faenes barreras,

Y aun entronizarse

En raí corte y mi solio : y á Fernando,
A mí dulce Fernando,
Al que amigo llamaban,
Y á quien aseguraban
Esposa y protección , con dolo fiero

Arrancar de mi seno,

Y en copa de oro darle su veneno.
Habló Napoleón : su lengua impía

Dixo : esta es tu suerte.

Esclavitud ó muerte.
Levantase al ruido

Del ronco son el Español a¡rado>
Abandona el arado.
Sus talleres , sus hijos , corre , vuela
Como las picdr.-^s de un volcan horrendo
Que aterra el horizonte con su estruendo*

Astuto mi enemigo
Temió la reunión ; voló ligero

Por distinto sendero
A sofocar tan nobles sentimientos.

Mas do quiera qne puso el pie profano^
Arredrados huyeron,
Y de su orgullo vano,
Y de su cobardía y loca furia

Dexaronme señales muy certeras

En las verdes riberas

Del Ebro, Ter, Guadalquivir y Turía»

¡
Ah ! ¿quién me anunciaría

Que tan bella me viera y tan galana,

Y entre mis compañeras qual solía?

Volvió ya mi hermosura
A cobrar su esplendor: á ser temido

SI

Tor^



Si
Tornó el nombre de España

:

Y qtiando Eufopa ¿staba ya temblando
So el yugo del perjuroj

Sola yo , y espirando

Ma/ituve mi opinión y mí honor puro.

¡
Mas ay ! j cómo menguaba

Esta grande alegrí.i

Si en vosotros pensaba

!

^jQijien me dará , d^í ia,

,,Qiie La Rornana y su esforzada hueste
,,íVli desventura y mi peligro sepan,

5,Y del Corso la astucia conocida,

PjSns arai.s contra él vuelvan,

,jY su Sdngre conserven y sus brazos
,,Fjra rompor los laz^s

^jQiie a in opriinen alganos de mis pueblos I

,;,¡
í) madre triste! ¡ó suerte!

5,t*ur servirme mis hsj )S , me dan muerte!
,sjO tii , g nio sublime

j,De Albion , a quien fue dado
,,Ser el fiurte val 'd do
3,Que rontuv/o la furia y recias olas

,,Uel vil que me maltrata I

3,¡ O si te fuese grata

yyiyii suplica '. .. ¡ \h ! corre apresurado

j, U Bilí y á la Fionia mal hadada,
5,Do mi tropa esforzada

„Mi dtsiiíio empeora:
,,r))les: á España, á España.
y,El que creéis amigo,

sjSu íU*ño solo quiere : soy iestigoJ^^

Oyóme Albion : apresta

De sus ligeros barcos larga cuenta :

Volando va : mi afrenta

Publica : las entrañas conmovidas
Sentisteis por mi mal ; y reunidos

En torno el estandarte que yo os diera,

Hincadas las rodillas

Wv
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Mirando al cíelo vengador , clamasteis

Como el León por fl r(.'bado hijaeio:

¡ Ob patria I....
¡ ob dulce madre

Tcrpemtnte engañadcl..,.

Mil veces perezcamos

Si d.l pérfido ardid w te vengamos.

Venid 5 , ó buenos hijos !

Impa. iente os aguardo : entre mis brazos
Ternísimos abrazos
Os prepara mi amor, j Oh ! quan suave^
Roto ya el peso grave,
Scíá el miraros a la lid dispuestos.
Correr a las fronteras

Como ahimnos de iMarte veteranos.
Deshacer las hileras

De la soberbia gente.

Hasta aquí victoriosa

Porque compraron la voluble Diosa

!

LA ESPADA FRATERNAL.

l\ec¡be, ó idolatrado Mamerto, la tajante espada que
te dirijo desde este remoto clirna (i;, y que quisiera

ceñirte por mi propia mano. No tiene el puño de oro,
ni diamantes y otras piedras preciosas. Ks una espa-
da sencilla y fuerte , y mi ardiente cólera le ha co-
municado un templa terrible , y esti sedienta de san-
gre francesa....

j
Los per fi ;íos .'....

¡ Los Sicrílegos !.... Es-
grímela furioso , y repitiendo precipitadamente los

golpes, broten negros rios de sus troncos ensangren-
tados : lava en ellos la injuria atroz hecha á Fernan-
do; lava la ofensa de la patria: lava lus insultos de
la Religión. Ese cuerpo de guerreros (2), de q je eres

micm-

(i) Badajoz.

(2; Ll Real Cuerpo de Guardias de Corps.
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rniembro , ya te "ha señal-ido la s?ncla de! rlespjo y
de la muerte. En Aranjaez derrocaron al execrado mons-
truo: después burlaron unánimes la tiranía de Murat

:

por último 5 en los Exércitos de las Provincias han de-

mostrado con su denuedo , que son ios intrépidos des-

tructores del horrendo traidor.

Los Héroes de la Patria , inmolados en tu presen-

cia (i) e\ 2 de Mayo , desde sus gloriosas tumbas cla-

man venganza; venganza claman las inocentes vícti-

mas de Rio Seco , de Bilbao , de Córdoba ; y vengan-

za ) cruel venganza esta gritando nuestro adorado Rey
desde su lóbrega prisión. Español eres: con tu fogoso
caballo corre velocísimo , entra en Ziragoza , contem-
pla sus ruinas,, báñate en las invictas agnas del Ebro:

y a'>roqíielado con el impenetrable escudo de la liber-

tnd é independencia, desordena esas ^jlas de esclavos

miserables; rompe, tala, destruye con tu fuerte bra-

zo los fugitivos esquadrones del Sena. No suspendas

tu curso impetuoso, penetra hasta ia altiva tienda del

inhumano Bonaparte , sube por los montes de cadáve-

res de todos los países sobre que esta edifiotido su tro-

no. El terror injusto, rodeado de horribles espectí-os,

guarda la entrada. La inocencia abatida , los pactos

q-u'^brant'; -^os , li amistad vendida , ei pudor virginal

hollado , la Religión profíinada , la humanidad llorosa

le si ven de trofeos. Mira sereno á ese vano fantasma,

derribólo y prosigue. Acércate al tirano , no te deslum-

bre el brillo de las insignias Imperiales , fruto impío

de la opresión, de todos los mas espantosos crímenes.

Arrebátate de un noble y santo ardimiento , y súbito

sepulta en su pecho fementido la espada fraternal, j O
hermano venturoso' la patria amenazada, la humani-
dad entera , que gime baxo el duro cetro del sangrien-

to déspota , coloca entonces en tus manos el acero

bien-

(i) A la sazón estaba en Madrid.



bienhechor, y te erige por este moiiieiiío en el Supre-
mo Magistrado de todo el mundo.

i
Gloria inmortal al ilustre matador del tirano de

la Europa ! Su nombre respetable sera llevado en alas

de la fama hasta los últimos confínes de la tierra, sr

será bendita por todas las futuras generaciones. ¿ Qué
dicha podrá compararse con la inefable dulzura de ver

al Monstruo moribundo revolcarse en su propia san-

gre , y exhalar el alma aborrecible por mil heridas

que ha abierto en su cuerpo una mano heroica ? Apre-
súrate, ó Mamerto á inundarte en tan inmenso júbilo.

Aunque seas luego victima del furor de sus viles sa-

télites, ¿qué importa ? ¡
Oh, quán dulce será m.orir

después de haber arruinado al Genio del malí Con dos
horas no mas , con dos solos momentos que sobrevi-
vas , has existido cien siglos , nadie ha vivido mas que
tú. Tus caros amigos' verterán lagrimas de gozo : tu

hermano mismo entusiaímado cantará tu envidisble

muerte : la posteridad sembrará de flores tu magnifica
tumba , y levantará á tu memoria una estatua colosal,

grabando .en ella con letras de oro esta inscripción:

J^/ destructor del tirano mas: execrable , la humanidad li"

bertada. En ña seras venerado como el Numen tutelar

del universo entero.

SENTENCIA FORMáL T DEFINITIVA VE EONA-
parte contra los vencidos insurgentes de la España , ilus-

trada con breves y sencillas notas por un miembro
de la quadrilla revolucionaria.

ebeldes de la España , pérfidos bandoleros , lle-

gó ya el fin de vuestras ñgitaciones y destiozos ;

veis ya el resultado de vuestra loca efervescencia , y
de vuestra fiereza brutal ; os hale is errantes , difper-

sos , arrollados , vencidos , y postrados á mis plantas.

¿Pero qué había de suceder , teniendo la osadía de
OpQ-



oponeros á la fuerza irresistible del gran Napoleón?
Ahora reconoceréis el poder invicto de mi brazo, hi;

pero ya es tarde. El cielo pide venganza , y venganza
sangrienta contra vosotros. Pues será terrible y espan-

tosa : no lo dudéis; pero al mismo tiempo acompaña-
da del testimonio mas glorioso y esclarecido de mi
connatural humanidad y beneficencia. No os condena-
re j, no, al duro castigo que merecéis, sin que prime-

ro os ponga delante la justicia que me asiste para la

venganza , las repetidas y paternales amonestaciones con
que os convidé á la paz, y las pruebas tan coni^in-

centes que os ofrecí á cada paso, ya de mi amor ha-

cia vosotros , y ya de mis eficaces deseos por vuestra

felicidad , y ia de toda la España. Quiero castigaros,

si, como Juez; pero antes reconveniros como Padre.

Es mi ánimo pues manifestarme justiciero, pero tam-
bién transmitir á las genera.iones venideras un testi-

monio sin igual de mi corazón sumamente compasivo

y bcnéíico.

¡Miserables bárbaros, cafres de la España: ¿qué os

movió al emprño loro de hacer frente , nada menos
que al Feticedor de todos los pueblos de Europa ? á un ven-

cedor , que no se presentaba sino con una rama de oliva

en la mn^^o /i)? ¿A un Pjnperador de los Franceses que

se os presentaba con la oliva de la paz en una mano , y
el In'fo de la sabiduría en la otra , viéndose en él esculpidos los

nombres de humanidad sagrada y amistad , como lo confir-

man los hechos ? (a) (2) ¿ Por qué resistir á un Padie,

que tan tiernaiii. rite os habla á todos desde Bayona?
He visto (b) os áix^ , vuestros mdes , y voy á remediar^

los : vuestra grandeza y vuestro poder hacen parte del mió...

To

(í) Diario de ÍVladrid 19 de Mayo.
(a) Y bien que confirman todo todo lo contrario.

(2) Diario de Madrid 25 de Mayo.
(b)

j
Quánio nos quiere Bonaparte !
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To fio quiero reynar en vuesfnu Provincias

, fero qukro^li'
quirir derechos eternos al an^r y al reconocimiento (k vues^
íru posteridad, (i) Y si es que sacriiegamente ijeg^stais
á desconfiar de mi paiabra

, ¿qaantas veces no o'steís
á vuestro Carlos IV llamarme á bocrt llena augusto ami-
go , y fiel aliado^ ¿No fae este también el que os dí-
xo , que estaba seguro , y lleno de confianza en la mag-
fianimidad y genio ad grande hombre , que siempre se Ba-
bia manifestado su amtgo ? (a) (2) Mas ú vuostra perfi-
dia aun á este os impidió darle crédito, ¿qué pretexta
podréis alegar, oyendo á vuestro Príncipe' de Asturias
y 3 vuestros Infantes D. Carlos y D. Antonio llamar
sabias mis disposiciones y y aseguraros , q:ie esperaseis de
ellas vuestra felicidad '< ib) ^3^ No sé qué pod¿is respon-
der , sino que os cegó vuestra insensatez y barbarie,
así como no sé tampoco qué es lo que temiaís de mí^
ni lo que esperabais de vuestros débiles esfuerzos y
atentados.

¿Qué temiaís, reboltosos ? hombres foragidos ¿ qué
temíais ? ¿tal vez la ri;ina de vuestra santa Relirion?
así llegué á entenderlo : y aunque me escandalice de
que clamasen por la Religión unos monstruos que nin-
guna tenían , no por eso omití diligencia alguna para
d.,senganaros y convenceros completamente de mis de-
éc-üs piud ;Süs y de mi religión o caráctef. Este os lo
pintó muy desde los prin ipiuí, en su Pastoral uno de
vuestros Obispes fe) con tan vivos y propios color^^s,

. ?^-ÍlL __ü ^ que

(1) Diario de IVIadíid 1 de Junio.
(a) ¡Y qué amigo! ¡Y qué aliado!

(2) Diario^ de Madrid 12 de Mayo. . ,

(b) ¿Y cómo lo dirian, si es que asilo dixeron I

(3) Dilirio de Madrid 19 de M«yo.
(c) Flamante calumnia que los Publicistas levantaron

al limo. Sr. Obispo de Santander, de la, que
tuvieron que cantar palinodia , como coriota de
su mismo Di-irio de 27 de Mayo.
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que ni los mismos franceses pudieran pintarle mas exá-^-

la y cabalmente. Confieso -, que me veo obligado á

violentar mi natural modestia, para ponérosla delante;

pero Ja necesidad me precisa. "El miedo (así escribía

aquel Ilusírísímo Prelado ) dice el adagio , aconseja mal
á los qte le dan oídos , estos dias corrió que se dix¿ron en

varias iglesias Misas á puertas cerradas , y á cencerros

atapciÁos 5 como si el exército de un pn'jcipr? , que en sus

estados ba vuelto á levantar de nuevo los altares de la re-

ligión echados por el suelo , hubiera sido enviado á una na-

ción amiga y afamada en to io el orbe por su piedad y la

constancia con que disde los primeros siglos del cristianiS'

mo ba manifestado la pureza de la Fe Católica para pro-

fanar SUS sagrados misterios y atrapellar su culto. El Em-
perador Napoleón ha sido (a) visiblemente llamado por la

providencia , para sosegar las conciencias agitadas con las

persecuciones de los gobiernos que le habían precedido y no

menos que para dar á la Europa un fi'^me estable asien -

to. Los ministros de nuestra sagrada religión y los fides pia-

dosos que asisten á las oraciones y ceremonias de la Igle-

sia , pueden elevan púbücamente sus p'eces al Dios de los

exércitos y sin recelo ninguno de ser moiltratados ^ y la fuer-
za militar de aquel que como (o) Constantino ba dado la

paz á la Iglesia afligida y solo será empleada en librarlos

de todo temor contra ios que se atrevieren á profanar los

ritos religiosos. ¿ Qu-én ignora , que destinado Napoleón al

Trono de Francia por la unánime voluntad de los francés
ses y quiso dar (c) mas solemnidad á su Coronación y IIa^

mando al Paire de los fides y para q^e le ungiera con el

oleo sagrado'^ ¡qué extravía locura la de los que piensan

que

(a) Es preciso no tener rastro de ver_c;üenza ni de
religión para fingir una carta semejante: ella

arguye mucha malicia.

(b) CciUQ Juliano apóstata diría yo.
(c) Qüiio asegurar mas su ambición y despotismo^
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que tan religioso Principe puede llevar á mal , que voquen

en paz los Españoles á sus deberes para ccn Viosl (i)

¿Se podía (3) hacer mayor elogio de los humildes y
sagrados respetos , que mí real persona ha consagrado
siempre á la Religión Católica, Apostólica, Romana?
No por cierto. Sin embargo dispuse no escasearos en

esta parte prueba alguna ; y desentendiéndome de mí
mismo, quise poneros por garantes seguros de mis re-

ligiosos sentimientos á mi muy amado y caro herma-
no (b) el Gran Duque de Berg , el qual, como es bicu

notorio, aseguró á los RR. Generales y Superiores de
las Ordenes religiosas, que serta el mas poderoso ga^an
te de la Religión Católica , Apostólica , Romana y y de la¡>

personas eclesiásticas seculares y regulares j añ'idiendo, ^:/e

eran las columnas de ella. (2) A mi m vencible raaris. al

Bcssieres (c) que en su proclama á los moradores de
las Montañas y ciudad de Santander llegó 3 d^^cir : es

notorio que la Francia le debe ( á Bonaparte ) una legis-

lación mas sencilla , y una administración mas sáhia ; ? qué

razón hay de dudar ^ que hará gozar á los Espñolcs de

las mismas Vi-:ntajas , y que el hombre g>'ande , que res^a^

bleció la Religión y sus altares ^ se esmerará, en prot g f'

la , donde no ha recibido mas ultrages que los de aquellos

pocos y malos ministros (d) que la desdoran^ (3)

Y por si acaso vuestra agigantada malignidad os

hacia sospechosa la buena fe de estos dos iücump^ra-
bks

(r) Diario de Madrid 11 de Mayo.
(a) 2 Se podía mentir mus solemueaiente ?

(b) ¡Qué bravo garante!

(2) Diario de Madrid 9 de Junio.
(c) Otro que tai bayla....

(d) Uno de estos malos ministros es aquel Sr. Obis-

po de Santander , que antes queiiaa tanto los

Serlores Publicistas.

(3) Gazeta de Madrid 3 de Julio.
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bles héroes de la Francia , fae mi voluntad daros el

mas completa desengaño coa el sentir coman de vues-

tra m'sma nación. Me esforré qaaato pude para que
llegase á vuestra noticia, qual era sobre un punto tan

interesante como este , (a) mi modo de pensar , y lo

hice por medio de vuestros mismos oráí:ulos. Por me-
dio de vuestro antiguo Rey , que especificándoos las

condiciones del tratado que hizo conmigo , ceién Jo-

me todos (b) sus derechos á la Corona de fispan.t , no
omit'ó la de haber pactado también , que nuestra sagrada

ísel'gion bahía de observarse en todos los dominios de vues'

tra Monarquía, (i). Por medio de vuestro Fnn cipe de
Asturias y de vuestros Infmtes Doo Carlos y Don An-
tooiv), que en su saluda'.le desengiño dirigido desde

Burdeos á todos los Esp-fioles , expresamente les ase-

guran (c) q'-ie el Emperador de los Franceses se obligaba

á mantener la unidad de la Religión Católica (2). Por me-
dio de vuestra Suprema Junta de gobierno y que
en su eloqü.nte proclama que os hizo el 4 de Junio,

dio (d) por principio asentado , que la Religión Católica

seria la única de España , y que no se toleraría ninguna

oira (3). Por medio de vuestros sabios y • caros Patri-

cios 5 que ÚQsáe mi Reyno procuraron (e) desvanecer
todos vuestros infundados tem.ores, hablándoos con to-

da esta ingenuidad y energía en su proclama , dada en
Bayona 3, Z dQ Junio. Conociendo ( el Emperador ) vues-

tro

(a) Pero pocos te creyeron.
(b) A trágala perro, si es que lo dixo, porque en

Bayona todo fue artifijio , embrollo y violencia,

(i) Diario de Madrid 19 de iVIayo.

(r) A mas no poder , si es que así lo escribieron.

(2) Diario de Madrid 19 de Mayo.
(dj De cít )s Señores, unos por fuerza , y otros por

malicia.

(3) Diario de Madrid 6 de Junio.

^q) Entre estos sabios hubo de todo , unos engaña-
dos ^ ütros forzados, y otros endiablados.
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tro carácter fiel y religioso , desea no interrumpir visestro

fervoroso "zelo , y os promete , que mantendréis á imitación

de vuestros mayores , nuestra santa ReVgion Católica en to-

da su pureza , y que será la dominante y única como bas-

ta aquí en todos nuestros Reynos (aj. For medio de vues-

tro Supremo Consejo de Castilla , que en su diputación

en Bayona (b) á Josef mi caro hermano y Rey vues-

tro 5 pronunció en alta voz estas expresiones bellísimas:

generosos españoles , no os rereleis de que padezca el me-

nor detrimento ruiestra Religión Católica ; tila continuará en

toda su pureza , siendo la única en el Reyno. (i)

De todos estos tan poderosos arbitrios (c) me valí

para desengañaros y convenceros ; pero nada b.-^stó á

sacaros de vuestro finatismo y error , como ni tampo-
co el ver d.stinados para el arreglo de la reforma e le-

«iastica en Bayona dos Arzobispos, seis Obispos, diez

Canónigos ó Dignidades , veinta Curas Párrocos y se s

G:"nerales de las Ordenes religiosas (2). Ni el oir que
vuestro nuevo Rey puestas las manos sobre los santos Evan-
gelios y juró (d) respetar y hacer respetar nuestra santa Re-
ligión (3). Ni el ver que apenas entra en vuestro terri-

torio , lo que mas le lleva todas sus atenciones , es (e)

^jhaceros patente que la constiturioa cuya observancia
ibais á jurar , aseguraba el exercició de nuestra santa

Religión." (4) Ni aun el leer en esta el articulo i. del

tí-

(a) Diario de Midrii 15 de Junio,

(b^ A lo dicho arriba me atengo.

(i) Diario de Mairid 13 de Junio.
(c) Ardides y diabliiras.

(2) Diario de Madrid 22 de Mayo.
(d) Este perillán es como su hermano , con eí mo.

ro, moro , con el judío , judío , y con el cris-

tiano , cristiano.

(3) G'izeta de Madrid 20 de Julio.

(e)
i
Q 'é zeio de este buen Señor! ¡Qué zelol

(4) (júZóta de Madrid i6 de Julio.
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título I. en que se estible( e que la 5>ReIi)^ion Catóücaj

Apostólica y Romana en España y en todas Ids pose-

siones Españolas , será la Religión del Rey y de la Na-
ción 5 y que no se permitirá ninguna otra.'' (i) Ni el

saber , que en el momento mismo que llegaron á su

noticia ciertos excesos casuales , y de poquísima consi-

deración (a) cometidos en la ciudad de Cuenca , pene-

trada su alma del mas vivo dolor , despide una orden

á aquel limo, por medio del Señor Conde de Cabarrds^

en que éste le dice : j^Ilmo. Sr. la noticia de los ex e-

sos cometidos en esa ciudad y pueblos de su distrito

ha sido muy sensible al Rey , y quiere que entretanto

que les proporciona otros alivios , se repongan los va-

sos sagrados y ornamentos destinados al servicio divi-

no i haciéndose y remitiéndose á costa de la dotación

que la Constitución señala á S. M. , y para cumplir

con esta Real determinación , me manda pedir á V. S. í.

una razón puntual de ios mencionados ornamentos y
vasos sagrados que hayan faltado en esa Santa Iglesia

Catedral y ó en alguna otra de la Capital y Dió-

cesis. (2)

¿Era esto querer arruinar la religión de Jesu Cristo

?

¿Era esto intentar abolir el cristianismo? Errasteis , pér-

fidos Caníbales;, errasteis; y si no decidlo vosotros , dig-

nos ministros del Señor, vosotros, venerables (bj ecle-

siásticos seculares y regulares que no pudisteis menos
de enterneceros al oirle hablar largo y tendido el dia

2Ó

(i) Gazeta de Madrid 27 de Julio.

(a) Si fueron de poquísima consideración , véase la

muy cristiana y eioqüc-nte carta escrita por un
sabio prebendado de la Catedral de Cuenca,

é inserta en el Suplemento á la Gazeta de ?vla-

drid Viernes 19 de Agosto de 1808.

(2) Gazeta de Madrid del 26 de Julio.

(b) Picaro que te creyera»



26 de Jnlio (a) sohre su Catolicismo , y el de toda su fa-
milia (i). Venid 5 venid, y haced saber á estos Vánda-
los aquellas dulces y tiernas expresiones qae salieron de
su boca, en qae á todos protestó muy de veras ,

qw*

si gustaban ddspacbaria sus guardíjs trJlitares , y tendría

á mucha dicha que su Real persona fuese custodiada por

Religiosos (b).
^, Oísteis hablar así jamas á ninguno de

vuestros Católicos Monarcas? Bien seguro es que no:
mas todo fue en vano: os empeñastcíis en cerrar los

ojos para no ver , y ensordecisteis á mis repetidos y
penetrantes clamores: jy deberé yo escuchar ahora
vuestras súplicas y limentos? Es tarde, Vandidos , es

tarde. Dios , el Rey y toda la Nación pide venganza
contra vosotros , y esta será pronta y terrible , por-

que no cedisteis á tantas y tan graves demostraciones

como se os presentaron ya en orden á mi Catolicis-

mo , y ya á la impotencia y debilidad de vuestra in«

surrección, que es otro de los principa'es capítulos de
vuestra mala causa.

Confiabais en vuestro débil brazo , despreciabais la

fuerza irresistible del mió; pero con tal temeridad, que
ni mi voz, ni la de vuestros mayores, ni la de to-

da Europa , ni la experiencia misma bastó á reprimi-
ros y aquietaros. Así fue, pues compadecido yo de vo-
sotros, os avisé (c) con tiempo, escribiendo á vuestro
Príncipe de Asturias : se podrá ( le dixe ) cometer algún ase-

sinato sobre mis soldados esparcidos
; pero no conducirían sino

á la ruina de la EsprAa (2^ Ni se dp«cui^iaron tampo-
co (d) mis Diaristas en publicar que Bonaparte , el gran

I\'a^

(a) Cinco días antes de fugarse S. R. M.
(1) Gazeta de Madrid 27 de Julio.

(b) Es cierto que lo dixo, pero no movió sino á t'isai,

(c) Apreciable aviso.

(2) Diario de Madrid t2 de Mayo.
(d) Por la cuenta que Its tenia.
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hapoJeon habla asímlraáo con sus brillantes coKquistas (i)

Ni otro fue el seutir de vuestros Xefes , y de toda

la Patria. Carlos IV llamó así vuestra atención (a)^en

un manifiesto , que os dirigió desde Bayona : „Españo-
Jtís.... seguid mi exemplo , y persuadios de que solo la

amistad del grande Empcíador de los franceses nues-

tro aiiado 5 puede salvar la España , y librar su pros

peridad (2)." El Príncipe de Asturias, y les Infantes D.

Carlos y D. Antonio se extienden á mas ^ y desde Bur-

deos (b) aseguran á los habitantes de España ^^que to-

do esfuerzo en favor de sus derechos sera no solo

inútil, sino funesto, pues solo servirá para derramar

rios de sangre , asegurar la pérdida quando menos de

nna gran parte de sus Provincias y de todas sus co-

lonias ultramarinas (3)." (c) La Junta Suprema de go-

bierno esfuerza con el lenguage m^s patético los sen-

timientos que le animan , en su proclama de 4 de Ju-

nio , y reconviene así á los Españoles (d) : ,;¿Quereis

atraer sobre vosotros todas las calamidades de la guar-

ía , ver talados vuestros campos , arruinadas vuestras

casas, incendiadas vuestras ciudades? ¿Pensáis que con

un alistamiento tumultuario de un paisanage indiscipli-

na-

(1) Diario de Madrid 21 de Mayo.
(a) Si es que llamó, ¿cómo sería estando sin liber-

tad alí^una?

(2) Diario de Madrid 12 de Mayo.
(b) El demonio fue este Bayona, y este Burdeos.

(3) Diario de Madrid 19 de Mayo.
(c) A estos Señores me los tenia como esclavos Bo-

naparte, y los obligaba á firmar quanto él que-

ría , ó falsificaba sus firmas , pues para todo

. es abonado.

(d) Entre estos Caballeros unos había de buena fe,

y otros de fe malísima j unos eran Españoles,

y otros Franceses.
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nado , sin xefes 3 sin erario , sin aímncenes de vive-

res , sin repuesto de armas , podréis ha; er frente á

exércitos veteranos , aguerridos y acostumbrados á ven-

cer ? La Junta espera que reflexionando sobre Jas fata-

les conseqüencias que infaliblemente tendrian para vo-

sotros los primeros pasos que habéis dado , si por des-

gracia os obstináis en seguirlos , volvereis bien pronto
al camino de la obediencia , y del verdadero p:-trictis-

mo , que un error os ha hecho abandonar por un ins-

tante (i}." Palabras ciertamente dignas de haber sido es-

critas con letras de oro, como también las que por

dos veces estamparon (a) en Bayona los héroes de l.i

£spaña. La primera ^ qaando dirigiéndose por medio de

una manifestación á los Aragoneses les dicen jjque se

creen obligados á manifestar á los habitantes de Ara-

gón y que si se obstinan en seguir los imprudentes pa-

sos que han dado , acarrearan sobre toda la España
los mayores males y desastres sin esperanza de poder
conseguir la mas mínima ventaja (b) {2).'' V la segun-
da , quando hablando en su proclama de 8 de Jun'o
con todos los Españoles les preguiít-tn : ),y ¿cono re-

sistiréis á las terribles fuerzas qu¿ se os opongan? N^-
die disputa el valor á los Españoles : conocemos que
sois capaces de grandes esfuerzos , y de emprender ac •

ciones arriesgadas ; pero sin dirección , sin orden , sin

concierto, estos esfuerzos son vanos j y reuniones nu-
merosas de gentes colecticias, al aspecto de tropas dis-

ciplinadas y aguerridas , se desvanecen como el hu-
Tom.yi. I ._ mo

(r) Diario de Madrid 6 de Junio.
(a) Estamparon , si

; pero uítos por miedo , otros por
fuerza , varios por tontería, muchos por engiño,

y algunos por....

(b) Quince ó veinte han conseguido j y la dltina

completa.

(?) Suplemento al Diario de Madrid 10 de Junio.



^'"^ (0-" ¿Q'Jé tal. Caribes? ¿qué tal? ¿ Se os podía
hablar mas claro, y con mas ingenuidad y sencillez?

^Eí2ii Fianceses estos que así tiraban á desengañaros?
No seguramente : como tampoco lo era aquel otro (a)

qiie tiansportcido de admiración , se preguntaba á sí

mismo : 55? Qué es lo que se proponen estas gentes mal
aconsejidaí. ? ^ Hacer a viva fuerza que los Principes de
la u'íima dinastía vuelvan á domin-irl;^s? ¿Y qué rae-

dios tienen para conseguirlo , habiendo de lidiar con
un poder a que no han resistido ios mayores. Impe-
lios? LJtga según parece la obcecación hasta el punto
de h-iber puesto algunos sus miras y su esperanza en
la Casa de Austria nombrando por Rey de España al

Archiduque Carios; ¿y qué puede la Casa de Austria

hacer por nosotros? jQ^é miras tan lejanas , y qué so-

corro tan tardío! Entre tanto se obra sin plan (b) , sin

concierto, sin objeta: y ¿qual hade ser el resultado'?

No puede ser otro que ruina y desolación de los pue-

bios (e>"
Revoltosos, ¿qué rrlas podíais ya desear ni apete»

cer? Únicamente la experiencia; pero estís ¿qué es lo

que os ponía á cada paso delante;
j
Ah ! desastres , mi-

serias, herid-^s y muertes; este era el resultado de to-

das , de todas vuestras conquistas , quando por otra

parte veíais claramente que se atropcllaban los ilustres

triunfos de mis irresistibles tropas , y que no había

diario ni Gazeta en que no (3) se os hiciesen saber las

glo-

(i) Diario de Madrid 15 de Junio.

(a) El agradecido Señor D. Miguel Josc-f de Azanza,
á quien el Señor D. Fernando Víí hizo su Mi-
nistro de Hacienda.

(b) Los iíf.ctos lo han dicho.

(2) S';pk niíri'to á la Gazeia de Madrid 21 de Junio.

(3) En que no se refiriese todo al revés de lo que
sucedía.
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gloriosas y no interrumpidas victcriss de mis inviiios

Generales Diiporit , Lefebre , ÍMoncei , Bessieres , I3u-

he^me , Sabrán , Lechi , Schvarts , Merle , Lasalie , Go-
ber, Ducos ^ Bedel ^ Mouton , y otros infinitos: y esto

¡con qué entusiasmo, y con qdé valentía de expresio-

nes (a) ! Ahora me acuerdo de lo que se decia en un
Diario: ^jLos soldados del Emperador Napoleón acos-
tumbrados á vencer , y vencer exércitos poderosos,
que se han desaparecido en su presencia , no h^il2a

en tan tristes (b) ventajas el placer de la victoria (i;.'*

Y en una Gazeta : ,;No son las tropas francesas las

únicas que deben felicitarse de la facilidad de estas ex
pediciones.... En todas ocasiones en que ha sido nece-:

sario usar de la fuerza , ha sido pronta , terrible , é

irresistible (2).'' Y en otra : ,)ün suceso ( el de Mallen)
de esta especie no ofrece nada que pueda aumentar la

gloria de ias tropas francesas , ó humillar á ios Espa-
ñoles (c). No se trata sino de una lección (d) para un
populacho sedicioso , y para las personas de tan corto
entendimiento que den el nombre de exército á una
muchedumbre , que ha pedido armas en un momento
de delirio. Con poco tiempo habrá bastante para cas-

tigar á todos (e) los sedi; iosos , y restablecer el or-

den en las Provincias. Los furores de una parte del

populacho no impedirán , ni aun retardarán el resulta-

do de las tareas con que los hombres ilustrados que
com

(a) {Con qué desvergüenza!
(bj Tristes , y bien tristes han sido para ellos.

(1) Diario de Madrid 15 de Junio.

(2) Gazeta de Madrid 26 de Junio.

(c) Tampoco aumenta la gloiia de las tropas fran-

cesas 5 ni humilla á los Españoles la batalla de
Baylen.

(d) No la han llevado mala ios franceses.

(e) Para castigar á todos los franceses.
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componen la asnmblea de Bayona , prepiran la rege-
neración de esta hermosa Monarquía (i).''

Tales eran las lecciones que rápidamante os daba
la expeiiencia; pero así como los miserables Judíos , os
fí/;nrabais en vuestra ayuda Reyes, Generales, y exér-
citos que no existían , ni pialan existir sino en vuestra

fantasía acalorada. Yacíais en un profundo letargo , pues
de no ser así, hubierais despertado inmodiatamcnte con
solo dar lucrar á ía refl xión por un breve momento.
¿Ignorabais por ventura que vuestro Reyjosefí se ha-
llaba ya en Madrid el 20 de Julio? ¿y habla de estar

tan falto de sentido (a) que siendo tan numerosos vues-
tr(?s exércitos , tan seguros vuestros triunfos , y tan

gloriosas vuestras victorias , se resolviese á entrar en
la Corte , y á pronunritr un discurso ante un cuerpo
respetable de Eclesiásticos , en que llegó a decirles,

5,que bien veían qu.3a i;iütiíes eran las turbulencias ,

y que solo presentaban de cada día nuevos testimo-
nios de impotencia y debilidad (2)? ¿Le hacías tan in-

sensato que habia de proceder con toda esta autori-

dad y dominación , siendo cierta la derrota del irresis-

tible Monceí , del invencible Lefjbre , del aguerrido
Duh?sme , del v^iliente B.;S?ieres , y la entrega del

inentregable Dupont con todo su exéreito (b)? ¡Qué
locura

!

Pues una reflexión como esta ¿ á quién no se le

ocurre (c)? Solo á vosotros, que os llevaban mas la

atención squf^ljas lisongeras imposturrs que os comuni-
caban los Castaños , ios Palafoxs , los Cuestas , los

Cerbellones , los Llamas , los Redines , Coupignis , y
otros

(O Suplemento á la Gazeta de Madrid 21 de Junio.
(a) Y bien que lo estaba.

(2) Gozpta de Madrid 29 de Julio.
(b) Y muy cierto que era todo.
(o) ih quién? A Napoleón, y á su hermano.
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Otros varios cabezas de motín é ins'jrrecrion. No ig-

noro que ahora los culpáis de qus es engañ iron; pe-

ro una escusa tan frivola como esta , no debe con-
vencerme , y mucho menos aquellas otras de que vues-

tra resistencia era efecto del temor que teníais , ya de
una nueva conscripción, y ya de que mis tropas os
saqueasen y degollasen, pues no habia sino sobrados
motivos para pensar todo lo contrario. En quanto a

lo primero estaba la real orden firmada en Bayona á

20 de Junio , y mandada circular con la brevedad po-
sible por todos los pueblos del Reyno , en que se de-
cia (a) : ,,£1 Rey ha llegado á entender , que se ha di-

fundido en algunos pueblos la voz de que se trata de
establecer en España la conscripción militar en la for-

ma que se executa en algunas naciones de Europa , y
S. M. me manda decir á V. E. que participe á todos
los X^fes y Justicias de las provincias, y demás a quienes
corresponda 5 que no solo es falsa ia indicada voz , si-

no que ni aun sera (b) quizá necesario recurrir en mu-
chQs años al usado medio de la quinta para reempla-
zar el exército ; pues cesando motivos de mantenerla
crecida fuerza mjlitar que hasta aqui , por la ectrecha
unión de España y Francia, bastaran parn, el reempla-
zo la recluta voluntaria , y la leva ordinaria (1).'' Y
edemas esto mismo se os manifestó también en ¿3 de
Julio por la Sala de Alcaldes de la Real Casa y Cor-
te en curr.p'imieuto de un^ orden superior que se le

habia comunicado , y se puso en noticia del público

por medio de un bando , acordando que de él sefíxa-
sen

(a) Y las esposas que nos enviaba el bendito Na*
poleon ¿para qué eran? ¿para que las com-
prásemos por hierro viejo?

(b) Este quizá es el demoiíio.

(i) Gazetd de Madrid 25 de Junio.
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Sen coplns impresas (i). ¿ Veis pues quan iníundados

eran vuestros temores en esta parte? Pues aun eran

mas los que os hacían esperar de mis nobles y huma-
nos militares , robos , saqueos y muertes. El benigno

y afable carácter de mis tropas se os representó varias

veces muy al vivo; ¡y con qué fundamentos tan gra-

ves y sólidos! j,¿Y habrá uno (a) solo en en el mun-
do (

publicaban niis diaristas
)
que levante la voz para

acusar á esos guerreros de haber manchado la victoria

con el saqueo délas Ciudades sometidas? Mo por cier-

to. El universo entero desmentirá una calumnia tan in-

justa. Los franceses no temen sobre este punto ^ antes

bien invocan el testimonio de sus mismos enemi;2;os....

¿No son bien patentes la humanidad, la noble franque-

qu: za del ilustre (b) Xefe , que el Emperador Napoleón

ha puesto al frente del exercito francés (2)? ¡O, qué

patentes! Y (c) sino que lo digan los hechos. Es mu-
cha gloria para mí, poder apropiar estas mismas pala-

bras á vuestra península 5 y repetir con toda verdad:

¿32 Y habrá un solo Español, que levante la voz para

acusar á esos guerreros de haber manchado la victoria

con

(i) Gazeta de Madrid 25 de Julio.

(aj En prueba de esta tan gran mentira , spelo al libri-

to intitulado: Inventario de. los robos hechos
por los franceses en los paises donde han in-

vadido sus exércitos.

(b) ¿No es una mala vergüenza que se atreviesen á

hablar así después de las inhumanidades que
los franceses por orden de su x^fe Murat co-

metieron en Madrid los dias 2 y 3 de Mayo.

(2) Diario de Madrid 21 de Mayo.

(c) ¡O, qué patente es que Murat robó en Madrid
quanto pudo, y pudo ii.ncho! ¿ y el último

xefe D.joscf no robó? Véase el Suplemento de
la Gazeta de Madrid 23 de Agosto de 1808.
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con el saqueo de sus Ciudades sometidas? No por
cierto. La España entera desmentirá una crJanüiia ii^n

injusta. Los Franceses no temen sobre tr^ie punto , an-
tes bien invocan el testimonio de los mismos revolto-

sos , enemigos suyos. ¿No son bien patentes la huma-
nidad , la noble franqueza de Murat, Sabari , y Gru-
chi en Madrid y Castilla la Nueva , de Dupont en la

Mancha y Andalucía , de Moncei en Valencia , de Cou-
laincourt en Cuenca, de Lefebre en Aragón , de Ou

-

hesme en Cataluña , de Bessieres en Castilla la Vieja,

y de todos los demás Generales en quantas partes han
invadido (a)? " Y hasta el dia de hoy ¿no ha sido pun-
tualmente esta misma la conducta de los franceses , sin

haber un solo hecho que la desmienta? Ahora decís

que sí , bandidos. Y ahora que ya veis desvanecidas
todas vuestras pérfidas agitaciones, arruinados todos
vuestros malignos proyectos , y frustradas todas vues-
tras vanas esperanzas ; ahora que ya veis á mi caro
hermano reynar quieta y pacíficamente en la Nación con
el mayor jiíbilo y entusiasmo de todos los Españoles,
protegiendo la religión católica romana , y fomentando
las ciencias, las artes, el comercio, la agricultura: en
fin , dando un nuevo ser á la España , y siendo su re-

generador y ahora que veis ya como no hay (b) valor
al-

ca) Y si no díganlo Barcelona , Córdoba , Cuenca,
Rioseco, Venturada: ¿pero á qué molestarme?
¡quándo hasta el día de hoy no ha experimen-
tado toda ia España de los señoras franceses

sino tropelías , ultrages , traiciones., insultos,

alevosías , inhumanidades, perfidias , vexacio-

nes , robos , asesinatos , asolamientos , atroci»

dades , violencias , incendios , cru.ldadci , sa-

queos, insolencias, profanaciones > opresiones^

y sacrilegios inauditos

!

(b) Ya se ha visto. '

;,
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alguno que pueda resistir, ni venrer á nus rropas, y
que son Jas mas (a) opuestas de qnantas tienen • todos

los Monarcas de la tierra al robo ^ al saqueo , y á la

efusión de sangre ; ahora en fin que veis ya á vuestro

benéfico Rey y que nada le incomoda mrs sino que se

le hable de conscripción , y que ni pensar en ello

quiere»; ahora, ahora confesáis vuestros horrendos crí-

menes y y pretendéis acogeros baxo el asilo de mis

paternales auspicios. Pero
j
qué condescendencia tan cruel

Ja mia , si os escuchase! ¡qué opuesta á la religión y
á la humanidad! Vuestro ser perjudicaría notablemente
á la una y á la otra. Baste , pues , ác indulgencia es-

ta reconvención que os hago; reconvención digna de

eterna memoria^ y el perdón que á ruegos de vuestro

nuevo Rey concedo á todos vuestros paiientes. Ellos

debian morir con vosotros ; pero sírvales de escarmien-

to saber que perecieron al filo de mi espada los insur-

gentes , los malvados, los bandoleros y los revoltosos

de la Nación Española. Seréis infaliblemente desqnaiti-

zados en vida , sí, y esto á la mayor brevedad. Haga*
se 3 hágase. Fecho en mi Real Castillo de San Servan-

do á 2? de Agosto de iSoS. = Firmado. = Napoleón. =
Por el Emperador, en ausencia del Ministro déla Gu^r-
ra. = Mr. P. Nirmantó.

CARTA DEL EXCELENTÍSIMO SEñOR GOBERNA-.
dor de Cádiz al Secretario del Cornejo Don Bar^

tolomé MuÜjZ,

i carácter, edad y experiencia me estimulan eficaz-

mente á manifestar á V. S. para conocimierto del Con-
sejo , quales sean mis ideas en las actuales circunstan-

cias

(a) Las mas aficionadas.



das acerca de él > relativamente á la justa causa q Je si-

gue toda Ja nación. Escribiré con tanta mas libertad y
"sciicülez , quanio > prescindiendo dei bien común y res-

tauración de nuestro Soberano, nada ambi«;iono sino nú
quietud j,

á la que me fuerzcn mis achaques. So/o Ja

terrible agitación de ver mi patria próxima á caer e¡i

escJavitüd;, ha podido fof talectrnie para tener actividad

en tan critica ocasión.

La España , paciente por su lealtad á uaa serie de

maios gobiernos j que singularmente el lütimo ,
parev;'i

conspiraban á su desolación y ruina; pues que sus tri-

bunales carecían de energía , y aun de rectitud por te^

ner que plegarse al despotismo ministerial, sopeña de

ser separados sus miem.bros , y también porque -el go-

bierno no siempre atendía al mérito para elegirlos: los

jueces,, impudentes ó perezosos por la misma razón: el

exército incompetente, sin disciplina ni organización :ia

marina en perspectiva : la hacienda ea el' mayor des-

orden : la agricultura rutinera y sin vigor : la industria

íio conocida: el comercio en decadencia : los hombres
de probidad perseguidos ó retirados: en fin buscándo-
se por mérito lo que debia ser oprobrio : la España en

tal estado ^
pareció al ambicioso N:ipüleon una presa,

que aunqae niuy vasta y rica , podia caer en sus gir-

ras sin el aparato de una guerra que alarmase a tedas

las naciones y costase muchos soldados , ya suyos ó

ya nuestros, que contaba como propios. Olvidado del

carácter de león , qus habia procurado aparentar , to-

mó el de zorra , y empleó todos los medios que pue-
den sugerir la perfidia mas consum^ada, y la rapacidad

mas impudente. Quando se manifestó ya sin máscara,

dominando la Corte, sus tribunales, ministros y gran-

deza , quasi en general , cedieron al torrente : pocos

fueron ios que con Ja fuga lograron dexar de plugarsa

y de aprobar sus injustos decretos y disposiciones.

Mas todas las provincias que aun no estjban enca-

denadas , á la horrenda noticia de llamarse Napoleón
911 Soberano , se conmovieron quasi en ua inisffio mo"

Tom, VL K men-
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meato , como si una chispa eléctrica corriese un al3m>
bre conductor á todas ellas. Los pueblos, mas ó me-

^
nos entusiasmados , juraron á su Rey natural , y vota-
ron á costa de sa sangre su libertad y la de ellos.

Hubo, es cierto, desórdenes^ crueldades también ¿pe*
lo , de qué no es capaz un pueblo quando el malva-
do vé impunes sus crimenes? En tal desorden y con-
fusión civil, en mc-dio de una ag'tacion frenética, la

providencia sugirió que se creasen por los mismos pueblos
juntas gubirnativas j y las de las capitales , aunque sin

derecho en su erección , tomaron el nombie de su-
premas.

No trataré probar en ninguna manera , porque es

inútil , ni de la furmalidad , medios y legalidad con
q le se erigieron estas juntas, ni del mérito, y capa-^

cidad de sus vocales , ni del acierto , oportunidad y
justicia de sus gobiernos. Supongo que en todas ha-
brá habido vi-ios. ¿Mas en qué no los hay? ¿ Es per-
fecta la naturaleza humana? Pero lo cierto , y lo in-

f lible por ser un hecho , es , que todos los pueblos
han reconocido y reconocen la autoridad de ellas ; y
que por estQ medio, no solo han resistido á sus tira-

nos , sino que hm separado el yugo de la cerviz á
la Corte; esta íes dv.be su rescate.

En la actualidad ¿qué derechos tiene el Consejo
Real para querer aspirar á mandar en soberano ? ¿Son
los que le dá su supremacía en lo judicial ? ¿ Quiere
reunir el poder legislativo y executivo , con el que
realmente tiene , para ser el mayor de los déspotas ?

¿Piensa qne j.imas la nación llegue a tal ceguera que
se someta en todo á una aristocrasía de individuos de
una sola profesión, y de un mismo interés personal?

Tal pretensión no puede, si no queda ilusoria, de-
xar de tbmentar una guerra civil. En efecto los medios
que toma el Consejo solo pueden aspirar á ej-to. No
publica su objeto: no exhorta ni reconviene á las Jui-
las Supremas pjra que lo obedezcan : no usa de rae-

Viios directos. Por el contrario , sorda.nente , por sus

iniem-
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miembros y dependientes da órdenes , rxhortos ó pun-

ciones
(
pues óe rodo tienen por su ninbi^;üodad ) á to-

dos los enipieadcs de Jas provincias. De estos , Jos

descontentos de las juntas, que jamas pueden compla-

cer á todos : los indiferentes : los ambiciosos , que
nunca faltan: los que no piensan, y son muchos

;, y
se ven con una orden de un tribunal que siempre han

obedecido : todos estos le refponderán con suLnision y
ofreciéndosele : segundos oficios los aseguraran j y qusn-

do vea que tiene ya un partido , declarará h guerra

á las Juntas; y de cons'gnicrte será esta Ja señal de

la civil. ¡Qué fatalidad ! A Dios no plegué que estas

sean las ideas del Consejo; pero he pint¿ido las preci-

sas conseqliencias para que las precaba. Sé , y me cons-

ta y que en el Consejo hay muchos sugetos de toda

moralidad 5 de ciencia, providad y conocimiento del

corazón humano: esto es, filósofos en el buen senti-

do de la voz : que estos ha años que muestran dor-

mir , porque veían Ja inutilidad de velar reservándo-

se para mejores tiempos. Estoy seguro de que los ta-

les postergan su engrandeciiriento y sus intereses al

bien de la Nación , á la gloria de confundir nuestros

enemigos , á la de libertar nuestro amable Soberano.

A estos me dirijo , pues ; y de ellos confio el buen
exercicio que pueden dar á la autoridad y sabiduría

del Consejo en ventaja de la causa común , y de que
voy a tratar.

Ni la Historia ni las Leyes pueden guiarnos en las

actuales circunstancias , pues nada pueden prevenir en

evento tan extraordinario , y aun inverosimil. Carlos

IV dexa invadir sus provincias por el ambicioso Na-
poleón , que las habia empobrecido : quando ya esta-

ban las tropas de su enemigo, baxo el especioso pre-

texto de amistad y alianza, apoderadas de las prini»

pales plazas, y de la mitad de la Esparla , toTja sigi-

losamente la determinación de fugarse: la Corte y Pue-
blos inmediatos se alarman , y quieren retenerlo y cas-

tigar ai Ministro favorito que tan mal lo había servia

do:



úji entjr.vr.^s- .r^vln \i cr. sli pn.núgé.rii , i !olo dala
Nación por sii amabiiilad , reitas intrn iones , y per-

secución que había siifn lo ino::e(U?ment ? por qtjerer

contrastar los procediin-entos del f?v.'or¡t). Nipoleoii

da a entender que contribuiría á la f Oi^ilil d.3 nies-,

tro jo^cn Monarca : lo alaga , seduce , é inspira 1^ rn-noc

contíanza en su amor y alianza.- prom?te venir á la Cor^

te: no se atreve aunque inunda iau^ sus tropas .- atia-

be á sus Dominios al arnabüisirno Fernando. Al inis»

mo tiempo engaña á sus Padres; se les mu'stra par-

cial : los atrahe ta nbijn , é iguibr.ente á toda la Real

Familia. Entonces descorre el ve'o de sus astucias , y
los obliga á todos á renunciar en él , que pa«a lari

absurdos y violentos derechos a su hermano Josef. Por
tales hechos consiguió dexar la Monarquía sin cabeza

y sin autoridad constituida; pues los que la confiaren

por ley no hablan podido hacerlo antes de una pri-

sión que no esperaban , y porque no había dentro de

la Monarquía quien tuviese derecho á la regencia. Na*
poleon nombró por Regante al viaoso Murrjt su cu-

fiado, V éste se valió de los ministros que había nom-
brado legítimamente Fernando. Mas estos ^ y los Tri-

bunales Supremos , se adhirieron en parte , ó tuvieron

que cedei á Murat , admitiendo y prociamsndo sus ile-

giles decretos 5 y en fin reconociendo á Josef.

Las Provincias no invadidas , y que no quisieron

recibir el yugo del tirano , crearon precipitadamente

Juntas que las gobernasen en tal anarquía , y se opu-
sieron al torrente de los enemigos, que gloriosamen-
te han vencido. Es pues evidente que en la actuali-

dad nadie tiene derecho al Gobierno sino estas Juntas,

que han sabido redimirnos y conquistar á la Corte ,

que solo supo plegarse. Conociendo las mismas Juntas

que sería absurdo el Gobierno general en cabezas dis-

persas , y de diferentes intereses : que era preciso reu-

nir los exércitos, hacerles obrar con un mismo obje-

to, organizarlos y mantenerlos baxo un mismo régi-

men, creyeron oportunísimo crear una Junta Central,

que



quo ?()brr.ir,inicnt? sjobernase , fv^níalf :!:' Dip:itad^^s

de (lias misma?, j Pensamiento feliz , par ci q-ir" tOíía

Ja Nat ion debe dar'es í;r3ci'^? , y q-ie es tc^meridjd

contrariar ! Todos debíuiKS prcciirar su pronta verif)»

ración^ si no qn rcnics pífder el f<ufu de lUJ .stras

vcntajos 1 y si queremos evií ¡r to "2 disens'<3n civil.

Hablan sgunos de Corte s ; p ro H*a reñexíoenf í-:3

vrrndcs d'ficUitades de su reunión , ni los gríi w'^ifrM/s

daños q'.ie resii'írirían. ¿Quién puede ronvoccir!:¡s ? ¿Qüiéa
presidirlas? pQiién propondría los fines de su r.-union

y puntos de que deberían tratar? ¿Quién corf^ría hs
disputas entre sus órdenes? Y sobre todo ¿quién las

disolvería para que no establecieran una aristocracia

monstruosa ?

La autoridad no puede nacer sino de quien la tie-

ne , y es un hecho que no reside , sino en las Jun-
tas Snpre rras. Creada por estas la Central , que sin du-
da será reconocida por todas las Provincias , le quedan
ai Consejo Keal y aun á los demás Tribunales Supre-
mos las preciosas funciones de ser como los regula-

dores de ella : sus lu-res y experiencia le sugerirán ideas,

y modígeraran sus resoluciones; su prudencia é im-
parcialidad le darán confianza. Creo que persuadida la

Junta Central de lo complicado ^ vasto y arduo de si'S

funciones 5 no solo llamará á su auxiüo las luces de
los Tribunales y sino también las de militares de repu-
lariion 5 economistas profundos y diploniaticos acredita-

dos y agricultores instruidos y y comerciantes de crédi-

to : me persuado que formará sesiones que traten de
los varios ramos en que ha de entender : que combi-
nará sus resultados para atender con preferencia á lo que
es mas necesario , pues la complicación no permite mu-
chas veces sino dedicarse á lo urgente y capital... Mis
mu;:has atenciones no permiten dar mas extensión á
mis ideas. F>tas no teñirán mas miento que la rectitud

de mis intenciones ^ y tal vez la de ser causa de que
mas bien cortadas plumas las acrisolen , ó produzcan
otras mas sensatas. De uno ú otro modo quedaré cotn^l

pletamente recompensado» Sir-
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Sírvaí?e V. S. ponerías en noticia del Consejo , á

quien por otra parte venero y aprecio en alto grado.

Dios guarde á V. S. machos años. Cádiz 30 de Agos-
to de 1808.= Tomas de Moría.

CARTA DE UN FALEISÍCIANO AL EXCELENTISI^
mo Señor Conde de Floridablanca,

Excelentisimo Señor.

I ya España , después de haber sufrido por muchos
años la pobreza , la opresión , el ab.itimiento y la es-

clavitud , empezó á levantar su frente , en otros tiem-

pos orgullosa , y como á respirar un nuevo aire vital,

semejante á los venturosos tiempos del reynado del

sabio Carlos III. Todos estaban creidos , que sin ayu-
da de extrangera mano no volveríamos al alto punto
de grandeza qual compete á España: mas ¡ay! ¡qué
pronto se trocó tan halagüeña perspectiva ! Quedamos
sin pensarlo cubiertos todos de un espantoso luto , y
mas tristes que los que circuyen un lúgubre cenotafio.

i
Qué dolor para V. E. que entendía á fondo á qué

grado podía haber llegado esta Nación , y en los apu-

ros que se veía al presente, rodeada de traydores, en-

señoreada de enemigos, casi sin armas , sin tropas, sin

armada, sin aliados, sin fondos, sin recursos.... en una
palabra , sin su Rey

!

Mas aquel Señor , que dice por el Real Profeta : No
he visto jamas abandonado al justo.... nos dio esfuer-

zos para que saliésemos mas aprisa de lo que pudié-

ramos esperar de este laberinto , sin comparación mas
difícil que el de Creta : nos dio un talento mas pro-

prio que el de Alexandro , para deshacer el ñudo que
oprimía nuestras manos , para dexar a la posteridad

un exemplo nada equivoco de lo que saben y pueden
los Españoles.

Los
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Los primeros pasos que hemos dado , Kxcmo. Senr,

son de gigante : hemos corrido mucho en poco tiem-

po j mas como estábamos tan atr isados..., como todos
los pasos que daba nuestro Ministerio eran como los

del esrarabajü , se nos puede deoir lo que el Ángel si

Santo Elias: ,iEa , levántate 5 y camina; pues te queda
^jmucho camino que andar/^ Sí, Señor: aurique esta-

mos en pie y caniinamos , se puede decir que estamos
s?íitados 5 y aun dormidos , respecto á lo mucho que
nos queda que andar.

Toda la Nación esta en pie.... toda camina al inmor-
tal templo de la fama , unos con sus oraciones 5 otros

con sus bienes , otros con sus personas , otros con
sus consejos , y, quantos pueden reúnen estos medios,

y los dispensan gustosos en aÜvio de la Patria. V. E.

como buen Ciudadano ha cumplido en todos tiempos
con lo que le dtbií. Mientras que los Soberanos le

tuvieron cerca de su Real persona, fuimos felices : quan-
el sencillo Carlos á impulso de.... le desterró de la Cor-
te j empezó V. F. á ser dueño de su persoi»a , aunque
con harto dcscomurlo de toda la Nav,ion. Toda tomó
parte en su desgracia , porque la consideraba como pro-
pia , previendo ¡os males á que se exponía. Llega el

momento feliz en que Valencia proclama a Fernando
en 23 de Mayo , y todos fíxabamos los ojos en V. E.
,Ah!

j
si V. £. hubiese oido á innumerables Valencia-

nos! Yo con ellus de^ ia : ¿por qué no ha de pasara
esta Ciudad el Señor Conde , ya que hacemos un cuer-
po Valencia y IMurcia ? Como quiera que sea , V. E.

permaneció en esa trabajando en beneficio de la Pa-
tria.

Empiezan los diferentes Reynos que componen la

Monarquía á elegir los diputados para la Junta Nacio-
nal, y ese de Murcia cUgs á V. E. como dcbia , y
V. K. acepta , no tanto por el honor que le dispensa
su Patrria , como por lo que le dtbe. En esto apare-
ce el Suplemento al Correo de Murcia de 23 de Agos-
to , y en él un papel digno de V. E. En su niímeio 4

pro-
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propone V. E. j^Que para evitar competencias y disputas

jjde preferencia , se sortee ia que hayan de tener los

¿^Vocales en asiento , firma y tiempo de votar, á rii-

^5ya suerte se arreglen todos.'^ Este articulo es mas útil

de lo que parece. Si tuviésemos la desgracia de no po-
nerse en práctica , entonces se conocerá su bondad. Yo
con todo creería, insiguiendo en eí mismo pensamien»-

to de V. E. que se sorteasen las Provincias , á cu , a

suerte se arreglasen estas en el orden y preferenci ; j

pero que turnasen cada semana , estando siempre reti-

ñidos los de cada Reyno ó Provincia : no por otio

motivo ) que para poder tratar entre sí respectivamen-

te ios asuntos que se ofreciesen , y para acordar , si

coavenia 6 no al Reyno ó Provincia que representan:

En los otros artículos estoy de acuerdo con- V. E. y
rebosa mi alma de alegría , de ver casi concluida una
obra 5 que es la que ha de salvar la Nación,

Mas ¿con qué palabras explicaré el sobresalto que
esusaron en mí los tres últimos renglones ? p>V. E. es-

,5pera , que entablada la formación de la gran Junta ,

^^jse le dexe retirar á su casa y celda para cuidar de
,,su alma, que es lo que mas le urge, estando en los

, ,ochenta años de su edad/^ Bello exemplo en otias

circunstancias, Excme. Señor; ¡mas ea el dia ! Habíe

,V. E. ingenuamente ; la causa de esto ¿ son en verdad
los ochenta años de edad , ó la moderación , qu<i fue

siempre la que brilló en todas las acciones de V. E. ?

¿ Es por ventura para enseñarla prácticamente á todos
ios Individuos de ia Nación , en un tiempo en que hay
tanta. necesidad, de que todos cedamos nuestros dere-

chos para salvar la Patria? Si es esta la causa , sea

cu buen hora dicho; mas si V. E. uo se ha propues-

to otra cosa que lo que da á entender el papel , ni

V. E. debe hacer esa propuesta, ni los Excmos. Dipu-
tados deben acceder á ella.

Piense V. E. en lo que mas urge al hombre ; pero
qué , i

ignora V. E. que no es el estado , ni la ocupa-
ción la que pierde al hombre , sino su conducta ? ¿Se

opo-



cpone la virtud christiana al servicio de la Patria ? El roiii-

tar , el togado , el artesano ^ el campesino.... si cumple
cada uno con lo que le toca ^ ¿ no puede adquirir tanto
mérito como el mas penitente anacoreta ó cenobiía ?

V. E, pudiera temer , quando le hubiese elegido el ma-
nejo ... Me engaño; aunque Murcia no hubiese pensa-
do en ello , debiera V. E. haber hecho algunas gestio*

nes que no desdixesen de su reputación , para ser

elegido por uno de los representantes de la Nación,
Bien sabe V. E. la conducta de machos varones rO'.

manos , que pretendieron en varias ocasiones los car-
gos públicos, quando veían que peligraba la Patria. Hay
mucha diferencia en desear un lugar para su eleva-

ción y riquezas &c. á desearlo por el trabajo &c.
Dirá V. E. : en España hay un solo corazón , y una

voluntad sola ; por lo mismo y en estar reunidos los

Excmos. Señores Diputados , y entablada la gran Jun-
ta , no es necesaria mi persona» Nadie mas que yo de-

sea el descanso de V. E. Empero ¿es lo mismo tener

buenos deseos , que saberlos llevar al cabo ? Lo pri-

mero pertenece á la rectitud áel corazón ; lo segundo
a los talentos. Toda la Nación piensa heroycamente;
mas ¿ quién como V. E. conoce los resortes de la Euro-
pa , y sabrá manejarlos ? Los Excmos. Señores Diputa-

dos están animados de los principios de honor, de pa-

triotismo y religión: con todo, no podemos creer que
habrá muchos entre ellos instruidos en materias tan es-

pinosas como deben tratarse. En las presentes circuns-

tancias se echa mano para tan alto lugar de los que
tienen la aceptación de todos por su nacimiento ,

gran-

deza ,
probidad y bienes , y en quienes no sea nece-

sario el juramento que V. E. propone , sino por una
fórmula acostumbrada ; porque no se puede creer que
en tales personages quepa baxeza alguna. Se procura
también escoger de entre estos , les que por sus talen-

tos , y carácter sean dóciles y dispuestos á que quan-
to antes se impongan en los asuntos. ¿ Pero esto es obra
de poco tiempo rjAh! bien sabe V. E. lo que le eos-.

Tom' VL L tó.



tó , y eso qus no le fae escasa la natanleza en sas

dones. ¿Cómo quiebre dexar V. E. á los Excmos. Ssño-,

res Diputados y luego á luego, que estén reunidos ? Ea
pues 5 Señor, me atrevo á vaticinar, que V. E. no de*

xara la Corte : V. E no abandonará la gran Junta ; V.

E. trabrijará en beneficio de la Patria los años que eh
Señor le dispense.

Instará V. E. que aunque el espíritu esté pronto pa-.

ra lo que se ofrezca; á la par de él deben ayu^'^ar las,

fuerzas corporales : éstas faltan. Üaa n^ala noche ea la;

edad abanzada de.... Así es; mas ¿tan poco conside-.i

dos serán sus conrepresentantes con V. E. y lo que de,

ellos exigen tan venerables canas? ¿No puede echar

mano V. E. de los que le acompañaron en la ir i bula-.

cion > que no tenían otro delito que ser hombres de
bien , y. confidentes de V. E. ?

Excmo. Señor, V. E. no es dueño de su vida: quan-
do nació , salió sugeto á la bienhadada esclavitud de
servir á la Patria. Los christianos pensamientos de V.

E. en nada se oponen con el servicio que ella exige.

El servicio de Dios y de la Patria no son contrarios

entre sí. Harto ha sufrido la Patria por el retiro de un
personage que debiera haber p rmanecido á su frente.

La caridad de Dios , la de su alma y la del próximo
están intimamente enlazadas , que no puede subsistir la

una sin la otra. Esta es la verdadera santidad.

Excmo. Señor , Dios le dio los talentos ; y le pe-
dirá de ellos estrecha cuenta como al siervo que lo

escondió ; su madre la Patria que le ha honrado le lla-

ma de nuevo; no la abandone hasta que la restituya

al estado de explendor en que la dexó V. E y hasta

que los Excmos. Señores Diputados estén altamente ins-

truidos sobre los medios para hacer feliz á la Nación:
de otro modo se expone V. E. á mancillar su fama , y
á perder su alma.

Excmo. Señor , este es el lenguage del amor y del

reconocimiento. Yo me he atrevido á molestar á V. E.

.pero me persuado que V. E. no lo llevará á mal : es.

pe-
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pero también que V. E. trabajarh hasta el líllimo p^'-

riodo de su vida en beijeficio de la Nación
5 que esta

agtadecída rogará al S;;nor consiga V. E. Jo que mas
apetece.

Nuestro Señor guarde por muchos anos la importante
vida de V. E.... 3 de Septiembre de i8o8v = Excmo. Sr. =
B. L. M. de V. E. = Un Valenciano. = Excmo. Señor Con -

de de Fioridablanca ^ primer Diputado de Murcia*.

MEMORIAL PRESEJSJT.WQ POR TRES DESERTO^
res del Exércilo Francés , al Capitán General

de Cataluña,

excelentísimo SEñOR.

-I- encmos el honor de presentar á V. E. este memo*
morial , solicitando tomar partido en el exército espa-

ñol , Y habiendo los tres desertado con esta intención^

nos prometemos de la conocida bondad de V. E. se'

dignara admitirnos entre los defensores de una nación
tan valerosa, y que tan dignamente defiende su justa

causa , á tres jóvenes desgraciados, de Jos quales el

primero ha venido cargado de esposas á este Rrv noj

los dos últimos engañados, y los tres forzados á to-

mar las armas para hacer una guerra tan injusta co-
mo bárbara, que altamente desaprueban.

¡
Quáa digno de lástima es , Excmo. S: ñor , el que

engañado por la autoridad y ambición de un picifo

exirangero, se ve obJigado á abandonar sus hogares,

y hacer el sacrificio de su vida a fwor '"^e un moas-
truo , en una ocasión en que aquellos que le han da-
do el ser , no tienen mas recurso , que sus desvelos
para su subsistencia

!

Tales, Excmo. Señor, nuestra situación, y tai se*

la la de todos los franceses, mientras reyne ese mal-
'

di^



dito Emperador 5 perturbador del general sosiej^o,yIa
execración del género humano. Pero la divina provi-
dencia ha tomado á sü cargo nuestra causa, y debe-
mos esperar de su infinito poder un pronto y eficaz
remedio : gracias a su divina bondad nos ha inspira-
do el deseo de servir en España , y de ah'starnos en
sus banderas. jQué satisfacción! Podamos quaato antes
dar evidentes pruebas de que Miljparte no ha sido si-
no nuestro malhechor y tirano, y de qu^ en adelante
no reconocemos por nuestro Soberano sino al bueno,
al poderoso, al casto, al Señjr Don F^nanio VII

Por lo tanto suplicamos a V. ÍT. en nombre de lo
que hay de mas sagrado en la tierra , se dsgna filiar

á tres jóvenes desgraciados , á quienes eJ N 'ron de la
Francia, el execrable Malaparte , arrancó ár- los brazos
de sus ancianos padres, a fin de que puedan manifes-
tar su sincero agradecimiento. Ármelos V. E. vohrán
al peligro , y en él lograran el colmo dt* sus -deseos.

Perdónenos de la libertad que nos hornos tomado en
dirigir esta humilde suplica , y quedamos de V. E.
con la mayor sumisión :^ &c. Villafraaca s de Setiem-
bre de 1808.

MANIFESTACIÓN QUE HACE AL PUBLICO EL
Excmo. Señor Capitán General de Andalucía , y Gobernar

dor de la Plaza de Cádiz , acerca de las ideas del
Consejo Real en las actuales circunstancias.

eseoso del bien general , publiqué con fecha de 30
qqI próximo pasado la última contextacion que daba al
Consejo Real , á ios repetidos oficios que me habia di-
rigido como á Capitán General de Andalucía , como á
Gobernador de esta PJaza , y como á Intendente de esta
Provincia Marítima, y con atención también á otros va-
nos que habian recibido los principales Empleados en
rentas de esta misma Provincia. Confieso que esta con-

düc-
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ducta del Conrejoj expidiendo órdenes

;, y confirmando en
empleos , como ha sido al Tesorero general , nie in-
düxo á creer que sus intenciones eran siniestras, y di-
rigidas á condecorarse con la regencia del Reyno. Ase-
guro con toda la verdad de qae hago profesión , no
haber tenido hasta entonces la menor noticia directa
ni indirecta de otros procederes del Consejo. En con-
seqüencia , confiado , como dixe en mi carta , en la
moralidad y verdadera filosofía de muchos de sus in-
dividuos y extrañaba su conducta en la parte de que
yo era sabedor , y reclamaba su probidad y luces en
beneficio de la causa nacional. IVJas en el correo de
hoy he recibido un oficio de dos de sus apreciables
individuos en que expresan del modo mas genuino y di-
recto sus intenciones patrióticas , legales , y adequadas
al estado de la Nación , las quales , como me ha suce-
dido á mí propio deben llenar de jubilo á todos , hacién-
donos esperar que este dignisimo Tribuna! contribui-
rá eficazmente á la erección y establecimiento de una
Junta Central tan descada. De consiguieaíe , me apre-
suro á dar al publico copiada esta apreciable carta que
es del tenor siguiente.

,,Excmo. Señor. = En 9 del corriente pedimos á V.
E. como comisionados del Consejo para el armamento
de esta Capital y su Provincia seis mil fusiles , y al-
gunos pares de pistolas de los almacenes de Cádiz ó
de Sevilla ; este es el lenguage que usamos con V. E.
y el mismo que hemos guardado con todos los Ca-
pitanes Generales á quienes nos dirigimos, y han con-
lextado franqueándonos con generosidad lo que ha es-
tado en su arbitrio , ó manifestando la imposibilidad
de execütarlo , obrando por sí , ó de acuerdo coa las
Juntas según lo han estimado por convenienír.^*^

},V. E. aprovecha este motivo para explicar su mo-
do de pensDr : dice la confianza y estimación que- me-
rece á la Junta de Sevilla, las diligencias de es£>i p^,
ra la crea ion de una Central de todo e! Hevno , ex-
citando á las .de otras Capitales para efectuarlo ^ y qiie

uu-
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reuniendo las voluntades de sus Provincijs seaa un ver*

dadero Consejo de Regencia , persuade lo legú de es^

tas Juntas Supremas afianzadas en el voto de ios pue-
blos y aseguradas con las victorias , lo expuesto que
sería que otra autoridad , fuera de nuestro Soberano,
quisiese dominar sobre todas las Juntas , y que los mis-

mos Pueblos pudiesen sospechar no fuesen sanas las

miras de los que por largo tiempo habia la necesida í

obligado á ser órganos de las iniquidades francesas , qn.í

el Consejo Real puede hacer mucho bien á la Nación
si se limita á su institución, y no aspira á la Regen-
cia , que aun quando no se rezelase de nifiguno de sus

individuos , ni hubiese sido el repetidor de abominacio-
nes , jamas creía V. E. se someterían tolas las Provin-

cias á reconocerlo por Regente del Reyno : y conclu-

ye V. E. que jamas se opondrá por su parte á la vo»
luntad general de la Nación, y que se cree autoriza-

do á expresar sus ideas quando se dirigen ala tranqui-

lidad publica y reunión de todos*'^

,,Aunque estas explicaciones sean enteramente extra-

ñas á nuestra comisión, ceñida únicamente al armamen-
to y vestuario de los alistados para Madrid y su Pro-

vincia , hemos creído no deber desentendemos de con*

textar á V. E. conforme á las intenciones del Conse-
jo, bien expresadas en qnantos pasos ha dado y pape-

les que ha escrito á las Juntas , y que reconocidos coa

la buena fe é imparcialidad debida , hacen ver que le-

jos de haber aspirado á la Regencia del Reyno , de que
ha estado del todo distante , pero ni de aumentar de
facultades que no le concediesen las leyes, se. hallaba

dispuesto a hacer qualquier sacrificio en beneficio del

bien general, no ha hecho gestión que desmienta la

circunspección y prudencia con que ha obrado, ha pro-

curado excitar á las Juntas del Reyno á que nombren
Diputados, para que reunidos formen una Central, ó
por ei medio legal del Reyno junto en Cortes se es-

tablezca , durante la ausencia de nuestro amado Sobe-
rano Fernando Vil, un gobierno legítimo que sea re-

co-



conocido por todas las clases, y se impida que cada
Provincia ó Junta se erija en Soberana , debiendo to-
das sacrificar sus ventajas é ideas particulares a la feli-

cidad común ; de manera que no se considere mas que
Kíia Nación y un interés , que es la libertad e indep'eri-

dencia del Reyno; cree que mientras todos no c^oncur-

ran á Gste digno objeto, serán estériles los generosos
esfuerzos que se han hecho , y no se concluirá la obra
que ha comenzado baxo tan felices auspicios : estas in-

sinuaciones del Consejo han sido recibidas por las mas
de Jas Juntas con señales de aprecio y buena acogida^
las han creido muy propias de su obligación é insti-

tuto , y consiguientes á las pruebas que desde su crea-
ción ha dado este Supremo Tribunal de la fidelidad y
amor á sus Soberanos y a toda la Nación , y cuya con-
ducta solo ha podido sufrir la critica de los que ó son
movidos por ideas personales , ó por juicios anticipa-
dos sin el examen y datos necesarios que los cali-

fiquen/^

,,£1 Consejo ha instado y no dexara de persuadiV
la necesidad de la reunión de voluntades, la formación
de un Gobierno que merezca la confianza de la nación,
el sacrificio de toda mira ó interés particular al bien
general , y se promete no han de ser desatendidas unas
iv-eas tan propias de su deber j como necesarias á la

felicidad de la España : si lo consigue nada le quedara
que apetecer, y se reducirá como hasta ahora al cum-
plimiento de las obligaciones que le imponen las Ieyes>
contribuyendo en quanto esté de su parte á; la felici*

dad del Reyno que han sido y serán siempre su único
objeto.= Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 30
de Agosto de 1808.= Sebastian de Torres. = Josef Ña-
varro.^^ • ^^'./ íy^ -

Cádiz s de Septiembre de i80 8.= Tomás de Moría.

ÜA^



G/IZETA EXTRAORDINAEIA DE GIBRALTAR DE
5 de Septiembre de i%o'¿.

Extracto de una carta del Exército baxo el mando de Sir

Hugo Dalrimplc fecha 25 de Agosto de iSoS de Mon-
ramal á 35 millas áe Lisboa,

E.>\ 17 Sir Arturo Wellesley fué atacado por ^l

General Loison, quien fué batido con poca pérdida.

Hicimos entonces movimiento hacia Lisboa , y el 21

fuimos atacados por todas las fuerzas francesas en nú-

mero de i3y hombres y mandadas por el General Ju-

not. La acción comenzó á las nueve y media, y du-

ró hasta las doce. Nunca fué victoria mas decisiva. Les
franceses perdieron coir.o 4y hombres, y todos sus ca-

fiones 5 excepto 2. Tuvieron dos Generales muertos , y
los Generales Brenier y Pilliet con otros muchos Ofi-

ciales de graduación, fueron hechos prisioneros, y se

han enviado á Inglaterra.

En la tarde del 22 el General Kellerman con dos

Oficiales fr.'inceses 5 vinieron á nuestro campo, se ajus-

tó una convención , y el Coronel Murray, nuestro quar-

tel maestre General pasó á Lisboa para avistarse con

Jiin )r. Se ajustó un armisticio en el 21 ; pero debe

terminarse en el 28. El Coronel Lake del regimien-

to 29 , |^
el Capitán Bradford del Estado mayor del

General Spcncer, fueron muertos en la acción del 17;

y el Coronel Taylor de dragones número 20, fué muer-

to en la acción del 2r. Estos son los únicos Oficiales

de graduación que hemos perdido. Las Brigadas quci

tuvieron la parte principal en estas funciones eran las

de los Generales Ferguson , Fane , Hill y Anstruther.

El regimiento 50 hizo prodigios de valor , y en el

campo de batalla recibieron las gracias de Sir Arturo
Wellesley.

Sir Juan Moore habia llegado con 12 y hombres, las
^

'

fuer-
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fuerzas ahora al mando de Sir Hugo Dalrymple ^ as-

cienden á 32y hombres y ex eptuanuo la aríiliería y el

regimiento 42 ^ que se esperaba por momentos quando
se escribió esta carta.

OFICIO DEL SEñOR GOBERNADOR DE CÁDIZ
á la Junta de Gobierno de la Ciudad de Xercz

de la From era.

M *¡a Junta de Gobierno acaba de recibir del Exrmo.
Sefior D. Toma's de Moría ei oficio cuyo tenor á la

letra es como sigue:

5jMi satisfacción es extrema al reunir á la natural

y precisa afección que todo hombre tiene á su Patria,

la que nace de verla habitada por compatriotas dig-

nos 5 de noble , generoso , y honrado proceder , que
se desprenden de sus pasiones y aun intereses por
atender al servicio del Rey > y de la Religión. Nada
Hie puede ser mas lisongero que las ocasiones de ma-
nifestar a mis paisanos quaa ¿¿preciables me son j y
quan agradecido les estoy de los favores que me dis-

pensan. Acepto de consiguiente con mucha satisfacción

€l nombramiento con que V. SS. me honran con apro-
bación del Pueblo de Coronel del Cuerpo de Volunta-
rios honrados que se va á formar.

Es otra prueba del patriotismo de V. SS. la erec-

ción de los sesenta voluntarios de caballería anexos á
este Cuerpo : es pensamiento muy digno del zelo de
V. SS. puf ia tranquilidad , y buen orden publico. Eri-

gid(j un semejante Cuerpo no se oirán en X rez ni en
su téímino los sollozos y ayes de las victimas de los

facaurosos. Y podrá ser que tan acertada dispcsicion

propagándose á Jos demás Pueblos de la Bélica , ex-

termme en ella la raiz de los vandidos. Por toiio re-

pito á V. SS» las mas expresivas gracias , y les supli-

co Ir.s den en mi nombre á los Caballeros que han
' Tom.VI. M da-
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dado el bnen exemplo de alistarse los primeros.

Dios guarde á V. SS. muchos años. Cádiz 6 de

Septiembre de 1808. = Tomas do Moría/-'

¿Y qué? ¿Quedarán acaso ilusas las fundadas es-

peranzas de tan digno Xeíe y amado compatriota ? ¿ Po-

drán dirigirse por dcsgrafia aun (^oito numero de Xe-
rézanos las expresivas g'-acias que nos tributa y cor*

dial afecto que nos maufj 'sta ? N.'. S. E. sabe nuestra

innata propensión á las arm^íS ; esta * i¿rto de nupstra

lealtad al Soberano ; le coasti por hcu hos incontexta-

bles nuestro respeto y sumisión al sabio y prudente

gobierno que nos rige , y por io tanto de Uj-os no-

sotros espera; con todos nosotros habla. Apresurémo-
nos pues á alistarnos en tan distinguidos cuerpos ; va-

mos , por este medio , á dar al brazo fuerte de la

Ley tndo el vigor que necesita , y ala Patria todos los

auxilios que tan justamente nos exige : ella está acos-

tumbrada muy de antiguo á ver á todos sus hijos ves-

tidos con la divisa del valor , para def?nderla y con-

sc^íaría en las repetidas ocasiones de aflicción que le

han ocurrido, y por lo mismo desconocerla á ios que
en Ja presente como la mas critica y peligrosa advir-

tiese no estar marcados con tan noble stmal. Excep-
tuemos por ahora tan solamente al labrador af..nado

para que con su sudor proporcione los frutos á nues-

tra subsistencia , extendiendo todos los demás con en-
tusiasmo y ardor los brazos á recibir el fusil y la es-

pada que ia Patria y la Ley , para la conservación de
ambas y de su antiguo expíendor y lustre nos pre-

sentan.

Lo que se comunica al público para su satisfacción

de orden de esta Junta de Gobierno.

Real Alcázar de Xerez de la Frontera 8 de Sep-
tiembre de 1808. = L. Don Francisco Josef de Honto-
íia. Secretario primero.

GA'



EXTRACTO DE LAS G^ZETAS BE OVIELO VE
ig y 22 de Octubre de 1808.

Covencion difinitiva para la evaquacion de Vcrtugal por ¡as

tropas Francesas y publicada en la Gazeta extraordi-

naria de Londres de 16 de Septiembre

de íSoS.

os Generales en Xefe de los Exércitos Ingles y Fran-
cés en Portugal ^ habiendo determinado negociar y con-
cluir un tratado para la evaquacion de este Reyno por
las tropas Francesas^ sobre las bases átl concluido el

22 del presente para una suspensión de armas , han ha-
Lilitado á los inírascriíos oficiales para negociarlo en su

nombre; á saber: de parte del General en Xtfe del

Exército Británico al Teniente Coronel Murray Quartel
Maestre General , y de la del General en Xefe del Fran-
cés á Mr, Kellerman , General de División , á quienes
han dado la facultad necesaria para negociar y concluir

un convenio al efecto , sujeto sin embargo á su ratifi-

cación respectiva , y á la del Almirante Comandante de
la Esquadra Británica en la embocadura del Tajo = Los
oficiales después de haber c¿ingeado sus píenos poderes
se han convenido en los Artículos sig'ii^íUes.

Art. I. Todas las Plazas y Fuertes del Reyno de Por-
tugal , ocupados por las tropas Fr^ncesis , se entrega-

ií\a al Exército Británico en el estado en que se hallen

al tiempo de signarse este tratado.

Art. 2. Las tropas Francesas evaquaran á Portugal

con sus armas y bagages ; no serán consideradas co-

mo prisioneras de guerra ; y á su llegada a Francia ten-

drán libertad para servir.

Arr. 3. El Gobierno Ingles subministrara los medios
de transporte para el Exército Francés , que desembar-
cará en uno de los l^uertos de Francia , entre Roche-
fort y L'Orient inclusivamente.

Art.
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Art. 4. El exérclto Francés llevara consigo toda su

artillería de calibre francés con lo a ella anexó. Toda
la demás artillería , armas , municiones , como también

los arsenales militares y navales serán entregados al exér-

trito y navios Británicos en el estado en que se hallen

al tiempo de la ratificación de este tratado.

Art. 5. El exército Francés llevará consigo todos sus

equipages , y todo lo que se compreh?nde baxo el nom-
bre de propiedad de un exército , y se ie permitirá dis-

poner de la parte de ella que el Comandante en X-jfe

no juzgué útil para embarcar. Del mismo mb'io to-

dos los individuos del exército tendrán libertad para

disponer de su propiedad privada , con plena seguri-

dad en lo succesivo para los compradores.

Art. 6. La caballería podrá embarcar sus caballos,

asi como también los Generales y Oficiales de quaU
quíer graduación , quedando á dispodcion de los Co-
mandantes Británicos los medios de transportarlos: el

numero de caballos que podrán embarcar las tropas no

excederá de 600 , ni el de los Xefes de 200. De todos

modos el exército Francés tendrá libertad para dispo-

ner de los que no puedan embarcarse.

Art. 7. El embarco se hará en tres divisiones , y la

última de ellas se compondr-á de las guarniciones de las

Plazas, de la caballería , artillería, enfermos y equipa-

ge del exército. La pritnera división se embarcará den-

tro de siete días de la ftcha de la ratificación.

Art. <S. La guarnición de Yelves y sus fuertes de Pe»

niche y Pálmela se embarcará en en Lisboa. La de Al-

meyda en Oporto , 6 en el puerto m.as cercano.

Art. 9- Todos los enfermos y heridos , que no pue-

dan embarcarse con las tropas , se confian al exército

Británico , cuyo Gobierno pagará lo que gasten mien-

tras estén en este pais , quedando de cuenta de la

Francia abonarlo quando marchen. El Gobierno Ingles

proporcionará su vuelta á Francia por destacamentos co^

ino de 200 hombres á un tiempo.

Art. 10, Luego que los barcos que lleven el exérci-

to



to á Francia , lo hayan dcSCTibarcndo en los pílenos

arriba dichos , ó en qualquiera otro de aquel país adon-
de el temporal les fuerce á ir , se les proporcionr.rá

roda comodidad para volverse á Inglaterra sin dilación,

y seguridad;, ó pasaporte para no ser apresados hasta

que lleguen á un puerto amigo.
Art. II. El exército Francés, se concentrará en Lis^

boa y dos leguas al rededor. El Ingles á tres legua?,

por manera que haya siempre una entre los dos ejér-

citos.

Art. 12. I.os fuertes de San Julián, Buxío y Cascáis,
serán ocupados por las tropas Británicas quando se ra-

tifique este convenio. Lisboa y su Ciudadela con los

fuertes y baterías, el Lazareto y el fuerte de S.Josef
los ocuparán quando se embarque la segunda división,

como también el puerto con todas las embarcaciones
armadas. Las fortalezas de Yelves Almeyda , Peniche y
Pálmela , se entregarán á las tropas Británicas así que
lleguen para ocuparlas. El General en Xcfe Ingles no-
ticiará á las guarniciones de e^tas plazas , y á las tro-»

pas que las sitian eíte convenio para poner fia á las

hostilidades.

Art. 13. Se nombrarán Comisionados por ambas par-
tes para acelerar la execucion de este convenio.

Art. 14. Si se suscitase olguna duda sobre la inteli-

gencia de algún Artículo, se interpretará á favor del
exército Francés.

Art. 15. Desde la ratificación, todas las deudas atra-»

sadas de contribuciones , requisiciones 8cc. no podrán
reclamarse por el Gobierno Francés contra los Portu-
gueses , ni ningún otro que resida en este país , pues
todo lo que se haya pedido é Impuesto después que
(I exército Francés entró en Portugal por Diciembre de
1807 , y no se haya pagado aun, queda cancelado y
se levantan los embargos puestos en los bienes de los

deudores para que se les restituyan y queden á su li-

bre disposición.

Art. 17- Todos los subditos de Francia , ó de qual-

quier
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quicr otra potencia su •rliacla o amiga que se hallen en

Portugal con domicilio 6 sin él, serán protegidos : sus

propiedades serán respetadas , y tendrán li'jertad para

acompañar al exército Francés , ó permanecer aquí. En
todo caso , se les asegura su propiedad con la libertad

de retenerla ó disponer de ella, y pasando el produc-
to de ia venta a Francia , ó á qualquier otro país adon-

(.!e vayan á fixar su residencia , se íes concede un ano

para el intento. Sin embargo, ninguna de estas estipu-

laciones podrá servir de pretexto para una especulación

comercial.

Art. 17. N'agun Portugués será responsable de su

conducta politica durante la ocupación de este país por

el exército Francés ; y todos los que han continuado

en ei exercicio de sus empleos, ó que los han acepta-

do duruiite el Gobierno Francés, quedan baxo la pro-

tección le los Comaüd.mtes Ingltscs ; quienes les sos-

tendrán para que no se les cause vexacion en sus per-

sonas y bienes 5 y podrán también aprovecharse de las

esiipula^ioirjs del Art. ;ó.

A*rt. iS. Las tropas Españolas detenidas á bordo de

los navios en el puerto de Lisboa, serán entregadas

al General en X-vfe ingles, quien se obliga á obtener

de los I>p2nolcs la restitución de los subditos France-

ses , sean militares ó .iviles, que hsyan sido deteni-

dos en España sin haber :-ido hechos prisioneros en

batalla , 6 en coaseqüencia de operaciones militares,

sino con ocasión de las ocurrencias del 29 de Ma-
yo y dias sii;uientes.

Art. 19. Inmedi::tamente se hará un cange de pri-

sioneros de todas gradu:^cioncs que se hayan hecho

en Portugal desde el principio de las presentes hos-

tilidades.

Art. 20. Para la reciproca garantía de este conve-

rio se entregarán rehenes de la clase de Oficiales Ge-
nerales por p:irte del exército Francés , de el Ingle?,

y de su Arniada. El Oficial del exército Británico , será

restituido lae¿¡o que se dé cumplimiento á los Artí-

cu-
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culos pertenecientes al exército : el de lá E^qaaara

y el Francés quando las írüp:js hayan desetiibarcad.o

en su país.

Alt. 21. Se permitifá al General Fr:;nces enviar, un
Ofi ial á Francia con el presente convenio. Y el Almi-
rante Britán¡( o le dará una en:ibarcacion que le cora-

boye a Bourdeaux ó á Rochefort.

Art. 22. Se hará porque el Almirante Británico aco-

mode á S. E. el General en Xefe y Oficiales princi*

pales del e:<ército Francés á bordo de los navios de
guerra.

Dado y concluido en Lisboa á 30 de Agosto de
1808. = Signado Jeorge Murray, Qunrtel Maestre Ge-
neral. = Kellerman , General de División.

artículos adicionales.

Art. I. Los Empleados civiles del exército hechos
prisioneros , sea por las trop:s Britanirós , ó por las

Portuguesas en qualquier parte de Portugal , serán res-

tituidos, como de costurribre 5 sin cange.

Art. 2. El exército Francés subsistirá de sus propios
almacenes hasta el dia del embarco , y la guarnición
hasta el de la evaquacion de las Fortalezas.

El remanente de los almacenes se entregara en la

forma acostumbrada al Gobierno Británico y quien se

encarga de la subsistencia de la gente y caballos del

exército 5 desde el tiempo referido, hasta su llegada á
Francia, con la condición de ser reembolsado por el

Gobierno Francés áel exceso de gasto á la estimación
que por ambas partes se dé á los almacenes entrega*"

dos al exército Ingles.

Las provisiones que estén á bordo de los navios
de guerra de que está en posesión ei exército Fran-
cés , se tomaran en cuenta por ei Gobierno Ingles , asi

como los almacenes de las íbrtaíezas.

Art.
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Aft. 3. El General en X-jfe de las tropas Británicas

tomará las medidas necesarias para restablecer la libre

circulación de los medios de subsistencia entre el país

y la Capital.

Dado y concluido en Lisboa á 30 de Agosto de
f8o8. =Signado. = Jorge Murray , Quartel Maestre Ge-
neral. = Kellerman , General de División.

Nos el Duque de Abrantes , General en Xefe del
exérciío Francés, ratificamos &c.

Por copia conforme= A. J. Dalrimple, Capitán, Se-
cretario militar.

artículos del congenio hecho entre el
Více-Almirante Seniavin , Caballero de la Orden de San
Akxan.ho y otras Rusas 5 y el Almirante Sir Carlos Cotton

Baronet para la rendición de la Esquadra Rusa anclada

en la Rivera d¿l Tajo , publicados en la Gaz-^ta ex^

traordinaria de Londres de 16 de Setiembre,

Art. T. 1_/0S navios de guerra del Emperador de Ru-
sia, especificados en id adjunta lista, y que están aho-
ra en el Tajo , se entregarán inmediatamente al Almi-
rante Sir Carlos Cotton con todas sus municiones : se-

rán enviados á Inglaterra en donde los tendrá S. M. B.

como en depósito para restituir a S. M. I. seis mescs
después de la conclusión de la paz entre S. M. B. y S.

M. I. el Emperador de todas las Rusias.

Art. 2. El Vice -Almirante Stniavin con todos los Ofi-

ciales Marinos, y Marineros que están á sus órdenes,

volverán á Riísia sin ninguna condición , 6 estipula»

cion c|ue its impida servir en lo succesivo: serán eom-
boyadas por gente de guerra y navios propios á ex-

pendas de S. M. B.

Dado y conclaido á bordo del navio Twerday en el

Ta-
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-Tajo 5 y a bordo áe\ Hibernia , nsvio d^ S. B-t. B. éii

-Ja embocadura déla Kivc-ia a 3 de Snienibre de- iSc8 =
Signado. = De Seniavin. = Cirios Goiton.

LISTA BE LOS l^AVIGS A QUE SE BEFJFRE EL
anterior conier.io , cañcr.es quu m^nta íüáa uva ^ y

hombres que los tripulur,.

Navios. Cambes. Hombres»

Tvverday .< 74 736
Sk'.'foy.... ..,.. 00.... 524.......

Santa Helena... 74 598
Sm Rafael 74 «. 610.

l\2t -yzan 6ó , 549.
SiJnoy 74 (04
Motchnoy 24 •••••• 6:9 ... ...

Rrfjsl '.

, 80 646.. .....

Yarcwssavi 74 567
Fragata Kilduyn....« 26 ¿22

Totales 6-^6 5085..

Se habla mucho en Londres del tratado concluido
para la evaquacion de Portugal por el exérciío Fran-
cés. Algunos militares dicen ^ que se va á formar un
proceso sobre las circunstancias que hjn precedido a

aquel convenio, y que los Ministros da S. r^i- y S. A.

R. el Comandante en X.fe conurriián á este procedi-

miento. Otros afirman que los Artículos se han remiti-

do al txá.nen del Procurador y Soli^-itador General pa^

ra que expon í>a su modo de pensar , extendiéndolo á

la nulidad ó firmeza de la capitulación. Otros políti-

cos , en fin , creen q-se el piitjiico no debe mostrarse

quexosí.'. Junot estaba en posesión de luüchus plazas

Tom. Pl. N fuer-
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fuertes , y aun quando no pudiera sostenerse a no ser

por un mes, seria un perjuicio, dicen, para los Es-
pañoles , á quienes se retardaba el auxilio de las tro-

pas que necesitaban emplearse para rendirle.

Londres i^ de Setiembre,

El Monitor de París del 3 del presente , confiesa

haberse escapado algunas tropas Epañolas de los do-

minios Daneses ; pero esto solo es por llamar con la

mayor desvergüenza traydor al Marques de la Roma-
mana. ¡Que se haya de tratar de traydor á un hom-
bre por Srjr fiel á su Rey y á su Patria !

¡
Que hable

asi Bonaparte , quando él ha desertaco de tg'pto aban-

donando sus tropas , quando jamas ha cumplido jura-

mento ni palabra que haya ciado , y quando ha come-
tido la niayor de lus trayciones , tornando las armas
contra su Rey , y apoderándose después de la Repú-
blica Francesa , cuya estabilidad había ju-ado muy po-
cos dias antes públicamente en el Consejo de los Qui-
nientos! /Que hable de trayciones Napoleón, quando
su condu:ta para coa Esp.'.ña no ha sido sino un te-

xido de engarlos, de robos y de crueidades ! Esto so-

brepuja ya sin dnúa. á toda humana desvergüenza , y
es una píueba nada equívoca del desprecio que hace
de lo que puedan decir los hombres da bien.

Santander 9 de Octubre,

Estos tres dias desembarcaron aquí áe -^ á 8g de
nuestros valerosos y leales militares Españoles que es-

taban en e! Norte, y seguiíán desembarcando los de-
ni2s q'ie fa tan y están á la vista. Un repique general
de campanas , muchas salvas de artillería , y muchas
lágrimas de gozo han sido las señales de alegría con
que ios habitantes de esta Ciudad y algunos foraste-

ros han recibido a sus paisanos. Al echar píe á tierra

la abrazaban , y besaban con el mayor entusiasmo y
leI'
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ternura dando gracias al Cielo por hatcrks 'vneito a

tierra (como ellos decían) de Cristianos, y haber de-

xado otra , en que ni había Misa ^ vi se recibían sa-

cramentos niagunos , pues los exercisos francesas no
necesitan Sacerdotes. Antes de salir , Napoleón por me-
dio de sus emisarios había tratado de seducirles , lla-

mando traydor á su General que los llevaba vendidos a

los Ingleses , y dándoles palabra de honor de poner-^

los luego en España : pero las muchas traiciones , faíta

de palabras y religión en todas partcS en donde han
entrado sus exérciíos juiUaniente con alg'jn as cartas y
papeles que habían recibido de España , por las que
sabían que era falso que ésta había reconocido k Jo-
sefa fueron motivos pura no creerle. Ea acabando de
desembarcar aquí , habrá una iluminación general.

Se asegura que los jó^^eijes alistados que han de

componer el exército IMontañés se reunirán el día 14
á las órdenes de su General Conde de la Barca. Dos
compañías de Milicianos marcharon ya á Castrourdiales.

ODA
A LA LIBERTAD DE PORTUGAL , T BENDICIÓN

del General Junot con todo su exército.

ortugnescs , victoria)

Victoria ) sí, alcanza?teís animosos;
Vuestra sublime gioria

Por triunfos tan famosos
Ascenderá á los astros luminosos.

Las palmas ^ los laureles.

Que a cosía de fatigas tan dichosas

De enemigos crueles

Consiguen valerosas

Las huestes combinadas victoriosas^

Coronan inmortales
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A los héroes invictos , cuyo nombre
Grabado en los anales

De los siglos , asombre
Al orbe todo su ínclito renombre.

j O Musa ! celebremos

Al son de grata lira tal victoria;

Con jubilo cantemos
La pbusible memoria
Que estampara la fama en las historias.

Al fia yacen rendidos

Los soberbios , los fieros , los odibles

E infames foragiJos:

Sus crímenes punibles

Hallarán los castigos mas terribles*

Sus intrigas dolosas

A todo el orbe dormitar hicieron;
• Sus redes insidiosas

Extender consiguieron

Y en cautelosos lazos sumergieron
De la Europa gran parte,

Que engañada con dolo el mas horrendo^

Los estragos de Maite
Evadir discurriendo,

Sii ruina experimenta con estruendo.

Tal desastre sufrieron

Los leales é inocentes Portugueses,

Q je incautos admitieron
Los pérfidos Franceses,

Y en su seno abrigaron tantas veces.

Al fin desengañados,
Prorrumpieron en gritos de venganza
Los pueblos cautivados,

Y una tan gran mudanza
Hizo que vacilase su esperanza.

Arnianse enardecidos,

No pueden tolerar crueldad tamaña.
De lealtad revestidos

De furor y de saña

Se
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Se presentan temibles en campaña»
jiinot el victorioso.

El invencible , el fuerte , el aguerrido.
El célebre , el famoso.
En Ausierliiz temido.

En Jena y en Zaylan engrandecido.
Ya presagia cobarde

Su exterminio total y su ruina ;

De su ardor hace alarde,

Y al fin se determina

:

I
Ah Junot! la osadía te arruina.

Acomete furioso

Al exército fuerte combinado.
Exhortando animoso
A sus grandes soldados

Que desechen temores infundados.

Avanzan , pues , rcibiosos

Qual fieros tigres de la presa hambrientos

;

Los golpes espantosos

Que despiden sangrientos

Hacen estremecer los elementos.
Las tropas combinadas

Con (esfuerzo y ardor inimitables

Arrollan denodadas
Las turbas formidables.

Que en otro tiempo fueron indomables.
El intrépido , el fuerte

Exército español va por do quiera
Esparciendo la muerte;
La voz de muera , muera,
Solo resuena en la anchurosa esfera.

El Ingles animoso
Haciendo alarde de su gran destreza,

Desbarata glorioso

La bárbara fiereza

De los qne hollar quisieron su grandeza.
Los fieles , los leales,

Los terribles y bravos Portugueses

áes'
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Destrozan á millares

Esquadras de Franceses,

Postrando con valor sus altiveces.

Todo es horror y espanto.

Todo desolación , todo gemidos.
Todo es amargo llanto

De míseros rendidos

Entre ei polvo y su sangre sumergidos.

La intrépida firmeza

De los Galos se postra ya rendida.

Ya su crudí braveza

Yace -humilde abatida,

Y al fin doblada su cerviz erguida.

Con lamentable estrago

De sus huestes briosas y aguerridas

Ceden al duro amago
De la parca , las vidas

,
Que otro tiempo se hicieron tan temidas*

Junot el arrogante

La espada rinde al Campeen gloriosoj

Al vencedor triunfante,

Al Xefe mas dichoso,

Al Exército grande , al victorioso.

Los Franceses vencidos

¡ Oh júbilo ! j oh placer ! joh grato día!

Sus armas, abatidos

Entregan á porfía,

DancK> su humillación por garantía.

Respirad , vencedores
Portugueses , y llenos de contento

Cesen vuestros clamores.

Pues se acabó el tormento,

Y el Reyno queda de tiranía exento;
El Reyno que asolado

Yació en esclavitud , joh providencial

Yd se vé libertado.

Ya la beneficencia

Del grande Dios, ostenta su clemencia;
Ya



Ya su brazo terrible.

Su brazo ven^íador va derrocando
Ese coloso horrible.

Que al orbe devastando
Hasta el Cielo pretende irse elevando.

Invictos Generales,
¿Quién es bastante á loar vuestras hazañas ?

¿Quién los hechos marciales?
¿Quién la braveza extraña

Con que tanto asombrasteis en campaña ?

Al fin vuestros anhelos
Logran el fin dichoso á que aspiraron;

Al fin los justos cielus

Clementes se apiadaron ;

Vuestras ansias , al fin , se completaroiii
Ya tranquilos y exé.itos

Podréis disfrutar del albo dia j

Ya libres y contentos
Colmados de alegría

Podéis alabar la suerte pía.

Portugal 5 ya está libre.

Tributa al justo Dios tus oblaciones^
Y á su brazo temible
Ofrece adoraciones.

Entonando mil himnos y canciones.

J. S, R, y Mi

AVISO AL PUBLICO.

,sta Suprema Junta, desde los principios de sn insti-

tución , guiada únicamente por su lealtad y patriotis-

mo , ha visto con tanta admirccion como placer ios

esfuerzos ác las demás del Reyno , que venciendo di-

fi-TuItadcs , al parecer insuperables , todas hayan ma-
iLfestado á portia ^ que unos misuiüs scniimic-ntos^ unos

niis-
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misinos objetos eran el móvil de su con-iacta y ope-

raciones. Lexüs de haberse persuadido , ni por un mo-
mento , de que ha excedido á ninguna de ellas en pun-

tos 5 que la mas escasa de medios y de proporciones

ha procurado realizar por su zelo y sacrificios^ se ha
congratulado vivamente de ver una reunión de volun-

tades y de esfuerzos , que podían desconcertar los atre-

vidos y perversos planes del común opresor , quando
las circunstancias respectivas , en que se hallaba cada

Proviacia, permitiesen que todas las fuerzas unidas pu-
diesen dirigirse á un so!o fi;i , qual es el de arrojif á

nuestros feroces enemigos de nuestro territorio. Jamas
ha podido entrar en los cálculos de esta Suprema Junta

la necia y quimérica presunción de que perdidas las

demás Provincias del Reyno , una sola podría substraer-

se del yugo de un enemigo poderoso , vengativo y
obstinado. Aunque este proyecto no presentara , aun á

los espíritus mus supeíñuiaies , una absoluta imposibili-

dad ) su amor al Rey y á la Nación , y sus -deseos de

conservar la ¡ntcgridad de la monarquía le hubieraa

obligado a considerar como propia la dura suerte que

están sufriendo ' en otras Provincias nuestros amados
compatriotas , y aprestai l?s los socorros , que reclaman

con tanta jusíicia , y exige su necesidad , y la de con-

currir unidos á salvar, á la Patria; líaico voto de to-

dos los buenos y leales españoles.

Sin &n"íbargo-de qug estos han siio y son los prin-

cipales objetos que ha tenido la Jur:t:i , sin perder de

vista los puntos por donde poJria el enemigo am na-

zar 6 atacar con la idea de hacer una diversión com*
binada , ó estimulado de un forzado movimiento 3 no

han faltado malévolos ó ignorantes que le han supues-

to la intención de retener en Andalucía el exército, qie

con tanta gloria acaba de destruir a Dupont ^
quando

todos sus conatos solo se dirigian á exíermi-iar de las

Castillas á nurrstros enemigos, de acuerdo con las fac^r-

zas disponibles de las demás provincias , después de

coiiceaaíios y combinados los pLaos , que pu.iieraii

ase»
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aségünr el feliz éxito de .m éxeriiríon. ' Afí es que (rs^

ta ¿uprema J-inta escribió al General eii Xtf-.^ dcí exér-

Cito en 8 de Septiembre ^ entre otras cosas j lo si-

guiente.-

,,IVj;icho tiempo hace que esta junta Suprema ha
^>maaiFesídCÍo á V. E. la alta confianza que en su per-

^jsona ha puesto , y así puede V. K. 'obrar conforme
3,le dicte su prudencia 5 y hacer ron el exérciío los

5,movimientos y marchas que estime convenientes pa-

5jra lib'^ríar á España de ios franceses , y ha er pií-

5,blico á lodos , que nuestra fiíme resolución es e;n-

j^piear íod£S nuestias fuerzas en defensa de la fatria-

5,Se da orden repetida á las tropas de nuevo alis-

^,tamiento , para que marchen hicia Castilla, y tnéa
5, a la disposición de V. E. Se les proporcionara ves-

5>tiiario , y haremos nuestros esfuerzos p^ra remitirlo

^jtambien á las divisiones que están si m?ndo de V. E.

5,cuya desnudez nos compadece , y no hrmos pOi*ídj

5,remediar á pesar de importar ya mas de cn..e niiílo-

^^nes los vestuarios que se están haciendo j é igaáim^^nr

3,te procuraremos que con la mayor prontitud se re-

j5mitan á Madrid los icg frascos ó cantinas dadas por
3jlos ingleses.

^Acabamos de saber que han llegado á Cádiz va*»

55rios transpoites ingleses con 39^ y mas fusiles , y
3, otras municiones , y desde luego hemos pensado eti

5,remitir a V. E. log de los primeros, y sus municio»

,,nes 5 para que use de todo , seguñ la necesidad , de-

jjxando su repartición al arbitrio de V. E.''

A pesar de que estas han sido y son hs verdaíe-^

ras intenciones de esta Suprema Junta , ígualment-a

que lo es la pronta reunión de la Central 5 y deque
no ha omitido, ni omitiía medio alguno para verifi-

carlas , conforme lo exi^^e imperiosamente la grneral

defensa del reyno , se hd pretendido por la nidlcvo-»

lencia confundir la imposibilidad de realizar con mas
prontitud sus deseos , con sus deseos mismos ; pero

¿qué mueho si de palabra y aun por escrito ha ile^

Tom. VI. O g4-
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gado á entender con el mas vivo dolor esta Siipre-

mi Juatd , S3 ha propagado maliciosamente , que sus
injiviiüos se h^a señiladi , y gozía quantiosos
sueldos? No paede llegar á miyor extremo la calum-
nia. L'^jos de gozar ningiiao de quaatos la componen
en clase de vocales, ni un solo maravedí , se verá,

quando se publique la lista de los donativos , que
estos han procuiado , según sus respectivas facultades,

contribuir como los demás á proporcionar fondos para
la gloriosa defensa de nuestro amado Rey Fernando
Vil 5 de nuestra libertad y de nuestros mas sagrados

derechos. Infatigables en las tareas importantes de es-

ta grande obra , todos los dias , desde la mstitucion

de la junta , lus han consagrado exclusivamente á los

negocios públicos , olvidando ú despreciando los su-

yos propios , abandonando sus casas é intereses ente-

ramente 5 y quedando por las noches dos de guardia,

sin interínision , con el objeto de atender á qualquie-

ra asunto urgente que ofreciesen las críticas circuns-

tancias en que nos hallamos.

Tal es en bosquejo la conducta de esta Suprema Junta.

Mientras puede hacerla mas patente tn un manifiesto,

que abraze con la mayor verdad y pureza, todas sus

operaciones , se aprefura á ilustrar sencillamente al Pu-
blico sobre estos hechos para contener la malignidad,

y desvanecer las siniestras ideas , qus la malicia , la

mala fe y la ignorancia se esfuerzan en propagar. Es-
ta Suprema Junta no ha conocido ni conocerá otros
principios , que los de una constante admiración y
adhesión á las miras y esfuerzos verdaderamente pa-
trióticos de todas las Provincias por la causa mas justa

que hasta ahora han conocido los siglos : la reunioa
de todas nuestras fuerzas para exterminar á los saté-

lites del despotismo de qualquiera parte del reyno, la

integridad de ia monarquía , y la unidad en todos los

planes y operaciones para colocar en los Pirineos los

estandartes triunfantes de nuestro Rey , que anuncien la

libertad a la Europa, la destrucción del -tirano , qu^
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intenta subyugarla , y la gloria inmortal de la nación

española.

Real Alcnzar de Sevilla 17 de Septiembre de 1808.=!

Por mandado de S. A. S. = Juan Bautista Estcller, Se-
cretario primero.

PROCLAMA VE S. E. EL TENIENTE GENERAL
Hugo Dalrympló , Comandante de las fuerzas Bri!amcüSy

á la Nación Portuguesa»

J2j\ buen suceso con que el Omnipotente se á\gr\Q fa«

vorecer las Armas Briiinicas^ ha hecho llegar el mo-
mento en que debo dirigir mi voz a los fieles y lea»

les habitantes de este Pais. Me aprovecho con impa-
ciencia de esta oportunidad para sosegir el ánimo de
los tímidos, para reprimir los designios de los mal in-

tencionados ( si acaso quedan algunos ) y pira asega-
rar á toda la Nación de que los esfuerzos del Exérci-

to Británico de mi mando no tienen otro objdto que el

de asegurar las propiedades de los habitantes de Por-

tugal con el restablecimiento de aquel gobierno que por

tanto tiempo , y con tanta gloria lo dirigió , y cuya
restitución , sin duda, ha de ser bien recibida por la voz
unánime de un Pueblo leal.

La presencia de un exército enemigo poseedor da

Ja capital y señor de los principales recursos del Rey-
no 3 tenía en cierto modo , privados á ios cpreciaüles

y leales vasallos de Portugal de ios medios de liber-

tar á su Patria. Hicieronse no obstante esta desventajíí,

esfuerzos patrióticos , y el espíritu nacional s¿ manifesró

de un modo tan decidido como honroso.

Los esfuerzos que se hicieron en varias provincias

del Reyo, abrieron el camino á la restauración de la

Monarquía.
No obstante su energia, reunido y haciendo ade-

lantar una fuerza armada para levantar á la capital,

fué necesario el auxiiio del amigo y fiel aliado de i-^or-

lugal para asegurar á esta acción un éxito pronto y
fe-;
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feliz. El ardiente interés de S. M. B. por la conserva-
ción de su aliado ^ y la energía que siempre ha dis-

tinguido al carácter ingles , coniuxeron en poco tiem-
po un poderoso exército á las costas del Portugal.

Aquella parte del exército Portugués que las circuns-

tancias locales le permitió unirse con el Británico , míen*
tras que el resto hacia una poderosa adversión , oca-,

sionó medidas recíprocas para la destrucción del ene-

migo común. Los pasos de esta fuerza fueron señalados
con victoria , y la expulsión del enemigo abrió la en-
trada al restablecimiento de la IMonarquia Portuguesa;
deber el mas lisongero que su Soberano podia impo-
ner al Comandante Británico.

Ningunas miras de interés , ó engrandecimiento na-
cional podran imputarse á la política liberal de la Gran
Bretaña , que fiel á los principios de honor y buena
fe que siempre distinguieron su conducta , ve en los

sucesos que actualmente se observan en Portugal, los

felices medios para restablecer el orden y para restituir

al Soberano y a su pu?blo sus legítimos derechos.
Para la execucion de estas ideas , como Comandan-

te de las fuerzas Británicas , verificaré del m^^'or mo-
do posible las intenciones del Rey mi Amo y Señor;

y promoveré con la mayor eficacia los intereses del

Portugal 3 restituyendo al exercicio de su autoridad a
aquL'lla corporación en que S. A. íR. el Príncipe Regen-
te juzgó capaz de delegar el poder soberano , quando
preservó ia Real dignidad de los insultos de un impla-
cable enemigo , y se trasladó á la soberanía de sus do-
minios ultramarinos.

Un grande respetable miembro de la corporación ,

á quien S. A. R. entregó su poder , fué desgraciada-

inente removido de este Reyno por la autoíidad y ar-

tificios de su enemigo; de modo que en este crítico

periodo se halla el Reyno privado de sus servicios, al

mismo tiempo que otros de estos miembros ,, parecien-
do sospechosos de adhesión á los intereses de los fran-

ceses por haber tomado parte en su gobierno > han
im •



imposibilitado en la ocasión presente su restablecimien-

to en el gobierno.

Por tanto todas las personas abaxo mencionadas,
miembros de la regencia nombrada por S. A. R. el Prín-

cipe Regente y que no contraxeron semejante, impedi-
mento son convocados , para que se prensen ten en Lis-

boa, á fin de que tomen sobre sí la Administración del

Gobierno , hasta el tiempo en que la voluntad de S. A.

R. sea plenamente conocida: á saber.

El Conde de Castro Marín , Montero mayor del Rey-
no , del Consejo de S. A. R. y Teniente General de
sus Exércitos. .>

D.Francisco Xavier de, Noronha , del Consejo de
S. A» R. Gran Cruz de la Orden de Santiago , Presiden-

te de la Mesa de Conciencia y Teniente General de sus

Exércitos.

Francisco de Acuña y Meneses del Consejo de S. A.
R. y Teniente General de sus Exércitos.

Juan Antonio Salten de Mendoza, desembargador do
Pazo , y Procurador de la Corona.

D. Miguel Pereira Forjaz Contiño , del Consejo de
S. A. R. y Brigadier de sus Exércitos.

i! . Todas las jurisdicciones Subalternas , los Tribunales

y Autoridades constituidas y legales del Reyno , y to-

da clase de personas, prestarán reconocimiento, y ple-

na sugecion á este gobierno.

Como Comandante de las fuerzas Británicas , raí prin-
cipal y mas urgente deber es de mantener la autoridad
del Gobierno asi establecido , á fin de asegurar la tran-

quilidad y subsistencia de esta Capital y animar el res-

tablecimiento de la anterior prosperidad de esto Reyno,
Conseguidos estos objetos , que solo pueden ser re-

tardados por la intriga , ó pc^rversas mtenoíones , dexa-
rá de ser necesaria la influencia de una fuerza militar:

mas en tanto que no se consiguen , toniaiemos lus mas
rigorosas y eficaces medidas para mantimer la paz , y
buen orden en el Reyno , y contra todos aquellos que
intentasen perturbar qualquier parte de él procedere-
mos.' coa la liíayor scv^riijad. Da-
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Dada en el Qnartel General del Exército Brifanico-

en el sitio das Prayas el i8 de Septiembre de i8cs;

Firmado Hugo Dakimple Teniente General y Coman-
cíante de las fuerzas Británicas de PortügJ.
NOTA. Los Ministros que componen la Regencia ar-

riba expresados han nombrado á ios Excmos, Marques
de Minas , y Obispo de Oporto , para vocales de ella.

BADAJOZ.

Se anuncia con satisfacción al Público lo ocurrido en Lisboa

el dia 22 del corriente , y que de oficio ba recibido esta

Suprema Juntay su Presidente el Excmo. Sr, General

en Xefe Don Josef GaUuzo,

A las 9 de la mañana entraron en la pla^a de Campo-
pequeño varios piquetes del Exército Ingles , y toma-

ron los puntos que tenían señalados de antemano. A
las lo de la misma , entraron también todas las tro-

pas Españolas , sin armas , y ocuparon ciertos puestos

que se había convenido tuviesen. Las armas estaban

©olocadas en pabellones enfrente de estas , para hacer

con solemnidad el acto de la entrega.

A las 12 se presentaron en esta misma plaza ^ acom-
pañados de sus Ayudantes de Campo, todos los Gene-
rales Ingleses, llevando en rnedio al Mariscal de Cam-
po de este Exército de Extremadura D. Gregorio de La-

guna 5 y Xefe del Estado mayor , á quitrn seguían tam-

bién sus Ayudantes y comitiva. El General en Xefe

ingles dio en medio de la plaza al referido General

Español Laguna su espada , y este formó en circulo a

todos los Oíiciaf4es de su nación que se hallaban con
la tropa desarmada ; y entregándola al Brigadier Don
Francisco Homo y Gamboa , Coronel de ia primera di-

visión de Granaderos Provinciales, d;xo: „os devuelvo
ias arniós , que no hubeis perdido en campaña , y que

so-
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solo disteis por sorpresa a los mas perfíios enemi'^^os
hallhiidoos empleados por orden del Gobierno en Por-
tugal , manifestando aun en este acto, que tantas la-
grimas os COSÍO la obediencia y subordinación que ca-
racteriza á todo buen militar Español ; pero os preven-
go , que habiendo sido proclamado en España Fernan-
do VII , la orden del dia es vencer ó morir , entre-
gad al momento esas armas que tenéis á la vista á
vuestros valientes Granaderos y hacedles entender , que
nuestros hermanos de armas nos esperan en el campo
de la gloria , diciendoles que repitan las lisongeras vo-
ces á todo Español de vencer ó morir/^ Concluida
que fue esta arenga empezaron los Ofiriaies á repar*
tir las armas entre los gritos de viva Fernando: Viva
nuestra Patria : Vencer ó morir. Verificado que fue el
armamento con esta solemnidad , el referido Brigadier
Gamboa hizo tocar un largo redoble , mandó presen-
tar las armas á toda la tropa , y ks dixo : 5,Españo-
les ; ya estamos libres, nuestrc^s hermano? han pelea-
do por nosotros y este.es el resultado feliz del suce-
so de sus armas auxiliadas por el valí nte Exército In-
glés que tenéis dehnte. Corramos Españoles á unirnos
coa ellos, y á exponernos á los mismos peligros; pro-
curemos imitarlos

, y participar de sus l.-^ureies , Espa-
ñoles oid el voto de la Nación: Viva Fernando VII:
Vencer ó morir.^^

Repetido que fue por la tropa este juramento , la
artiller-'a hizo un saludo de 21 cañonazos y desfiló por
delante de los Generales, reti/ándose en seguida á sus
Qíiarteles.

Este acto tan tierno, y al que asistieron mas de
veinte rhil almas , arrancó las lagrimas á quantos lo
presenciaron : no hubo uno solo que no se conmovie-
ra atan interesante especiárulo , y á la vista de una
porción de lo mas florido del ExcrVito Español , a quien
el mas indigno de todos los Gobiernos dei mundo co-
nocido , dtsarmó cobarde y traydoramente al abrigo de
la noche útl eng.iao y de la per fídia j pues estaba bien

sc-
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seguro qu3 de otro modo no lo hubiera conseguido.

Toda esta Tropa que ha vestido y armado la gene-

rosa nación inglesa 3 nuestra íntima aliada y debia pa-

sar á este Exército inmediatamente ; p?ro los Genera-
les Ingleses han acordado óon el nuestro , D. Gregorio
Laguna, que suspendan su marcha, por recelo de que
puedan encontrar los prisioneros franceses que se reti-

ran de los íuertes para ser embarcados en Lisboa , con
Ja demás canaUa de esta Nación , y no sea posible

contenerla en su justo y debido resentimiento. Bada-

joz 27 de Septiembre de i 808.

CARTA BEL EXCELENTÍSIMO SEñOR ARZOBJSVO
de Laoákea y y el Señor Conde de Titly á la S-iprema

Junta de Sevilla , noticiándole la imiaíacion de la

Suprema Junta Central.

serenísimo SEñOR.

E 1 25 por la mañana reunidos los vocales de los qiia«í

tro Reynos de Andalucía, Murcia, Valencia, Aragón,
Catahiña , uno de Castilla la Vieja , Toledo y León en
la Capilla Real de Palacio , y dicha la Misa por mí,

prestaron el juramento de solemnidad en mis manos,
habiendo precedido el hacerlo yo primero , como m^s
extensamente vefá V. A. por el testimonio , ó relación

que adjunto incluimos de la instalación de la Central,

lo que noticiamos á V. A. por expreso, cumpliendo coa
nuestro deber , y el acuerdo que para esto ha precedido.

V. A. dispondrá quanto guste mandarnos , cierto de
nuestra obediencia.

Oios guarde á V. A. muchos años. Aranjuez y Se-
tiembre 27 de (SoS. = Serenísimo Swnür.= Juan Acisclo,

Arzobispo de Laodicea.= El Conde de Tiliy.

P. ü. Después de escrita esta se ha acordado particu-

lar-
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larmente decir a nuestras rrspectivas Jnrtss hagan al-

guna demosiracion pública por el enlabie*, imieiuu de la

Central 5 y en jVJadriil se mandaiá ha)a iluminarioa

por tres días. =: Serenísimo Señor Presidente y Señores
Vocales de la Suprema Junta de Sevilla.

S E ñ O R E S.

El Señor Conde de Floridablanca , Presidente interino*

POR ARAGÓN.

El Srnor Don Francisco Palúfvx.

Ei Staof Don Lorenzo Calvo.

ASTURIAS.

El Señor Don Gaspar Melchor de Jovellanos.
El Señor Marques de Campo-Sagrado.

CASTILLA LA VIEJA.

El Señor Don Lorenzo Bonifaz y Quintana.

CATALUñA.
El Señor Marques de Villel.

El Señor Barón de Savasona.

CÓRDOBA.

El Señor Marques de la Puebla.
El Scñur Líon Juan de Dios Ravé.

LXTREMALÜRA.

El Señor Don Martín de Giray.
El Señor Don Ftüx Ovalle»

Tom. VI, P GRA-
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GRANADA.

El Señor Don Rodrigo Riquelme.
.El Señor Doa Luis Gines de Funes y Salido.

JAÉN.

FJ Señor Don Sebastian da Jocano.

Ei Señüf Don Francisco de Paula Castañedo.

MALLORCA E ISLAS BALEARES.

El Señor Don Tomás de Very.

El Señor Don Josef Zanglada de Togores.

MURCIA.

El citndo Señor Presidente interino.

El Señor Marques del Villar.

SEVILLA.

El Señor Arzobispo de Laodicea.
Ei Señor Conde de Tilíy.

TOLEDO.

El Sfñor Don Pedro de Rivero.

El Señor Doa Josef García de la Torre,

VALENCIA-

El Señor Conde de Contamina»

Ln conseqüencfa del acuerdo de ayer 24 de! corriente

ea coaierencici preparatoria , y pof ei qu^l se re-
' >

'

sol-
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solvió que en el día de ho^r , y hora de las nneve y
media de su mañana , se instalase la Junta Centr:;! Su-

prema y Gubernativa del Rryno, para cuyo objeto fue-

ron citados todos los Señores Diputados presentes ea
este Real sitio 5 que son mas de lis dos terceras

partes de los que deben componer la juini de Gobier-

no y y constan antes por orden alfabético , se verifi.ó

la ceremonia en ia forma siguiei-te.
'''

Se juntaron dichos Señores Diputados en la Sacris-

tía de la Capilla del Palacio de este Real litio, y for-

mados salieron á colocarse en los bancos que á uno y
otro lado estaban dispuestos al efe to , oyeron Misa,

que celebro el Excrao. S; ñor Aizobi^po de Liodicea,

Coadrninistrador del de Sevilla y Diputado de aquel

Reyno , y en seguida todos los Señí res Vocales prt-^s-

taron en manos de dicho Prelado y sobre el libro de
los santos Evangelios el siguiente juramento , que an-

tes habia verificado él mismo.
¿Juráis á Dios y á sus santos Evangelios , y á Jesu-

cristo cruí ificado , cuya sagrada imagen tenéis presen-

te , que en el deslino y exercicio de Vocal de la Junta
Central Suprema y Gubernativa del Reyno promoveréis

y defenderéis la constr vacien y aumento de nuestra

santa Religión católica apostólica romana , la defensa y
fi leudad a nuestro augusto Soberano Fernando séptimo,

la de sus dc^re- hus y soberanía , la conservación de
nuestros derechos, fuereis, leyes y costumbres, y es-

peciairnenre las de su esion en la familia reín'inie y 1 s

demás señaladas en Lis mismas leyes , y finalmente to-

do lo que conduzca ai bien y felicidad general de es-

tos Revnos, y mejoría de sus costumbres ^ guardando
se: reto en lo que fuere de guardar , apartando de ello

todo mal , y persiguiendo á sus enemigos á cosía de
vuestra misma persona, salud y bienrs? Si juro. Si hsí

lo hiriereis , üic^s os ayude , y si no os lo deman le

en mal , como á quien jura su santo nombre en vano.

Amen.
Acto contiauo se cantó ua solemne TJE DEUM por

la
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la comunidad de Religiosos Descalzos d^ Sm Pa«qiial,

de este sitio , y concluido este acto religioso , y pa-

sando por delante del bizarro batallón de tropas liga-

ras de Vdlencia, qu-3 se bailaba tormada en dos filas

desde la salida de la Capilla hasta la escalera del Real
Palacio , se trasladaron á una de las silas principales

de él j destinada por ahora para la celebración de las

jumas.

En la multitud gentes de todas clases y condi iones

que llenaban la rarrera , se descubría el mayor interés

y eniusiiis-no en favor de su Rey y . Señor Fernando
séptimo 5 cuyo nombre resonaba por todas partes , y
el de la Junta Suprema que acababa de jurar ante Ó¡os

y los hambres ? y á costa de su vida la restauración

en el truno de un Rey tan deseado, la conservación

de nuestra santa Religión , la de nuestras leyes , usos

y costumbres. La abertura de las puertas del Real Pa-

lacio y cerradas tanto tiempo habia , la. triste soledacl

de la augusta haoitacíon de nuestros Reyes , y el re-

cuerdo de la época y motivo porque se cerraron , ar-

rancaron lagrimas de todos los concurrentes , aun de
los mas fifínes , que hicieron el acto mas tierno é in-

tvfesante , y al mismo tieinpo mas útil para excitar a la

venganza contra los causadores de taiitos males , y la

jukta confianza en los sugetos , que después de tantos

peligros 5 sufridos por tan justa causa, toJavia se pre-

sentan a arrostrar quantos sean necesarios para líevarla

hasta un fin dichoso ; tal es sia duda el que debemos
esperar de la unión y fraternidad tan íntima como la

que ofrecen todos los Reynos reunidos. Crecieron el

entusiasmo y el interés á la salida de los Señores Di-

putados de la gran galería de la fachada principal de
Palacio, desde la qual su actual interino Presidente el

Excmo. Señor Conde de Fioridablanca , proclamó de
nuevo á nuestro deseado Rey Femando , y siguió el

pueblo por mu has veces, aumentando sus aclamicio»
nes , vivas y enternecimiento que le causaba un
cueipo que debía ileaar tan grandes espeiauzas^ tanto

lhíx$



mas bien concebidas , quanto era mayor la majestuo-
sa sencillez con que se ha celebrado el acto mas au-
gusto que hasta ahora ha visto la nación.

Colocados los Señores Diputados en sus respectivos
lugares , y pronunciado por el Señor Presidente un bre-
ve discurso 5 muy propio de las circunstancias , se de-
claró la Junta legítimamente constituida sin perjuicio de
los ausentes, que según su acuerdo de ayer , debea
componer la Junta de Gobierno en ausencia de nuestro
Rey y Señor Fernando séptimo, y mandó que se. sa-

que certificación literal de esta acta , y se dirija al

Presidente del Consejo para su inteligencia, la del tri-

bunal y demgs efectos correspondientes , Ínterin Si' :es

comunican las ulteriores órdenes que canvengan. Real
Palacio de Aranjuez 25 de Setiembre de 1808.= Martin
de Garay , Vocal Secretario general interino.= Por man-
dado de la Suprema Junta. = Juan Bautista Esteller,

Secretario primero.

ODA
A LAS GLORTOS/íS VICTORIAS DE LAS PRO-

viñetas X conseguidas sobre las armas francesas , y for-
macion de la Junta Central,

POR D. VICENTE SÁNCHEZ T CERQUERO.

Caudillo de asesinos se levanta

Y feroz y orgulloso

Quiere el suelo mejor mandar del mundo.
Mas los íoeros h¡jos muy valientes

Sus fuerzas recogieron

Y sus leyes y ) ugo sacudieron.

La falda de Pirene se obscurece
De espesa polvaicda .

Que
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Que la maldita turba ya levantr?.

y sus cuellos las Águilas alzando
Les enseñan camino
Que sin recelo corren y sin tino.

Los alumnos de Atila ya se extienden

Y la inocente sangre

Por donde pasan , mancha el triste suelo.

Muerte y desolación se oye en sus bocas.

,5Perezcan los valientes

Que el laurel tanto tiempo fué en sus frentes.

Parte de ellos la Bética llevando
Asesinato y robo
Por do quiera que van se ve funesto.

Córdoba ya lloraba con sus hijos

Su fiel sangre vertida

Por la caterva infiel del homicida.

El Ebro en tanto amenazado se halla

De ruina tremenda;
Mas valiente guerrero le defiende.

Que Cid de nuestros dias se apellida^

y sus hijos armando
Se va á la impía Grey amenazando.

Voz de desolación se oye en el Turia.

J^Los mas valientes mueran :

jjNutStros laureles tiñi ya su sangre
,,V aumente su exterminio nuestra gloria

j,Porqtie el jugo resistan.

3PÍ Y qué, no veis guerreros que aun exíiteni^f

El Castellano campo gime triste

Bixo la hueste fiera

Que á sus bravos patricios ya sorprehende
y favor y venganza al Cielo piden

Con.



Contra legión sangrienta

Que fertz les persigue y amedrenta.

El muy valiente y laborioso suelo

Que da en fruto soldados

Invadido se vé de iniqao bando.
Y sus terribles fuerzas le sujetan

Con pesada cadena
Para horror , de su misma sangre llena.

Nuevo Monarca intruso nos envía

Y juramento pide

Valiéndose de engTuos y violencia.

Pero en el corazón ei Rey Fernando
El Ibero valiente

Justa corona afirma ya en su frente.

No mastin manso que su dueño azota
Y en su lealtad fiado

Aumenta mas y mas sus crudos golpes^

Que la bestia rabiosa y sin respeto

Furiosa se le abanza
Y executa con él fiera matanza.

Ni torrente de agua detenido

Por endeble muralla.

Que cada vez en mas porción se aumenta.
Hasta que ya su fuerza no resiste i

La rompe , y va corriendo

Y todo lo que encuentra destruyendo.

Pueden al bravo Ibero compararse
Que su valiente brazo
Del inocente cuello quita el yugo.

Que con engaño vil se le pusiera

Convirtiendo en gemido
Del tUíTiuUo ícroz ti alarido.

X19

Sus
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Sus pendones levanta de victoria

El Keyno valeroso

:

Alza grito de muerte ó vencimiento.

De bélico aparato se prepara

Y á su Rey inocente

Salvar pretende de la liera ^ente.

Para esto ya se forman esqaadrones

De Cides y Guzmanes
Que corren á la lid con alegría.

Y cada qual pretende ser primero

Que lifiendo su espada

La sangre de su htrmano vea vengada.

Lucida muchedumbre de guerreros

Ya bizarra se opone

A la quadrilla vil , de oro sedienta.

El terror en sus rostros ya se advierte

Y su infame delito

Queda vengado de la muerte al grito.

Tumba funesta el Betis les prepara

En pago a su codicia

Y el invicto Castaños les castiga

Con poderoso azote su arrogancia.

Quedando allí vencidos

Los que fueron en Jtna tan temidos.

El Valentino Campo les presenta

Sepultura horrorosa,

piden ciemtncia ya b?xo sus muros,
l'U'cS destrozo sangíicnto ven sus huestes

Y la Ciudad aislada

Queda de iniqua sangre circundada.

Venganzi justa la provincia fuerte

Exerce en ius tiranos:

El Lbro de cadáveres se llena:

Sus
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Sus cri'^tálinas" aguas corren tintas

Pues su X-fe divino

R parte aiií valor con diestro tino.

A\H con mas razón debe decirse

Que fué tumba horrorosa
Le ia quadrilla barb?r.i sangrienta.

-•El Lampo que esfvjrzados h:jos pare

Y puso en fnga presta

La endeble chusma que al tirano resta.

j
Oh Ciudad que á Sjgunío noS recuerdas!

Vive í^liz ahora
Pues el laurel en tí nació primero*

Tii seiás de los hombres alabada
En los remotos eño's

Porque al vil caaigiste sus engaños.

Dichoso Palafox, cuya victoria

En láminas de bronce
Eternamente se verá grabada^

Y modelo serás en todo tiempo
De guerrt-ros bizarrcs

Que igualas á Corteses y Pizarras,

¡Venturosa Madrid! si el dia horrible
Que padeció inocente
lu brazo poderoso -alh' se a'znse

Y.'tu auxi'io prestases tan preciso.

Que tu valiente espida
Bastaba sola , para ser vengada.

Nuevo sabio gobierno se prepara
Que la aut^Jiidid une
Y un movimiento soJo da a la fuerza.

La nación le celebra , y su alegria

En todo Español pe-.ho

Se s^iente , pues conore su provecho.
Tom. yi. Q



122

Y nuevo Minos nos ofrece leyes

Tan sabi¿is y prudentes

Y el dormido valor nos restablece.

Y sus últimos años los consa;jra

D'^ su patria á la gloria

Que eternamente dtxara en memoria.

Ya corren los va'íent-s que á su patria

L'bc'ftad le volvieron

Y s^ arrojuí sedientos de venganza.

Ya despedazan las legiones fíi^ías

Jusíi- Kí reclumanio
Ue sangre que vertió el iniquo bando»

Ya f I bélico metal gime horroroso

Y estragí»s y ruina

Su explosión causa en la cobarde ^ente.

til relumbrante acero qucí se encuentra

De infipl sangre manchado
Y el txército infame destrozado»

Ya niipstros héroes pisan muy afinos

De Austcriitz ios laureles

De Jena y de Marengo , y vencedores

Üe las f roces Aííuilas altivas.

De Uíio al otio emisferio

Corre la fama del valiente Iberio.

De Elícona las aguas no se prestan

A heo' hir mi seca vcna

Que pretende regar tantos laureles:

Vi- tonas de valientes que mi numen
A piíitar no se aiieve

Coa Vid vivos colores como debe.

¡Oh dul e p3trial vive venturosa

Y en tus hijos descansa

Que tu giQíia en los siglos mas remotos
EU'
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Durará en la memoria de los hombres

Porque en ci.hoso dia

Ll triunío renovaste de Pavia.

Y vosotros guerreros animosos
Corred á la venganza
Y vuestra íiera espada terror ponga

Al vii usurpador que nos quitara

Nuestro Rey inocente

Y quiso poner yu¿o á nuestra frente.

LA JUNT^ SUPREMA DE GOBIERNO HA COMU-
ti'CLido á la de esta Flazi , que se obsuv^ en ella el

Ediíío siguiente.

EDICTO.

is increíble la licencia con que se escribe é impri*

me 5 con el fin de desacreditar las Juntas Suprtru¿<s,

que con sus esfuerzos han libertado ia España de sus

íitroces enemigos , y la misma Junti Central ó Supre-

mo Gobierno que aquellas han formado , como líaico

medio para sainar la Patri:i. La opinión piíolica se cor-,

rompe ó extíavía con estos escí^tos ^ y puede traer la

ruma entera de la Nación , dividicndoía entre sí , apar-

tándola de la obedií^ncia a sus legítimos i'ViagiítraJc'S,

y moviéndola á rebelión. Las Juntas Supremas fui run
creadjs por el Pueblo ^ y la Junta , Central íarmada de
IDipntddüs de aquellas , para reunir todas sus fuerzas,

y que la Monaiquía quedase baxo un Gobier.io Supre-

mo , que atienda á su paz interior, y la defienda de
la peiüJia 5 del engaño y de las violencias , con qua
hí pretendido usurpar su trono Napoleón I y su her-

mano Jo?ef Napoleón , despojando de él con injusticia

h drible , y Tl teniendo preso a nuestro lity y S.u:>r

Don Fernando el Séptimo.

Por
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For tanto : M'rin3a' e^ta Junta Sap^^rema k todo veci-

no y habitarle, sujeto á su jurisdicción , de qualquier
clase y condición que sea , que no pueda leer ni re-

tJ'ncC ningíiii impreso ó manuscrito que por qualquier
medio intente desacreditar y desacredite las Juntas Su-
premas, y la Junta Central : que procure impedir ó re-

tardar , baxo qu-alq ¡ier pretexto, la formación y exer-

cicio de sus funcioaes de dicha Junta Central , que ins-

pire ó mueva á desobedecer á la expresada Junta Cen-
tral ,03 quilquiera de las Juntas Supremas , creadas
para la defensa , y que tan gloriosamente y con tra-

bajos tan heróycos y generosos , la han libertado de
sus enemigos :. que asimisuio todos los imprescwts , ven v
djedores de íi oros y vecinos , presenten y entreguen al

Juez de Imprentas de nu ^stta jurisdicción todos ios im-
presos de las calidades arriba expresadas : que ningún
impresor pueda imprimir ningún género de escrito que
trate estas m:iter¡as , sin la licencia expresa del mismo
Juez: que ningún impresor pueda reimprimir ni en es-

ta Ciudad, ni en esta Provincia, ningún escrito venido
de otras , ni venderlo, sino es con la licencia del ex-
presado juez , y presentándolo á él para su impresión
ó venta. Todo baxo las penas impuestas por las leyes

a los autores de estos delitos , que serán executadas
irremisiblemente.

. Dado en el Real Alcázar de Sevilla á 22 de Sep-
tiembre de i8o8. = Por mandado de S. A. S. = Juaa
Bautista Esteller , Secretario primero.

y en cumplimiento de lo mandado en sesión del día

de ayer , se acordó se reimprima y fixe en los sitios

acostumbrados de esta Ciudad para que llegue á no-
ticia de todos.

Cádiz 27 de Septiembre de 1808.= D. Juan de Dios
de Landaburu , Secretario primero.= ü. Juan de la Pe-
ña y Santander ¿ Secrturio scguado.

TOR



1 i "

POR LA SüPIsEM^í JUNTA BE GOBIERNO 5fí
ba comunicado al Exemo. Semr ü. Toma¡> d¿ Morían Go'
bcrnador y Capitán General , Pró&idente de I a de esta

'Plaza , la órd^n para qie se formen relaciones exactas

del nú ñero de personas ú'iles para las arnj^s , con sU'

jecion al Bando que acompañó , concebido en los términos

siguientes.

B ANDO.

Oiendo indispensable para la segnrídad pública mants-
ner el Exército en un pie respet-ble de guerra p^r:) re-

peler los enemigos del estado , y penetrada esta Junta

Suprema de los sentimitntos de equidad que le aní nan
en todas sus providencias , ha resuelto que para evi»

tar vexamenes á los Fueblos en el cupo que les corres-

ponda á cada uno para el reemplazo del Ixércilo^se
observen inviolablemente las reglas siguientes:

Las Juntas subalternas ó Cofregidores , cabezas de
Partido del Reyno de Sevilla , remitirán con la breve-

dad posible al Secrttario de la Junta de Guerra , una
relación circunstanciada arreglada al íormu'ario número
I. que acompaña , en la que se compreh: nderán todos

los individuos de los Pueblos de su junsuic ion j que
á conseqüencia de los Bandos publirados se hiyan alis-

tado voluntariamente y estén sirviendo durante las ac-

tuales circimstancias , y separadamente una lista qoe
exprese la estatura y clase de los dichos que no hayan
sido todavii drstinados y tenido ingreso en los cuer-

pos del Exército.

Como la Sf gunda clase del alistamiento , que pre-

viene el Büiiio puhürario por esta Suprema Junta de
seis de Junio , debe estar pronta en < aso de necesidad

para el recm^íluzo del Exército; y pudiendo suceder no
ser necesario t-l te tal d.^ homorts que produzca es-

ta clase , y sí solo alguna patte qut:- pueda exi-

girije proputciüiitilmente , es mdispeasabie tener un co-

no-
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nocimicnto cxá'to del numero de hombres que resn!-

táü cofijprehündidos en cada Hüeblo , para dL-ieriTiin^r

su quoia : En su conseqüencía formarán los Corregido-
res } Gobernadores ó Juntas subalternas , cabezas de
r'artido , en el término de veinte dias contados desde
ti en que reciban esta orden , un alistp.miento , valién-

dose para su formación del Padrón del Vecindario , li-

bros de Bautismo, y qiiaiitos auxilios conduzcan á la

mayor exá.t-tud, arreglándose al formulario número 2.

que acompaña , y darán parte al Secretario de la Junta
de Guerra, riel niíaiero de hombres que resulten en su
Coiri ¿pimiento , ea un estado igual al que acompaña
riümero 3.

íin este alistamiento deberán comprehenderse todos
los Mozos solteros. Casados y V^iudos sin hijos, desde
la edad de 10 años á 45 cumplidos, y que tengan la

estatura de 5 pies menos una pulgada medidos descal-

zos , sin excluir á los que de dichis clases obtuvieron
en el anterior alistamiento excepciones por razón de la

cosecha, labores de campo, donativos, &c. pues fue-

ron y deben entenderse por aquella vez y no perpe-
tua , á que se agrega haber cesado la urgencia de la

recolección , labores y ministerios del campo, y poder

los dueños y hacendados valerse para lo sucesivo de.

Ids personas exceptuadas por su e lad , ser Casados con.

hijos , fuilos de talla (?cc. de modo que no ha de hi-

ber otra excepción mas que las siguientes.

Soiameníe quedaran exceptuados de este alistamien-

to los Negros , Mulatos , Carniceros , Verdugos y Pre-

goneros , ios empleados públicos que sean absolutamen-

te inci-pensables , los que txerzan empleos de re-

pública que no sean menores de 25 años , los ordena-

dos de ¿pistola de las Comunidades Religiosas y Seeu-

1 ;res , los Casados que tengan su muger embarazada,

un hijo solo de t'aare sexá,r;enario , ó imposibilitado?,

ó ác Viudas :.pobrú« , teriieiido ia expresa condición de

manteneilos ton su trabajo personal ; y ios notoriamen-

te Hiuuics para el servicio de las ai mas ^ como rnaii*

eos,
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eos , cojos 5 ciegos ó con enferrrjedad hibifiní & .

Oechrada por rsta Junta %upri{n:i la (iefcsid:id de
reemplazar ti Exért ito , y deirmiinaao por la lunt^ de

Guerra el cupo que pertenezva á cada Corre^irnif-nto,

procederán los Corregidores con aviso del Sícretaiio

de Guerra al Sorteo, para hacer efectivo el coiuinjj^ea-,

te de cada Putblo; los que reunidos en la Cabeza de

Partido, seíati conducidos por un comisionado al pun-
to que se stña!e para la entrega.

Todo Desertor sera destinado á servir por ocho anos

exi el Fxérrito. Todo el que delatare ó aprehendiere al-

gún Desertor se le eximirá por una vez del Sorteo.

Todo el qne ocultare , ó encubriere un Desertor ó
prófugo que esté corrjprc h- ncido en el alistamiento,

se le deítinaiá á servir por ocho años , si fuere litil

para el servi( 10 de las armas , y si no se le obügóirá

que ponga otro en su lugar , ó confisLacion de todos

sus bienes.

Se encare[a mtiy particularmente a las Justicias de
todos los Pueblos vigilen con incesante zeio para la

aprehensión de los que se separen át\ deber que les

•- impone la Patria , y si se averiguase que en esto fue-

^'Sin omisos, tolerasen algún fraude, con perjui ¡o de
la causa pública , serán juzgados militarmente , decia-

-radüs como enemigos, y perdidos sus bienes.

Como este Reglamento está fundado en las urgen?
tes y actuales ur;unstanci.is , y con el mismo obj to

que la Ordenanza publicada para el reemoiazo del Exér-
cilo en veinte y siete de O' tubre de mil y oíhocien-
tos , se arreglaran á esta para las formalidades de sor-

teos , penas y demás que no esté expresado , ó sea

opuesto 3 Ííjs presentías artículos. = Keal Palacio dií

Alcíizar de Sevilla 13 de Agosto de 1808.= Por dis-

posi ion de S. A. S == Juju Bautista Par. h:) , >ecretario.

Y híhiendo pasado esta^Jun^a de Gobierno el refe-

rido Bjiído con otros docu:nentos al Nobili'^imo Ayua<;

t iinient!) de esta Ciudad , por e5te su Con<'ejo , Justi-

cia y Rv-giinieato j en Cabiidu que celebró ante mi el

día
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día veinte y qnatro del corriente mv=s , se 'acordó x?u

puntual cumplí aliento : Y en su execuciotí se hace no-
torio por la presente publicación y fixacion para nt>-

licia de este Vex^indario, que las personas que deben corn-

prehender el alistamiento y concurran á verificarlo a las

Casas Capitulares dentro del térnüiio de diez diáS con-
tados desde el de mañana á las horas de las diez á

la una del día
; y por la tarde desde las seis á lüs

ocho , trayendo cada qual una papeleta expresiva de
su nombre , edad , estado , uficio , comisaria y casa de
su habitación, y al tiempo de entreg^ifia recibirá otra

firmada de uno de ios Señores Comisionados por di-

cho Ilustre Ayuntamiento , para que acrediten haber
cumplido con su presentación ; la que verificarán en
la misma forma l(>s Empleados de todas Rentas baxo
de qualquier nominación con que sirvan, á excepciuti

de los que exonera la Real Cédula de 17 de Octubre
del año de 1800; en inteligencia que ademas de los

exceptuados en ei inserto Bando, ¡o están igualmente
los individuos que componen los Cuerpos de Volunta-
rios honrados , y lis dos Compañías de Artillería de
esta Plaza , por el distinguido y utilisiaio servicio que
están haciendo con ahorro considerable del Estado: y
asimismo los Coristas profesos , y Ordenados de me-
nores , que tengan las circuastan.ias de gozar el fu:;ro

conforme a la Ley del Rcvno.
En cuya conscqü nda espera el Nobilisimo Ayunta-

miento que las personas que dtben alistarse tratará:\ de
cumplir exáta mente con lo que va prevemd© , evitan-

do que por su inacción lí otra caus.* se vea el iViagis-

trado en la precisión de usar de procedimientos mas
activos para que se realice tan ju.sto deber. Para lo

qual, en cumplimiento del referido Acuerdo, firmo 4:1

presente en Cádiz á veinte y nueve de S-ptiembre de
mil ochocientos y ocho. =Jüsef González.

£0-



BONAP'ARCJANA, V OR.ICION RETORICA , QUE
á semejanza en la energía de las que Cicerón dixo contra

Catilina y escribió contra Eonaparte , un Catalán

celoso ámame de su Patria.

üscucha 5 pérfido Napoleón, escucha , y tiembla al

oir los generosos sentimientos de que esta pent irada la

España , y en especial la províncja de Cataluña , la

qual á pesar de haberte apoderado tú con horrendas
mentir£S de su Cspilal y fortalezas mas importantes ;

sin embargo ha tenido animosidad para levantar la pri-

mera su orgullosa cabeza , y poner una muralla impe-
netrable al infame yugo, que ibas a poner á toda la

nación. No sufrirán los Catalanes tu tirania cruel. Ca-
taluña sabe quien eres , para arder de cólera contra
tí 5 y disipar como el humo tus ambiciosos é inferna-

les designios. Les timidos , que á las dulzuras de la li-

bertad prcferian una q'jíetud , que trahía envueltos los

hierros de una esclavitud horrorosa , quedan ya con-
vencidos de su error , han convertido su timidez en
noble orgullo, y corren á las armas para aniquilarte.

Aquellas almas venales, que tenian confiados los gran-

des intereses de la nación , y corrompidas con tus en-

gañosas promesas , te habían entregado las llaves de
la España , ó no existen ya , ó indignas de ver la luz

se han escondido , sepultando sus infames intrigas en
un profundo silencio. Cataluña, asi como todas las de

-

mas provincias de la península , han triunfado en esta

guerra mas formidable , que la que pueden hacerle tus

exéríitos , y en esta sazón todos somos ya Catalanes

y verdaderos Españoles. Todos estamos animados da
un mismo espiritia ; todos te juramos tm odio implaca-

ble. Cada golpe que te descarguemos ha de sr un ra-

yo que te estrerntz^a , traydor , cruel , impo , hipó-

crita , indigno de que te íostenga la uerra.

Dtxate de poner ya en tu mentirosa Kngua rl pom-
poso nombre de felicidad , de que tanto has atusadoé

Tom. VI. R Pa-
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Parece que ya no sabes decir otra cos3. ¿Pensabas en-

gañar ccn ese vano sonido á la España , como lo has

conseguido en las demás , naciones , y aun en la mis-

ma Francia? Oi , fementido, ¿en dónde está la paz y
la felicidad que le prometiste? Nosotros estamos per-

trechidos contra lus groseros embustes : la experiencia

nos ha abierto los ojos para ver el horroroso caos de
tu pérfido corazón, y penetrar el plan infernal que te

has forjadlo ; sabemos que tu lenguage ordinario es el per-

jurio y la mentira : que mientras prometes felicidades,

revuel'v'es en tu fantasía perfidias , alevosías , calamida-

des y desastres: que mientras en tu impía lengua to-

mas el sacrosanto nornbre de Relit^ion , meditas ani-

quilarla : que mientras vienes como aliado y amigo,

abrigas en el tenebroso seno un inmenso abismo de

traición , que levantas una mano para dispensar lison-

gfros abrazos, y clamas el puñal con la otra: que
imprimes suaves ósculos con tus labios , y despedazas

con tus colmillos de javalí , que semejante al esteiion,

ocultas baxo una suave luz un veneno mortal , mons-
truo qn-= en el intierno debes ser amarrado junto al

mismo Judas.

Tú te has hecho llamar Napoleón el grande , el

todopoderoso. En efecto lo eres. Todo el mundo, to-

da la posteridad te harán justicia. Todo el mundo te lla-

mará el omnipotente , pero el omnipotente en maldad,
porque de todas las maldades eres capaz , y hasta aho-

ra has acreditado tu soberano poder en las mas exé :rables

y atroces. Todo el mundo te llamará el grande , pero

el grande en impiedad , el grande en perfidia, el gran-

de en crueldad, el grande en hipocresía, el grande

en traición , el mas grande tirano , que la colera de

los cielos haya arrojado sobre la tierra, ¿ Por ventura

fué Nerón mas cruel que tú? ^ ha abortada el Cauca-

so monstruo mas voraz ? Escucha , serpiente que fo-

mentó en su seno la Francia para su ruina ; tú la has

atropellado, tú has destruido sus poblaciones, tú has ar-

rancado los hijos del seno de los padres, tü has desola-

do



do las familias , tií his hecho correr inmensos rios de
lágrimas , tií has cubierto de luto toda la nación ^ lú

la has hecho agotar hasta las heces un inmenso cáliz

de amargura 5 tú has trastornado todo el mundo, tu

haces nadar sobre un mar de sangre ese trono que
injustamente ocupas, tií has executado todo quanto pue-
de imaginarse de bárbaro y atroz , para establecer tu

cruel despotismo, y engrandecer á tus hermanos y pa-
rientes , que debian quedar sepultados contigo en las

cuevas de Córcega. Di, tirano, ¿qué sacara la Fran-
cia de que Luis sea Rey de Oíanda , Josef Rey de las

Siciiias ? porque de Esooña ni lo es , ni lo ha de ser,

?qué sacará de que tu hermano Gerónimo sea Rey de
Wcsfalia, y de que vayas hurtando cetros, para po-
nerlos en manos de quien se te antoja, si millones de
cadáveres franceses han de formar las graderías por don-
de han de subir al trono ?

Esa ambición tuya , que devora la Francia , y tras-

torna los imperios, es tan insensata como interminable.

Ningún Monarca , ningún tirano hubo jamas , que por
lo menos no aparentase alguna religión , como el me-
dio mas conducente á sus propios intereses. Pero tú al

psso que te has fingido cfiíóJijo, has desmentido con
hechos lo mismo que fingias con tus palabras. Impío,

¿ quién ha de soñar que eres católico , mientras por me-
dio de tus agentes execuias el horrendo sistema que te

ha trazado ei infierno , insultas á todo el cielo , blas-

femas de Dios y su Madre Santísima , despedazas las

sagradas imágenes, pisas el sacratísimo cuerpo de Jesu-

cristo , incendias los tem^plos , haces mofa de ios mjs
terribles y augustos misterios de la Religión , y se;ne«

jante al Anti-Lristo , usurpas y te apropias los atribu-

butos de la divinidad? ¿ puede imaginarse impiedad mas
loca, que el hacerte llamar todopoderoso? Kspafn se

estremece al oir tus sacrilegios execrables. Ya sabia que
habías profanado siempre el sagrado nombre de Reii«

gion , que eres mahometano en Epiglo , católico en Ro-
ma , filósofo en Francia , judio en las ¿>in320gas , pro-*

les-
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testante en donde te interesa > pero ateísta en tu co*

razón.

Para dar una satisfacción á la Francia católica apa-

rentaste catolicismo : sobre los escombros de su anti-

gua religión erigiste un esqueleto , y apenas acabas

de prometer que le revestirlas de gloria y de esplen-

dor, empezaste á socabar sus fundamentos , cometiste

los mas barbaros desacatos contra el Vicario de Jesu»

Cristo, estendiste las manos llenas de latrocinio al pa-

trimonio de S. Pedro, insultaste las venerables canas

de aquel santo anciano , que vino de Roma á París pa-

ra ungirte y autorizarle Emperador , correspondiste á

tan señcílado favor con la ingratitud de una vivora , le

despojaste del esplendor y gloria unida de tiempo in-

memorial al pontificado , le inundaste de amargura , le

arrancaste de sus brazos á sus hijos los Cardenales»

aquellos sabios y amigos , que le ayudaban á sobrelle-

var las calamidades , de que tú mismo eres autor , y
á desempeñar el alto ministerio que el Espíritu Santo le

ha confiado : te portaste con él como el ladrón mas

impío que vieron los siglos, hiciste por fin todo quan-

to pudo sugerirte Lucifer contra la Religión. Todo es-

to lo sabia la religiosa España : callaba, gemia, se hor-

roriziba al considerar ese insondable abismo de impiedad;

pero no llegaba á persuadirse que á tus sentimientos

juntases tanta insensatez , que vinieses a abortar en su

centro el infernal monstruo, que habías concebido, y
á sembrar tantos horrores en este frondoso jardín de
la Iglesia de Dios, g l^iensas , bárbaro, destruir la Re-
ligión de España? No lo conseguirás, no. Por masque
hayas hecho alianza con Satanás , aunque se junten á

tus exércitcs millones de espíritus infernales; la Iglesia

de jesu Cristo establecida sobre una firme roca > y sos-

tenida por el brazo del Omnipotente, permanecerá ia-

conttastable en nuestra península á despecho del furor

con que ia combates, y de la rabia de los demonios

tus aliados. Dios ama á la España: él la protege: él

ha encendido el fuego de tan gloriosa revolución: él

ie
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le ha puesto en sus maños la espada con qué ha de
pasarte , él le ha inspirado el zelo que la abrasa para

vengar los ultrages que le has hecho.
¡
Q.ian dulce es

para todos los verdaderos Españoles el combatir por
Ja causa de Dios contra un irnpío como tii ! Dios te

ha vendado los ojos para que caigas de precipicio en
precipicio , hasta tu entera ruina , mientras echas mano
de los medios mas impolíticos para satisfacer tu insen-

sata ambición. ¿Tonto, ignorabas que insultar la Reli-

gión de los E<;pañoles , era tocarles en lo vivo del ro-

razón , y excitar contra tí la cólera de una infinita mul-
titud de leones?

Con tus impiedades irritaste á ía Espaíia , con tus

baxezas te has hecho en su concepto el hombre mas
vil y soez. Baxo la mascara de amistad has pretendido

burlar el candor y buena fé de la nación mas noble y
generosa de todo el mundo. Ladrón , tii con el pretex-

to de defender nuestras provincias has introducido en
ellas tus exércitos , te has apoderado de nuestras for-

talezas , has cacareado feh'cidades , has fingido patra-

ñas, has puesto en tu boca sucia mil mentiras , has

atraido con fementidos alhagos a tus garras a nuestro

adorado Fernando, publicando no se que renuncias, y
con una villania de que no hay exemplar , nos arreba*

taste aquel amable joven , que idolatra toda la nación,

para darnos el otro To , como dices , esto es un tira-

no como td, a quien aborrecemos con odio mortal,

y á quien aborreciéramos siempre , aunque le asistie-

sen las calidades mas brillantes , solamente por haber
silo hechura tuya. No puede haber vileza en el mun-
do , que no halle cabida en tu negro corazón. ¿Quán-
tas veres llamaste á Carlos mi raro amigo , mi fiel

aliado? Fementido, mientras le slhagabas , mientras le

üfrecias tu protección, de acuerdo con el infame, '"on

el desnaturalizado Godoy , urdias la horrorosa tr^-ma

para echarle del contiíiente , como lo hiciste con los

Soberanos de Portugal ; mas lurgo que unos accidentes

imprevistos desconcertaron tu sistenaa , te volviste al

otro
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otro lado; acudiste como siempre a Io5 recursos' de

tu política maquiabélíca , ía mentira y seducion.

Todavía tuviste cara para abusar del nombre de

protección, á fin de atraer á tus lazos unos Reyes , que

no supieron abrir ios ojos , ni escarinentar con ios re-

cientes exenriplos de su propia sangre ea Nspoies , en

litfuria y Portagal. jü i^orbones! ¿quién os vendólos

ojos para que nu vieseis que vuestro fingido protector

no pretendia mas que vuestra extinción y y establecer

el trono de la impiedad sobre vuestras ruiníis ? Tu po-

lítica es un tenebroso caos de contradicciones las mas

nroseras. Mientras tenias a Carlos en tu poder , y le

llamabas amigo en Bayona , le infamabas en Madri j_,

ie tratabas de flaco, débil, estupido, inhábil para rey-

nar. No hay infamia de que no pueda avergonzarse

tu frente procaz, g Y tií presumes disponer del trono

de las Españas? Tu conducta ha irritado los ánimos de

los Españoles , dándoles una cabal idea de tu baxeza

V carácter abominable. ¿ Con tan viles medios presumis-

te apoderarte de una nación grande , y llena de no-

bles y generosos sentimientos? Tú no reynarás en Es-

t)aña : caygan del Cielo rayos que la reduzcan á ceni-

zas antes de admitir en su trono tal peste. Cada Es-

pañol está resuelto á darte la muerte , ó á morir an-

tes de reconocer por Soberano á ninguno de tu raza

infame 5 rasa de vivaras, á quien el mfierno ha pres-

tado su veneno para aíiiccion del iinage humano.

¿ Por ventura pretendes fundar tu derecho al tro-

no de las Españas en las renuncias de Carlos y de

Fernando, que se suponen hechas á tu favor? Pérfi-

do, 2 '^^^^^'^ pretendes paliar tu latrocinio con unas

renuncias ó fingidas , ó arrancadas con violencia ? Tu
imprudencia te ha hecho creer que tenias facultad pa-

ra mentir á los ojos de toda la Europa , y pretender

que en tu obsequio se oponga á la luz de la misma

evidencia para creer tus imposturas las mas palpables.

Las Cortes , que decretaste celebrar en Bayona , sj:ni

otro de los medios de que echaste mano para engañar
a
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a la Etiropi. j Cortes en Bayona para elegir Rey d

Eáp'iña 2 ¿Li nación Española elegir Mouarca cercada.'

de Jas armas de un traydor? ¿Yquales hubiemn sida^

aquellas Coj tes , supuesto que se hubiesen verifiviado?'

Mandaste comparecer ciento y cinqü^nta individuos de-

las ciases y ciudades mas distinguidas de toda la na-

ción ; les mandaste comparecer ,
porque no hay duda

que un Corso omnipotente tiene autoridad para man-
dar en España : aquellos debían ir prevenidos , estar

penetrados de tus sentimientos , conformarse absoluta-

mente con ellos y ó pagar con la cabeza su oposición.

Tú hubir?ras propuesto 3 ios vocales el que eligiesen

un Monarca de la satisfacción suya, j
Desgraciado de

aquel , que hubiese llegado á proferir el amable nom-
bre de Fernando Vil ! No había medio , 6 tu herma-
no Josef, ó la cuchilla. Sin embargo todos aquellos

vocales , que pretendías representasen toda la nación,

hablan de hacerte rendidas súplicas , dirigidas á que tú

mismo dieses un Rey á la España , que en t;i incom-
parable prudencia, sublime política , y generosos sen^

timentos estaban afianzadas la prosperidad , y la glo-
ria de la nación : que nadie mejor qua tú podía saber,

quien era el hombre , capaz de darle tono, y restable-

cerla á su antiguo esplendor: que un Monarca elegido
por el omnipotente Napoleón , y puesto baxo su pro-
tección todo poderosa, era el único medio para levan-
tarla de su entorpecimiento y decrepitud : y que este

Soberano debia ser uno de tu generosa prosapia , á
quien la providencia ha puesto sobre la tierra para la

regeneración de las naciones. Aquellos , que no hubie-
sen tenido valor para sostener á costa de la vida la

justicia , la conciencia y el honor , no hay duda que
le hubieran dirigido estas súplicas. Tú no hubieras ac-
cetíido inmediatamente a ellas; hubieras dado esperan-
zas muy lisongeias , diciendo que la grande obra de
la felicidad española pedia una seria y profunda me-
ditación. Tal fué con poca diferencia tu conducta res-

pecto de la Oianda. Hubieras callado por espacio de
al-



136
algunos días , apsrentando que la felicidad de España
teuia del todo ocupada tu alta mente , y después de
este silencio , hubieras por fin .abortado el monstruo,
que mucho tiempo antes habías concebido , esto es,
hubieras dado á la España el otro tii ., el ladrón del
trono de Ñapóles , peste y ruina de las Sicilia s. Así
pretendiste engañar la Kuropa , dándole á entender que
la España cansada de li dinastia de los Borbones , te

habia pedido por Rey á tu hermano Jostf.

Pero Srpa la Europa entera que no te quiere ni á

tí y ni á tu hermano, ni á ninguno de tu raza , que
detesta , que abomina. Si tienes felicidades para dar,
guárdalas para la Francia á quien prometiste hjcer fe-

liz ; y no vengas á labrar á la España una felicidad
que no quiere. Si la España ha sido desgraciada ba-
xo la dinastía de los Borbones , bien sabe que te lo

debe agradecer á tí y a tu alcahuete Godoy. ¿ Por ven-
tura quieres ser un nuevo Qiiixote, que veifgisádes-
facer io. tuertos y agravios de que lü mismo eres au-
tor , para irritar ios ánimos de los Españoles contra sus
legítimos soberanos? ¿Qaé género de felicidad es es*

ta que veníais á darnos con numerosos exérctos , con
formidables trenes de artillería , y ocupando los pün*
tos en que teníamos afianzada nuestra libertid? ¿i^^Q'
de haber infelicidad mayor que obiigir a uno a acep-
tar una felicidad que no quiere 5 y obligarle de maice-

ra y q-ie si no la acepta no le queda otro arbitrio que
la mucTte ? 1 ero Espina ha sabido abrirse nuevos ca«

niin<js entre la Scila , y Charibdis en que tú la habias

metido. Aunque ocupes sus fortalezas mas importa/ tes,

no te tememos. Cada Español vale una fortaleza. Los
invencibles de Marengo , A^;ster iiz , Jena y Eylan no
nos acobardan. Vengan tus exércitos , venga t ;>do el

infierno y que te pre^ta sus auxilios ; tú no prevalece-

teías contia la Religiosa Espaiía y soslz^iüda por el bra-

zo del Todopodeíoso. Tus aeeautadas viaorias no se

dcbrn á tu valor 5 sino á los recursos de tu intimo

aliado el príncipe de las tinieblas. Cataluña , es en Est

pa-



píifía la pTÍmera ' provincia < diíe lia ''fTíecn?í5*"stíS 'ifúerzás-

con aqu-eJios exércitos ^ qu3 tus '

tíi.irK^tis- asalariados'

nos vendieron por invencibles. Cinqüenta • paysanós de
Igualada y IManresa apostados en las alturas del Bruch,
no soiaiTiente opusieron una muralla impenetrable á tus

Inf::ntes y' Caballería y Cañones ^ sina también derrota-'

ron dos veces una división de tu exércíto' compuesta
de tres mil hombres con poca diferencia, y la obliga-

ron á una vergonzosa y precipitada huida ; y tu exér-í

cito de observación de los Pirineos Oriéntales pudo ob-^

servar los miles de muertos y heridos que en aque-
Has dos refriegas cayeron'-' Üe' tus intrépidos campeones^
Los payscinos de Cervetá detuvieron por iriucho tiem-»

po en Molins de Rey ctra división de' ia exércíro , y
tuvieron valor para contrarrestar tus fuerzas reunidas en
aquel punto. Tus Generales avergonzados del infeliz

éxito de sus tentativas, se reanimaron para apoderarse
de Gerona , y trescientos isoldlados unidos con algunos
Eclesiásticos y paysanós de aquella ciudad y defeftdie»*

ron valerosamente sus muros.
Los héroes de Austerlitz, aquellos vencedores , de

quienes te prometías el imperio de todo el mundo, tu-*

vieron que retirarse con una precipitación mas que re*
guiar , dexando cubiertas de cadáveres las inmediacio-
nes de aquella ciudad , y llevando por fruto de su ex-

pedición quarenta carros de herido?. Quinientos y cin-

cuenta paysanós del Ampurdan derrotaron á mil ocho-
cientos infantes , y trescientos soldados de tu caballe-

ría 5 haciéndoles dexar éh el campo á ochocientos in-

dividuos de aquella división entre muertos , hL'iidos y
prisioneros. Así pues podemos formar el cálculo bastan-

te exá to , según eLqual cada catalán excede en valor

aun en campo raso á quatro de tus héroes invencibles.

¿No se ha v¡<to también qnp, uno solo de nuestros va-

lerosos p.:ysanos se desfmbjrszá de ocho corazeios fran-'

c^ses , dexando burladas áqúeíl.is planchas d^^ metal, á

quienes deben el dictado dvr invulnerables? Esto sin du-
da te parecerá increíble. Pero debes contar con esto

Tom. yi. ¿) ea
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en los refuerzos qne envíes , ó desistir del loco empa*'^
ño en que te has metido. Cataluña es aquella misma
Provincia , que repetidas veces dexó escarmentada la

Franca , é hizo temblar en otro tiempo á la Europa
entera. Sin armas, sin tropa , sin xefes , sin orden aca^
ba de aniquilar tu exército de observación. Ni uno so-i"

lo de tus soldados ha da volver á su patria. Cataluña
vcngñra en qnantos soldados envíes la perfidia , los ro-

bus , las violencias , los incendios , las impiedades de
tus 'ropas, y la sangf-e de las inocent.^s victimis,que
en los pueblos indeCíusos han hecho correr. Ni con es-

to ha de quedar satisfcjoha su venijanza. Dexa que pue-
da organizar sus fuerzas. Ella en numero de cinqü- nta mil
caTipeones , que valen m3<í que doscientos mil de tus

brabos 5 hará alianza con la misma Francia , y unida
con las demás provincias de España , no parará hasta
cl.ivarte el puuil en el seno , monstruo indigno de que
te sufra ni un instante esa pobre nación , que tienes

tan vilmente esclavizada.

Pregona enhorabuena las victorias que el mentiroso
Duhesme dice haber conseguido en Cataluña , gloríate
de haberte apoderado de B^^ircelona á fuerza de armas,
con péidída de mu-hisimos Catalanes , celebra en tus
diarios la toma de la importante fortaleza de S. Efedro
Mártir , di que tu exército volvió triunfante délas re-
friegas del Bruch ; yo no dudo que diían tambiim que
Rosas y Geronu se rindieron al oir entre el estruendo
de tus arm';s el terrible nombre del Omnipotente Na-
poleón. ¿Sueñas, ó est'is despierto? ¿Son acaso estas
victorias unas vanáis fantasmas , que se te hin presen-
tado en siJcño.s ? ¿En dónde está la Fortaleza impor-
tante de S, Pedro Mártir? ¿Qué plazas his tomdo ?

¿ hin qué Ciudad has entrado , á no ser que te havan
abieao primeramente sus puertas? ¿ Quántos pasos has.
ad laaiaio en Cat.dcña? Si tales son las victorias del
norte, en verdad eres otro Aiexandro. A vista de men-
tiras t;?n clásicas, Cataluña llega a creer que ni aun
eres soidíido visoño. ¿Por ventura Manresap Igualada,

Cet-
'
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Cervera y otras poblacionf^j; considerables de la pLo--

vincia han doblado la cerviz a tu yugo, como dices?

¿Por ventura los que te hacen la guerra en esta pro-
vincia no son mas que una gavilla de vandidos? Mien-
tes bárbaro

;, y mienten tus diaristas asalariados. Cata-
luña le abomna , mira como uno de sus principales de-
beres el levantarse contra tí: Manresa , Igualada , y Cer-
vera han tremolado el estandarte de tan gloriosa revo-
lución, y han sabido inspirar su noble entusiasmo alas
demás poblaciones libres de tus cadenas. Lérida se ha
constituido el centro de donde han de salir rayos que
te abrasen. Estas son las que te hacen la guerra , ¿y
dirás que no son mas que una gavilla de vandidos?
Pillo de Córcega, tú eres el vandido , que con el la-

trocinio mas horrendo has decretado usurpar el cetro

mas respetable del universo. Tus Generales están for-

jados en la misma fragua que tii. hilos son como tú

la gente mas soez del mundo. Ni aun en los convites

saben reprimir aquella inmensa pasión del hurto que
les domina , apenas ven alhaja de algún valor , á que
no extienden sus manos. Su conducta no ha hecho mas
que acelerar su ruina y la tuya.

No importa que no tengamos tropa, ni exército , ni

erarios , como dixo uno de tes políticos , para ejiáge-

rar la debilidad de España. ¡Impudencia insutiible! Espa-

ña agotó sus erarios para contribuir a tu intermmable
ambición: ella te prestó sus esquadras, y te dio qn:i-

renia mil hom.bres , esto es la llor de sus tropas para

realizar tus proye-nos en el Norte y en Portugal; y
viene un poLtico francés, y con el descaro pmpio de

tus sequaces dice que España es una potencia débil,

sin erario, y sin exército. Sabe pues, y sepan tus ; o-

líticos , que toda la España se ha conveitido de repr.n-

te en un exército, y en un erario inagotable. Tus exér-'

citos quedón ya derrotados antes de Ih gar al punto de
reunión: INiUr^t tiembla en Madrid: IMuncey con las mi-

serables reliquias de su exército huye en Valencia : nu-:

pont y sus diez y ocho rail humOres ¿ en dónde están?

Le-
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Lefebre ya no existe : Duhesme hallará su ruina en los

campos de Gerona ; y esperamos que bien pronto el

punto de reunión de tus tropas será el infierno. Tus
soldados bramando de rabia por sus derrotas , ya no
tienen valor sino para cometer excesos horribles en los

pueblos indefensos y las aldeas. En ellos han desaho-

£jado hasta ahora el espíritu de desolación de carnice-

ría 5 de impiedad, de barbarie , en una palabra el es-

píritu de Napoleón. Ellos saquean , ellos queman, ellos

degüellan á los ancianos y niños ; violan las mugeres,.

y s."tisferha su brutalidad, las arrastran, las despeda-;

zan. Sus bayonetas abren los senos de las madres , y
quitan la vida á los inocentes infantes, que todavía no
han visto la luz. Cansados de un genero de crueldad

se convierten á otro , arrebatan aquellos tigres las don-

cellas y tiernos infantes, los venden publicamente , y
si la providencia no les depara quien se los compre,

con un genero de juego, que estremece la humanidad,

los levantan aquellos caribes al ayre con las puntas de
las bayonetas. ¿ Y estos son los emisarios , á quienes ha-

bías confiado la felicidad de España?

¡
Al arma valerosos Españoles , ai arma intrépidos Ca-

talanes! Mirad vuestra hermosa patria, mirad vuestros

amenos campos comparables con los eliceos , mirad
esos robustos hijos dulces objetos de vuestro amor

,

mirad esas frescas doncellas , que prometen al estado

el restablecimiento de la rnas hermosa población , mi-
rad vuestras consortes, vuestras riquezas, vuestras ca-,

s¿s y vuestras sagradas aras , todo lo quieren arruinar^-;

y robar aquellos barbaros. Guerra á Napoleón : guerra al

impio: guerra al traydor : guerra al enemigo de la hu-'

mánidad : guerra ai tigre devastador de las naciones.

Dios combate, y combatirá contra aquel infame:
él llenará de rorage nuestro corazón para aniquilarle;,

él excitará el norte y mediodía , y los hará contribuir

á su ruina : todas las naciones víctimas de su despo-
tismo conjuradas contra él levantaran sus brazos para

derribarle ; la malograda Francia abíirá sus ojos para

ver



ver al ímpio tal como es y aborrecerle con odio in-

extinguible : el Cielo se desplomará sobre su cabeza

:

la tierra abrirá sus entrañas para tragarle; todos los

elementos se conjurarán contra él : todo el infierno le

saldrá al encuentro , y le hundirá en sus tenebrosas

cavernas; las naciones se regocijarán al oir el estruen-

doso estallido de su caida : quemarán sus estatuas y
retratos, y danzarán en torno de las hogueras , se mo-
farán de él, arrastrarán su hediondo cadáver , y dííán:

¡ (Gloria al Todopoderoso
¡ ¡

G.'oria al solo 13ios inm,or-

tal! ¡Gloria al invencible Señor de los Exércitos ! j Eh!

jcomo ha derribado de la cumbre de su poder al so-
berbio , que presumía levantarse con el imperio de to-

do el mundo! Sea pasto de los perros y de las fieras,

el sacrilego que se hizo llamar el grande y el todopo-
deroso sobre la tierra. Que no quede memoria del im-
plo , sino para que la posteridad le nombre ron hor-
ror , y le cite como exemplo de una perfidia sin igual.

Escucha > pérfido Napoleón , y tiembla al oir el desas-.

trado fin de que te has hecho digno con tus inauditas

maldades.

REPRESENTACIÓN DEL PRINCIPE VE ASTURIAS
JJon Fernando ( ahora nuestro Rey y Señor ) á su Padre

. Don Carlos 11^ , hallada entre los papeles de S, A»
R. y escrita toda de su mano p en Octubre

de iSoj,

publícala un patriota aragonés.

prologo del editor.

I .i^.-ntre los documentos mas útiles y preciosos que
ofrece la extraordinaria historia de nuestros dias, debe
contarse la Representación que S. M. el Sr. D. írerriünr

do Vlí tenia escrita de su mano para entregarla al Rey
Pá-
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Padre , y que aprehendida entre sus papeles , quando

aun no habia llegado el caso de ofrecerla á los pies

de Carlos IV , sirvió de principal capitulo para la fu-

nesta causa del Escorial. Manifestaba en ella con el ma-

yor respeto quán peligrosa era la absoluta confianza de

que gczaba con SS. MM. D. Manuel Godoy : referia

toda la vida y extravíos bien notorios de este fa-

vorito singular , contando desde su nacimiento sus

hechos , fortuna , ambición , avaricia , lascivia brutal,

orgullo y despotismo : pintaba con toda sumisión ei\

estado de abatimiento y opresión á que se veia redu-*

cido : demostraba el riesgo perentorio que corría la vi-

da de los Reyes , si Godoy no quedaba inmediatamen-

te separado del gobierno , confinándole donde pare-

ciese conveniente; y anadia otras ideas muy útiles

al bien de la nación , y á la seguridad de la dinastía

reynante.

a No puede leerse este papel sin lagrimas de com-

pasión por su autor inocente , y de indignación exalta-

da contra el monstruo de Badajoz que abrigaba en su •

corazón empedernido tal cadena de traiciones y alevO"»'í

sías.

3 En estas circunstancias en que la nación leal y
oenerosa consagra sus recursos y patriotismo en obse-

quio de la augusta víctima , que parece destina-

nada desde su mfjacia á ser jugaeíe de la inmo-

ralidad y de la ambición , he creído convendría mi -

cho la publicación de un documento cuya lectu a

excitará en todos los españoles nuevo entusiasmo por

sa adorado Monarca. Este es el liuico y verdadero mo-
tivo que tengo para darla al piíbiico. Si no he atina-

nado y condénese mi desacierto ; mas nunca mi inten-

ción dirigida siempre á la gloria de Espüña y á la ma-

yor honra del Rey.

4 La copia que ha servido para la impresión se ha sa-

cado con mucha proiixidad y escrupuloso cotejo de la

que posee el Sr. Escoiquiz , la qual baxo cierto as-'

pee»



pecto tiene la misma autoridad que la original de le-

tra de S. M. incluida en el proreso del Esturial.

5 De las declaraciones que en el progreso de esta

causa se recibieron á ios afectos y confidentes de S. M.
resultó , que uno de los principales motivos que obli-

garoii á tomar ciertas medidas de precaución , y á des-
enijañar por medio de la Representación al Rey Padre,
fué haber propuesto D. Diego Godoy , hermano de!
valido y al Brigadier D. Tomas de Jáuregui , Coronel
del Regimiento de Pavía , que era preciso mular de áina^tía

por el fatal estado de la salud de Carlos 11/"
, y por otras

razones» Se confirmó este notabilisimo hecho con ios ca-
reos que después se practicaron judicialmente en el mis-
mo sitio del Escorial. También se justificó que promo*
via la misma especie D. Luis Vigiíri , Intendente que fué
de la Havana^ donde queda muy viva la memoria de
su execrable administración y rapiñas ; auxiliar perenne
de Godoy en todos los excesos y maldades en que lo

buscó por instrumento: libertado en el mes de Abril de
este ario de las manos de la Justicia , del arresto y
embargo de bienes por las órdenes protectoras del bár-
baro Murat ; y en principios Agosto reducido á la

muerte mas ignominiosa y horrible por el pueblo
de Madrid , conmovido en aquellos dias de exal-
tación contra este mentecato perv-^er^o

, quien después de
arrastrado con una soga por las calles públicas, y ma-
gullado con los incesantes golpes que le descargaba la

pl::be enfurecida j acabó de existir enrre las imprecacio-
nes y las voces dd oprobio general.

6 La rendida suplica que hice Fernando á su padre
en la Representación que ahora se publica, contrasta
demasiado con la conducta que este observó. Aquel de-
posita sus ttímores justos , sus quejas reverentes en el

seno patt-rnal, deseoso de salvar la vida de todos los

individúes de la Real Familia tan evidentemente ame-
zada por la traición , y baxo la seguridad de un secre»
to inviolable } único arbitrio para libertar la suva pro-
pia en caso que no se haga aprecio de su exposi.^ioQ

res*



M4 •

,

respetuosa. Compárese ahora con esta salvairíisrdía qna
cxíje solemnemente el desconsolado Prír.cipe como pre-
cisa para abrir su corazón oprimido , el procedimien-.
to estrepitoso y hostil en cierta manera djl engaña*
do Carlos IV. Luego que por medio de los espías sa-

grados y profanos con que Godoy tenia asegurada la

noticia de quanto Fernando escribia ó hablaba en su
quarto , llegó á noticia del Rey la existencia y pa-
radero de la l^epresentación entre otros papeles (i), ios

ocupa , y sorprehende al Príncipe. En 28 de Octubre,
dia de la ocupación ó muy inmediato á ella, los en-
trega todos al Ministro Caballero. Al anochecer del

29 ) convocados en el quarto del Rey los Secretarios

del Despacho y el Decano del Consejo , se cita al Prín-

ci-

(i) Los demás papeles que se ocuparon al Principe

eran: i. XJa escrito en cmco hojas y media de letra

de S. A. R. , que se dirigía particularmente 3 tratar ba-

xo nombres supuestos el modo de resistir el enlace que
se le habia propuesto con la hermana de la Princesa

de la Paz : enlace que de ningún modo convenía por
esta relación , y por las circunstancias políticas de Eu-
ropa. 2. Una carta con fecha en Talavera á 28 de
Mayo del año corriente de i^z-j , la qual aunque apa-

reció de letra desconocida y sin firma, constó despu.s
ser del Canónigo D. Juan Éscoiquiz , Maestro del Prín-

cipe 5 contestándole a varias preguntas que S. A. lé ha-

bla hecho. 3. Una clave y unas regias para escribir

en cifra , y medio pliego con números , cifras y nom-
bres : iodo lo qual pertenecia á la man.ra disfrazada de
que se vallan S. A. y Escoiquíz , para escribirse en algu-

nas ocasiones sobre estos mismos asuntos. 4. U;ia es-

quela sin firma que se averiguó mas adelante ser de un
criado antiguo del Principe, pero que no tenia la me-
nor conexión con los puntos sobre que se hicieron car-

gos á S. A. R.



cipe 5 se presenta este , y écspues de preguntado por
ei contenido de ios pspeles , es conducido de nuevo
por el mismo Rey Fadre á su habitación , donde lu de-
xó arrestado , privado de su antigua servidumbre , la

qual aquella misma noche fué presa , sin exce[ tuar ios

Guardias de Corps que por su turno estaí;an de cen-
tinela , y entregado exclusivamente á la comunicación
de los nuevos Gentiles Homlires y Ayudas de Cámara
que se nombraron para servirle , ó mas bien para lle-

var cuenta exacta do todos sus movientes , acciones y
palabras, y darla individualmente a la Reyna y al in-

fame favonio. En el dia 30 entrega Caríos ÍV el decre-
to que con aquella fecha se expidió y circuló por to«

do el reyno en el que trataba de traidor al Prin Jpe de
Asturias y á los que le auxiliaban : decreto que publi-

cado en el Consejo el siguiente dia 31 llenó de luto y
amargura al pueblo de Madrid, y de furia é indigna-

ción a los innumerables españoles , que preveyt ndo las

conseqüencias funestas de tan inaudito y bárbaro gol-

pe, teman bien conocida la mano oculta que ldbr.u;a

para siempre el trastorno de la paz entre el Monarca
y el heredero del trono , y hacia irreparables las di-

sensiories domésticas promovidas por el mismo Goáoy
al abrigo de la debilidad de Carlos ÍV y del ascendien-
te que disfrutaba sobre el corazón de la Reyna su
esposa.

7 Conviene aquí copiar este decreto , para vergüen-
za eterna de los que le dictaron y extendieron , para
escarmiento de los pueblos que de tal manera dcxaii

abatirse por el despotismo , y para expirar mas el inte-

rés de los españoles á favor del desgraciado Príncipe,

que después de infamado y envilecido á los ojos de la

nación, estaba sin duda destinado á un encierro obs-
curo en las celdas del Escorial ó quizas al cadalso.

„Dios que vela sobre las criaturas , no permite la

,5Consumacion de hechos atroces quando las victimas
5,son inocentes. Así me ha librado su omnipotencia de
„l3 m.:is inaudita catástrofe: mi pueblo ;, mis vasallos*

Tom. VI, T ,,to.
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j^todos conocen bien mi cristiandad y costumbres arre-

53gladas ; todos me aman, y de todos recibo pruebas

y,(ie veneración , qiial exige el respeto de un padre

jjamsnte de sus h jos. Vivia yo persuadido de esta íeli-

35cida i y entregado al reposo de mi faínilia , quan io

35una mano desconocida me enseña y descubre el m::S

5,cnorme, el mas inaudito plan que se trazaba en mi
jjmismo palacio contra mi persona. La vida mia que
35tantas veces ha estado en riesgo , era ya una carga

j,par3 mi sucesor, que preocupado, obcecado y ena-

3,genado de todos los principios de cristiandad que le

^5ensí.ñó mi paternal cuidado y amor , habia admitido

;,5un plan para destronarme ; entóaces yo quise indagar

5,por mí la verdad del hecho , y sorprehendiendole en

;,,mi mismo quarto , hallé en su poder la cifra de in-

inteligencias ó instrucciones que recibia de los malva-

5,dos ; convoqué al examen al mi Gobernador interino

,5del Consejo , para que asociado con otros ministros

55practicasen las diligencias de indagación ; todo se hi-

„zo , y de ellas resultan varios reos cuya prisión he

P,decrct.ido así como el arresto de mi hijo en su ha-

53bitacion. Esta pena quedaba á las muchas que me afli-

^jgen ;
pero asi como es la mas dolorosa , es también

j,la mas -importante de purgar; é ínterin mando publi-

yycat el resultado , no quiero dexar de manifestar á mis

,, vasallos un disgusto que será manor con las muestras

5,de su lealtad. Tendréislo entendido para que circule

5,en la forma conveniente.= YO EL REY. =r Dado en

„S. Lorenzo á 30 de Octubre de 1807. = Al Decano
^,del Consejo."

8 Casi nadie dudaba que Godoy era el autor de es-

te decreto, cuyo cumplimiento y circulación se acordó
inmediatamente en el Consejo real , y el resorte ver-

dadero de esta maquina con que se agitaba tan cruelmente

al reyno , y se hacia hablar al Rey el lenguage de un
padre enteramente desnudo de ternura, de decoro, de
prudencia , de justicia y afectos naturales. El entretaa-

to para deslumbrar á los ignorantes sobre su verdade-
ro
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ro infiuxo en estáis ocurrcnrías , suspendió por quince

dÍ2s el viage d-i Hscoiial que acostumbraba hacer cada

semana , se negó á todos los cnmplidos , y reno su cor-

te baxo pretexto de enfermo , que sus aduladores pro*

pagaban con estudio ; y desd j los brazos de sus man-
cebas 5 sumergido como siempre en ia obscenidad y
prostitución , contemplaba con el gozo de un facinero-

so el desorden horrible que sus intrigas hi^bian ex':i-

tado en el palacio real. Esperaba también ^ como in-

sensato 5 que la nación quedase aturdida con el golpe,

que atribuyese faciinieníe al Príncipe de Asturias los

crímenes estupendos de que se le anunciaba reo en un
decreto á los ojos del mundo; y que mirado ya como
traidor por los españoles , perdida toda la considera-

ción que el pueblo rn2niítstí.ba constantemente hacia

este augusto joven siempre perseguido , fuese fácil sa-

crificarlo en las aras del rencor y de la envidia , ó á

lo menos privarle de la sucesión al trono de sus

padres.

9 Por fortuna la voz de esta nación generosa , tan

recomendable en todos los siglos por su lealtad , no

respondió en el sentido que Godoy deseaba , y qie
necesitaba para sus proyectos infernales. Aunque po-

cos sabían en Madrid y en las provincias que los hor-

ribles crímenes tan expresa y publicamente achacados á

Fernando en el decreto del 30 , se reducian 3 una hu-

milde Representación dando á su cíugusto Padre avisos

muy lítiies para su propia seguridíid , y á algunos pa-

peles privados con que se consolaba de su mísera si-

tuación , ó buscaba instrucciones para su gobierno en

el seno de la fiel amistad , sin faltar en nada á la re-

verencia y amor de un hijo verdadero , no obstante

todos estaban b.^stante instruidos para no creerse cuen-

to tan atroz; todos suponían al Pííndpe inocente , y
todos gritaban que qii:;nto se le achacaba era una de

tantas calumnias , ó fu ¡j ida por Godoy para fines par-

ticulares en la torcida senda de su inmoralidad y des-

enfrenada ambición , ó a io menos esparcida por él

mis-
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nes estaba vendido ; los quales sobre esta escandalosa

división de la real familia , Q,d¡fícaban el pretexto de

su usurpación , y preparaban la ruina de la dinas-

t'a borbónica.

10 El pueblo acertó, como acostumbra en sus con-

gf turas : la trama era toda de Godoy: él fué quiea

alucinó al Rey Padre con sus artifi-^ios y abusando de

la confianza que tenia asegurada sobre su voluntad;

y de «;u leíra y puno era el decreto del 30 que Car-

los IV entfea;ó a Caballero, pira qie sí; copiase y pu-

bli''ase 5 según certificaron después de orden superior

quritro Secretarios de S. M. y ofijiales de las secreta-

rías de Gracia y Justicia y Guerra.

11 ,,En el mismo dia 30, viéndose Fernando ar-

,5rpstado y sin comunicación , le pareció conveniente

., manifestar lo que hibia hecho hast^ entonces por el

jjbien de la patria , y salir de la opresión ea que se

^jhallaba ; y por ante el marqués Caballero en el di-

,,cho dia y otros siguientes declaró los desí^os qm te-

^,nia de hacer feliz la Espaua enlazánhse con una pn'n-

y^cesa de Francia (i) los pasos qae espontáneamente á

„es-

fi) j
Ah candido y bondadoso monarca!

j
Afianza-

bas tu felicidad y la de- España en un enlaze con la

fam'lia de ese hombre inmoral, que en cambio de la

mas generosa y nunca merecida confianza , te arreba-

tó péífiiam'^nte el trono y la libertad!.... Pero la na-

ción que te adora , vengará tan atroces é inauditas in-

jurias. El monstruo de la Francia y toda la caterva de

sus parientes se verán precipitados á los escombros de

la miseria de donde salieron , ó arrastrados á un ca-

dalso que harto bien gañido tienen con sus crímenes,

y con ios malcS sin nüiTsero qne les debe la Europa

oprimida... tu reynaras gloriosamente sobre el suelo es-

pañol, como ahora rey ñas sobre nuestros corazones.



14?
55este fin había dado ; q'j^nto habi^ intentadii para des-
^jcngañar á sus augustos padres , y haceil s conocer
jjlos. perjuicios que les ocasiünaba la absoluta confian-
5>za en Don Mmuel Godoy : y que temiendo que este

yySe' apoderase de las armas del reyno si fyíiecia S. M.
^^quando en el año anterior estuvo tan gravemente en-
jjfermo y habia dado al duque del Infantado un de*
jjcreto todo de su puño con fecha en blanco y sello

j^negro , autorizándole para que tomase , luego que
53muriese su augasto Padre , el mando de las armas de
5,Castilla la nueva (i).^^

12 Godoy entretanto veía con dolor que la opinión
de Fernando tan lejos de decaer en el pdbiico con las

expresiones y amenazas del decreto ^ y con la causa
criminal y arresto que se le hacia sufrir en el Esco-
rial, se aumentaba mas y mas; y que se^un la rela-

ción de los espías de la Tudó y de otros emisarios
comisionados al efecto se m¿inifcstaba ya con demasii-
da solemnidad el interés de los Madrileños por su Prín*

cipe, siendo su supite y su nueva perse ucion motivo
de lágrimas en todas las familias honradas , y de im-
precaciones terribles contra el que suponían autor de
tan escandalosas ocurreacias (2). Kniónces determinó y
tuvo por preciso mudar de rumbo, temeroso de un

mo-

co Gazeta extraordinaria de Madrid de 2 de Abril
de 1808.

(¿) Preguntado un conocido mío por la misma Do-
ña Josefa Tudó ¿qué se decia en Madrid del atentado
que maquinaba el Príncipe de Asturias? Respondió con
la pre.'itcza del rayo y con e/itereza verdaderamente es-

pañola : Si^ñora , toio hombre sensato cree que no hay ta-

les atentados , y los tiene por calumnias que inventa algún

enemigo de España pa-a perder el Reyno después de

perder al pobre Principe. Respue^t3 que pocos hubieran
dado á la manceba predilecta dti Vibir.
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mo(in popular

, y en vez de promover la continuación
ód proceso de Fernando , y de conducirlo a la fatal
sentencia que amenazaba el decreto de Carlos IV, sa-
lió de su encierro y de su indiferencia afectada , pre-
sentándose como mediador y arbitro amigable en los
disturbios domésticos de pal'icio. Creyó el mentecato
que la nación engiñada por tal treta lo consideraria
como el apoyo del Hrin:ipe en este lance ; y que per-
donado pur su padre , Goioy seria celebrado como el
autor de la gracia y como generoso protector del au-
gusto joven próximo, decia , á ser victima déla ira casi
implacabíe de su padre.

13 Si no fué esta la cansa de acobardarse Godoy
en la carrera de su crím?n , y la de no atreverse á
consumar sus planes y pudo serlo el influxo de Bonaparte,
quien algunos meses mas adelante aseguró de oficio, que
,,por su intercesión habia cesado el Rey Carlos el se-
,,guimiento de los cargos que se habian dirigido con-
,,tra el Príncipe de Asturias en el mes de Octubre (i}."
Trataba entonces el monstruo de Francia ( si contra su
costumbre no mintió en la aserción precedente ) de mo-
tivar la entrada en España desús feruces soldados , en
la protección que generosamente quería dispensar al
Príncipe perseguido, y en la necesidad de arrojar por
la fuerza del lado del Rey Carlos al valido

, que por
medios tan criminales q^ieria subir al escalun mas alto
de la ambición del hombre. 1-^ntóacts con tan glorio-
so título y con apariencia de la mas heroyca generosi-
dad 5 se hubiera apoderado de nuestras plazas fuertes,
ocupado la capital , y conseguido verificar su plan de
usurpación sin las exé:rables violencias, y sin I'is per-
fidias impudentes en que se comprometió á la faz del
universo, después de la revolución de Aranjucz de 19
de Marzü : época verdadera de nuestra libertad , y se-

ñal

(1) Manifiesto del Consejo Real pag. 57.
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nal augusta de las grandes empresas y triunfos inniür-

tales á que se preparaba el pueblo espailol.

14 Qualquiera de estas dos causas ó ambas juntas,

influyeron pues poderosamente en la mudanza de los

proyectos alevosos de Godoy. Hizo entonces su viage

al Escorial , habiéndolo antes anunciado en su numero-
sa corte b,:;xo estas palabras enfáticas ; Es preciso me'
diar en las desavenencias tan sensibles que hay en palacio....

El Rey está á matar con su hijo. Vecemos si se puede corrí'

poner todo de alguna manera. Llegado al Estoiiai pasó al

quarto del Príncipe , le presentó escrita una carta para
que la copiase, en que pedia perdón al Rey su padre,

y este lo executó por no poderse escusar á preíiaile

esta prueba de su filial obediencia y respeto , ponien-
do igualmente otra para la Reyna su madre. Ambas se

insertaron en el real decreto de 5 de Noviembre , que
según consta por certificación de los mismos quairo Se-
cretarios de S. M. citados antes, se entregó al Minis-

tro Caballero de letra del mismo Godoy , y estaba con-
cebido en los términos siguientes:

,5La voz de la naturaleza desarma el brazo de la ven-
5,ganza , y quando la inadvertencia reclama la piedad no
„puede negarse á ella un padre amoroso. Mi hijo ha de-
j,,clarado ya los autores del plan horrible que le habían
jjhecho concebir unos malvados : iodo lo ha manifes-
„tado en forma de derecho , y todo consta de la es-

jjcrupulosidad que exige la ley en tales pruebas : su
,,arrepentimiento y su asombro le han dictado las ré-

,, presentaciones que me ha dirigido y siguen = Señor =
5,Papá mío: he delinquido: he faltado á V. M. como
j,Rey y como Padre ; pero me arrepiento , y ofrezco
,5a V. M. la obediencia mas humilde : nada debia hacer
„s¡n noticia de V. M. ; pero fin' sorprehendido ; he de-
,,latado á los culpados; y pido á V. M. me perdone,
,5permitiendo besar sus reales pies á su reconocido hijc=:

,jFernando. = S. Lorenzo 5 de Noviembre de 1807.==
,,Señora = Mamá mia : estoy muy arrepentido del gran-
adísimo delito que he cometido contra mis padres y
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^jKej^es

, y así con la m^yor hurriildad Ii? pido á V. M.
^^perdon de él , como también de la terquedad mia ea
^^negar la verdad la otra noche ; y así de lo íntimo de
„mi corazón suplico á V. M. se digne de interceder coa
^jPapá para que permita ir a besar sus reales pies á sa
^preconocido hijo = Fernando. = S. Lorenzo 5 de No-
55vieinbre de J807. =r En vista de ell:'.s 5 y á ruegos de
^,la Reyna mi amada esposa, perdono a mi hijo j y lo

5,volveré á mi gracia, quando con su conducta me dé
j>pruebas de una verdadera re forma en su frágil nicine-

55J0 : y mando que los mismos jueces que han erton-

^jdido en la causa desde su principio, la sigan permxi-

jjtiendoles asociados si los necesitaren; y que conciui-

„da me consulten la sentencia ajustada á la ley , se-

^,gun fuesen la gravedad de delitos , y calidad de
^personas en quienes recaigan: teniéndose por princi-

^,pio para la formación de cargos las respuestas dad-s

j,por el Príncipe á los que se le han hecho ; pues to-

^,das esian rubricadas y firmadas de su puño , así co-

,,mo los papeles aprehendidos en sus mesas , escritos

^,también por su mano ; y esta providencia se comu-
^,nicara á mis Consejos y Tribunales , circulándola á

5,m¡s pueblos para que reconozcan en ella mi piedad

,,y mi justicia, y alivien la aflicción y cuidado en que
,,les puso mi primer decreto, pues en él veian el ries-

^,go de su soberano y padre , que como a hijos los

,5ama , y así me corresponden. Tendréislo entendiJo

pjpara su cumplimiento. = Ln S. Lorenzo á 5 de No-
,,viembre de 1807. = Al Gobernador interino del Coa-
„sejo.«^

15 Este decreto no menos impostor ni menos ma-
ligno , y aun mas injurioso al Príncipe que el anterior

de 30 de Octubre , fué publicado en el Consejo pleno

de ó de Noviembre
;, acordado su cumplimiento en es-

te supremo Tribunal , y mandado circular inmediata-

mente á todos los pueblos de España. Las autoridades

depositarías de las leyes no tuvieron por conveniente,

O üo se consideraron con obligación ó con facultades

de
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de, reclamar contra estos actos horribles de desenfre-

nado despotismo, ni de pedir que se pusiese en cla-

ro la conducta del joven Príncipe , jurado como lo es-

taba en la nación por heredero del trono. Quedó s\i

opinión mancillada é infamado su nombre por este de-
creto fatal; monumento funesto de ia malicia mas esparj'

tosa ) y cuya triste memoria durará mientras se conserven

las ideas de lo justo y de lo recto ; pero su inocencia

permaneció asegurada en el corazón y en Ja voz de la

nación entera. Entretanto á consulta del Consejo de
Castilla se cantó en Madrid con asistencia del mismo
supremo Tribunal un solemne Te Deum en acción de
gracias a Dios , por haber conservado la vida á Car»
los IV.

i6 Es cierto sin embargo que una gestión solem-
ne de las autoridades supremas en aquella ocasión crí-

tica ^ alzando la voz en nombré de todos los vasallos

en favor de la inocencia oprimida, y desagravio del

perseguido Príncipe, hubiera adelantado algunos meses
los movimientos del 19 de Marzo. Quien no conozca
esta verdad , será por no haber observado atentamente

en aquella época la fermentación del pueblo de Madrid,.

y la exaltación de odio que se encendió en toda Es-
p':.ña contra el Visir criminal , mezclada con el interés

mas vivo y tierno hacia su adorado Príncipe. Y si en-
tonces se hubiera verificado esta resolución , quedan-
do de resultas de ella Godoy sin pod^r en una cárcel

y envuelto en un proceso de la mayor gravedad y de
cargos muy complicados, ¿qué conseqüencias tan ven-
tajosas se habrían derivado a favor de Españi ? O Car»
los IV quedaba en el trono , ó con Ja caída del pri-

vado lo abdicaba en su hijo : de ambos modos mirjo-

raba prodigiosamente la suerte de Ja nau'on , llegando

entonces a la libertad y á la independencia sin las con-
vulsiones, la devastación y la sangre con que ahora
se rescata de la mas injusta y vergonzosa esclavitud,

y compra á tanta costa la gloria y ius laureles. En el

según lo caso se hallaría por este incidente ocupando
Tom.yi. V el
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el trono español el Principe que amiba el pueblo > y
en cuyas virtudes realzadas por la adversidad , afian-
zaba el alivio de 20 años de tiránica é inepta admi-
nistración; y aun en el primero , ,,er3 de esperar que
5,Carlos IV , libre de la inconcebible servidumbre á que
3^1o habia reducido el Príncipe de la Paz , recobrase
Í5I0S sentimientos que habia manifestado hacia su au-
5,;u>to hijo en todas las ocasiones en que habia po-
dido seguir la dirección de su corazón- (i)^^ En am-
bos Cíisos ^nos hubiéramos libertado de la invasión trai-,

dora dei exército francés y que a la sazón soio habia
entrado en España en número muy corto de tropas,
apenas las suficientes para la conquista de Portugal.
Porque es bien claro , que separado de los negocios
el Ministro pérfido , baxo cuya sombra y fíraia ocu-
paron los enemigos las plazas de Pamplona ^ Barcelo-
na y Figueras ^ é intfodnxo Bonaoaríe hasta la capital

y corazón de España 140 mil sol Jados : la primera ex.
plicacion , pedida al gabinete francés por un gobierno
verdadera m?nte nacional y de buena £e , habría des-
concertado del todo sus miras ambiciosas, sin q-je ba-
xo ningún pretesto por especioso qm fuese , pudiera
alcanzar el tirano del mundo Las ventajas que propor-
cionó li amist-id de Godoy. Con elí-ds mas adelante
desplegó audazmente sus inauditos proyectos de iniqui-
díd , y pronunció desde Bjyona el decreto de nuestra
esclavitud : decreto que ha despreciado en verdad la
nación armada ; pero á costa de grandes calamidades
que se hubieran es. usado , verificándose á principios
de Noviembre la revolución de 19 de Marzo.

17 Godoy viendo frustrada su idea de sacrificar al
Príncipe (z) se volvió furioso contra sus amigos y ser-

vi-

(1) Manifiesto del Consejo, psg. 59.
(2) El dia que liore el í^tíncipe drfarresto se presento

pur pnmcra vez en el paseo del Escorial , fué un dia

ue
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vídores fieles, como lo anunciaba ya el Decreto de s
de Noviembre. El duque del Infantado , por haber re-

cibido el mencionado nombramiento de Capitán general

de Caftilla la nueva para el caso de muerte de Carlos

IV 5 y por haber prestado a nuestro Rey algunas can-

tidades en ocasiones muy urgentes : D. Juan Escoiquiz,

maestro de S. M. , por ser autor de los escritos antes

referidos , y por haber dado á su Real discípulo , en-

tre otros consejos y avisos útiles , casi todos los ma-
teriales de la Representación: El marques de Ayerve , el

el conde de Orgaz, y D.Juan iManuel de Viilena , Gen-
tiies hombres de S. M. por servir á su amo en lo que
creían bien inocente: y el duque de S. Carlos, el con-

de de Bornos , y D. Pedro Gualdo , maestro de mate-
máticas de los Infantes , sin pretesto a'guno ni com-
plicación en estos asuntos , fueron todos presos , y con-
ducidos á las celdas del Escorial , á excepción del du-
que de S. Carlos que permaneció destinado á la ciuda-

dela de Pamplona : se les puso sin comunicación y
con todos los guardias y rigor de unos reos de alta

traición ; y se nombró para juzgarlos una comisión del

Consejo Real, compuesta de los Señores Mon , Torre?,

Fernandez Canipomanes, y como Secretario el Alcalde

de corte Arias de Frada.

1 8 Concluida la sumaria se nombró para Fiscal al

mas

de triunfo para su inocencia , y de mortificación para

sus enemigos, üe todos los pueblos innuciatos y de
las varias dependencias del real sitio se venían las gen-

tes hacia el coche de S. A. alborozadas , llenaban el

ayre de vivas , echando en alto los sombreros , y ha-

ciendo otras espresiones demostrativas de su inquietud

pasada y alegria presente. Unos pobres paisanos grita-

ron así: Señor y ya está V. A. libre del encierro ;
gracias

á Dios. Nosotros nunca hemos imaginado que ^, A. pueda
hacer cosas tan malas como le acumulan
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mas antigua del Consejo D. Simón de Vjegí?, conoci-

do ya del público por hechura de Godoy , y por uno
de sus mus baxos y serviles partidarios. Este , como era

de esperar, convirtió la acusación en un panegírico in-

decente del Autor de su Lrtuna y asegurando entre otras

cosas que á él solo debiaa la Espina su independen-
cia, y la Real familia su seguridad y su vida ; y pi-

diendo con atroz mald id la pena legal de traidores con-

tra D. Juan de Escoiquiz y duque del Infantado , y otras

extraordinarias contra el marques de Ayerbe , conde de
Orgaz y otros presos. Así prostituyó sus talentos , sil

opinión y su carácter este magistrado español , después

de haber asegurado en una de sus obras impresas, ^«e

su pluma no estaba, ensayada en d lenguage de la aáU'

¡ación.

19 Observadas todas las solemnidades y trámites del

derecho (i) , nombró el Rey Padre para sentenciar la

causa aiemas de los tres que formaban la junta otros

ocho 5 á saber, los Señores ViNhes ,. Villanueva, Gon-
zález Yebra , marques de Casa-García, Lasauca , Alva-

rez Contreras , y Viliagomez del Consejo real y y a D^
Eugenio Caballero Fiscal de Ordenes (2). Los once Jue-

ces

(i) En estos trámites se distinguieron por su ente-

reza y noble interés á favor de sus clientes , los abo»
gados que los defendieron , en medio de ser tan peli-

groso patrocinar á los que Godoy habia resuelto per-

der. Ignoro los nombres de todos estos beneméritos le-

trados que merecían pasar a la posteridad para honra
de la profesión. Solo sé que dos aragoneses, Joben de
Salas y Aznarez defendieron el primero ai duque del

Infantado , el segundo al marques de Ayerbe ; y tengo
copia del precioso papel que escribió por Escoiquiz su
abogado La Madrid.

(2) A D. Eugenio Alvarez Caballero le cogió la úl-

tima enfermedad en el Escorial. Ya moribundo j en su

quar-
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CCS viendo que nada resultaba contra los ilustres a u-

sados 5 n¡ dernas á quienes se procesó por un delit*)

tan atroz como el que expresaban los derreins de 30
de O tubre y 5 de Noviembre , y que m habia la mas
mínima sospecha , ni el mas leve indicio de que se hubiese

querido atentar á la vida y troteo de S. M. ; arrostrando

con firmeza los rayos del poder, de unánime consen-
timiento acordaron , decretaron y firmaron su senten-

cia en estos términos»

,>En el real sitio de S. Lorenzo á 25 de Enero de

5,1 808 , el limo. Sr. D. Arias Mon , decano Goberna-
„dor interino del Consejo : los limos. Sres. D. Gonzalo
,,Josef de Vilches , D. A'^ntonio Viilinueva, D. Antonio
,,González Yebra , y los Sres. marques de Casa-García,

3,D. Eue^enio IManuei Aivarez Caballero , D. Sebastian

,,(ie Torres, D. Domingo Fernandez Campomanes , D.
,, Andrés Lasauca , D» Antonia Aivarez de Contreras,

,,v O, Miguel Alfonso Villagomez , Ministros del Con-
j,sejo real nombrados por S. M. para sentenciar la

,,causa formada ontra los que se hallan presos con
,,motivo de las ocurrencias con el Principe nuestro Se-
,5ñor r visto el proceso, con la acusación puesta por
„el Sr» Fiscal mas antiguo del mismo Tribunal D. Si-

,,mon de Viegas , nombrado al efecto por real orden

,, le 30 de Noviembre ultimo, en la que pretende se im-
,jponga a 1). Juan Escoiquiz Arcediano de Alcaraz Oig-
-j^nidad de la Iglesia de Toledo, y al duque del íní'an-

,. tado la pena de traidores que señala la ley de par-

„iida.

quarto se juntaron los Minisfos para votar la senten-
cia. Nunca , dixo , puedo declarar mas francamente mi vo-

to á favor de la inocencia oprimida , que quando libre d(i

intereses y temores y estoy próximo á dar cuenta de mi con

'

ducta al Dios que me ha criado. Poco después espiró ;

dexindo a los hombres un modelo de iategriddd y
honradez.
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jjticia , y otrns de infidelidad en el exercí: ío de sus

^,empleos y deslinos , al conde de Orgaz , marques de
^,Ayeibe , Andrés Casaña , D. Josef González Manri-
^^que , Pedro Collado y Fernando Selgas , Casilleras

,jlos dos últimos con destino al qnarto de S. A. R. ,

^jpresos todos por esta causa > y lo pedido y expuesto
^,por ellos en sus respectivas defensas y exposiciones,
^ydixeron : que debian de deciarar y declararon no ha-
,;,berse probado por parte del Sr. Fiscal los delitos com-
^aprehendidos en su citada acusación j y en su conse*

^^qü ncia que debian de absolver y absolvieron iibre-

jjmente de ella á los referidos D. Juan Escoiquiz , tíu-

^^que del infantado , conde de Orgaz y marques de Ayer-
3,be 5 Andrés Casaña , D. Josef González Manrique , Pe-

3;dro Collado y Fernando Selgas , mandándolos poner
^^en libertad: igualmente a D. Manuel de Villena , D.

^^Pedro Giraldo de Chaves, conde de Bornos , y Ma-
jjnuel Ribero 3 presos también, aunque no comprehen-
,jdidos en la rtferida acusación fiscal , por no re-

a,suitar culpa contra ellos: declarando asimismo que la

,3prision que unos y otros han padéfcido no pueda ni

5,deba perjudicarles ahora ni en tiempo alguno á la

,,buena opinión y fama de que gozaban , ni para con

-

„tinuar en sus respectivos empleos y ocupaciones , y
,5obtener las demás gracias á que la inalterable justi-

o,cÍ2L y clemencia de S. M. los estime acreedores en io

^sucesivo : y ordenaron que en cumplimiento de lo

5,mandado por el real decreto de zo de Octubre de

,,1807 se imprima y circule esta sentencia , para qne

, ,conste haberse desvanecido por las posteriores actúa-

^ciones judiciales los fundamentos que ocasionaron las

^providencias que en el dicho real decreto y en el de

j,5 de Noviembre siguiente se expresaron. Póngase en
,,noticia de S M. esta sentencia , para que , si raere-

,,ciese su real aprobación , pueda llevarse á efecto ; y
,,asi lo acordaron y firmaron. = D. Arias Mon. = D.

pjGonzalo josef de Vilches. = D. Antonio Villanueva. =
^.;l). Antonio González Yebia. = lil marques de Casa-

.
,,Gar-



159

,,García. = D. Eugenio Manuel Alvarez Caballero. = D.

j,Sebastian de Torres. = D. Domingo Fernandez Campo-
¿^mánes. = D. Andrés Lasauca. =r D. Antonio Alvartz

,^Contreras. = D. Miguel Alfonso Villagomez.^^

20 Esta sentencia se remitió á manos del Sr.D. Car-

los IV con la carta siguiente. = ,,Señor. = El Decano
^,del Consejo. = Paso á las reales manos de V. M. la

5,causa original formada contra los presos , con moti-

5,vo de las ocurrencias con el Principe de Asturias , y
5,y la sentencia acordada y firmada por los Ministros

^,que V. M. se sirvió nombrar para sentenciarla , y que
^,de unánime consentimiento han estimado ajustada á

y,\ey y después de haberse i.nsíruido á toda satisfacción

^,de quanto contiene , a fin de que en su vista se dig-

^jne V. M. resolver lo que sea de su soberano agra-

jjdo. = S. Lorenzo 26 de Enero de 1808.'^

¿í Hubo personas que desearon mayor esíension en
la sentencia: querian anunciada en términos mas cla-

ros y enérgijos la inocencia del Príncipe , pedida una
completisima satisfacción y desagravio para su real

persona , tan atrozmente calumniada á la faz de la Eu-
ropa : arrestados y procesados jurídicamente D. Diego
GoJoy y D. Luis Vigiiíi : y Tv^ciamadas las penas mas
«everas roníra ei autor de tan iniquas tramas ^ cuyos
rr menes resultaban por otra paite justificados en al-

gazos docuTiento? del proceso. Pero estos zelosos pa-

triotas querian quizá mas de lo que entonces era ase-

quible. A veces por no contentarnos con el bien que
en las circunstancias puede hacerse y estorbamos ente-

r.-üriente los procedimientos laudables: y en las deli-

beraciones de asuntos graves ^ la prudencia y la consi-

dtrracion del estado de las cosas merecen quizá tanto

lugar como la suma justicia , que siempre reclaman los

buenos.
22 Mas para colmo de tantas maldades , la justa

sentencia del l'lscorial no bastó para proteger la ino-
cencia

; y el despotismo ministerial suspendió los salu-

dables efectos de su execuciun. Ka lugar de pubiicars»

se;
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se esta sentencia como pidieron los jaeces par.! la de-

bida satisfacción de Jos acusados , ni sic^uiera se dexó
traslucir su contenido , ni el pueblo lo supo mas que
por medios extrajudiciales. El proceso integro pasó des-
de las secretarías del despacho á las papeleras del mis-
mo Godoy, donde permaneció encerrado hasta que se

encontró en su casa de Aranjuez después del 19 de
IMarzo ; y en 3 de Abril se remitió al Consejo. Los
acusados , lejos de recibir aquellos desagravios á que
les hacían acreedores la sentencia y la injusticia de su
persecución 5 fueron unos depuestos de sus empleos,
otros degradados de sus honores militares , y todos
confinados á diferentes lugares de destierro: habiéndo-
seles comunicado las órdenes correspondientes, por me-
dio de oficios de la secretaría de Gracia y Justicia con-
cebidos en los términos mas injuriosos y ofensivos. Ks»
coiquiz fue desterrado al monasterio del Tardón: In-

fantado á Ecija ; Ayerbe á Calaiayud : Bornos á

IVledina del Campo , &c. &c. Allí estaban sepulta-

dos esperando nuevos golpes de la rabia del tira-

no 5 quando la elevación al trono de nuestro Fernan-
do el Vil sacó de las cárceles y de tanto sufrir á sus

ilustres amigos.

23 Españoles , sírvaos entre tantos otros este exem-
plar de lección saludable para lo futuro. Las leyes son
impotentes en los gobiernos despóticos : y la fuerza de

la tiranía quando no sufoca las virtudes de los magis-

trados , ahoga su voz ó hace inútiles sus esfuerzos.

Quando una nación se ha envilecido hasta el estremo

de la esclavitud , el inocente puede estar siempre tem-

blando , por mas escudado que se halle de su buen
proceder: ios satélites del tirano envidian su quietud , y
su brazo armado con la fuerza de la maldad sabrá

oprimirlo. Españoles , la libertad civil depende esencial-

mente de la libertad política. Tened una constitución ó

unas buenas leyes fundamentales en que los poderes

estén sabiamente equilibrados , en que las leyes sus-

pendan , quando es justo ; la acción de quien las exe-

cu-
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cuta ; y seréis felires. Entonces y solo entonces po-
dréis llamaros ciudadanos : entonces estaréis seguros con
vuestra inocencia y vuestras virtudes. í)e otra manera
juanete siempre del arbitrio ageno , eternamente os atro-«

pellarán las órdenes de un tirano ó la voluntad de sus
Sátrapas. Mas ó menos feroces , los déspotas por esen-
cia son males ; y las naciones , que descuidando sus
instituciones sociales , afianzan únicamente su felicidad

en la bondad de un hombre, á quien una muger ó un
favorito corrompen fácilmente, no deben considerarse
mas que como rebaños de ovejas, las quales fiidas en
la voz de su pastor , quanJo creen ir al pasto son
conducidas al matadero.

24 No ha sido Fernando el primer Príncipe heredero
del trono que ha sufrido persecuciones injustas. Las sufnó
también el Príncipe D. Cabios hijo de Felipe ÍI en el mismo
Escorial, con igual arbitrariedad y sin duia con igual in-

justicia , puesto que sus delitos y su fin trágico aun son
misterios para la historia. Entonces ya el despotismo echa-
ba raices: ya nuestra constitución iba á tierra. Que si en
tiempos anteriores ocurrieron otras desavenencias ruido-

sas entre los Reyes y sus primogénitos ; en aquellas épo-
cas , como que aun se mant^nia con fuerza la libertad na-
cionai , no se dexó oprimir ia inocen-ia ni se ahogaron
sus clamores en el silencio sombrío de un claustro :

antes bien se decidieron los mas solemnemente como
correspondia por la nación junta en cortes, ó por me-
dio de composiciones amigables qu3 autoiiziban los re-

presentantes del pueblo con interposición á veres de los

soberanos vecinos. Díganlo, sino, las tristes disensio-

nes, que á intluxo de una feroz madrastra se encen-
dieron en el siglo XV entre el Rey D. Juan II de Ara-
gón y su virtuoso hijo el Príncipe Carlos de Viana. La
historia conserva para honor de nuestros mayores , las

gestiones solemnes que á fiívor de la inocencia ago via-

da por el poder promovieron las cortes de Aragón
, y

el formal levantatnicnto de Cataluña en defensa d.^1 lucían

cipe perseguido y en odio del padre desn¿4íurali2ado.

Tom. VL X 2¿
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25 Españoles y ni los Príncipes ni los partí :i]lares es-

tan s-giros áoná^ no hay constitución política. La provi-
dencia y fas mismas perfidias de Bonaparte os han trai-

do á la ocasión mas oportuna para formarla , y para
ha'^eros. con ella el primer pueblo del mundo en liber-

tades y prosperidad , como ahora lo sois en honradez

y valor. No perdáis pues de vista los bienes que os
esperan si la establecéis sabiamente : los males y ca-

denas que os aseguráis 5 entregando de nuevo vuestras

cabezas al poder arbitrario : reunios ahora y sin perder
momento para arrojar los vándalos , tin gloriosamente
vencidos , al otro lado de los Pirineos : formad para
ello 5 y no perdáis instante , una Junta suprema de go-
bierno que reúna hs fuerzas de la Monarquía , ó nom-
brad un Lugar-Teniente general que las mande , rodea-

do como es justo de sabios y fieles Consejeros (i). En*
tretanto júntese, la representación nacional (^): convó-
quense Cortes generales compuestas y no de Regidores
sorteados en ciertas y privilegiadas ciudades, sino de
representantes ele^idos por el pueblo , dignos de su
confianza y sabios depositarios de sus intereses mas pre-
ciosos : sanciónese la constitución después del examen
y reflexión que merece > excitando, autts las luces de

los

(O La necesidad de reunirse las provincias y nom-
brar un Lugar-Teniente general del rcyno, procuré ya
manifestarla y persuadirla en un dis urso cuyo título

es : ¿ Qué es lo que mas importa á la España ? Por un
miembro del populacho : impreso en V^alencia s principios
de Julio 5 y reimpreso después en Madrid con ciertas
variaciones y supresiones que se hicieron sin mi noti-
cia ni aprobación. Insistiendo en la urgencia de esta
elección, las recomí ndé nuevamente en otros papeles
escritos desde Teruel.

(*) Quando escribía esto el Autor aun no se habia
instalado la Junta Central.
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ios patriotas ilustrados , quienes se esmeraran en pre-

sentar al público proyectos conducentes al bien de la

riacion en obra de tanto momento : sancionada , pón-

gase desde luego en planta , y júrenla siempre los Re-
yes como esencial condición para reynar, y como so-

leinne contrato con sus vasallos. Este es el \rolo de to-

dos los amantes de la patria. Quando vuelva á Espa-

ña nuestro deseado Fernando , la jurará y gobernara

por las leyes. Esre bondadoso Príncipe ^ tan probado por

las dessr^acias , y que tan experimentados tiene en sí

mismo ios males de la arbitrariedad y tiranía , pondrá
su mayor gloria en reynar ( y reynará mas seguro) so-

bre un pujblo libre 5 que apenas salido del aoatimien-

to, sabe combatir heroycamente por su indrpeüdencia,

su religión , y por la vida y honor de sus Monarcas.

En Calütayud á 24 de Septiembre de iSoS.'^ El

ArsgoncS.

REPRESENTACIÓN,

SEÑOR.

u.n hijo, el mas humilde y el mas amante de V. Í\T.

,

postrado á S. R. F. con el mss profundo respeto le su-

plica por el Dios que nos ha criado y nos ha redimi-

do, se digne leer con la mayor pausa y reflexión esta

rendida representación , en la que nada menos se pro-

pone que salvar el tiono, la vida de V. M., la de to-

da su famiha y la suya propia , de las asechanzas dé

la per filia y de la ambi-ion mas desenfrí;nada.

Leida que sea por V. M. , si ( lo que parece impo-
sible ) no le hacen fuerza l.>s palpables pruebas que ex-

pone en ella dé la realidad y urgencia de estas ase*'

chua-
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chanzas ,

pide encarecidamente á V. IVI. S3 sirva guar-

dar un secreto impenetrable acerca de esta representa-

ción y todo lo perteneciente á ella , sin abrirse ni aun dar

el menor indicio aun á la misma Reyna ; pues si esta Se-

ñora llegase a tenerlo estaría expuesto este triste hijo á ser

en el momento sicriíicado á la veng'^nza de los enemigas
comunes de ambos , no por voluntad de su amada y
digna madre , sino porque los tales con sus diabólicas

artes htn conseguido preocuparla de tal modo en su

favor ,
que teniéndolos en el mejor concepto , gradua-

rla estas fundadas qugas y temores de delirios : no se

jeservaria de ellos por mas que se la instase , y á la

primera sospecha que tuviesen se aventurarían á la ma-
yor maldad.

vSegiiro pues de que el paternal amor amor de V. M.
le hará quando menos guardar religiosamente un se-

creto de que pende , y que exíje el derecho natural,

V2 á hacerle presente q janto con el mayor dolor se

ha visto precisado á ocultar hasta ahora en lo mas ín-

timo de su alma; horrores que sorprehenderán á V. M.
por lo mis no que le cogerán totalmente de nuevo.

Ya estará V. M. deseoso de oirlos y de saber sobre

todo quién puede ser su osado y p>incipal autor, y
qué pel.gros son los que de su parte amenazan. Pues
admírese V. M. No hay cosa mas pdbiica.

j
Toda la

la coi'te , toda la naci(;n , toda la Europa lo saben

!

Solo mi pobre y adorado Padre lo ignora. La eleva-

ción drl trono es la cansa de que esta especie noto-

ria no haya llegado nunca á sus oidos. Lo mismo su-

cedió al justo Rey de Persia Asnero. Todo el mundo
sabia , y nadie se atrevía á revelar las maldades del

conspirador Aman en quien tenia depositada toda su
confianza , hasta que la Reyna su esposa reducida al

esíremo de perecer con todo su pueblo , ó acusarle,

se resolvió y se lo descubrió todo, aunque sin atrever-

se al pronto á nombrar á su encmí^^o sino quando el

Rí y la preguntó: z Quién es ese temerario, y qué -poder

es el iityj. para arrojjrse á semejantes exceios'? Ríspon»
díó-
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dióle entonces Ester. Ese hombre es Aman\ el mismo en
cuyas manos tenéis depositada vuestra autoridad: á quiea
distinguís con tan alto grado de estimación. En igual

tono , Señor y Fadre mió , respondo yo a la propia
pregunta que ya me hará V. M. en su interior. Ese
hombre es D. Manuel Godoy , el Prmcipe de la Paz,

el Generalísimo, el Almirante , el que por cada uno de
estos títulos deberia besar las huellas de V. M. : el que
honrado hasta lo sumo con su confianza -, colmado de
sus favores habia de sacrificarse en servicio suyo , de
este su desgraciado hijo , y de toda su Real familia.

Ese hombre perverso es el que , desechado ya todo
respeto , aspira claramente á despojarnos del trono y
á acabar con todos nosotros.

Sé que al oir unas proposiciones tan opuestas a las

ideas que V. M. ha tenido hasta ahora, por mas persua*
dido que esté de mi veracidad , quedara confuso y du-
doso j pero tampoco pretendo que me crea sobre mi
palabra , sino que sobre las pruebas que dé y que que-
pan en un papel como este , en que ni se pueden ci-

tar testimonios legales , ni se pueden estender , sino

únicamente indicar, las razones y los hechos necesa-
rios para demostrar la justicia de la acusación , juzgue
si esta debe ser atendida, y si merece ó no la pena
de que tratándose de una materia tan importante , se

tomen algunas precauciones y se examinen sus funda-
mentos. Espero pues conseguir haciendo ver como lo

haré que dicho Godoy es un hombre lleno de ambi-
ción , de codicia y de ineptitud, entregado pública y
descaradamente á lodos los vicios , y que reúne en su
conducía todas las señales , todos los procederes de un
conspirador, que se digne V. M. sin darm.e crédito ni

negármelo, emplear para averiguar completamente ia

verdad los medios justisimos y adequados que tendré
el honor de insinuarle, sin los quaies en el caso pre-
sente es imposible que llegue pura á sus oidos.

Llamase ambición desmedida la de un hombre que
con poco ó ningún mérito se eleva desde un grado ín-
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fimo a la mayor altura y no se sacia de honores , de
dignidades ni de autoridad. Godoy en menos de diez

y ochó años ha subido de simple Guardia de Corps y
de hidalgo particular y pobre á Generahsimo y Almi-
rante. No soío á Príndpe y Grande de primera clase,
sino al enhze con una parienta nuestra cercana y al
tratamiento de Alteza , desconocido hasta ahora en Es-
paña á no ser para las personas Reales con las quales
se iguala. S jbre esto se halla condecorado con las in-
signias superiores de todas nuestras órdenes, y de mu-
chas da lis e>r;tr3ngeras; y no puede alegar que lodo
se le ha dado y nada ha pjdido i pues la misma dis-

culpa hubiera podido dar el citado Aman y quantos
favoritos ambiciosos hdn existido en el mundo , entre
Jos quales ninguao ha sido tan necio que no haya dis-

frazado su am :)icion valiéndose del artificio de mover
eficaz arinque indirectamente á un Soberano por medio
de terceras personas para que los colmasen de digni-
dades, no solo sin pedirlas materialmente ^ sino apa-
rentando repugnarlas á fin de empeñarlos mas y pasar
2il mismo tiempo por moderados. Esta es una treta

vieja demasiado usada para poder deslumhrar. El hom-
bre verdaderamente moderado lejos de abusar con eíla

del afecto de sus amos , hace tal resistencia y se nie-

ga con tal constancia quando vé que se ex 'edén en
él 5

que los vence y los precisa á ceñirse á lo justo. Co--
mo que los ama de veras preferiría perder quanto po-
see ai^ riesgo de exponeílos á las censuras fundadas
del público. ¿Y ha j-ido esta la conducta de Godoy?
A que no ha hallado V. M. ni una vez sola en él esta
obstinada resistencia , esta sincera repugnancia , una
muestra verdadera de deí>interes , y aun xne atrevo a
decir , ni aun falsa y aparente , á no ser en gracias
que le hayan importado poco. ¿Qué mayor prueba
pucS de su ambición sin iín^ites? ¿Y qué méritos han
sido ios suyos para semejantes ascensos y cuya r^ipldez

ha pasmrido al mundo? Si él tuvieía el menor asomo
de honradez y de pundonor ¿ no se correría «1 verse

tan
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tan desnudv) de ellos y en tal elevación? ¿ Al consi-

derar que ha engañado iniquamente á sus Soberanos?
¿Que en quanto ha estado de su parte nos ha hecho
el objeto de las hablillas y de las murmuraciones de
los vasallos?

En el corto espacio de cinco años sin salir de la

corte, de Guardia y de particular se vio transforma-

do en Capitán General del exército , duque de la Al-
cudia , Grande de primera clase y iVüniítro de E^tado^
^Y qué méritos fueron los que en este tiempo contra-

xo para haber dado á su edad de 2ó años tan inau-

ditos saltos? Rcflexíoneío V, M. y no dará con elios.

Y si no á él mismo me remito. Que sea juez en su
propia causa. Que diga quales son. j Quáies han de
ser sino sus artificios con que sorprthendió el corazón
benigno, el candor de mi amada madre y la bondad
de V. M. que midiendo la generosidad de los demás
por la suya , creen imposible que anden en su pecho
el dolo y la perfidia? Reconozca pues V. M. ambos vi-

cios en ese hombíe perjudicial y desagradecido..

Y desde que se le confirió el ministerio de Estado
hasta ahora ¿qué otros méritos le han distinguido? ¿qué
servicios ha hecho? Una guerra mal dirigida contia la

Francia ; una paz onerosa ; la última ruina y descré-
dito del erario ; y una serie de desgracias vergonzo-
sas han sido los fruto^ de su gobierno. Ni cbsta á esto
el que en alguna ocasión hayao triunfado nuestras ar-
mas de los enemigo^ ; pues aunque gobierne el hom-
bre mas inepto del mundo , no siendo igualmente negados"
todos los xefes de mar y tierra que están á sus órde-
nes , es imposible qne dexea de salir bien alguna vez
en sus empresas particulares , ó en la defensa de algún
punto que esté á su cargo. Yo bien sé que una de las

tretas can que ha procurado engañar á mi amada ma-
dre y á V. M.. ha sido suponerles á cada paso cons-
piraciones ocultas que ha desvanecido , sediciones que ha,
previsto y evitado, y otras especiotas semejantes. ¿ l'ero

qiie otras pruebas ha dado de su realidad que su relanon?
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Y si entre ellas ha habido alguna verdadera ( como su-

pongo fué la de Picornel y cómplices ) ¿ la descubrió
él por ventura? Y aunque la descubriese ¿qué gran
prueba de lealtad seria la de revelar y reprimir un atenta-

do que se dirigía contra é! , tanto quando menos quanto
contra sus Monarcas ? ¿ Y qué han sido por lo regular las

restantes 3 sino unas putrarus mjl hiladas, inventadas
por él para poner á W. MM. en recelo de todo el

mundo, atraerse excIiisLvamnte su eonñdnza , hacerles

creer que rodeados de enemigos no podían vivir segu-
ros á no ser por su vigilancia y celo , y por este in¿-

dio dominarlos haciendo que depositasen toda su auto-

ridad en sus traidoras manos ? Creo que si V. M re-

corre con reflexión su memoria reconocerá que esta ha
sido con efecto su táctica, y que no yerro en mis
congeturas.

No será menos cierta la de que para reforzar esta

universal disposición de recelo y desconfianza en los

francos y nobles corazones de VV. MM. , se habria

valido muchas veces de la frialdad con que el pueblo

de Madrid los recibe hace tiempo s'ia exhalar casi un
'Viva , persuadiéndoles que esta nace de un desafecto

declarado á sus Soberanos, que si no fuera por su ac-

tividad y por sus sabias providenri^s produciría las coa-

seqüencias mas funestas. jAh Señor I la principal , ó

por mejor decir Ja única causa de la frialdad de ese

pobre y leal pueblo, y aun de toJa la nación, no es

un desafecto culpable a sus Monarcas, á quienes hun
amado, aman y amarán siempre; lo es sí la mala y
tiránica administración de ese hombre. Lo es el dolor

que les causa el ver elevado un monstruo como él,

por un efet to de la misma bondad y rectitud del co-

razón de V. M. á un poder que tiene oprimido y es-

clavizado todo el reyno. En el momento mismo en que

V. M. desengañado suspenda sus f:cultades para exami-

nar su conducta y la de sus adherentes , verá brotar

de nuevo el ardor con que los madrileños, como ios

demás vasallos aman á sus dignos Soberanos, y al pre-

sen-



169

sentarse en Madtid serán W. MM. mas qne nunca spíaa*

didos y adorados. ¿ Y qué eí-íraño es que toda Ja na-

ción abomine en tales términos del mando de Godoy>
y se indigne de verse sujeta á él , si sobre los moti-

vos mencionado s , y otros q(ie expresaré sucesivamen-
te , tiene el de su notoria y crasd ignürat)C!a , y el

de su absoluta ineptitud per consiguiente para unos em-
pleos cuyo desempeño exige no unos conocimientos

vulgares deque aun carece , sino un gran talento , una
ilustración superior , larga experiencia , y prudencia

consumada? 2 ^^^" Q--^ desprecio no le ha de mirar,

si lejos de divisar en él la menor vislumbre de tales

prendas , á cada pafo se encuentra ccn pruebas las mas
claras de su increíble estolidez? No hablo al ayre.

Señor: creo que V. IV'I. conocerá lo mÍ5mo si rtfl xío-

na en las conversaciones que habrá tenido con él
;
pues

con los vastos y sólidos conorimientos de V. M. en to-

das materias, es imposible que no haya palpado mil

vects su ignorancia á pesar del arte que posee de des-

lumhrar á los que le oyen^ ocultándola , ya con un si-

lencio acompañado de un gesto autoritativo , ya con
ciertas palabras enf^tioas que tiene de reserva para ta^

Its casos , ya con el ayre de magisterio con que pro-

pala lo poco qne á fuejza del manejo de los negocios

ha aprendido , ó da valor á las especies mas triviales.

Si V. M. no lo ha notado , no puede haber sido sino

por no haber fíxado en ello su atención ; pero en tjl

caso dé V. M. una ojeada á las pocas producciones de
su pluma en que ha agotado todo su esmero: á esas

proclamas que ha esparcido para hacer a'arJe de sus

talentos, dirigidas nada menos que al respetable cuer-

po de la nación , á fin de consolarla y aniínarja , ó á

un exército lleno de Generales experimentados, y de

Oficiales instruidos y beneméritos, y verá palpableinen-

te en ellas una torpeza , una crasitud inipropia aun
del hombre mas vulgar. Sirva por todas una que es la

famosa proclama dirigida al exército , que baxo su man-
do supremo estaba destinado á invadir á Foitugal , y

Tom. VI. Y pur
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publicada en la gazeta extraordinaria de Madrid de 24
de Mayo de i8oi. En ella admirara V. M. un texiia

de disparates producido en el estilo mas chabacano y
ri-iíVuío, y entre ellos el inaudito descubrimiento he»

cho por ese gran G-^neral del célebre ardid por el qiial

se habían desgraciado todas nuestras anteriores empre-
sas contra Portugal, y comuuicado á todo el exérrito

para su instrucción ; ardid tan si.n guiar que solo habría

podido hallar asiento en una cabeza como la suya. Hé
£quí las palabras con que se des. ribe. jjLas guerras an-

5;,t-riores contra este mismo putbio han sido desgracia-

5jdos no solo por su éxito > sino por sus accidentes. El

,,cnenMgo que acostUínbrado a la fut^a rara vez presen-

,,taba la batiiía, sabia fiígirse muerto, cubriéndose del

5,modo posible en el campo de batalla, y apenas núes-

3)Vos büt-illones se retiraban mirando con compasión los

5,cstr2gos de su valor, estos mismos fi¿igidos cad^ve-

yytes volvían a ofenderle por su espalda,, de suerte que

55no hubo General ni individuo alguno exéaio de su

^jaievosía^' Omito lo que antecede y sigue , aunque es

graciosísimo y digno de conservarse para diversión de
1"S venideros, y me contento con esta muestra. ¿ Y un

hombre que cree y publica en un lance tan serio tan

gtrrafales desatinos, tiene siquiera i liea de lo que es

arte militar, de lo que es guerra? ¿Diría mas un rds-

tico que no hubiese salido de su aldea? ¿Un exércita

entero hacer el muerto, pasar el exército enemigo por
encima de él , no solo creerlo este verdaderamente
muerto por sus armas sino coínpidecerle viéndole asi,

y al volver resucitar el exército difimio ;. acometerle por

la e5palda y no dexar ni General ni soldado á vida ?

Entre quantos romances cantan los ciegos ¿habrá uno
que contenga tantas y tales necedades en taa pocas
palabras? ¿Y un hombre como ese ha mandado exér-

cites? ¿Ha dirigido una campaña? Por fortuna la guer^
ra fué de burlillas como lo era el General ,, que si no
ya hubiera tenido que llorar la Españj. Pero ¿quál fué

la befa, el escarnio,; que tanto aquel exército cozno to-

da
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da la ilación "hirieron de la tal proclama y de su au-

tor ? Bien q le reservadamente á causa del terror de su

tiranía , y las naciones estrangeras í:on entera libertad

y con desdoro de nuestro gobierno y de nuestra pa-
tri:?. Para lo línico que el tal Godoy ha mostrado in-

genio es para la intriga , el engaño ^ y la satisfacción

de todas sus pasiones. En esto ha sido maestro como
lo son regularmente todos los hombres ineptos para

el bien.

Pero § qué diremos de su codi::ía? Me ceñiré por
no molesrcir la atención de V. M. á dar una breve idea

de eJia. No contento con la rica dehesa de la Alcuiia,
el soto de Roma, la albufera de Valencia , y otra mul-
titud de pingues haciendas que ha amontonado á vista

del público, y con las que según voz general ha com»
prado ó adquindo -en secreto, qii3 bastaban para ha-
cerle el mas opulento de les vasallos , no ha desd. ña-

do regalo , no ha desechado arbitrio , no ha perdona-
do diligencia para cargar con la mayor parte del nu-
merario de Esp-.fía. Ademas de haber admitido todas
las pensiones , todos los crecidos sueldos que se le han
dado , ha sacado y está sacando á su voluntad dv.1 real

erario quantos caudales necesita , ya para su mesa , ya
para la fabrira de su casa , ya para otros objetos ¿ y
en qué especie cobra sus sueldos y saca los caudales?
No solo en metálico , sino en oro, sin reci{)ir un de-
do de papel, p.\ paso que á toda la Real familia y á

mí con ella se pí'gan los precisos alimentos que dis-

frutamos en vales ó en letras que tienen el pbzo muy
largo y dificil de conducir su importe. ¿ Y quién po-

drá calcular lo que ha ganado en el cambio de vales

y en el vasto comercio que según noticias hace sobre
otras cabezas con las ventij.s y la libertad que le pro-

por- ionan sus riquezas y su prepotencia? La magnifi-

cencia sola de su casa y el Inxo esiremado de sus

mutbles y a'hajss , respecto del qual (rs nada el de los

palacios de V. M., por lo mlsíiio que él es un hom-
bre naturalmente avaro y tscaso > aan á conocer q-íe

su
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su bolsillo ha sido la sima de todas las riquezas dd
reyno. ¿Y quándo? En los tiempos mas calamitosos,

en las épocas en que no se oian por toda España mas
que los clamores de la pobreza , los sollozos de la

miseria ; quando su mismo Rey , su bienhechor vcia

con dolor á muchos de sus criados obligados á men-
dii^-ar por el forzoso atraso de pagas ; quando tenia

V. M. que cercenar su mas indispensable decencia; quan-
do fallaba dinero para los multares y togados , para

las pjigas de los marinos y artesanos empleados en los

arsenales y esquadrones ; quando se atrasaban las pen-

siones a las viudas ;> á las huérfanas , á los acreedores

de los fondos piíbiicos ; quando se despojaban los tcm'
píos de sus alhajas sagradas para subvenir á las nece-

sidades del Reyno. ¿ Y se movió alguna vez el empe*
dernido corazón de ese hombre mezquino y desagra-

decido á compadecerse de sus Soberanos y de su pa-

tria al verlos en tanto desconsuelo i ¿ A cederles sus

sueldos ó sacrificar una piirte de sus riquezas para mos-
trarles su gratitud por taiitos benéficos y y ayudarles

á salir de tan ctueies lípuros ? Aunque no fuera sino

impelido de la ver^^üenzci ai ver I05 donativos volun-
tarios con que ios mas pobres vasallos emulando á los

ricos se esforzalian quitándolo de su sustento, á con-
tribuir al remedio de las urgen :ias del reyno y al con-
suelo de sus Monarcas ¿ no debería haberlos excedido
a tj-dos en ceio y generosidad ? Fero ¿qué se podia
esperar de un hombre tan codicioso, que en el dia mis»

mo en que lej .>s de disminuirse las urgencias del era-

fio crecen á paso agigantado , no se contenta con
chuparle como hasta aquí y echar cien candados á

su peculio, SIDO quv; tiene valor de apropiarse el exce-
sivo sueldo de doscienius mil reales mensuales del empleo
de Almirante sin perjuicio de sus derechos y obencio-
iies , cuyo p oJt^rto ignoro; pero que precisamente ha
de ser muy c(;nsiderable y mas en sus manos? Yo no
sé si su astucia le habrá hecho aventurar alguna vez
alguna oferta á V. M. , ó aianifvSttír alguna repugnan-

cia



17?
cía á admitir algún sueldo. Lo tengo con todo por iti-

verosimil pues no hubieran bastado todas Jas trompe-
tas de Ja tama para pubJicar Ja noticia y aplaudir Ja

acción por tenue que fuese. V. M. Jo sabrá; pero Jo

que me atrevo á asegurar invocando su misrno ReaJ
testimonio es, que ni Ja oferta seria muy larga , ni Ja

insistencia muy obstinada ; y si contra su intención se

hubiesen llegado á realizar sus aparentes deseos , ten-

dria él buen cuidado de resarcir por otra parte con
usura lo perdido. ¿Qué mas pruebas se requieren pues
para graduarle con legalidad por un egoisia ambicio-

so^ codicioso í ingrato é inhumano hasta lo sumo?
Examinemos ahora sus costumbres. Estas , Sfñor , no

solo han llegado al mas alto grado de corrupción y
xJe escándalo , sino al del mas insolente descaro. No
solo ha hecho con su autoridad, con su poder y con
sus sobornos , que se le haya prostituido la flor de
hs mugeres de España desde las mas altas clases has-

ta las mas baxas , sino que su casa con motivo de au-

diencias privadas , y la Secretaría misma de Estado,

mientras que la gobernó, fueron unas ferias piíolicas

y abiertas de prostituciones , estupros y adulterios á

trueque de pensiones, empleos y dignidades, haciendo
servir así la autoridad de V. M. para recompensar la

vil condescendencia á su desenfrenada lascivia , á los

los torpes vicios de su corrompido corazón. Estos ex-

cesos , a poco que entró ese hombre sin vergüenza
en el ministerio , llegaron á tal grado de notoriedad,
que supo todo el mundo que el camino único y se-

guro para acomodarse ó para ascender , era el de sa-

criíiLar á su insaciable y brutal luxuria el honor de la

hija, de la hermana ó de la muger. Así todas las

carreras están llenas de empleados que deben su for-

tuna á esta indigna condescendencia , al paso que ios

hombres honrados , que no se valian de tan iíifames

medios , solicitaban en vano largo tiempo eJ menor des-
tino, y si lo conseguían al fin era a fuerza de pr^NOS

y de paciencia. ¿Qué mas, Señüí ? íiasta ua solo h.>
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cho actual , constante y público que voy a decir para

hacer ver á V. M. de qué es capaz ese hombre de xa-

do de la mano de Dios. Antes de casarse con la hija

del Infante D. Luis , nuestra parienta , estaba publica»

mente amancebado con una llamada Doña Josefa Tudó,
de quien ya V. M. tiene alguna noticia ; aunque no
baxo de este concepto. Ha seguido €ste amancebamien-
to sin interrupción ;, teniendo en ella en el intervalo varios

hijos ) y continua en el dia haciendo vida maridable
con ella aun con mas publicidad que con su misma
muger , teniéndola dia y noche en su casa , ó yendo
a la suya , llevándola quando se le antoja en su coche á

vista, ciencia y paciencia de iodo el pueblo, presen-
tándose con ella y con sus hijos, y acariciando á es-

tos como tales delante de todo el mundo y de su es-

posa misma, llegando esto á tales términos, que ha
dado motivo h la voz de que estaba casado con ia Tii"

do ^ntes de casarse con nuestra parienta, y que por
consiguiente tiene d(js mugeres ; todo esto sin perjui-

cio de proseguir escandalizando al mundo con quan-
tas sin este título se proporcionan á su voraz torpeza;

pero eso sí; teniendo buen cuidado de pagar siempre
su prostitución á costa de V. M. y de la nación con
acomodos o pensiones , y nunca ó rarísima vez á cos-

ta de su bolsillo. ¿Pero qué mas? Hj tenido miña y
osadía para hacer que V. M. ignorando estas abomina-
ciones tenga alojada en una casa real suya, qual lo es el

Retiro, a la Tudó, no sé si diga su manceba ó su

primera muger, para que la haya dado la interinidad

de la Intendencia de dicha real casa , y la propiedad al

mayor de sus hijos adulterinos , poniendo el sello á

esta temeraria desvergüenza con hicer que les criados

que sirven á estos usen publicamente del sombrero y
Ja escarapela de la Real Caballeriza.

Estos , Señor , son hechos indudables, notorios ,ex'

puestos á la vista de todo Madrid y por ton!»iguiente de
toda Kspañ?., de modo que hasta los niños lo sabeui

£llos y las demás infamias que omito ó que igiioro,

y
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y que son según la fama innumerables ; por lo nus-

mo que á su autor se le vé no solo impune , sino ca-

da día mas elevado y aplaudido , han influido como
el mas activo contagia en las costumbres públicas , las

han corronipido hasta lo sumo , y hcn desterrado to-

talmente las reliquias que habian quedado de la anti-

gua honradez de nuestra nación ; en la quai aun quan-
do hubiese grandes desórdenes en las épocas anterio-

res como es mdispensabie que los haya siempr= , na
solo po se hacia gala de ellos como en el día, sino

que a qualquiera muger decente que daba la menor sos-

pecha de tener parte en ellos , se la miraba con el

mayor desprecio ^ y el hombre que se deshonraba ven-
diéndola vilmente , tenia que hi^ir de la vista dd pú-
blico indignado , y mucho mas de toda sociedad hon-
rada. Tales hin sido las funestas conseqücncias de las

excesos de un hombre á quieii lejos de moderar los

favores de que le han inundado VV. MM. y en pañi-
cular el sublime enlaze con una prima heimana suya,
parece que le han dado alas para ofenderles mas en lo

vivo en la persona de su esposa y para ser cada dia mas
perverso. ¡Qué ingratitud puede darse mas horrible! ¿Y
qué se debe creíc de un hombre tan estremadamente am-
bicioso , codicioso 5 desagradecido é inm.oraí, al verle ya
dueño de casi toda la autoridad real con un poder des-
pótico , y en posesión de la mayor parte de los caudales
del reyno? ¿ No aspirará a lo único que le queda á que
aspirar , que es el trono? ¿Reparará su (orrompido co-
razón en valerse de qualquiera arbitrio para conseguir
este último objeto de sus afanes ? ¿ Escaseará maldad al-

guna por delicadeza de conciencia para alcanzar el lison-

gero fin de sus deseos un monstruo qu^- tantas ha come-
tido, para proporcionarse los medios? Y quando á cau^
sa de la lealtad de los españoles no se ctreva á in-

tentarlo á fuerza abierta
, ¿ !e será difícil con el poder que

tiene y sus inmensas riquezas valerse del veneno pí^ra

irnos quitando sucesivamente de enmedio como los únicos
estorbos que se lo, impiden? La historia esta llena de

igua-
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iguales sucesos^ y mas difíciles de preveer , pues este

está salteado á los ojus. No queramos pucs. Señor,
añadirla á costa nuestra y por un letargo culpable ua
exemplar mas. V. M. sabe mejor que yo por la lectu-

tura y por la experiencia que nada hay sagrado para la

ambición. ¿Qué será pues para todos los vicios juntos ?

Bien sé que V. M. acostumbrado á tenerle en otro con»
cepto , y á mirarle coa los ojos indulgentes de la amis-
tad horrorizado al mismo tiempo de estas ideas , re-

pugnará al pronto sin poderlo remediar el darlas eré'

dito. En vano su entendimiento le querrá persuadir su
posibilidad ; en vano su razón armaaa de ¡as prut^bás

que he dado y que daré, se empeñará en convencer-

le de su certiduuibre 5 en vano añadirá la prudencia

que tratándose de una materia tan interesante, aunque
no hubiese mas que un motivo reaiotisimo de sospe-

cha, se deberian poner en práctica con la mayor so-

licitud todas las precauciones necesarias para desvane-

cer el riesgo. A todo se opondrá el noble y sencillo

corazón de V. M. Pretenderá juzgar por sí mismo del

corazón de ese enemigo cruel , y sin atender á las vo-

ces de aquellos tres fieles consejeros se obstinará en

que es imposible que abrigue tales maldades. ¡Ah, Se-

ñor ! No dé V. M. oidüs á esa bondad perjudicial. Hu-
ya con horror en este caso de sus inspiraciones. No se

nos ha dado el corazón para que juzgue en tales ma-

terias. Esto corresponde privativamente al entendimien-

to , á la razón y á la prudencia. Todos los hombres
honrados , todos los Monarcas buenos que han sido ví.:-

liraas de la ambición y de la perfidia agena lo han si-

do por no gobernarse por esta máxima. Bien á mano
tenemos el exemplo. ¿Qué fué lo que hizo perder el

trono y la vida á nuestro pariente Luis XVI sino este

mismo error ? Si en lugar de seguir los impulsos de su

benigno corazón hubiera echado mano , como la razoa

y la prudencia se lo dictaban desde el principio de la

revolución , de una fortaleza y de un rigor saludables

para reprimir ios malvados ¿quáado hubieran perecido
ni
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tar en confirmación de lo dicho un refrán nuestro vul-

gar , que no por esto dexa de ser una máxima políti-

ca llena de sabiduría : Prensa bien de tu •vecino y cierra

tu puerta, ú otro que dice: Piensa mal y acertarás. Aun
qiiando pues no convencieren á V. M. las fundadas ra-

zones que alego contra ese hombre y que hacen indu-

dables sus miras traidoras , solo con reflexionar sobre
su elevación debería cortarle los vuelos. ¿Qué no de-

berá por tanto practicar •, si como lo espero se le ha-
cen palpables?

Voy á dar mayor valor á dichas razones haciendo
ver en la conducta de t-^l hombre iniquo las demás se-

ñales de un verdadero conspirador, ti que lo es , en
las circunstancias en qne este se halla ademas de ad-
quirir sin término autoridad , honores y riquezas , ti-

ra con sus artificios no solo á ganar la voluntad de
sus Soberanos para usurparles cada dia mas poder ^ y
agregarse roas amigos y parciales y sino á separar de su

lado todo sugeto honrado y zeloso , toda persona leal ;

á cerrar todos los conductos por donde puede llegar la

verdad á sus oidos ; á aislarlos y dominarlos para fa-

cilitar quando quieía su ruina. Observe ahora V. M. to-

da la conducta de Godoy , y verá que ha sido la mis-

ma. Desde que se vio elevado comenzó á intrigar

y á separar de la corte suc^.sivamc nte , ya con des-

tinos lejanos , ya con riesiierros los sugetos mas lea-

les é instruidos 5 tanto grandes como particulares, va-

liéndose para ponerlos mal con VV. MM. de mil chis-

•mes y embustes, unas veces contados por él , y otras

por algún tercero ó tercera de su facción. Lo mismo
ha seguido y sigue haciendo, esiendiendo esta política

maquiavélica á lus empleaios en todas las carreras que
por su elevación hacen alguna figura , especialmente

residentes en Madrid , por el m^yor recelo de la faci-

lidad con que podrían hacer llegar á V. M. la noticia

de sus tramas y picardías. Eche sino V. M. los ojos

á ese sin numero de^'^jíranHes , de Ministros > de Ivlili-

Tom. VL Z ta-
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tares , de Eclesiásticos , de Togados desterrados , jubi-

lados ó depuestos de sus empleos, que gimen esparci-

dos por esas provincias. Acuérdese de su conducta an-
terior, de su carácter 5 del concepto mi«mo en que los

tenia , y vera que a juicio suyo como del pubhV-o , eran
por la mayor parte hombres juiciosos , honraJos é ir-

reprehensibles. ¿Y cómo es posible qu-^ todos ellos se

trocasen repv^ntinamente en otros tantos malévolos ó
bribones? ^Y quales serian regularmente los delitos que
ese calumniador les imputaria? Que hablaban mal del gO'

tierno. Que hablaban mal del mismo debiera haber di-

cho. Qu3 no podian reprimir su zelo al ver como abu-
saba contra sus mismos Reyes, del poder qie le con-
fiaban , y que hacia gemir á la nación con sus vicios

y tiranía. Al paso que lograba separarlos de la corte

y de los empleos llenaba en quanto podia sus huecos
de parientes ó parciales suyos , colocando al lado de
VV. IMIVI. por este medio otros tamos confidentes que
con las especies que les sugiriesen , ayudasen á sus

tramas , ó como espías fieles observasen y noticiasen

todos sus pasos. Quando faltaban personas de esta cla-

se echaba mano de sugetos tmiidos y de cortos alcan-

ces , que ya que no le sirviesen no fuesen capaces de
perjudií arie. Para conocer este manejo no es menes-
ter mas que considerar lo que ha pasado con el pul-

pito y con el confesonario de VV. MM. Receloso de
que el christiano zelo de algún predicador , desechando
todo temor á su tiranía , pudiese dar á VV. M'M. algu-
na luz acerca de sus escándalos , de sus pérfidas ma-
quinaciones , ó de los males públicos , intentó y con-
siguió con su astucia desterrar tn lo posible la útil y
piadosa costumbre de que VV. MM. asistiesen á ios

sermones y demás de su Real Capilla. Reñexione sino

V. M. sobre el origen de esta novedad y hallara que
fué obra no de su religioso ánimo, sino del oculto ar-

tificio de ese hombre doloso que comenzaría por apar-

tar á Ja Reyna mi midre y por su medio á V. M. de
dicha asbtcíKÍa coa el pretexto de evitar que Í3S
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indiscreciones de algiinbs predicadores inquietasen sia

motivo sus conciencias , y diesen ocasión al público

para murmurar del gobierno. Del suyo , de sus mal-

dades era' de io que temblaba que hablasen. Pero al

fin con este artificio consiguió su objeto , qus era el

de cerrar también esta puerta á la verdad. No menos
temia que penetrase su luz por el terrible y secreto

conducto del confesonario , si se eíe^ian para él hom-
bres de ciencia y de sólida virtud ; y así desde el prin-

cipio de su favor determinó colocar en él parciales su-

yos 5 ó á falta de estos , personas tinadas é incapaces
por sus cortos alcances de conocer y decir la verdad.

Intri),'ó pues y logró hacer confesor de V. M. al Pa-
dre Moya paisano y amigíí suvo , tan ignorante como
débil 5 y para el confesonario de la Reyna m¡ venera-
da madre ai demasiado famoso Muzquiz el mas publi-

co y baxo de sus aduladores. Pasado ajgun tiempo, va-

cantes ambos confesonarios, pensaron VV. MM. , sin

duda á influxo suyo directo ó indirecto , porque él no
queria en eilos personas de respeto , en tomar confe-

sores sin título 5 y entró el Padre Fernando á serlo sin

repugnancia suya , porque sabia que era un pobre hom-
bre , incapaz de atreverse con éi , y para la Reyna in-

fluyó en favor de su íntimo amigo Orrian. Faltaron es-

tos , y ya que no tuvo parle por haberse adelantado

V. M. a nombrar el que tiene, en la elección de este

5

proveyó el de la Reyna mi amada madre en el carme-
lita su familiar , y el mió en el frayle Aicantarino maes-
tro que fué suyo, y después su humilde servidor, á

quien por consiguiente, aun quando no lo sea , debo
yo mirar como una espía sagrada suya , añadida a las

muchas seculares con que me tiene rodeado en mi
quarto , como tendrá rodeados h mis queridos padres

en los suyos. Lo mismo que ha practicado en la cor-

te ha pra* tiíado en los demás empleos principales de
todos los I amos de gobierno ; ha echado á ios suge-
tos digaos si han tardado en morirse , y aun á los no
dignos si no htm sido humildes esclavos suyos ,, y h^

puts-
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Puesto en sa lugar su estendida parentela de Godoyes,
Alvarez , Morenos, &c. ; y á falta de estos, sas ami-

gos y parciales. En quanto á los consejos y cuerpos
civiles , los ha limpiado lo mas que ha podido de hom-
bres de bien y de vasallos leales , y si quedan algu^

nos en los de la corte que es donde mas los teme es

porque lo ignora , ó por miedo de hacerse mas odio-

so ; y estos y los demás hombres honrados, que han
evitado hasta ahora su desgracia y permanecen cerca

de V. M. ¿ á qué lo deben ? 4.1 silencio profundo que
guardan , á la corte que ie hacen. Aterrado todo el

mundo con los crueles golpes que ha dado á gentes

de todas clases por un chisme , por una sospecha sa-

biendo que sobre todo Madrid y los sitios hierven de

soplones suyos , todas las bocas están cerradas : todos

abominan de él en su interior 5 pero lejos de chistar,

se ven precisados á doblar la rodilla. La nación toda

padece oprimida baxo el indigno yugo de ese tirano;

pero nadie tiene valor para decir una palabra de es-

to á V. M.

g Quiere V. M. mas pruebas de los proyectos y ar-

tificios de ese enemigo nuestro? Pues observe sus pro*

cederes conmigo. ¿Qaántas veces han llegado á VV.
MM. contra mi las especies mas malignas, ya deque
yo era de un carácter indócil y soberbio , ya de que
yo hablaba mal de los ministros ó de las providencias

del gobierno, ya de que mostraba predilección entre

mis criados á aqut-llos que me traian chismes contra-

rios al respeto debido á mis amados padres , ya de que
tenia y leia libros prohibidos ó papeles perjudiciales ?

¿ Y quién era el autor de todos estos enreios sino éi ?

Comenzaba por hacérselos creer á mi madre , lo q¡íe

era fácil; pues por desgracia mia la Unid y aun la

tiene persuadida de que yo soy u/i hijo ingrato, que
no la profeso el mt-nor cariño; y después pasaba la

noticia á V. M. con todo el coiüii'io que sabe dar a

sus chismes el tal malicioso inventor ; de lo que re-

suituba que YV. MM. se desazonaban conmigo p y á 'o

mé-



menos interiormente me miraban con cierta desconfian-
za. Esfo era lo que se proponía con su manejo ese

hombre pérfido. Tiraba á dividirnos para destruirnos.

Se recelaba también de que á causa de mi situación

llegase con mas facilidad a mis oidos la notiria de
sus maldades y que yo la trasladase á los de V. M. y

y con dichos enredos procuraba cerrarme á su cora-
zón. Para desacreditar aun mas quanto yo pudiese de-
cir se esforzaba también á hacerme despreciable á sus

ojos, como á los del público, esparciendo por todas
:partes él y sus parciales la voz de que yo era un jo-

ven sin talento, sin instrucción , sin aplicación , en fia

un incapaz , un bestia , que tales fueron la expresio-

-nes ccn que llegaron á honrarme en sus conversacio-
nes él y su gavilla , y que en el dia mas que nunca
continúan.. Para acreditar mas estas siniestras especies

me ha tratado siempre con el mas declarado menos-
precio. Su soberbia se ha complacido en humillarme,
en abatirme, en hacerme experimentar su prepotencia
con los desayres mas públicos , en aislarme en mi pro-
pio quarto , quitando de él á todo criado á quien yo
he manifestado el menor afecto y confianza. Qualquie-
ra señal de amor hacia mí ha sido una señal de pros-
cripción. La lealtad se ha castii^ado como un delito.

Con estas artes ha logrado separar de mi lado á todo-

hombre fiel y zeloso , y rodearme de espías y de ene-
migos ó de sugetos indolentes y cgoistas. ¿Pues qué
diré de las conimuuS y estrechas órdenes para privar

á todo el mundo la entrada en mi quarto? ^Qué de
tener cerradas todas sus comunicaciones , como si se

tratase de asegurar una fiera? Yo ya sé que hibrán co-
loreado á VV. AIM. recelosos del caralo que me tie«

nen , estos rigores , esta estrechtz con el pretexto de
evitar , que con el trato de person.TS de mal carácter
se eche á perder el mió , y otras mvenciones do jgual
clase. ¿Pero, Señor, con veinte y dos añjs que cuen-
to y ya viudo estoy yo acj.so en sit!]ae';ion de que el

primero que llegue me engañe y me seduzca como á.

Uli



\m niño ? Y si esta es la causa que se alega , ¿por qué
5no se vé el mismo zelo y rigor en el qiiarto de mi
hermano Carlos , harto mas fácil de engañar y sedu-

cir como mas joven y mas inocente que yo? ¿Es aca-

so porque yo sea de un genio travieso 5 inquieto, ín-

trigúnte 5 ambicioso? ¿Y aunque esto fuese, seria me-
dio propio píira enmendarme el tratarme con tanta du-

reza ? Pero sobre todo , y aquí invoco el testimonia

de mi amado padre: ¿qué señales ha dado jamas de

tener tales defectos ( ste hijo humilde , lleno de afecto

y de respeto á W. MIM., que con muda resignacioa

ha sDÍiicio tantas y tan sensibles injurias de un mons-

truo tan despreciable , por consideración á SS. RR.
Padres , y que si después de tales y tan largos traba-

jos se atreve á dirigir a V. M. esta rendida represen-

tación es por salvarle , por librarle como á toda su

Real familia del inminente riesgo que les amenaza?

¿ Y debia yo dudar que mi opresión , mis trabajos , los

chismes que sin cesar han agitado mi quarto, eran

obra de ese hombre pernicioso? ¿Debia yo por ven-

tura atribuirlos á los tiernos y rectos corazones de

VV. MM.? ¡
Ah Señor! Temia , temia siempre la negra

y gangrenada conciencia de ese tigre, lo que este mis-

mo instante le sucede, esto es, que yo revelase, co-

mo lo hago á V. M. sus maldades , sus atroces prO'

yectos ; temia el efecto de la voz del hijo fiel en el

tierno y noble corazón del padre. Por eso tiraba a

sembrar en el animo de V. iVl. la desconfianza, á pri-

varme de su afecto, á separarme de su trato. Hasta el

S'stema de no aficionarme a la caza aiiiique adoptado

pur VV. MM. con la mas recta y útil idea, ha sido

sostenido por él con el único fía de impedir que yo
dií-fcutase en el campo de la amada coínpañta de V.

M. y tuviese quando llegase á ser hombre ocasiones

ce descubrir sus infamias. Este mismo miedo es el

que le ha hecho hacer todos sus esfuerzos para im-

pedir como lo ha logrado hasta ahora que V^ M. me
-hiciera asistir al despacho , á pesar de mi estado y

edad.
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edad. No clí_q;o esto , Señor , por pretender semejante
cosa. Mi única satisfacción es y será si mpre hacer la vo-
lantad de mis amados padres ; pero io digo porque
V. IVI. toque con la mano el die tro y uniforme mane-
jo de ese hombre astuto para lograr sus torcidos fines,

y su conducta artificiosa y constante para abusar del

candor y confianza de V. M. y cetrar todas las puer-
tas 5 al terror de los malvados , á la temida ver<iad.

Con todo. Señor 5 de nada le han servido sus infer-

nales astucias. Ya está esta resonando en los oidos de
V. M. Dios que ampara la inocencia , y ataja los pro-
yectos injustos y perversos se ha dignado valerse de
mí para descubrir á V. M. los de ese hombre traidor.

Me ha dado para ello valor, ha permitido que yo ob-
servase á pesar de mis sentimientos nacidos de las tra-

mas y enredos de tal hombre , que mis queridos pa-
dres me tenian cariño , y que V. M. en especial re-

pugnaba siempre dar asenso á lo que se le decia con-
tra mí , y esto me ha animado á abrirle mi corazón.
A esta natural inclinación de V. M. es á la que haa
tenido que ceder sus pérfidos designios. ¿ Quántas ve-

ces he oido decir lleno de ternura á mi amado padre,
Fernando no es capaz de hacer una cosa que no deba ? Sí

Señor , de lo que es capaz Fernando es de derramar gus-
toso haí^ta la ultima gota de su sangre por su buen pa-

dre. De esto puede estar seguro. ¿Pues que no tengo
que agradecer a mi querida madre aunque tan preo-
cupada contra mí i ¿ A. qué debí sino á su cariño y su
advertencia el ver desmentida la calumnia ridicula de
impotencia , intentada por ese mismo hombre para acá»
bar de haeerme despreciable a los cjos del público ?

Pero ¿ qué estraño es que haya tiíado a atraerme
el menosprecio del público, si ha procurado y proou*
ra hacer io mismo con sus Soberanos? hsta fs otra se-

nil inseparable de un conspirador, que iratuido de ar-
ruinarlos sabe quanto se io facilita el hacerlos despre-
ciables á sus vasallos. Y ¿q4<áato sentimientu me caa-
id decir que á io menos ha logrado q^ue ya no se ha-

g3.
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ga caso de dios respecto al que se hace de él? Sino
¿qué tiene que ver el aparato de 5us amos con la obs-
tentacion de su casa? ¿Qué la guardia de VV. MM. con
Ja brillantez de la suya? ¿Qué el corto número de jos
que les obsequian con la inmensa y resplandeciente cor-
te que en todo tiempo le rodea? ¿Qué comparación
tiene el escaso respeto que se les tributa con las ado-
raciones que se dan a ese idolo ? Dueño de todas las
gracias , lo es también d^ todos los inciensos. Todas
las clases del estado , todos los cuerpos , todos los tri-

bunales á porfía se esmeran en obedecerle , en obse-
quiarle y aplaudirle. Los Grandes , los Militares de mas
alta graduación , los Togados , los Eclesiásticos mas
condecorados disputan á sus inferiores el vergonzoso ho-
nor de ocupar por muchas horas no solo sus antesa-
las 5 sino sus escaleras y hasta sus caballerizas para lo-
grar una mirada suya ^ una palabra , im gesto risueño;
teniéndose por feliz el que lo consigue.

¡ Y desgracia-
da aquella persona visible que no se prostituye á es-
tas vilezas, y se desdeña de tributarle un culto debi-
do solo á sus Reyes ! Escrita al momento en su libro

de proscripción , no tardará en experimentar su vengan-
za. Las ciudades, las provincias , llenan cada dia' las

gazetas de las mas viles y fistidiosas lisonjas, y la na-
ción entera pasmada de tales baxezas y casi acostum-
brada á la esclavitud pronostica á boca llena , que el

dia menos pensado dará este tif;';io los pocos p.sos
que le quedan que andar para derribar nuestra fami-
lia del trono , y sentarse en él. Y ¿ a qué se han di-

rigido , Señor, los esfuerzos sec; etos que según voz
g-nerai ha hecho para dcíítruir los Guardias de Corps^
2 A qué la reducción de mitad de fuerzas de los ba-
tallones de Guardias de inf.interia que ha logrado efec>
luar , sino a dtxar á W. MM. indefensos contra sus
asechanzas privándoles de estos cuerpos fieles é incor-
roptibies , y haciéndoles quedar con poca ó ninguna
custodia, ai paso que él aumentase, como lo ha he-
cho y lo va haciendo cada día , su escogida y ex-:esi-

va



va guardia ? Para el mismo objeto de arrecentar sus

fuerzas militares inventó y te mó ia coronelía general de

Suizos. Contando con que las tropas de esta nación co-

n"-© estrangeras serian mas fáciles de ganar ó de enga-
ñar en un apuro que las españolas , y mucho mas si

las acostumbraba á mirarle y depender de él com.o de
su Xefe supremo , cargó con dicho nuevo empleo y
no lo ha dtxado. Creo que se engsñaria en sus cál-

culos si llegase el caso , en quanio á la mayor parte

de los oficiales. Pero si abriera cofres como era regu^
lar ¿qué fuerza no haria á los soldados su autoridad?

Y los s^arios regimienios q;ie hay mandados por sus

parientes y parciales , si se agregaba ti poderoso mó-
vil del oro ¿no esíanan expuestos á padecer algún vay-
ven en su fivielidad ; macho mas dorándose el soborno
con la circunstancia de ser en favor da una Princesa

de nuestra sangre qnal io es su muger? Vea pues V¿»

M. como lodcs sus pasos y toda su conducta indican

un verdadero conspirador.

Bien veo, Señor, que aunque lo que llevo dicho

hasta aquí haga fuerza á V. M. no dexaiá al pronto de

quedar confuso ai oir tal túmulo de acusaciones , y
dudoso del crédito que ha de dar a muchas de ellas,

figurándose tal vez que algún malévolo pueda habér-

melas inspirado. ¡Oxala fuera así!
¡
üxala fueran fal-

sas ! Pero no 5 Sí:ñor ; son demasiado ciertas. No ha
necesitado que ninguno en particular me las inspire.

La publica voz las ha ido trayendo sucesivamente du-
rante algunos años á mis oidos. Otras he tocado y
toco con las manos , y todas las he visto confirmadas

por el testimonio de todas las per.^onas juiciosas é im-

parciaies que he tratado, y aun por las hablillas de los

criados interiores » pu.s no hay un español que no res-

pire por IdS heridas que ese tirano hi hecho á la pa-

tria. Me constan pues con toda ccrtiduirbre. Y si no

¿ cómo me hatia yo de aventurar á hacérselas presen-

tes á mi padre y Rey a qui^n tanto amo y respeto?

No le daría yo este motivo de sentimiento y de cui-i

Tom. VI. Aa ca-
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dado^ si no estuviera bien asegar-ido y si no urgiera

tanto el que lo sepa. Urge tanto mas quanto e^e ho:n-

bre con las nuevas facultades del Almirantazgo y las

que él se tomará con este pretexto va á acabar de

absorver la poca autoridad que ha quedado á V. NI. y
y los pocos caudales pií ili :os que hasta el día se hi-

bian librado de las uujs de su codicia. Apura también

porque su astucia diabólica le ha sugerido la idea de

hacerme casar con la hija segunda del infante D. Luis

su ruñada 5 en lo que líeva entre otros fines los si-

guientes: Primero; El de elevarse y acercarse mas al

trono: Segundo: El de ponerme al lado uaa muger vi-

va y traviesa , cuyo trato forzoso y familiar con él y
con su casa le proporcione la mayor facilidad para

corromper su coraron , pervertir sus costumbres , do-

minarla por este medio , y hacer de ella una espía su-

ya , y una enemiga mia , tanto mas perniciosa quanto

mas inseparable y mas inni'ídiata. El tercero: El impo-

sibiiirar mas y mas en todo su caida y el trastorno

de su fortuna. Tales son las principales ventajas que
de este enlaze se promete y por lo mismo lo ha he-

cho tomar con empeño á la Reyna , engañándola sia

duda con sus astucias acostumbradas y con razones apa-

rentes , fáciles siempre de hallar. Cor.fieso ingenuamen-
te á V. M. que habiéodoseme propuesto en la ultima

jornada del Escorial , sorprehendidido al pronto no te-

niendo al rededor de mí , gracias á la vigilancia de
nuí^stro enemigo , una persona juiciosa y ñd á quien

co ¡suUar , ni perniitiéndome mi respeto y demasiada cor-<

tedad de genio abrirme con V. M. , ó resistir al influ-

xo de mi madre ^ receloso por otra parte de que si

me negaba , ese hombre vengativo se apresuraria á

hacerme dar un veneno, tuve la debilidad de condes-
cender en dicho enlaze , esto es , de consentir en la

luina de \V. IVíM. y Id niia ; pues tal seria la execu»

cion de semejante unión. Rifioxíorié después á mis so-

las ; y cono'uniü que por todo debia pasar, menos
que por precipiuime en tal abismo , el invariable y
./:• tier-
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tiirno cariño que siempre he reconocido en el cora-

zón de V. M» me animó, haciendo reriacer mi rcrfijn-

za. Me resolví pues á depositar en él todos los .se-

cretes del mío 5 y entre eiios 5 como lo acabo de ha-

cer , esta justísima repugnancia.

Por último : el poder de Godoy ha llegado á tales

términos con el Almirantszg') que ya no se podia de-

xar de ponerlo todo en noticia de V. M. sin exponerle

y exponer al reyno al mas funesto trastorno , y esto

me hace adelantarme á romper mi silencio. Sé que si

llega á traslucirse la líienor cosa de este paso mió , es-

taie en inminente riesgo de que este hombre venga-
tivo me haga dar un veneno , aun á'.it^s que sus in-

íamc-s proyectos lo reqi^ieran. Y ducño como lo es de

todo el poder y las riquezas del reyno, pasando por
tantas manos nuestros aumentos y bebida y teniendo el

palacio lleno de espías y de hechuras suyas ¿hay co-

sa mas fácil para él ni mas inevitable para mi , que
he de morir de hambre ó de sed ; ó he de tomar lo

que se me presenta? Pero el christiano corazón, el

paternal cariño de V. M. me aseguran de que me gua -

dará el secreto mas inviolable que ie he pedido , ai-

simu'ando y conservando á pesar de la ¡ri;prcs¡i.n que
haga en V. fvl. la lectura de este papel, h sereniJad

y alegría necesaria , para que ni aun la menor sospe-

cha ocuira á mi amada m.adre
; pues qualquiera nove-

dad en el semblante ó en el humor de V. IVJ. tastaria

á su penetración paia que comunicase la novedad á

Godoy , y este se arrc)j::se a anticipar contra V. iVi. 6
contra mí el cruel atentado, cuyo recelo aun sin este

nuevo motivo , hace tiempos que me trae acongojado,

qual debe estarlo el que sin poderlo evitar teme con

fundamento encontrar con la muerte en cada bocado
6 en cada sorbo.

Nada he dicho aun á V. M. de otro paso de ese

hombre por reservarlo para dar la ú.lima pincelada a

su carácter. Lste es el de tener ya como si f.iera una
icsta coronada , un Embaxador en Francia j llamóle
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Eaibaxador ,
pues no b corresponde otro título, sien-

do nada menos qiis un Consejero d? Estido , llamado

Izquierdo. Hice ya tiempo qae reside en aquella cor-

te sin otro título visible que el que- le da la voz uni-

forme y consiaíite del público, ój comisionado espe-

cial suyo cerca de ella , y tampoco puede saberse su

verdadero destino por otro condacto que por dicha

voz 5
pues buen cuid^ido habrá tenido Godoy de ocul-

tar esta misión suya , previnienio á V. NI. como de

una prueba de su zeio , de que le ha enviado agrega-

do á aouc-Ua embaxiJa por a'gun motilo de su ri^al

servicio. Tampoc:o será estraño que para tener a V. M.
mas receloso y dominar mas su áaimo , le h3ya pon-

derado mas alia de la verdad , las malas disposiciones

de ^qaei gobierno contra nosotros, y le haya imbui-

do de que si no fuera por dicha comisión y por otras

medidas suyas , ya no existiría el reyno de España. En
todo caso ríase V. M. de tales temores pueriles, y crea

que lejos de asegurarle el trono el tal Godoy i es pro-

pio líaicamente por su ineptitud y su malicia , para ha-

cfr qne se lo arranquen de la mano , si él mismo no

cunsi^'.ue arrancarlo.

Sepa pues V^ M. que el tal Izquierdo es una he-

chura suya ,
que sin otro mérito público que el da

algunos años de empleado en el gabinete de historia

ijattiral , ha sido transformado por éi en Consejero ho-

norario de Estado: que es hombre travieso y libre ea

su modo de pensar , y en fin tal qual lo necesita pa-

ra tratar en Francia negocios que no quiere lleguen á

oídos de su Rey. Vea ahora V. M. si todos los pasos

de su conducta son conexos y consiguientes, y si del

total de ellos resulta , no solo una fundada so'p?-

cha , sino una demostración clarísima de sus pérfidas

iaieaciorus.

En quanto á la verdad de todas estas acusaciones

mías cor.tra el expresado Goduy , pues como llevo di*

cho no pretendo que se me crea sobre mi palabra ; la

de ai¿jü;ias constará á V. M por la conexión de ios

mis-



mismos hechos q'ie no ignora , la de otra? por las

coaibinaciones qae podrá ha -er , recorrien Ja su memo-
ria ; pero para probar la de to fas , apelo nada menos
que al testimonia unánime de todos sus vasallos. Na-
da va a perder V. M. en h:icer la expesiencia , exrep-

tuando los parientes del mismo G^-doy , ó aquellos pa-

cos familiares suyos, conocidos por tale?. Haga V. M.
venir á su presencia los sugetos que le parezcan mas
juiciosos, honrados y francos, debate de mi; pero s'm

que yo pueda advertirles cc»ba al^^una , hista que los

vea allí: asf gúreles V. M» que sabe qnanto p.:sa con
el tal Godoy , y que les guardará á te de Rey suvo
un secreto inviolable sobre lo que declaren , y no me-
nos yo 5 y de que di^ui lo que dixeren , ningún da-
ño se les seguirá , pues solos ios dos lo sabremos y
encargúeles por su parte el müs profundo secreto» To-
madas estas precauciones , pregúnteles V. M, lo que
sienten sobre todos las capítulos que contiene este pa-
pel , y qué siente toda la na. ion y verá como todos
le confírman hasta un ápice quanto en tilos acabo de
asegurarle. IMas : ahora mismo que hjga V. M. llamar

á nuestra presen jia á qualquiera de su comitiva, y le

dé las mismas seguridades, de^de e¡ mas alto hasta el mas
baxo ; ¿ qué digo ? al primero que pase por la calle,

todos le certificarán lo mismo, y quanto mas raciona-
les y mas juiciosos sean , con mayor aseveración. Vea
V. M. quál será la evidencia de mis acusaciones quan-
do no temo exponerlas á una prueba tan general y
y terrible.

Sin Í3s expresadas seguridades de secreta y de im-
punidad no declararían con franqueza , y disfrazarían

ó negarian la verdad ; porque al paso que tienen el

mas alto concepto de la bondad y honradez de V. M.,
están en la creencia de que su misma nobleza y can-

dor y su prevención en favor de Godoy , harán que
se abra con él y le comunique lo que e'los depongan,
ó quando no , que descubriéndolo V. ¡VI. á la Rey na,

esta Señora , auii mas preocupada en favot de éi , se

lo
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lo comunique por su parte , y en ambos r?sos teman
que el expresado Godoy , sabiéjidolo , desiuiiibre con
sus artificios á VV. MM. > se justifique fácilmente á sus

ojos 5 como ya lo ha hecho en otras ocasiones , los ha-

ga pasar á ellos por unos ralumniadores y y los sacri-

fique á su cruel venganza
;,
perdiéndolos para siempre

Gon sus familias , como ha hecho con tantos hombres
honrados por ofensas de infinita menos consideración.

Tai es el estremo de terror con que ese tirano astuto

tiene abatidos todos los ánimos.

El desear yo que el exáaien de dichos testigos sea

también á presencia mia , es porque el rciedo que ha
infüiidido a todos es tan grande que aun los de clase

mas elevada , á pesar de todas las seguridades que V.

iV], les diese , titubearán todavía y se explicarán con
obscuridad , si no estoy yo aílí como una persona que
suponen imparciai , y sin preocupación , y delante de

la qual , como que está bien instruida de la conducta

y crímenes del reo , no pueden tergiversar la verdad.

Para hacer este examen con libertad , y de modo
que no lo transpiren antes de tiempo, me parece , úd^

ñor 5 que será preciso proporcionar una casería de al-

gunos dias 5 si puede ser en Í3S cercanías de Madrid,

como en el Pardo , ó mejor en la casa de campo , á

la que V. M. me Heve consigo , mediante quaiquier pre-

texto plausible, qnedánduse en el sitio nu madre, co-

nio lo hace reguiíirtoente y no menos Godoy con la

natural razón de hacerla compañía. Una mañana solx

bastara para verificar dicho examen , ya en personas

de la comitiva, ya en las que V. M. quiera de las que
de Madrid vengan á obsequiarle, y sera suficiente no
solo para convencerle, sino para que le parezca sobra-

da la probanza. Estoy seguro de ello.

Enterado así de la verdad es necesario que el pia-

doso corazón de V. M. no se aflija, ni se inquiete, ha-

ciéndose cargo de que tales atentados son comunes en
el mundo , de que conocidos á tiempo como este , son

íacíiísimüs de precaver; y de que io que importa so-

bre



bre todo á este amante hijo y al reyno es qiie la de-
licada salad de V. M. no paifz-'a alterjcion.

Seria una gran fortuna qi? V. M. no necesitase de
tales exánienes de testigos pira persiiidirse de que, á
lü menos es indispensable qnitar á Godoy la ant'iridad

que se le ha dado, disminuir sus ¿e;Uas y riquez.ís , y
aninoonarle en un parage , en que no pueda daíj:ir,

pues se ahorraría V. M. muchas incomodidades, cuida-

dos y precauí iones. Para esto y mucho mas bastan Jas

pruebas que da de sí este papel , combinadas con los

datos que V. M. tiene y con los recuerdos que le ocur-
rirán ; pero quiero ahora prescindir absolutamente de
ellas y me ciño á una sola reflexión que no tiene re-

plica. Si no: sírvase V. M. decirme: aun quando Go-
doy fuere lo que no es, un hombre moderado, ¿se*
ria prudencia tenerle en una elevación inaudita en Es-
paña, como la que está? ¿No seria esta capaz dedis-
pertar la ambición m3S dormida? ¿No es la ocasión la

que hace á los buenos rnalos? ¿Y qué oc:iSÍon mas pe-*

ligrosa aun para la persona mas fieí y contenida que
la que tanto la acerca al trono? ¿La que tanta faci-

lidad le da para usurparlo ?
¡ Mando , poder , riquezas

inmensas , enlaze con la familia Real , nada falta en ese
hombre, para dar este último impulso á su corazoíi!'

¿Y quién podrá responder de la resistencia de esie"^ ? No
será regular que ceda á un objeto tan lisongero? La
historia y la experiencia atestiguan que aun las perso-
nas mas virtuosas han naufragado en este escollo , y
en esta delicada y terrible tentación. ¿No seria pues
una imperdonable temeridad exponernos a que Godoy
caiga también en ella? ¿No seria una lorura inconce-
bible tener pendiente la vida de V. M. y de toda su
familia , la seguridad del trono , y la suerte del reyno,
del azar , del buelco de un dado , ó de un corazón
humano , que es lo mismo ? ¿ No dicta la sana políti-

ca hermafiada con lajastii'ia, qie se evite con la ma-
yor presteza este azar , q;]e se retire á ese hombre de
Ja ocasión , despojándole de las causas que la produ-i

ccnji
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cen 5 que son b autoridad , 'el poder y las riquezas ex-

cesivas? Y supaísio que esta providencia no puede de-
xar de excitar en él el mas vivo resentimiento ¿ no
prescribe también la prudencia, que sin perder instante

se le aleje de la coi te, y se le ponga en tal estado
que no le quede arbitrio de vengarse? Si es efectiva-

mente culpado , es harto feliz €n no sufrir otro casii"

go, y si es inocente no se le hace injusticia; pues no
se le hace mas peijuicio que el que es indispensable
para sajvar la monarquía de una subversión total: ni

se le quita la vida , ni se le desiierra de la patria , ni

se le priva absolutamente de la libertad, ni te le con-
fiscan sus bieues , sino únicamente aquellas riquezas ex-

cesivas y superfluas que pueden ser tan nocivas para
él mismo , como para la nación , y se le dexa quanto
necesita para vivir con la decencia y comodidad cor-
respondiente á la ilustre cuna de su esposa, m^^s que
á la suya , disfrutando en su compañía de un retiro

tranquilo y feliz. Sobre todo en tales casos es en los

que debe gobernar el axioma de que = la salud f-úbli^

ca es la suprema ley = y el reparar en estos pequeños
perjuicios particulares seria una debilidad tan ridicula

como perniciosa.

He probado á mi parecer , Señor , que la seguridad

de V. M. y del reyno exigen imperiosamente , que aun-

que Godoy sea inculpable se le abata y reduzca en los

términos que acabo de expresar ; ¿ pues qué medi:^as

no deberán adoptarse, no solo siendo culpado, sino

reo de tantos y tan atroces delitos como es? Pues con
con todo , yo no pretendo q le se le dé otro castigo.

Daré la razón.

Tres fines son. Señor, los que debemos proponer-

nos en caso como este; Primero: Poner al reo en es-

tado de no poder causar en adelante daño alguno: Se-

gundo: Resarcir del modo posible los que ha hecho
hasta ahora: Tercero: Satisfacer la vindicta pública im-

poniéndole el castigo correspondiente para escarmiento

iie otros. Para verificar ios dos primeros no se necesi-

ta
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la formarle causa , pu^s no exitjen mas que las ya enun-
ciarías providencias de precaución subradan^ente jusüfi-

cadr.s por la voz pijt)iica. Ei tercero que es el de la

in''pcsicicn de nn castigo correspondiente requiere por
necesidad la exacta averiguación de los delitos, y por
con5i¿:uieníe la formación de causa judicial. Mi dicta-

men es pues 5 que en el presente casa, conseguidos
los tíos primeros fines , conviene abandonar absoluia-

iiienle el tercero. Ln primer lüL¡ar por el deshonor que
resultaría á nuestra casa de la publicación jurídica de
los delitos de ese honibre , unido a ella con afinidad

ten estrecha. En segundo porque padecería ir.finuo la

opinión de VV. MM. en el concepto del innumerable
vul^o 5 constando legalnncnte los tnrrmís crímenes de
una peisona , á quien tanto h^n querido y eievadoj
por míis que ha) a sido efecto de un engaño inculpa"

ble. En tercero , porqr.e esto también colrnaiia de amar-
gura y de indeleble ignominia á su ilustre esposa , á

su hija , al respetable Cardenal su curiado , á la her-

mana de este, y á una numerosa parentela agena de
sus excesos. En quario y porque siendo el tal Godoy
tan astuto y perverso; ¿quien sabe la mulntud de
personas honradas que mezclaría en su causa para en-

redarla , y de que ficciones y calumnias se valdría pa-

ra hacerla ifiterminable ? En quinto y diíimo , porque
como los picaros de esta especie hilían siempre pro-
tectores , serian tantos , según mis congr turas , y de
tanta consideración los quc mediasen por este que qui-
zás precisarían á V. M. a imponerle un castigo levísi-

mo ó casi ninguno ; y tiene infinito menos inconve-
niente el dexar sepultados en la obscuridad los delitos,

que blandear en la imposición de la pena después de
publicados.

Eípero pues que la Real piedad de V. M. se con-
téntala, por culpado que Sta Oodcy , con rc.<]Í7ar el

logro de ios dos primuos fii)cs , dtxafá en el oividq
el del castigo 3 y ccnfiído tamDitn de que su Real y
magnánimo corazón saDrá conservar su truriquiÜdad y

Tcm. VI. Bb su
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5u f aUid en medio de esta sensible , pero frivola bor-

rasca , rne tumo Ja libertad de indicar á V. M. mi dic-

tamen acerca dal modo de calmarle con el menor tra-

bajo , y la mayor seguridad posible.

Supongo llegado ya el caso de qne V, M. , sea sin

el exá nen de testigos, sea después de hecho con el

profi tildo secreto y d^m-is circunstancias prevenidas , ha

resHí lío tomar con Go Joy las providencias de precau-

ción que he insinuado. En esta situación pues, me pa*

rece , Señor , que será necesario adoptar instantánea-

ment.^ liS raedidds siguientes 5 para lus que si V. M. lo

aprueba , le presentaré estendidos los decretos , sin que
fa'te en aquel momento mas que ñrrnarlos , quedando
así el secreto entre ambos hasta la hora de la execu-

cíoD. Las medidas prinuras , y por consiguiente los dcr

cretos se dirigirán á la piision repentina de Godoy , su

coíiduccion provisional á un castillo , en donde esté

fiasta la nueva orden sin comunicación ; la ocupación

de sus casas , bienes y papeles haciendo un legistro

exártisiíno , hasta de su persona , para apoderarse de
los que lleve encima ; la prisión provisional de sus

criados ; la conducción de la Princesa su esposa con
seguridad pero cf»n el decoro debido á Talavera , ó á

otVo pueblo ptq,]tño y remoto del Arzobispado de To-

ledo 5 la pri«!Oi> de li Tudó , familia y criados, ocu*

pación de sus bienes y papeles ; la salida de la corte,

y divérs-^s confinaciones provisionales de todos Jos parien-

tes de Gí'doy ; 1.' provisión por líltiíiio interina y su-

plementaria de los empleos de todos los comprehen di-

dos en los antecedentes decretos , á fin de evitar to-

da suspensión en el despacho de los negocios piibliT

eos; como por excmpla del Almirantazgo, secretaria

de Estado , 5i,c. &o.

El) qua nto al mérodo y detalle díí la cxecuoion de
estí s decretos, combiDdcion de horas, elección de co-

misionados , fuerzas militares que los han de acom-
pañar , y demás p.rti.uíarrjades ¡i}dispensat?íes, conve-

nido coa y. M. el purage en que estaremos ^ y id épo-
ca
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ca para dar el golpe , lo tendré iodo prevenido con,
la mayor individualidad de modo que i.o faite otro re'"

qaisito q)e una ojeada de aprübacioa de V. fvl. Verifi-
cada la execucion de estas pio\ idcn.^ias que resucita-
lian las esperanzas y la alegría de ia nación

, y que
hiran ver clarisimamente á V. M. así los drücos de G'o-
tíoy como el precipicio de que nos habernos librado,
queda, ainado paare mioj, que vencer la mayor din-
cuitad ; siento decirlo, pero es obligación estrechí-
siina rnia no ocultarle verdad aigana en este caso. Na-
da se había hecho , si V. iVl. no e5íaba prevenido pa-
ra vencer dicha diñcnitaii. Rsta , í5eñor ^ será h pri-
mera avenida del rtteijiimicntu tíe rni querida pero
enguiñada madre quando iiígue !o hecho a su noticia,

y el efecto que las quejas q las ij^sinuaciones de una
persona tan amada pueden hacer en el sensible y tier-

no corazón de V. iVi. rreocupada como esta al cstre-
mo en ídvor de ese enemigo suyo , no menos que de
V. M. y mió, no omitirá medio algiino para salvarle,
para destruir las impresiones de V. M. contra él , por
fundadas que sean , para desmentir los cargos

, paiiac
sus excesos , dismmuir y disculpar sus desordenes, irri-

tada hasta lo sumo contra mí 6 dará a V. M. las ideas
mas siniestras de ¡ni carácter y de /nis puras intén:io-
nes , ó le inculcara que soy un uiuo y q;5e üíVuíios
hombres malignos h¿jn abusado de mi sencillez para
Separar del lado de V. i>l. ei mas íiei y zeíoso vasa-
llo, el apoyo d^l tíono , el único sugeto que le ama,
y que merece toda su coníianza

; quizás también co-
mo es sagacísima tomaiá otro rumbo a! piarecer con-
trario; pero que conduce al mismo término; esto es,
disimulará su ira contra mí, y su resentimiento de que
la cosa se haya hecho sin su noticia , lo aptübará en
la apariencia todo para no chocar de frente con ia

opinión de V. M. ; pero en los ratos en que le vea á
solas, empleará toda su ternura, toda la vi^^eza de su
ingenio en' ir destruyendo en el ánimo de V. M. toda
idea, toda especie por cierta que sea, no siendo f-ivo^

jable al objeto de su picocupacion, ¿vg.
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F,stos atiqiies tan poderosos supu5sti h sansibilidad

de V. M. y su justo arnor á mi midre le han de afli-

gir, le han de acong^j^4r 3 le han de hacer titubea?, y
aun quizás ceder de al^iin modo contra lo que la ra-

zón y el bien general le dictan. ¿Y qué seria enton-

ces de mi amado paire , de toda su fimília y del rey-

no ? Todo era perdido. Yo seria la primera víctima;

pero acuérdese V. M. del pronóstico que espero en Dios

no se cumpla. V. M. , mi madre y toda su Ueai fa-

milia me seguirían sacrificados por la perfidia de ese

cruel monstruo , hechos por su poca previsión y de-

bilidad objetos no menos de la censura amarga que
la compasión de toda la tierra. Es cierto que tampo-
co (Tozaria ese deslumhrado traidor del fruto de sus

maldades , á lo menos por largo tiempo. Inepto co-

mo es y odiado de la nación y perecería miserable-

mente; pero tendría el bárbaro consuelo de que todos

nosotros le hubiésemos precedido en ia ruina y en el

sepulcro.

Es indispensable pues para evitar tan horrible des-

gracia que V. I\!. , mi adorado paire, se revista de

ima fortaieza invencible , y q le dv^sie el punto en que

se resuelva á poner en pracii.^a mis ideas me lo co-

munique para prevenir los piruies y decretos dichos.

Litgado el momento de executarlos es absolutamente
preciso que V. Í\I. m ' permita que no me separe yo
un iiistaiíte de su lado de minera que mi madre no
pueda hablarle a soías , y que los primeros ímpetus
de so spntimiento descarguen sobre mí. Entonces na-

da temo y. todo irá bien, pues instruido como me
hallo de ías cosas de Godoy, no podra decir especie

íilgjna en favor suyo , que no pueda yo rebatir fa*

cüineiite^ \o que no soiu ahorrara a V. M. mil dudas

y zozobras, sino que le confirmara mas y mas en
su feliz dtt-rinina' ioii. Verá V. ¥x. co no saiisf:igo á las

quejas de mi madre, como desvaaesco sus obgecio-
ijvs , la aplaco y ¡a convenzo , y como al fin tene-

mos el consuelo de verla desengañada de un Círor

que
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que nace únicamente de la demasiada bondad de su

corazón. Hasta qne este desengaño pues esté totalmen-

te asegurado y se haya ra- .lado toda borrasca ^ re-

pito que mi asistencia insepsíuble al lado de V. M. es

absolutamente necesaria pira aHvio y consuelo suyo y
de mi amada madre , y para que todo se termine fe-

lizmente.

He concluido , Señor , mi humilde represrntarion,

larga para el deseo que tengo de no molestcjr a V. M.j

peío corta respecto de lo que habia que decir de ius

delitos de Godoy. En ella los he expue»ío y prubaia
en general: he indicado los medios de averiguar con

mas individualidad su certidumbre , he demostrado tam-

bién que aun quando fuera inocente y seria pre-iso aba-

tirle, y asegurarle, he insinuado por ultimo las medi-
das mas suaves y mas justas para esto. No me queda
pues mas que suplicar rendidamente á V. M. que n.e

perdone si la precisión de decir la verdad en asimío

tan importante, me ha obligado tal vez a traspasar apa-

rentemente en alguna de las clausulas d:^. est¿ mi dicha

representación los limites del profundo respeto que he
profesado y profesaré mientras viva á mis queridos y
venerados padres.

Y ahora , Señor , que V. M. ha aca^ndo de leerla;

si por uní suposición O'je de ningún modo creo , fu-j-

se tai la dcSgraria de e te renriijo y aruante hijo, qu.^ su

contenido no mueva el Real áuimo de su padre , ni le haga
fuerza , y que quiera contuiuar crmo h sta r^quí en te-

ner depositada su conñanza en Godoy , ó no tcmdr pro-

videncia coa éi sin abrirse antH-ipadamenla con mi ina-

dre 5 vuelvo á pedir á V. M. por el Dios que nos ha
de juzgar que quede este friigrofo secreto sepultado

en sy pecho , como lo quedara en el n:iio , y que í-e

digne de volverme este papei ya inútil y para hacerlo

cenizas, con lo que tendrá V, i^-], á io menos el con-

suelo de no h¿iber adeiutt^do mi muerte y ía suya.

Pero 110 Señor: ei dsr asenso en esto Svtia un de-

liric^ en mí. Ei amor paternal cíe V. M. , su pen^tta-

cíoa



cioa y la conrií.nz3 con que siempre ha mirado .í e^te
hijo que le corresponde con todo su corúzon ;, me ha-
cen estar enteramente seguro de que adoptará todas
mis justas y saludables iueas, con las qu¿ , mcdiaiire
la protección divina, saívará V. M. el reyno de su úl-
tima ruina 5 se atraerá Iss b.-ndiriones de todos sus va-
sallos , y los apiüusos de la Europa entera. A esto se
dirigen mis votos, y á que Dios me conserve la pre-
ciosa vida de V. iVi y ue ini amada madre por largos
años y colmados de f^liadades. = Fernando.

yíFISO AL PUBLICO.

C5iendo indispensable atender con la mayor eficacia al

aumento de los Exércitos
, y que esto sea quanto se

pueda con tropas ya discipliíiadas , he creído oportuno
poner esta Flaza por el aumento de Batallones de Vo-
luntarios distinguidos, en estado de pasarse de la guar-
nición de los excelentes Batallones que la guarnecen ;

así he hecho salir á dos de ellos luego que los Bata-
llones de Voluntarios estuvieron en estado ; pero no
siendo suficientes aun para cubrir la Plaza y poder ha-
cer salir los otros tres Batallones restantes , me he pro-
puesto completar hasta el número de 500 hombres los

quatro existentes , y adem.as crear dos nuevos de igual
íuerza de cazadores , cuyo vestuario será chaqueta y
pantalón azul con divisas carmesí ; forro , vivos , cha-r

íeco y botón blanco ; sombrero de copa alta ; canana

y sable corto como las tropas ligeras; los quales se-
rán una parte de toda la división de Voluntarios sin nin-

guna diferencia en sus preeminencias ni distinciones.

Los Comandantes de estos Batallones serán los Tenien-
tes Coroneles D. Agustín Somera y Ü. Francisco Aran-
garen, quienes desde luego procederán á el alistamien-

t) de los que se presentasen para este servicio, atcu-
clien Jo á que tengan medios de subsistir y vestirse á su

eos-
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costa y estatura proporcionada , agilidad y buena con-
diirt^. Asimismo dtbo advertir al Piíbüco , qiíC al pio*

pío tiempo que será muy decoroso al vecindario de
esta Plaza componer la guarnición de ella , y habiendo
un servicio de tropas veteranas subministrar i^ual mi-
mbro al exército ^ debe serle penosa la mayor Biiga de
cubrir todos sus puestos y guarnecer los castillos de-
pendientes 5 todo con la exactitud que se hace indis-

pensable , porque las dispensas en los actos de servi-

cio atraen desórdenes que suelen ser de mucha impor-
tancia. Prevéngolo asi para que despücs no haya qf^e-

jas y disgustos que no se pueden atender. Es la oca-
sión en que el vecindario se pueda decidir á hicer es-

te nuevo servicio útil y decoroso á la Patria mantenién-
dose en sus hogares 5 ó de separarse de ellos para com-
pletar el exército. Cádiz 4 de Octubre de 1808.= Moria.

AFISO A LAS DAMAS DE CÁDIZ,

Cerciorada la Junta de Gobierno de esta Ciudad, de
de la desnudez del Exército , que ha salvado en los
memorables campos de Bayltn nuestras haciendas, vi-»

da y honor de ia cruel y ¿troz tiranía de los Frunce*
ses: desnudez que seria un oprobio para los beneficia-
dos en tan alto grado, por probar con evidencia un
pérfida ingratitud , que es eJ mas insocial y feo de ios

vicios; determinó atender á esta sagrada obligación y,

urgente necesidad con la remesa de 50^ camisas cos-
teadas y hechas por este vecindario , destinando pan
el pago de los lienzos los donativos mensuales que h-i

ofiecido ei vecindario. Y aunque estos no son capaces
de llenar el rosto en muchos miases , los propietarios
de lus lienzos se han prestado generosam -nte a entre*
garlos desde luego, aun a menores precios dvj los cor-
rientes , prnftrados de la importanciíi de est¿ servicio.

La Juiua que conoce lúS virtudes pairiuiicas ^ y la
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humanidad del bello se^o de esta Ciudad , y que sabe
lulir á las gracias, compostura y chiste , que le son
caracteristícos , ios mas laudables y pundonorosos Síta-

tunientos, ha creído que sería iisongearío , y darle una
verdadera complacencia , el hacerlo participe de una
muestra de gratitud , y de uu acto de jusacia de esta

Ciudad 3 quül ts ia expresión del citado número de ca-

misas , á nuestros libcitidores , haciéndolo cargo de «ns

hechuras. Lá gravedad de mi empleo no permite usar
üe las expresiones que sugiere el corazón sobre el mé •

ruó de las damas gaditanas , que han empleado sus
üciicadas m.iios y peculios particulares en vestir a ua.

Kegimicnto ¡ moví Jas por sus naturales impulsos de ca-
riaad y bcni lijencia : mi gratitud seiá eterna , y no
dudo que para ius mismas será una satisfacción este nue^
vo iiiuiivo de manifestar su zelo.

Para sirupiiñcar la hechura pronta de las camisas ;

y evitar coiifusion , se cortarán todas en un taller es-

lablecido en el quartel de S. Roque, üe alli se con-
ducirán por miliares a las casas de los Señores Comí»
sarios de Barrio, a las quaíts se suplica á las Señoras

envíen por el numero parcial ó total de camisas , de
cuya hechura Se quieran hacer cargo: los Comisarios,

asentando sus nomores ( qae deben ser de Señoras co-

nocidas ) entregarán el número que pidan. Cádiz 8 de
Octubre de iboS. = Moría.

LA SUPREMA JUNTA GUBERNATIVA DEL RETNO
á ¡a Nación Española.

ESP AñOLES:

a Junta Suprema Gubernativa , depositaría interina

de ia autoridad suprema , ha dedicado los primeros mo-»

mentos que h'ixn stguiüo a su formación á ias medidas
ur-
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urgentes que su instituto y las circunstancias le pres-
cribían. Pero desde el instante de su instalación cre-

yó que una de sus primeras obligaciones era la da di-

rigirse á vosotros 5 hablaros con la dignidad que cor-
responde á una Nación grande y generosa; enteraros
de vuestra situación , y establecer de un modo fran-

co y noble aquellas relaciones de confianza recíproca,
que son las bases de toda administración justa y pru-
dente. Sin ellas ni los gobernantes pueden cumplir con
el alto ministerio de que están encargados , ni la uti-

lidad de los gobernados puede conseguirse.

Una tiranía de veinte años , exercida por las ma-
nos mas ineptas que jamas se conocieron, había pues-
to á nuestra Patria en la orilla del precipicio. Ei opre-
sor de la Europa vio ya llegado el momento de arro-
jarse sobre una presa que tanto tiempo ha codiciaba,

y de añadir el florón mas brillante y rico á su ensan»
grentada corona. Todo al parecer halagaba su esperan-
za : la Nación desunida de su gobierno por odio y por
desprecio; la Familia Real dividida , el suspirado he-
redero al trono acusado , calumniado , y si posible fue-

ra , envilecido: la fuerza pií^üca dispersa y desorga-
nizada : apurados los recursos: las tropas francesas in-

troducidas ya en el reyno , y apoderadas de las pla-

zas fuertes de la frontera : en fin sesenta mil hombres
prontos á entrar en la capital para desde allí dar la ley

á toda la Monarq(jía.

En este ir'omento critico fue quando sacudiendo de
repente el letargo en que yacíais , prccípílñsteis al Fa-
vorito de la cumbre del poder que usurpaba , y vis-

teis en el trono al Príncipe que idolatrabais. Una ale-

vosía, la mas abumindbie que se conoce en los fastos

de la perversidad hum-ina , os privó de vutstro ino-

cente Rey; y el at ntado de Bi/ona y la tiranta fan-
cesa se anunciaron a España con los cañonazos di. 1 dos
de Mayo en Madrid , con la sangre y la muerte de sus

inocentes y esforzados morariorcs : digno y horrible pre-

sagio de la iueíie que Napoleón nos pitparuba.,

Totn, yI. Ce Des-*
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Desde aqnel memorable dia , vendida á los enemi-

gos la autoridad suprema que nuestro engañado Rey
habi.H dexa.io al frente del Estado , oprimidas las de-

m s 5 y ocupada la silla del Imperio ; los Franceses
cfc^yeron que nada podía resistirles, y se dilataron al

Ori:nte y Mediodía para afirmar su dominación , y dis-

fruí.wr de su perfidia, j Temerarios I No vieron que ul-

trajando asi y escarneciendo al pueblo mas pua.iono-

roso de la tierra , buscaban su perdición inevitable.

Lis Provincias de Kspañi indignadas , con un movi-
mirnto sdr)ito y sol- mne se alzaron contra los agreso-

res 5 y juraron perecer primero que someterse a tan ig-

nominiosa tiranía. La Europa atónita oyó casi al mis-

mo li.mpo el agravio y la venganza ; y ima Naciün>
que poros meses antes apenas tenia en ella \i repre-

sentación de Potencia , se hizo de repente el ot^'eto del

interés y de la admiración del universo.

El caso es único en los anales de nuestra historia,

imprevisto en nuestras leyes , y casi ageno de nues-

tras costumbres. Era preciso dar una dirección á la fuer-

za pd lica, que correspondiese á la voluntad y á los

sacrifíci )s del Pueblo ; y esta necesidad creó las Jun-
tas Supremas en las Provincias , que reasimueron en sí

t<3da la autoridad, para alejar el peligro repeliendo al

enemigo , y para conservar la tranquilidad interior. Qua»
les h.iyrm sido s(js esfuerzos , qual el desemp-ño del

encargo que les confirió ti Pueblo , y qual el recono-
cimiento que la Nación les debe^ lo dicen los campos
de batalla cubiertos de cadáveres franceses , sus insig-

nias militares , que sirven de trofeos en nuestros tem-
plos, la vida y la independencia conservadas á la ma-
yor parte de los Magistrados del Reyno ; y los aplau-

sos de tantos millares de almas que les deben su iibsr*

tad y su venganza.

Mas luego que la capital se vio libre de enemigos,

y )a comunicación de las Provincias fue restablecida,

la aiítorilad dividida en tantos puntos quantas eran las

Juntas provinciales , debía reunuse en un centro dtsde
don-
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donde obrase con toda la actividad y faerza necesarias»

Tal fue el voto de Ja opinión piítiüca , y tal el parti-

do que al instante adoptaron las Pfovincias. Sus Juntas
respectivas nombraron Diputados que concurriesen á for-

mar este centro de autoridad; y en menos tieaipo que
ei que habia gastado el maquiavelismo fran es en des-

truii nuestro antiguo Gobierno , se vio aparecer uno
nuevo, mucho mas temible para él, en la Junta Cen-^

tral que os habla ahora.

Esta concurrencia de las voluntades h^cia el bien,

este desprendimiento general coa que las Provincias haa
confiado á otras manos su autoridad y poderio, ha si-

do. Españoles, vuestra mayor hazaña, vuestra mtjí^r

victoria. La edad presente, que os contempla , y la pos-

teridad á quien serviréis de admiración y de estu-lio,

encontrarán en esta obra la prueba mas convincente de
vuestra moderación y prudencia. Ya h s enemigos Sv-'ña-

laban el momento de nuestra ruina
; ya veian las bre-

chas que iban á hacer en nosotros las agita( iones déla
discordia civil

j ya se gozaban creyendo que d^sunilas

las Provincias por la ambición , alguna iría á buscar su

protección y su auxfiio para hacerse superior á las de-

mas ; quando establecido y reconocido pacífica y gene-
ralmente un poder central á sus ojos, venal carro del

Estado rodar sobre un exe solo, y despeñarse con ruiS

Ímpetu y pujanza á arrollar de una vez todas las pre-

tensiones , todas las esperanzas de su iniquidad.

Instalada la Junta, volvió al instante su ánitno a la

consideración y graduación de sus aten, iones. Arrtjir

al enemigo mas allá de los Pirineos ; obiig:.rIe á que

nos restituya la persona augusta de nuestro Rey y las

de su Hermano y Tio , reconociendo nuestra libertid

é independencia , son los primeros objetos de que la

Junta se cree encargada por la Nación. Mucho hai 6
hecho en ^i-U parte antes de su establecimiento : el en-

tusiasmo publico encendido; txéfcitus formados casi de
nievo; victorias importantes conseguidas ; los enr.mgos
arrcjaaos á ius fronteras; su opinión mdiiar destruí la,

y
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y los lauros que adornabaa la frente de esos vencedo-
res de Europa trasladados á nuestros guerreros.

Esto se había hecho ya , y era quanto podia espe-

rarse del impulso del prinier momento : mas habiendo
conseguido todo lo que debían producir la impetuosi-
dad y el valor, es fuerza aplicar al camino que nos
resta todos los medios de la prudencia y de la cons-
tancia ; porque es preciso deciílo y repetirlo muchas
veces: este camino es arduo y dilatado; y la empresa
á que aspiramos debe. Españoles , poner en movimien-
to todo vuestro entusiasmo y todas vuestras virtudes.

Os convencereis de ello quandi) deis una vuelta con
el pensamiento á la situación interior y exterior de las

eos .s públicas al tiempo en que la Junta empezó á exer-

cer sus funciones. Nuestros exércitos , llenos de ardor

y ansiosos de marchar á la victoria, pero desnudos y
desprovistos de todo: mas alia los restos de las tro-

pas francesas esperando refuerzos en las orillas del Ebro,
devastando la Castilla superior , la Rioja, las Provin-
cias Vascongadas ; ocupando á Pamplona y Barcelona
con sus fortalezas; dueños del castillo de San Fernan-
do , y señoreando á casi toda Navarra y Cataluña : el

despola de la Francia , agitándose sobre su trono , fa-

natrzando con irnposturas groseras á los esclavos que
le obedecen, tratando de adormecer á los otros Esta*

dos para descargar sobre nosotros solos el enorme pe-
so de sus fijerzas militates ; las Potencias del Continen-
te , en fia, oprimidas ó insultadas por la Francia, es-

perando con ansia el éxito de esta primera lucha ; de-
seando , si , declararse contra el enemigo universal de
todas , pero procediendo con la tímida circunspección
que les aconsejan sus desgracias pasadas.

Es evidente que el único asilo que les queda para
conservar su independencia es una confideracion gene-
ral : confederación que se verificará al fin , porqje el

interés la persuade , y la necesidad la prescribe. ¿Qual
es ya ei Estado que pueda tener relaciones de confií/n-

^a. con Napoleón? ¿Qual el que dé crédito á sus pa-

la-
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labras y á sus promesas? ¿Qual el que se fíe en su

lealtad propia y buena correspendencia? La suerte de

España deberá serles una lección y un escarmiento y su

resolución un exemplo , sus victorias un incentivo ; y
ese insensato, atrepellando tan descaradamente los prin-

cipios de la equidad y el sagrado de la buena fe , se

ha puesto en el duro caso de haber de poder mas que
todos ó de ser sepultado debaxo de las montañas le-

vantadas por su frenesí.

L-i seguridad y certeza de esta coligación, tan ne-

cesaria y tan justa , están cifradas en nuestros prime-

ros esfuerzos y en la prudencia de nuestra coadu:t3,
Quando hayamos levantado una masa de fuerzas mili-

tares ^ tan terrible por su número como por sus pre-
parativos ; quando tengamos todos los medios de apro-
vechar una ventaja y de remediar un revés : quando I^

sensatez y la entereza que distinguen al Pueblo espa-
ñol entre los otros y se vean regular constantemente
todos nuestros procedimientos y pretensiones ; entonces
la Europa toda , segura de triunfar , se unirá á noso-
tros p y vengara á un tiempo sus injurias y Jas nues-
tras : entonces España tendrá la gloria de haber salva-
do las. Potencias del Continente 5 y reposando en la

moderación y rectitud de sus deseos, y en la fu«rza
de su posición y será y se llamará amiga y confede»
rada leal de todas, no esclava ni tirana de ninguna.

Debemos pues ahora poner en ai tividad todos nues-
tros medios , como si hubiésemos de sostener solos el

ímpetu de la Francia, A este efecto ha rreido la Junta
que era necesario mantener siempre sobre las armas
quinientos cincuenta mil hombres efectivos , los cincuen-
ta mil de caballería: masa enorme de fUv-íZdS y des*
igual, si se quiere, refiriéndola á nuestra posición y
á nuesiras necesidades antigaas ; mas de niagun mido
desproporcionada á la ocasión presente. Los tres exér-
citfjs que hin de ocupar la froat.i a , y los cuerpos de
reserva que deben sostenerlos- en sus operaciones , y
suplir sus fultus y absor verán Í4CiLnente ei nú.nero de*.

61*
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signado: ¿y qué son él, ni los sacrificios que de ne-

cesidad exige , con la empresa que nos proponeinos ,

y con el entusiasmo que nos anima? Españoles , el po-
der de nuestro adversario es colosal: su ambición ma-
yor todavía que su poder , y su existencia incompati-

ble con nuestra libertad, juzgad de sus esfuerzos por
la barbarie de su carácter , y por la extremidad de su
peligro ; pero estos esfuerzos son de un Tirano , y
deben estrellarse contia la entereza de un Pueblo gran-

de y libre, que no ha señalado á esta contienda otro
término que el de vencer 6 morir.

Considerada asi la grandeza y la importancia de es-

ta primera atención, volvió la Junta sus ojos á la in-

mensidad de arbitrios que se necesitan para llenarla.

£1 abandono del anterior Gobierno ( si es que merece
el nombre de Gobierno una dilapidación continua y
monstruosa ) habia agotado todas las fuentes de la pros-

peridad , obstruido los canales que llevan el alimento

y la vida por todos los miembros del Estado , disipa-

do los tesoros , desorganizado la fuerza publica , y
apurado los recursos. Pueden serlo ahora , y la Junta

lo ha anunciado ya al público las grandes economías

que resultan de la supresión de gastos de la Casa Real;

las enoímes sumas que antes se tragaba la insaciable

y sórdida codicia del Privado ; el producto de sus gran-

des propiedades , y el de los bienes de los indignos

iijpsñoies que se han huido con los tiranos. Deb:-n

serlo t:imbien las ventajas que sacará el Estado de su

libre navegación y comercio , y de la comunicación ya

abierta con la América. Deben serlo principalmente

una administración de rentas publicas bien entendida,

y una ariegiada distribución de contribuciones ; á cu-

\a reforma y orden aplicará la Junta desde luego to-

ila su atención. Pudieran agregarse á estos arbitiioslos

fiuxiíif.s , que con generosa mano nos presta y segui-

rá ptc perdonando la Nación inglesa j pero de estus au-

xilios , que han venido tan á tiempo , que han sido re-

cibidvjs con tunta gratitud , y empleados con tan buen
' exi-
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éxito 5 muchos tienen que ser después satlsfechüs y
reconocidos con la reciprocidad y decoro que convie-

nen á una Nación grande y poderosa. La Monarquía

española no debe quedar en esta parte baxo ningún

concepto de desigualdad y dependencia con sus aliados.

El rendimiento de estos arbitrios será grande sin du*

da; pero lento y tardío 5 y por lo mismo insuficiente

ahora á las necesidades urgentísimas del Estado, ¿t^o-

drá con elJos hacerse frente á un tiempo á las aten-

ciones ordinarias que hay que llenar , á la deuda in-

mensa que hay que cubrir , al exército formidable que
hay que sostener ? Mas la Junta en los casos de apu-

ro, que á la variedad de Jos sucesos y la fuerza de
las circunstancias pueden reducir al erario , acudirá al

instante á la Nación con la seguridad que deben ins-

pirar el ardor patriótico que anima á toda ella , y la

necesidad y notoriedad del sacrificio. A males extraor-

dinarios como el presente corresponden medios que
también lo sean ; y como el Gobierno JMZga una de
sus obligaciones la de dar cuenta exacta á la Nación
de la aplicación de los arbitrios y fondos que va a

administrar , no le queda el menor recelo de que sus

demandas puedan por nota de arbitrariedad parecer

odiosas y ni por desconfianza ser desatendidas.

Esto en quanto á la defensa del reyno y medios
de prt;pararla ; objeto el mas urgente y el primero en
tierr;po de los que la Junta tiene á su cuidado. Pero
hay otro , Españoles , tan preciso y principal como
él 5 sin cuya atención la Junta no llenaría mas que la

mitad de sus deberes , y que es el premio grande de
vuestro eniusiasmo y vuestros sacrificios. Nada es la

independencia política sin la felicidad y seguridad inte-

rior. Volved los ojos al tiempo en que vexados,

opresos y envilecidos , desconociendo vuestra propia

fuerza y y no hallando asilo contra vuestros males ni

en las instituciones ni en Ls leyes, teníais por menos odio-
sa la dominación extrangera , que la arbitrariedad nu-'F-

tífera que interiormente nos consumía. Bastante ha du-
ra-^
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rado en Esp:ñ3 , po? des i^racia hussita , el imperio de
una voluntad siempre caprichosa y las mas veces in-

justa : bastante se ha abusado de vuestra pacieneía , de
vuestro amor al orden, y de vuestra lealtad genero-
sa : tiempo es ya en que empiece á mandar la voz ío-

la de la ley fundada en la tiiiiidad general. Así lo que-
ría nuestro bueno y desgraciado Monarca , y este era

el camino que nos señalaba aun desde el injusto cau-

tiverio á que un alevoso le reduxo. La Fatria , Espa-

ñoles , no debe ser ya un nombre vano y vago pa-

ra vosotros: debe significar en vuestros oidos y en
vuesíro corazón el santuario de las leyes y de las cos-

tumbres , ei campo de los talentos ^ y la recompensa
de las virtudes.

Si y Españoles : amanecerá el gran dia en que segim
los votos uniformes de nuestro amado Key , y de sus

leales pueblos , se establezca la Monarquía sobre bases

sólidas y duraderas. Tendréis entonces leyes fundamen-
tales y benéficas , amigas del orden , enfrenadoras del

poder arbitrario ; y restablecidos así , y asegurados

vuestros verdaderos derechos, os complaceréis al con-

templar un monumento digno de vosotros , y del Mo*
Barca que ha de velar en conservarle , bendiciendo en-

tre tantas desventuras la parte que los pueblos habrán

tenido en su erección. La junta , que tiene en su mano
la dirección suprema de las fuerzas del reyno , para

asegurar por todos modos su defensa , su felicidad y
su gloria j la Junta, que ha reconocido ya públicamen-

te el mayor inñttxo que debe tener en el Gobierno

una Nación 5 que á nombre de su Rey y por su cau*

sa, lo ha hecho todo por si sola y sin auxilio de na-

die; la Junta se compromete solemnemente a que ten-

gáis esa iL'atria 5 que habéis invocado con tamo entu-

siasmo , y diifenídiao , ó mas bien conquistado , coa

tanto valor.

Entre tanto que las operaciones militares , lentas al

principio para asegurar mejor ei t>ucn éxito , presen-

tan ia oportunidad y ei sosiego necesarios á la grande

y
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y solemne reunión qne se os anuncia ; el Gobierno cui-

dara de que se extiendan y controviertrm privadamen-
te los proyectos de reformas y de insiiíuriojies quf le-

ben presentarse á la sanción nacional. Sin luces j sin

conocimientos y sin datos, la obra majestuosa de la

lesgihcion es el resultado de una voluntad ciega y sin

tino 5 y como tal expuesto al error , á la inconseqüen-
cia y al desprecio. Sabios Españoles ;, vosotros que de-

dicados á la investigación de los principios sociales unis

el amor de la humanidad con el amor de la Patria , y
]a instrucción con el zelo ; á vosotros toca esta em-
presa tan necesaria para el acierto. La Junta , en vez
de repugnar vuestros consejos, los busca y los desea.

Conocimiento y dilucidación de nuestras antiguas leyes

constitutivas 5 alteraciones que deban sufrir en sa res-

tablecimiento por la diferencia de \bs circunstancias ; re-

formas que hayan de hacerse en los códigos civil , cri-

minal y mercantil; proyectos para mejorarla educacioa
pública tan atrasada entre nosotros; arreglos económi-
cos para la mejor distribución de las rentas del Estado

y su recaudación ; todo llama la atención vuestra , y
forma una vasta serie de meditaciones y de tareas en
que podéis manifestar vuestro estudio y vuestros talen-

tos. La Junta formará de vosotros comisiones diferen-

tes, encargadas cada una en un ramo particular, á

quienes se dirijan libremente todos los escritr^s sobre
materias de gobierno y de administración ; donde se

controviertan los diferentes objetos que deben iiamaf la

atención gfn ral ; y que contribuyendo con sus esfuer-

zos á dar tma dirección recta é ilustrada á la opiíiion

publica , pongan á la Nación en estado de establecer

sólida 5 .ranquilamente su f licidad mt^rior.

La revolu'. ion espinóla tendrá de este modo carac-

teres enteramente diversos de los que se han vibto en
la francesa. Esta emp.zó en intrigas interiores y mez-
quinas de cortesanos; ía nuestra en la necesidad de re-

peler un agresor injusto y poderoso : había en aquella

tantas opiniones sobre form.as de gobierno, quantas eran
Tom. yi. Dd las
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las ficciones, ó por mejor decir, las personas ; ea la

iiue.sfa no hay mas que una opinión > un voto gene-
raí j Mjíiarqnia haredit.iria , y Fernando Séptimo R.?y:

los Franceses han derramido torrentes de sangre en los

tiempos de su anarquía : no han proclamado principio

que no hayan desconocido después ; no han hecho ley

que n> hivan violado, y h'jn acahado por siJ tarse h

un bárbaro' desprtis no ? los Esp^uoi^s qua por la in-

vasión péiñda de los Franceses se hin visto sin gobier-

no y siíi coíriíinicacioa cutre sí , han sabido contener-

se en ios límites de la circunspección que los caracte-

riza ; no se hm mostrado sangrientos y terribles sino

con sus enemigos , y sabrán , sin trastornar el Estado,

mejorar sus uistitueiones , y consolidar su libertad.

¡O Españoles ! qué perspectiva tan hermosa de glo-

ría y de fortuna tenemos delante, si sabemos aprove-

ch>3rnos de esta época singuiar ; «i llenamos las altss

niiras que nos Scñaia ia Providencia! En vez de ser ob-

jetos de compasión y desprecio, como lo hemos sida

hasta ahora, vamos á ser la enviaia y la admiracioa
del mundo. El clima hermoso que gozamos , el fértil

suelo donde vivimos, la posición gtó.^rafíca que tene-

mos , las riquezas que nos prodiga la naturaleza , y
el caráct *r nobie y generoso de que nos dotó , no se-

rán dones perdidos íu muios da un pueblo envilecido

y esclavo. Ya fl nombre español es pronunciado cor^

respeto en Kurop?t ; ya sus pueblos , atropellados por
los Franceses , miran co'gaia su esperanza de nuestra
fortiuia i hasta los mismos esclavos del tirano, gimien-
do baxo su yugo intolerable , hacen votos por noso-
tros , tangimos constancia, y recogeremos los frutos

que va á producirnos la victoria. Los ultrages de la

religión Sáí¡sfe« h .s ; vuestro Monarca, ó restituido á su
trono , ó vengado ; las J- yes fundamentales de la Mo-
narquía restauradas i consagrada de un modo solemne

y coM5tinte la ii eitad civil; las fuentes déla prospe-
ridad púoli::a corriendo esp-intáneameníe y derramando
bi¿n¿s sin obsia^uio alguno

i l^s relaciones con nues-
tras
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tras Colonias estrechadas mas fraternalmente , y por con-
s¡,^uiente mas útiles; en fin la actividad, la industria,

los talentos y las virtudes estimulüc^os y recompensa-
dos: á tal grado de cxplendor y fortuna elevaremos
nuestro pais , si correspondemos á las magnificas cir-

cunstancias que nos rodean.

Estas son las miras, este el plan que la Junta se

ha propuesto desde el momento de su instalacioa para
cufrplir con los dos objetos primarios y esenciales de
su instituto. Encargados sus individuos de una autori-
dad tan grande , y responsables de unas esperanzas
tan lisonjeras, no desconocen las dirlcultadcs que han
de vencer para realizarlas , ni la enormidad del peso
que tienen sobre sí, ni los peligros a que están ex-
puestos. Pero se creerán pagados de sus fatigas , y de
la consagración que han hecho de sus personas en ob-
sequio de la Patria, si logran seguir inspirando a los

EspL'ñoles aquella confianza , sin la qual no se consi-
gue el bien público , y que la Junta se atreve á de-
cir merece por la rectitud de sue principios y la pu-
reza de sus intenciones. Aranjuez 26 de Octubre de
iSo8.= Por acuerdo de la misma Junta Suprema en 10

de Noviembre= Martin de Garay , Vocal Secretario

general.

PROCLAMA,

POR DON SIMÓN BERGAñO T VILLEGAS.

Jnvencibles españoles.

Leales , como valientes,

Hijcs ilustres de Marte,
Muy mas que leones fuertes:

Vost/tros que sacudisteis

El yugo de los crueles

Romanos > y el que os pusieron

Los
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Los árabes insolentes

:

Vosotros á cuyo esfuerzo

Se han estremecido siempre
Los díscolos alemanes,

E indómitos holandeses;

Vosotros que habéis mirado
Los iniquos procederes

Del tirano de la Europa,
Azote de nuestra especie:

Vosotros que veis caidos,

Qual tórtolas inocentes.

En unas redes traidoras

A vuestros amados Reyes ;

Armaos , fuertes varones.

Armaos , y haced que tiemble^

Que gima y muera el tirano

Caudillo de los franceses ;

Que perezca antes que logre

Trastornar , como pretende,

Vuestras antiguas costumbres^
Vuestras sacrosantas leyes:

Que descienda a los infiernos

Aütes que con vuestros bienes

De sus tropss vandoleras

Los antiguos robos premie»

Muera el hipócrita , el monstruo
Sagaz , que ostentar pretende

Como virtudes heroycas
La fuerza y mañas soeces»

Muera el bárbaro que cifra

Su gloria en hechos crueles.

En triunfar en las batallas.

En destruir nuestra especie.

En subyugar las naciones,

Y orlar sus altivas sienes

Con los despojos sangrientos

De millares de inocentes.

Protector de las Españas
Se
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Se nombra , y regirlas quiere ^
No es protector, es tirano,

Que el que usurpa no protege»
Muera pues, muera, españoles:
Armaos ya contra este

Déspota del universo.

Mas astuto que valiente.

En su cerviz orgullosa

Vosotros el pié ponedle.

Aquel pié que él puso á tantas

Naciones sin ofenderle,

Aquel pié que con traiciones

El mismo poneros quiere

Logrando con artificios

Lo que por fuerza no puede*

¡
Valor ! ¡ valor , españoles

!

Embestidle , deshacedle.

Criad valor , que pues lísa

De las cautelas os teme.

Ea pues y armaos todos

:

Uno tan solo no quede
En los altares , ni claustros.

Ni en los campos , ni talleres»

Las caxas y las trompetas
Por todas partes resuenen
Con los pífanos marciales

Que fuego bélico encienden^
El aliento de Ja guerra
Por el ayre vago vuele
Para que así lo respiren

Los corazones valientes,

Y orillas de Manzanares
Jurad sobre nuestras leyes,

O los santos Evangelios^
No abandonar los arneses.

Ni envavnar vuestros aceros.

Ni comer pan á manteks.
Ni dormir sobre colchones.

Ni
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Ni hoIg:r ccn vuestras nuigeres

Hasta vengar las perfidias

Usadas con nuestros Reyes.

Y como el éuto furioso

Que entre el rayo y trueno viene

Arrollaado quanio encuentra

Al paso , y del eminente
Monte precipita al llano

Aquellos arboles fiieites'

Cuyas raizes se afirman

En el abismo , y sus frentes

Erguidas llegan al cielo

Donde iníentiíu esconderse 5

Asi vosotros , Iberos,

Qual ráfagas dti Diciembre,
Entrad por Francia , embistiendo
Aun contia la misma muerte.

Entrad , entrad arrollando

Quanto al paso se os presente.

Hasta que el ruin Bonaparte
Del trono usurpado ruede;
Hasta vengar á Fernando^

y libertarle y traerle

Al solio de sus mayores
Para que como ellos reyne :

Hasta lograr ( j
oh si. fuera

Tan propicia nuestra suerte ! )

Conducirle sobre un carro

En donde uncidos viniesen

Napoleón , Murat , Llanés,

Dupont 5 janot , y sus huestes.

Volad, volad, españoles.

Volad qual rayos ardientes

Hasta establecer al margen
Del Sena vuestros quarteles.

La justicia os lo aconseja.

La lealtad os impele,

El hoaor así lo txige,

Así



Así los hados lo quieren,

Abra el camino la espada

:

Vibradla , y haced que tiemble

Todo el poder del iníiarno

Si él 3 cerrarlo se atreve-

Ánimo pues , que aunque el hado
Contrario se manifieste.

Contra el valor animoso
No hay , españoles, no hiy suerte.

La constancia es la que triunfa.

La constancia es la que vence,
A la constancia se rinde

La adversidad mas revelde,

Constancia pues , españoles,

Constancia , que ella convierte
La ruina en gloria : con ella

Roma á Cartago somete.

No desmayéis : cielo y tierra

Y, el mismo infierno os. protege
Por tragarse ya ai tirano

Caudillo de los franceses.

Nunca emprendieron los hombres
Guerra tan justa , ni pueden
Perder la victoria qnando
La cau«a de Dios defienden.

Ea pues , marchad ; y haciendo
El juramento solemne
De no volver sin Fernando
O sufrir antes inil muertes.
Haced que diga la f.irna

:

,,SoIo la Espüña valiente

Sub\u^ó al monstruo que impuso
A toda la tierra leyes.^^

tis
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A LOS HIJOS DE LA AMERICA ESPAñOLA.

O D A.

Fiieles Americanos,
Ilustres y preciados descendientes

De los bravos hispanos.

Que qaal soles fulgentes

líiiminaron la región indiana

Con la adorable religión cristiana:

Y extirpando celosos

El feroz gentilismo , proscribieron
Aquellos horrorosos
Sacrificios 3 que hicieron

Temblar la humanidad , y la salvaron^

y Ja dulzura y la virtud plantaron.

Generosos renuevos
De aquellos venerables pobladores

De estos paises nuevos.
Que con tantos sudores

Y riesgos inminentes ocuparon,
y en herencia legítima os dcxaron.

Pues sois agradecidos.

Pues sabéis que debieron á un Fernando
Los auxilios crecidos

Con que fueron poblando
En su nombre estas tierras deliciosas

En metales,, y frutos abundosas:
Pues veis á un descendiente

De este mismo Fernando atribulado

Qoal Cordero inocente

En las garras de un lobo vil , taymado.
Que le asaltó alevoso

Quando éste suelo quiso hacer dichoso:
Pues veis quan empeñados

Es-



Están vuestros parientes los de Iléríá

En librarle , añasgados
,. De la cruel miseria

Consiguiente á la guerra asoladora.

Que arrebata á ¡a gtiite egricultora

;

Pues veis que .están vertiendo

Su s^^^ngre por librarse y libértalos

De aquel n,ónstruo tremendo.
Que intenta separaros

De vuestra Religión , de vuestros Reyes,
Libertad, propiedades, usos , leyes:

Aho-^a , ahora es quando
Con pecho agradecido y caballero

Os debéis ir mostrando
Al universo entero

Renuevos dignos de la Ibera gente.

Auxiliándola en trance tan urgente.

Ahora corresponde.

Que ya que no podéis vibrar la espada
En su socorro, adonde

. Os llama la sagrada
Gratitud , defendáis con plata y oro
Al heredero del que os dio el tesoro.

A aquel Fernando amado,
A aquel Monarca joven , inocente.

De todos suspirado, A
Preso alevosamente

Por el monstruo mas vil , traidor profundo.
Que nació de rnuger y ha visto el mundo*i

Ea pues, generosos
Hijos de Guatemala, ya lograsteis

Los momentos preciosos, C:

Que tanto deseasteis, ¡<

NíTí De hacer ver á la Europa , que están llenas

De la sangre espailola vuestras venas.

Con tranca y larga mano
Socorred á los fuertes que combaten

Contra ud< fiero tirano, cv

Tom.VL £e Pa-
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Para que así rescaten ;

A Fernando , y gocéis de la victoria.

Pues la gloria de Españi es vuestra gloria.

No , no prestéis oídos ^
'

A esos miserabJes sediciosos,

Y mal entretenidos,

A esos revoltosos, y¿

De la pij"olica paz perturbadotes.

Españoles indignos y traydores.

,^ A esos , que ignorando

Qual la prudencia la anarquía horrible

Evita , aun arrastrando

La cadena terrible

De UT tirano, la buscan ¡ iv ! sin susto

Baxo un gobierno paternal y justo.

A^ esos execrables

Hjos de la discordia y enemigos

f)e sus patrias anubles,

I Que al vernos tan amigos
Imprudentes quisieron separarnos

Qjando solo ia unión puede salvarnos.

A esos altaneros.

Espíritus incautos, desleales,

Cuj'js designios fieros

Mil desg-icias fatales

A las gantes hunradis causarían,

Y di oprobrio y rubor se cuDfirían.

A esos.... pero ¿quando
Existe entre vosotros q lieu no ad^re

Al amble F¿rnaido'^

¿ 5^1a.br3 quien no le llore ? i

¿^labtá algia» que viendo su inocencia

N j coacurra á saivarlví en comj)etenjÍ4 ? (í)
' Ea

(i) En honor d^l leaüsino pieblo en qu3 esto s

escribvi i»¿ ¿id/icitj ^a^i reyná en él h uaion y la ñ

de-



Fa pues , a la obra :

Auxiliad á la madre y fiel España
Con el oro que os sobra.

Mientras ella en campaña
Resistiendo la fuerza con sus pechos

Salva vuestros hogares y derechos.

Auxiliadla ; y , seguros

De la Real gratitud del Key Fernando

Sabed , que eo sus apuros

Socorriera ( mirando
La alti justicia con que lidia) á España
La nación mas salvage y mas extraña.

»ig

S. B.y V,

delidad. Pero como puede suceder que no haya tanta

en otros parages , se anticipan estos consejos a los

ánimos demasiado dóciles para que se rtsistaa a ceciUr

impresiones tan fatales.
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CEI^TINELA COl^lRA FRANCESES,

POR D. ANTONIO DE CAPMANY.

1^ o es este tiempo de estarse con los brazos cruza*
dos el que puede empuñar la lanza , ni con la lengua
pecada al paladar el que puede usar del don de la pa«
labra para instruir y alentar á sus compatriotas. Nues-
tra preciosísima libertad esta amenazada, la patria cor-
re peligro 5 y pide defensores: desde hoy todos somos
soldados 5 los unos con Ja espada , y ius otro» coa la

pluma. Ya vino el día en que pueden salir del pellejo

Jos corazones ; y puedo yo añadir que he llegado di-

chosamente á la época de mi edad, en que el hombre
de bien y el buen ciudadano, ni por esperanza de me-
jor fortuna , ni por temor de la muerte , debe hacer
traición á su conciencia. ¿Qué diría de mí la patria?

¿ Qué pensarían los buenos y los malos de mi silencio ?

¡
Yo mudo ahora ! Yo , que hace tantos años que no

he empleado la pluma y mi zelo sino en honra y glo-
ria de mi nación, ahora sm dar señales de vida! en
el momento en que el enemigo de la Europa maquina
su esclavitud , ó su desolación ! Manos á las armas , y
Dios bendiga la noble intención de tan santa empresa.

Después de tantos y tan varios papeles , publicados
dentro y fuera de la Corte , ya en prosa y ya en ver-
so , desde la retirada de las tropas francesas, que mal
viage lleven, ¿qué título podía yo elegir sin repetir

alguno de los usados ya , en esta época del desahogo
nacional , baxo los nombres de diálogos , avisos , con-
sejos , clamores, proclamas, lamentos, y otros alegó-
ricos ? Pero , acordándome que anda entre nuestros íi-

bretes uno intitulado Centinela contra jlilUgs .,. me pareció
adequado titulo para aplicarle á los franceses de hoy,
peores que judíos en sus pensamientos , y mas crue-
les que trogloditas en sus obras ^ desde que se han

de-
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á:.)í'^io regenerar por el impío y atroz Napoleón (lia-

m.ido en el siglo Bonaparte ) , pues tienen a dicha,

honra y blasón , no con pequeña vanidad y orgullo

na¡on3l,,el postrarse á sus inmundas plantas. Adoran
alh con temor y con temblor su execrable nombre , y
besan con el mss humilde respeto , y sensibilidad con-

vertida en instincto , las cadenas imperiales con que su

imperial Mag-stad los ha ido enlazando en fraternidad

imperial , haciéndoles olvidar la reciente republicana,

y la antiquísima christiana, para formar la grande fa-

milia de esclavos escogidos que componen hoy el Im-
perio francés, no siéndolo su augustísimo intruso Em-
perador , aborto de un islote, de cuyos benignos na-
turales se dice, como por proverbio, que no perdonan

hasta después de muertos.

Aunque parezca ya intempestivo el oficio de centi-

nela entre nús compatriotas, que con muy costosa ex-

periencia han tenido que desengañarse de las deprava-

das intenciones del atrocísimo Corso , que á título de

íntimo Aliado nos habia dexado sin camisa , y con el

de Protector venia ahora á quitarnos el pellejo , que
era lo único que nos quedaba ; no será inútil , ni fue-

ra de tiempo j prevenirnos contra qualquier temor, ó
desconfianza que pudiesen infundir en ánimos apocados

el poder de sus armas, la fama de sus victorias pasa-

das , y los decretos de su venganza ; ó contra toda es-

peranza de paz , ó de amnistía , que nos ofreciese su

pérfida política , sostenida por sus íntimos consejeros,

tan iniquos como su amo; porque nunca ha errado S.

M. I. y R. en la elección de sus ministros , ni en la

de sus fieles generales, que cumplen rigurosamente sus

atroces preceptos ^ no solo como buenos servidores, sino,

como siervos viles.

VÁQíx preveía yo algunos años hace , en vista del

sistema que seguía este afortunado usurpador en el cur-

so de sus conquistas , que la España no sería el me-
nor objeto de su insaciable ambición ; porque tarde ó

temprano debia invadirla , luego que acabase de cor-

tar^
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tar , ó de abrirles los cascos , á las demás testas co-

ronadas, para revestirse después del título de Rey de

Reyes que se hacia tributar el vanísimo y soberbio Ty-
gránes deslumhrado de su poderío. Pero confieso que
me encañé , y que perdí el juego con buenas cartas,

creyendo que suspendería la invasión de temor de per-
der con ella los dominios de ambas Améticas , pues
rompía el conducto por donde solo podia y debía ve-
nir á la Francia en una paz general el oro y plata del
nuevo mundo , y sus ricas producciones en retorno de
los envíos de géneros de las fábricas europeas , cuya
absoluta ruina era inevitable.

Pero al fin su natural impaciencia , su errada con-^
fianza 5 y la ignorancia de sus sagaces consejeros, que
respiran el ayre que les quiere repartir , le precipita-

ron á consumar su malvado proyecto , luego que se

desembarazó de enemigos en el continente , y después
de haber disfrutado , como de hacienda propia , los

fondos de nuestro erario con pretextos que le daba
aquel iniquo y fatal Tratado de alianza perpetua que
nuestro ignorante y tímido Godoy , muchos años antes
de ser traidor á su patria , ajustó y firmó con el ve-
nal Directorio. Los males y calamidades que hemos sU'^i

frido y sufrimos ahora cuentan la fecha desde aquel
imprudente é ignominioso Acto , que fué el preludio
de la sabiduría y sagacidad diplomática del flamante
Príncipe de la Paz , á cuya inexperta y desgraciada ma-
no estaba entregado el lin.on de esta gran Monarquía,.

y lo ha estado hasta que él mismo ha echado á fon-
do la nave y la tripulación.

. Por aquel violento Tratado quedó la España escla»
va y tributaria de la Francia perpetuamente. Desde en-"»

tonces quedó esta IMonarquía políticc¿mente conquista-
*

da 5 y como tal ha sido siem;pre tratada por el Go-
bierno francés. Sus embaxadoces nos adulaban recien
llegados, luego nos amenazaban, y al fin se despe-
dían llenos de tesoros y de regalos, y muy ri os de

>

noticias de nuestaas miserias, hijas de la negagenciai

y



6

y flaqueza de nuestro Gobierno, depositado con ab-

soluta soberanía en los torpes brazos de aquel diso-

luto garzón , que no los tenia abiertos de dia y de
noche sino para estrechar en ellos bellezas prostitui-

das á la lascivia de un otomano bautizado , que con
tan costosos sacrificios vendía los favores , los hono-
res y y los empleos del Estado. Y corno el Corso, sien-

do Cónsul, y después siendo Emperador , no quería que
uno solo mamase la cabra ^ mudaba tan á menudo sus

Mercurios , quienes venian con nuevas instrucciones ,

y con pretensiones mas insolentes : y de este modo se

repartía entre muchos el fruto de su interesada misión,

llevándose cada uno á su amada Francia parte de la

sustancia de la despreciada España.
Por aquel infame Tratado nos hemos visto obliga-

dos á romper dos veces con la ínglaierra , padecien-
do pérdidas y ruinas imponderables en nuestro co-

mercio y navegación, en la marina militar, y en nues-

tras fábricas, interrumpida toda comunicación con las

Indias , patrimonio de! imperio Español , y separados
los hermanos de esta península de los de aquel
emisfério después de tres Siglos que heredaron la len-

gua , las leyes, el honor , y la religión de España.

Por aquel infame Tratado hemos tenido que armar

y mantener esquadras auxiliares para perderlas en to-

dos los ^jombaies , en que por mandado del sapientí-

simo Napoleón hemos habido de combinar nuestras

fuerzas marítimas con las francesas , ó de proteger sus

desvariados pruyectos navales > para cuyo acierto la

fortuna no le ha sido tan propiíia como en los de
tierra : allí no ha podido servirse de sus malas artes,

ir'or ayudar á nuestro íntimo amigo y aliado, ó mas
bien por obedecerle, hemoá visto destruida en menos
de seis años nuestra marina con pérdida de S navios

de tres puentes, 20 de linea, y otras tantas fragatas,

aniquilados nuestros arsenales , sacnticados muchos mi-

llones, y ía vida de mas de 2oy hombres embarcados.

Mos hace estremecer la meuiüí¡a sola de la batalla de
Tía-
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Trafalgar ; a cuya fatal acción nos cbhgó Ij i;;noran-

cia 5 petulancia , é impaciencia francesa , sostenida por
el dísatinado é irresolunto Go.ioy ( confiínJale Dios,

amén ). Bonaparte instaba por momentos la salida de la

grande armada, no para pelear, sino para llevar nues-

tros navios á Tolón 5 pues desde que salieron de Ca^
diz , ya no eran de España , ni habían de volver á

ella. Tragáraselos el mar , ó consumiéralos el fuego,

si hubiesen podido salvarse tantos mulares de víctimas,

antes que aumentar con nuestras fuerzas las del Tira-

no , que habia de venir después á conquistarnos. En
fin , si nos fuese posible cerrar nuestros corazones al

dolor y á la compasión , ganamos en aquel funesto
dia una victoria contra Napoleón 5 que no pudo lo-

grar su pérfido plan de coger intactos nuestros bu-
ques , y vivitas nuestras tripulaciones en sus puertos,
cuya costosísima manutención debía correr á expensas
de nuestro erario : nueva sanguijuela de la sangre de
nuestra nación , con la que iva engordando el Gran
Ladrón de la Europa.

Por aquel infame Tratado nos estubo arrancando
ese Napoleón con fieras peticiones el subsidio de tro-
pas en dinero, pues le tenia mas cuenta que en car-
ne , á razón de doce millones de duros al año, cuyos
plazos nos pedia con la autoridad de un soberano so-
bre sus subditos, y al menor retardo nos amenazaba
con la ccnquisía. Pero, creciendo después su soberbia
con su mis2na potencia , y nuestra timidez con nues-
tra debilidad , nos sa aba dinero, carne, y esquadras.

Por aquel infame Tratado , acometido Godoy por
una parte por el Gobierno Británico , que no quería
permitir que con nuestros millones engordase el dra-
gron de la Francia ; y por otra, amenazado de las
iras de aquel dragón si intentaba separarse de su obe-
diencia ; en vez de negársela con firmeza , armando
cien mil españoles, de los qualts no hubiera ido nin-
gano al Norte como fueron después ( j

qué dolor y qué
Ignominia

! ) , y contando con las fuerzas de la Ingla-

tcf-
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térra , qne hubiera hecho causa común ; prefirió reñir

con el Gabinete inglés , hista echar la bravata al mi-

nistro que entonces residia en Madrid; que embiaria a

Napoleón 6oy españoles para el desembarco de In*;;! .-

térra. jQuántas desgracias llovieron sobre nosotros p ^r

esta primera desavenencia diplomática! En los pnm-?-

¡ros tres meses de guerra perdió la nación en buques,

cargamentos y plata el valor de 40 rnillones de pcs-js.

Pero , me dirán , aquel Codoy , instrumento de nues-

tra ruina , aun antes de ser traydor , que provocaba
la guerra 5 y no podia dexar de ver pfóximo el ron-
fimiento, ó el peligro de las hostiíidjdcs mi'ntímis ;

¿cómo i\o despichó con tiempo , y con secreto, des-

de nuestros puertos avisos á la América, á Canaria?,

y al encuentro de nueíitros retornos para siisp ^nler

toda navegación, y evitar tanta ruini? Pero ¿ qué po-

díamos e^:perar de aquel idiota j' aoonsej ido de su pro-

pia ignorancia , qu3 en tres q.-aptos de hora, medio

en pie , medio sentado , con el cigarro en Utia mano,

y pellizcando con la otra alguna beldad de su devo-

ción , despachaba la inrnensidiad de negocios de ambos
mundos , unos de paiabia á lo oráculo , y otros con
breves y obscuras rosoiuoiones á lo ¿irano?

Poces dias ani s de esta precipitada ruptura con el

ministro Británico, que degeneró en pendencias y de-

nuestos personales , podia aquel Privado , á no estarlo

.de razón y de juicio , habei libertado la España para

-siempre del pesado yugo de aquel ruinoso Tratado,

que él mismo dexó que nos pusiese perpetuamente él

•Gobierno fr sncés j tsn buen amigo de nosotros enton-

:ceF. , como lo es ei aciu^l. Vcaíe la sana y leal int.^i'

cien con que están concebidos sus Arii.ulos , tan la-

cónicos como ambiguos, para encubrir la malicia y en-

gaño de su contexto con ia estudiada brevedad y api-

tente senciüez de sus cláusulas, dictadas y fxícnJi<ía5

eu' Ir'arls , como ahora las de la reciente y j-ábia Coíis-

titucion sin habernos dexado en uíjo y en otro ca^o

liías uitei vención que el trabajo de tíaJujirías , v de

: fir.
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firmsrlas. ¡ O ! Francia , qurmdo nse-nn-'í > y qnanrio chris-

íiana ; ora monárquica 5 ora rcpubiicana ; ya sabia , ya

barbara, ya libre, ya esclava; siempre por sistema

enemiga de la España ! Y vosotros , Españoles , siempre

honrados y generosos, y siempre engañados!

Ya os llegó la hora.» magnánimos hijos de esteno-

ble suelo , de regeneraros por vuestras propias manos,

y no por las impías del déspota que os venia á robar

vuestra libertad. Ya os llegó la hora de sacudiros de

tan pesadas cargas como os abrumaban , haciendo la

guerrra al Gran Napoleón, grande en fiereza, grande
en perfidia, y grande en crueldad: pues solo con la

guerra podíais romper tan duras y afrentosas ataduras.

Con la guerra vengaremos de una vez tantas agra-

vios como- hemos padecido veinte años seguidos , y tan-

íüs m.ales como nos tenian abatidos , y en vísperas de
abismarse nuestra nación. Esta fatal suerte veia muy
cercana Napoleón , como él mismo nos lo dice en sus

proclamas , para que le agradezcamos el anuncio del

mal y el consuelo. En efecto nadie podía cono cr me-
jor nuestras desdichas que el mismo que ias habia cau-

sado: asi guarde para los suyos el remedio que su in-

nata beneficencia y notoria compasión nos tenia prepa-

rado. ¡ A quantos de nosotros nos tendría destinados ya
para limipiar las botas á sus brutales corazeros , ó en-

cender la pipa á sus impúdicos é insolentes mamelu-
cos !

Con la guerra abriremos nuestros puertos , cerrados

tres sños hace por obedecer los bárbaros y antipolíti-

cos decretos del rabioso Napoleón , que habia hecho
de todas las playas y costas de la Europa un trisu'si-

mo desierto , para boquear y hambrear á la Inglaterra

según su fanfarrona senti^ncia ; al paso que le dcxaba
todos los mares conocidos y no conocidos abiertos á

su comercio, y sujetos á su impeiio.
j
Qué profundo

y sabio político! ¡Qué sagaz Cüleuladcr , Sacarse am-
bos ojos por sacar uno al enemigo! ¡

t^or no dexaí en-

trar el enemigo en su casa cerrarle las puertas , y que-
Tom. y11, tí ciar-
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darse encerrado en ella sin poder recibir socorro de
la agena , ni salir á buscar su subsistencia , ni él , ni

sus amigos y aliados! Pues á este horroroso extremo
nos tenia reducidos sin ser nuestro soberano. Que ea
Jas costas de su usurpada Francia mandase cerrar los

puertos y las puertas , pues ya habia mandado cerrar
las bocas á los obedientisimos esclavos de su dcspotis-
mo; en todo esto usaba de su suprema autoridad ^ con-
sentida, por ellos. Pero exercerla en nuestra España,
obligándonos, por un precipitado decreto suyo fecho
en Varsovia, á morirnos de hambre y de miseria , sin

comunicación directa ni indirecta con el resto de las

naciones; es insolencia y soberbia inaudita el intentar-

lo, y humillación y paciencia mas inaudita el sufrirlo y
obedecerlo nuestro miserable Gobierno , deshonrado por
la insensibilidad de Carlos , y la ineptitud y poca ver-
güenza de su endiosado favorito.

Con la guerra abriremos el antiguo comercio y co-
xnunicacion con la Inglaterra , gozosa de reconciliarse

con nosotros , pues sabe que nuestra nación, hecha ju-
guete de los caprichos de un monstruo de la fortuna , no
tenía parte ni en la guerra ni en la paz , y ansiosa
de recii'ir nuestros frutos de uno y otro emisferio , nues-
tros productos de la naturaleza y del arte, nuestras la-

nas, nuestra amistad, nuestro trato generoso y franco
con el qnal congenia tanto el suyo. Contando nosotros
con su poder y sus auxilios , y ella con nuestro va-
lor , constancia y unión , se cimentará una alianza na-
tural é indeleble, una venganza común, un odio eter-
no contra el enemigo común del continente , contra esa
Francia vil y deshonrada, que se ha dexado esclavi-

zar, barbarizar, empobrecer, y consumir por un tirano

advenedizo , que ha convertido sus habitantes en ladro-
nes armados , enemigos naturales del resto de los hu-
manos.

Con esta guerra navegaré nos , restauraremos nues-
tra aniquilada marina , nuestras decaídas fábricas , nues^-

tra Semimuerta industria , nuesiro tr^ifico marítimo y
ter-
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terrestre. Cerraremos para siempre el contrabando de

los Pirineos 5 convirtiendo en isla nuestra pcTiínsula : y
no veremos mas las caras de pastel de tajita modista

y mercachifle ^ que tenían , como plaga de langosta,

apestadas nuestras ciudades. No nos introducirán nues-

tros caros vecinos mas géneros de sus brillantes fabri-

cas , ni mas tabaco en el alma de los cauoncs y otü-

ses , y en los carros cubiertos , y equipages de sus in-

decentes generales, contrabandistas al entrar, y ladro*!

nes al salir de España.

Con esta guerra terrible, pero saludable , instrumen-

to para nuestra eterna prosperidad , no ncs inc-oularán

mas el implo filosofismo, y la corrupción de costum-

bres de sus venenosos libros , que tanto daño han he-

cho en la juventud , transtbrmando á hombres y mu-
gerts en arrendajos de su lenguage , ideas , y fiíigida

moralidad teatral : porque entre los franceses todo es

firsa , empezando por la virtud. La gente que llama-

mos culta y literata, todos eran hijos de España, pe-

ro gran parte tenian su corazón ea Francia , es decir,

que enamorados de sus libros , estaban casados con los

autores: y de este casamiento ¿cómo podrán salir ciu-

dadanos defensores de la patria que nunca amaron ?

Trataremos amigablemente con los Moros , que no nos

desprecian ni aborrecen , y nos guardan la fe que no
conoce el infame Gobierno francés. Nos darán trigo,

g'iliinas y ganados , si lo necesitamos , y caballos p."-

la la guerra. No nos vendrán á quitar el pan , y la

carne, que á ellos les sobra, ni el vino que no be-

ben , y nos enviarán dátiles , miel y cera , eo lu2;ar

de balas , acibar y llamas de pólvora que nos han re^

galado los christianísimos franceses.

Con esta guerra vendrán los frutos y cándales de

América detenidos quatro años hace : surcaremos el Oc-
ceano otra vez, abriendo las comunicaciones ent¡e :'m-

bas Indios, y renacerá la contratación mar.'tima , deque
nos tenia privados el bárbaro Napoleón átsÚQ que nos
ató al carro de su estéril y funesta gloria.

Coa
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Con esta guerra volveremos a ser espaa)Ies rancios,

a pesar de ia insensata currutaquería , esta es , volve-

remos á ser valientes ) formiles y graves. Tendremos
patria , la amaremos , y defenderemos , sin necesida t

que nos proteja el Protector tirano de la esclava Con-
federación del Rhin. Tendremos costumbres nuestras,

aq'iellas que nos hicieron i-.iconquistables á las arrnas>

y á la política extrangera. Cantirémos nuestras xáca-

ras 5 baylarémos nuestras danzas , vestiremos nuestro

antiguo trage. Los que se llarnan caballeros montarán
nobles caballos , en vez de tocar el fortepiano , y de
representar caseros dramas seníimeniales apestando á

francés. Volveremos á hablar la castiza lengua de nues-

tros avuelos , que andaba mendigando ya , en media
de tanta rique/.a , remiendos de xerga galicana. Apren-
deremos el árabe , el griego , y el inglés , y después

el italiano y el alemán si se sacuden de la dominación
napoleónica ; y si no , no. Nuestra lengua volverá a

ser de moda quando el ingenio y seso de los españo-

les produzca obras dignas de Ja posteridad , y quando
la moral y la politice, cuya jurisdicción vanios á fi-

xar , salgan en trage y lengsiaga caítellano.

Con csta guerra reconquistaremos, no dominios uN
tramariaos que nos acarrearian oitzs nuevas; sino lo

que es mas glorioso y precioso , nuestro nombre , aquel

nombre tan respetado en otro tiempo de cultas y de
bárbaras naciones. Renovaremos nuestra antigua fuerza

física y moral , que forma la potencia política de los

gobiernos ; y la mejoraremos con nuevas leyes funda-

mentales > sentadas sobre bases eternas é indestructibles.

Darémv)S exemplos de sabiduría á los demás pueblos

de Europa , de la suerte que hoy se los damos de
fortaleza y valor para recobrar la libertad prdida > en
cuya heroyca empresa hemos tenido la gloria de ser

nosotros los primeros. Aprendan las naciones del es-

clavizado continente el arte de romper la bárbara ca-

dena que sufren: nosotros les enseñaremos á vencer,
ó á morir para no ser vencidas.

Con
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Con esta giíerra limpiaremos la Guia de forasteíos

de los nombres asquerosos de las familias reynantes

napoleónicas , y de sus satélites corónides. Rerobraré-

mos la libertad de publicar la Gazeta de nuestra Corte

toda de nuestra cosecha, ó elección, y no dirtada al

beneplácito de los Embaxadorcs de Francia , que tenian

atadas las minos al compositor en les artículos concer-

nientes á noticias políticas y militares del resto del mun*
do ; pues debían copiarse servilmer.te del mentiroso

Monitor , y Publicista de París , únicos periódicos que se

permitían leer y extractar. Esta dura d. penden ia , por

no decir serviiumbre, ha tenido que sufrir algunos años
nuestro Gobierno , obligado á mantener engañada y alu-

cinada la nación , ignorante del estado político de la

Europa, y de la verdad de los hechos que desfigura-

ban , y de los que ocultaban los papeles públicos de
Francia , que solo decían lo que su ministerio les

mandaba , ó les permitía decir.

Con esta guerra , única salud de la patria , saldre-

mos del peligro espantoso de perecer todos al rigor

de una hambre general , si por ú'tima desgracia no nos

hubiese favorecido el Cielo con la abundante cosecha

del año último y del presente ; pues los decretes del

bárbaro é iracundo enemigo de la Inglaterra , antes da
habernos conquistado con las armas nc>s tenían cerrj*

dos los puertos de e^ta penlasnla á todo p.ibalion. Ni
de moros, ni de christianos, por la represalia y des-

pecho de la Inglaterra , podíamos esperar socorro eii

caso de necesidad. jQué horrorosa perspectiva s-? pre-

sentaba a mi imaginación , quando , para acreí^enrar

mas mis temores , veía entrar legiones de dem >níos ó
franceses, á comernos nuestro pan!

¿Qué sería ya de nosotros si se hubiese rep'tido la

carestía y miseria del ñño 1S04 , con la sobrecarga de
nuestros parcos y compasivos huéspecíes , de cuy .t me-
sas hubiéramos esperado , como perros , aiv^uii m a^
diugo que roer. Nueve meses , antes de la "^lenor hos-
tilidad los han tenido encmia Ls dos Castillas á razoa

de
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de 200U libras de pan y sy fanegas de cebada , 6y ar-

robas de paja 5 y ioc\] libras de carne y diariamente.

Añádanse las pérdidas y desperdicios causados por las

violencias de la exacción arbitraria.

Con esta guerra nos libertaremos de tener otras,

pues de dos siglos á esta parte todas han sido por la

Francia, ó contra ella. Por estar su territorio interpues-

to entre nosotros y los dernas pueblos de Europa j no
nos podemos abrazar como hermanos , pero les alar-

o;arémos la mano por los puertos mantimos que visita-

rá el pabellón anglo hispano: por estos les comunica-
remos nuestro esfuerzo, nuestro exemplo, y nuestr.i

eierna amistad contra ei común tirano , escándalo de

la tierra.

Con esta guerra nos libraremos de la molestia y
asco de dar oidos á la fastidiosa turba de sabihondos,

ideólogos filósofos humanistas y politécnicos , todo en

una pieza 5 que, sin perjuicio de las que viniesen dis-

pues , nos iban introduciendo escuelas centrales , norma-

les y elementales , institutos , y establecimientos de benefi-

cencia 5 por no nombrar á estilo español y christíano,

fundaciones ó casas de caridad y ó de piedad, ó de mi'

sericordia'y y todo para formar el espiritu y el corazón

á la francesa moderna. Ya nos habían introducido , co-

nso misterio de una segunda redención del linage hu*

mano, cierta regeneración mecánica de la niñez á lo

esguízaro-pestalozziano , baxo la inmediata proteccit n

del pueril , frivolo , vano, y botarate Generalísimo de

mar y tierra , quien , no satisfecho de haber desmo-
ralizado a quactos machos y hembras tenían que espe»

rar su favor , queria últimamente humillarnos hasta exi-

gir que los padres y las madres se volviesen bestias,

y sus hijos máquinas ; pues necesitaban de palotes y
barajas para pensar , y de reglas y maestros para sal-

tar como cabras monteses,© trepar como monas. Qué
bien dixo una pobre nniger al oir contar tales exercí-

cios y habiüdadc'S : Esta me parece escuela para ladron.s.

Los padres í por adulación ai ¿.liísimo protector , se te-

nian
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nian por dichosos si lograbüii entrcg.ir sus tiernos hi-

jos á esta barahunda de locos ^ de d/iide habían de
s:iHr fatuos, ó perniquebrados. ¡Y después nos admi-
raremos si al ídolo Moloch sacrificaban los antiguos

Cartagineses tantos niños para aplacarle! Pero aquí

nuestro ídolo se cansó de los holocaustos , como se

cansaba de todo , y echó á rodar el ara y á los sa-

crificadores. Solo nos ha faltado que otra casta de fi-

lantrópicos hubiesen establecido un anfiteatro de Cra-

neólogia , para dar al sexo femenino de la Corte moti-

vos de filosofar , ó bachillerear.

Con esta guerra en fin seremos mejores christia-

nos, porque, acostumbrados en los sucesos adversos
á levantar los ojos ai cielo para pedirle favor , y en
los prósperos para darle gracias , se arraigará , cre-

cerá , y fiorecerá la verdadera piedad , y madurará
en nuestros hijos.

Españoles de todos sex6s ^ edades, estados, y con-
diciones : con todos hablo. No penséis que en esta guer-
ra , mas santa aun que la de las Cruzadas , trabaja-

mos para nuestros hijos y nietos ; de mas cerca nos
toca: peleamos para nosotros mismos, y por salvar

ahora en caliente nuestro pellejo. Sabed , que Napo-
león va tan de prisa en las faenas militares , que no
quiere dexar nada que hacer á sus sucesores ; y pa-
rece que se afana por gozar en vida del incienso de
la fama pósthuma. Cortemos pronto los vuelos á las

águilas.

Esta guerra es muy diferente de quantas hemos
sostenido dentro y fuera de casa , por su naturaleza,
causa, fin y conseqüencias. Es en su primer origen de-
fensiva ; y así no pende de nuestros deseos ni de nues-
tra mano su remate: pide por su calidad mas vigilan-
cia y constancia, y gran severidad contra los remi-
sos , vacilantes, ó sospechosos. Se trata de vencer,
ó vivir esclavos. En la guerra de sucesión que afligió

la España , no se trataba de defender la patria , ni la
nación, ni la religión, ni las leyes, ni nuestra cons-

ti-
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titucion 5 ni la hacienda ^ n¡ la vida , porque nada de

esto peligraba en aquella lucha. Solo se disputaba de
qual de los dos pretendientes y litigantes á ¡a Corona
de España debia quedar el poseedor , en el supuesto

de que no podía dexar de recaer en uno de los dos

habiéndose extinguido la línea varonil de Ja casa rey-

nante. Estaba la nación dividida en dos partidos, co-

mo eran dos los rivales; pero ninguno de ellos era in-

fiel á la nación en general , ni enemigo de Ja patria.

Se llamaban unos k otros rebeldes y traydores , sin ser-

lo en realidad ninguno, pues todos eran y querían ser

españoles , asi ios que aclamaban á Garios de Austria,

como á Felipe de tíorbon. Era un pk-yto de familia

entre dos nobilísimos Príncipes, muy dignos cada uno
de ocupar el .trono de las Españas, Con ninguno per-

día la nación su honor, independencia y libertad ; so-

lo la Corona mudaba de sienes , pero la monarquía
quedaba ilesa. Ahora se trata de perderlo todo á m:i-

nos de un atroz conquistador , que habiéndonos robado

el legítimo Soberano , nos quita el derecho y el uso

de la soberanía nacional. Los romanos defendían la repú-

blica en sus guerras civiles, no contra un tirano , ni

otra Potencia extrangera , que intentase imponerles el yu-

go de sus armas y de sus leyes > sino contra alguno

de sus mismos ciudadanos, que aspiraban á levantar-

se con el gobierno. Lo primero hubiera sido una igno-

minia, lo segundo podía ser una dtsgracia. La guerra

civil era un mal de casa , la libertad puoíica podía per-

derse , mas no el pueblo romano ser conquistado por

otra Potencia. Sila y Mario, César y Pompeyo , eran

romanos , y eran compañeros y coaibatientv s. Cromw^.^l,

inglés, dominó á los ingleses, mas no vino de fuera

á conquistarlos. Robespierre , frau(és , dominó y ater-

ró á la nación francesa ; y Bonaparie , general francés-,

usurpó el mrmdo supremo, sin invadir con exércitos

extrangeros el territorio de la repüDlíca. Mas toíerabíe

y menos ignominioso sería que ei vano Godoy se hu-

Jbiese alzado con la monarqnia ; ayudado de nuestras

rnis-
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mismas tropas ganadas , ó. engañad^is ; qne no que un

extrangero, auxiliado de tropas ' de otra Potencia , en-

trarse á subyugar, no menos, que la gloriosa inonar-»

quía y nación española. Sdiu'de pensario me afrento,

y me confundo.

Ya hemos visto el porte^, talante y conducta de las

tropas y generales que habia enviado para sujetarnos

el fementido Napoleón. Son peores qiie los bárbaros de

na.imiento, porque tienen todos los vicios y malicia

de nación civilizada , y no la sencüLrZ de la salvage.

Atfla detuvo su furor á las puertas de Roma al ver al

Papa S. León 5 que vestido de pontifical salió á su en*

cucntro con la cruz y los ciriales : y el fiero ladrón

Dupont hubiera erhado ojo á ver si eran de oro , y
si en la tiara brillaba algún gran topacio para el pu-

ño de su sable. Por menos temibles y odiosos tendría

)0 á los Agarenos; porque estos no disimulan lo que

son, ni fingen lo que no son. Creen en Dios , y en pe-

na y gloria eterna , y se puede esperar de ellos algu-

na virtud moral. Ellos levantarían sus mezquitas , y nos

dexarian nuestros templos y nuestros oficios: nos qui-

tarían nuestras campanas, no por codicia , sino por re-

ligión : pagaríamos nuestros tributos , y no .nos impe-

diriaa orar al Señor , ni nos darían el impío exemplo
de la incredulidad. Vuelvo a decir, que mas quiero ser

conquistado de moros que de franceses ; porque es mas
sensible sufrir el desprecio que el r3dio. Quando desem-
barcaron los Africanos en f:ispáña , entraron como ene-

migos , como conquistadores, como propagadores del

Alcorán : no nos engañaron con pretextos ni títulos de

amistad y protección : no quebrantaron ningún pacto ni

alianza, pues no la hibía: no faltaron á su palabra,

pues no la habían ofrecido. Nos cogieron despreveni-

dos, mas no engañadus. Además, la invasión de los

moros se executó por mar, y una vez cortada la tra-

vesía por nu»^stras fuerzas navales , se les frustraron hs
esperanzas de los socorros del África 5 y aun así costó

unos setecientos años el ac^Voarlos de arrojar de núes-

Tom, VII. C tro
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tro sucio. Considérese ahora , ¿ quando llegiria a ver-

se la España libre de estos descreídos conquistadores,

francas sus comunicaciones con la matriz sobre un mis-

mo continente ?

Por otra parte , parece inagotable la mina de solda-

dos de Napoleón , hasti que rompa sus lazos la Euro-

pa. El ya sabeifios que no pelea con solos franceses,

*u'0 con írop¿<s de it/dt-s Jos Sobcr^inos , que tienen la

dicha de S'.r í-us aliados, feudi^tarios , ó esclavos, que

es la misma cosa , y de los conscriptos de los estados

y repúblicas it:liana'> , q-.ie para sacarlas de su debili-

dad é impoln Í3 en las a tualrs circunstancias , las ha

in' orporaJo al territorio del Imperio Francés , que ya

barbea con los límitrs dd Imperio Otomano. En sus

exérutos solo el si>tema militar, la táctica , y el idio-

ma de la ordenanza y del mando son franceses , como
tsmbif n la rapacidad reglamentada de ios saqueos , la

inhum .nidad de sus violencias , y la impiedad de sus

seiitimi/rníüs.

Tampoco hay que esperar , según lo acredita la ex-

periencia en todos tiempos , que el francés se canse de

Jas fatigas y peli¿¡ros délas campañas: si le sacan llo-

rando de li casa paterna, vuelve á ella cantando, lí

echando bravatas. Ni hay que esperar que aíloxe por la

justicia de nuestra causa : la guerra parare que es su

elemento , y prescmde del fin porque pelea : ya mue-
re por coronar reyes, ya por destronarlos, hoy por
la libertad , mañana por el despotismo. Va á la guerra

como el c'.bailo : ej clarín le alienta, y corre con el

ginete chrÍ6tíauo contra el moro 5 cae el ginete de una

lanz.ida , móntalo ei muro , y parte con el nuevo due-

ño con na el rhn'stia'io. En los X^^tcS ya es otra la cau-

sa : ayer comían coí» cuchara de palo , y hoy hacen
ascos a la váxida de plata con que les sirve su patrón:

ayer de bax*''s no se vcian entre el polvo, y mañana
se ven subidos en hombros de ia fort na hasta la al-

teza de ios honores , y del fausto oriental de las ri-

quezas , fruto de las rapiñas y co-flcusiunes , que pidí^i

ai ciclo venganza. Si
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Si preguntáis a les ff.aice??s por qaé snfiíeron los

primeros actos del desputismo abioiuto de Bonaparte

;

os dirán que por no caer en los horrores de otra re-

volución ^ cansados ya de verter la sanere de sus hi-

jf'S , hermanos y deudos. Y al mismo tiempo que 5 por

una contradicción propia de cabezas francesas , alegaa

tste temor 5 entregan al tirano estos mismos hijos 5 her-

manos y deudos , para que vayan á morir lejos de su

patria mas de un millón de jóvenes 3 no para la glo-

ria ni defensa de su nación, pues de ninguna es inva-

dida , sino para saciar la feroz ambición de un isleña

advenedizo , que sujt tó primero la Francia para sub-

yugar después ios demás reynos.

No es de hoy mi desengaño , son de fecha mas an-

tigua mis pronósti'-os sobre íds ídtales conseqü ^incias

que algún üia pudiera experimentar nuestra patria de
las iniquís maquinaciones de este tirano solapado. Cen-
tinela muda he sido muchos años , porque no pude
nunca gritar q'jién vivel ni llamar al arma ! Desde la

primera paz de Campo-formio , quandó entregó ia Ke-
pubiíca Veneciana 5 luego de haberla democratizado ^ al

emperador de Austria , en el mismo tiempo que en sus

proclamas llamaba déspotas y tiranos á todos ios re-

yes de la tierra ; entrevi sns malignos é hipócritas de»

signios ; porqie desde entonces desconfié de su mode-
ración y sencillez democrática. Este novel General ser-

via á ia República para mejor sojuzgarla después : á es-

te fin se detenia en ícalia , haciendo de ella Repúbli-

cas en en miniatura , embaucando y robando á sus ha-

bitantes^ y pagando literatos, para que corriesen IjS

ciudades como otros tantos apostóles de la libertad.

Todavia me acuerdo de la arenga pritética que un til

Monge, enemigo de monges y monjas, prrmunció á

la repuDliquilla pacífica de San Marino. Descae aquella

época de farsas revolucionarias se emp:zó á temer de
su corazón hipócrita grandes calamidades en ios pue-
blos seducidos , como se ha visto después con dolor

y espanto. Donde plantaba con tanta ceremonia arbo«

les
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les de la libertad , ha Jevantado después horcas en me-
moria de su benignidad paternal. Da:Jií^ ,^^acias de la

-felicidad y tranquilidad que gozáis, Piainonteses , Ge-
noveses , Milanesés , Venecianos , Bolcñí^scs , y Far-

mesanos , pues hasta el noncibre os ha qsutado
, para

confíindiros en la gran piara de sus mansos júbditos.

Nuestra precipitada, y dcsatinaaa Paz de i?ys ^^^^

Ja República Francesa habia proporcionado á ese intré-

pido aventurero las tropas francesas que estaban en Ca-
taluña para la invasión de Italia. Este fué el primer
teatro de sus talentos y triunfas militares ; á que no
contribuirían poco, la disposición de los ánimos de aque*
líos naturales, y la ninguna voluntad de las tropas á

sacrificarse contra una causa que , á los principios , ii-

sonjeaba tanto á los^hoVubres que raciocinaban , y á

los que padecian. -r

Impaciente % desesperado de poder llegar á consu-

mar sus ambiciosos designios , parte á Egipto y sin ob-

jeto , ni motivo en su viíge , toma á Malta al ruido

de doce cañonazos ; quita aquella isla é inconquistable

plaza á la Orden por traycion concertada con los ca-

balleros franceses , para que cayese después en manos
de los ingleses sus enemigos. Llega á Aiexandría , y
pierde su esquadra j sube al Cayro , se baña en el Ni-

lo, visita las pirámides , hace sus genuflexiones en la

mezquita j y vuelve ja Europa azotado > para ser des-

pués el verdugo de ielfa.

Hacese Cónsul en París con la modestia romana,
porque Rey , ó Diclidor fuera entonces odioso título.

Pero ¿quién le dio /esta nueva autoridad? Primero las

bayonetas de sus coji^ados , y luego una Constitución

minutada por él mismo , y extendida y firmada en
aquel momento por una docena de compadres, calen-

tándose á la chimenea. Ei llamarse primer Cónsul , sien-

do tres los revestidos de este titulo de farsa , era en
la sustancia llamarse único., pues los otros dos eran
sus acólitos. Fmgiendo trayciones y conjuraciones , ha-

ee vitalicio su Consulado ; y fingiendo otras > se lo calza

perpetuo y hereditariu. Iba
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Iba corriendo á pasos de gigante á lUuS pomposo y ele-

vado título, que le diese mas poder , mas vanidad, y
mas derechos á su ambición. Quería dominar la Euro-

pa , convirtiéndola en patrimonio del nuevo Imperio

francés ; porque no podia intentarlo con el título solo

de Cén5ul , que no se extendia mas allá del territorio

de la República: nombre vano y perecedero, que aun
conservaba la que luego se llamó Gran Nación; y hoy no
es mas que el gran rebaño de bestias de Napoleón pri-

mero. Conquistó la Francia, y sus pertenencias y ane-

xidades con el título de Emperador ^ invadió y aterró

todos los estados que podian hacerle sombra j y lo que
no le convino conquistar con aquel titulo, lo ha sub«

yugado con el moderado, pero mas soberbio , de Pro-

tector. Baxo de este manto cobija S, M. I. otras Ma-
gestades reales, y Altezas ducales, que tienen el ho-
nor de ser sus primeros vasallos; á quienes puede lla-

mar un dia á París por un edecán de su alguacil ma-
yor Savary , para que vayan á calzarle las espuelas, y
a tenerle el estribo en un dia de revista general.

Quien le hizo Cónsul , le hizo Emperador. ¿Cómo
se fraguó esta violenta, ilegal, y pretendida elección?

Todo el mundo lo sabe. Se intituló, y intitula Emperador
de les franceses , y no de Francia. ¿ Quál stria el fin de es-

te dictado , porque en todas sus palabras hay misterio?

¿Sería para adular la vanidad de sus nuevos subditos,

por conocer que son gente muy fácil á dexarse des-
lumhrar? ¿Sería para dominar con este dictúd) en to-

dos los países por donde se derraman y extienden sus
numerosas y ambulantes tropas , put-s ya no hay terri-

torio en Europa que no esté manchado con las huellas

de sus soldados? Y habiendo en casi todos los Esta-

dos de Europa franceses armados , que ocupan los pue-
blos ; viene a ser de hecho Emp>^raJor de todos Na-
poleón.

FdUuban solo la Esp;iiíi y Portugal en el núm.ero
de los dichosos paisas comprehc^ndi'it^s dentro de los

imu^inarios é ilimitados ámbitos dci Imperio francés ; y
Na-
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Napoleón 3 á quien ya el mundo h vi -n? e-stre ho , ca-

biendo todo él en lin zapito, no pudo sut"-ir que lI

occidente permaneciera niiS tiempo independiente y )i«

bre, sin reconocerse su vasallo. Envió sus tropas, pi-

saron el territorio español : y coir.o aqnellns nunca ha-

cen sus viajatas en vaide , s-z apoderaa primero de ini

reyno , y después de otro sin declaración ninguna de

guerra 5 ni aun amenaza de hostilidad, solo por tqucl

principio del nuevo derecho-napoleón , que donde pi-

san soldados franceses allí manda su Emperador.

Todo e! mundo sabe , y no puede acabarlo de creer,

la iniquidad y violencia de la ocupicion de Portug'd,

y la inaudita perfidia y vileza con que ese Emperado'-

sin honra, fé , ni conciencia, sin jrnlabra de rey, ni

de hombre, ni de ladrón, usurpó la corona de Espa-

ña , sin haber puesto el pié en ella
, para traspasar^-j,

como patrimonio suyo, á su caro hermano Joseph ba-

xo el colorado título de Rey , por no llamarle clar^i-

mente su Virey ^ pues tenia que recibir sus tropas sia

poder mandar un sargento, sus leyes sin poderlas al-

terar , sus ordenes sm poderlas desobedecer , y sus

instrucciones sin poderlas interpretar. La Corte aparen-

te sería Madrid , y la metrópoli Fsrís. Habría emb.^xa-

dores entre ambas , como lo pide la etiqueta: el de

Francia seria un sobrestante y zelador de nuestro ga-

binete , y un cómitre de la nación; y el de España un

asistente al solio imperial, y por gran distinción lea-

dria el honor de concurrir a la parada con el sombre-

ro en la mano al sol y á la lluvia. Se celebrarían tra-

tados pübiieos , y serian mas los secretos , entre el E:n-

peradvor de España en París y el Virey de España en

Madrid: y bien se dexi inferir que los dictiria el Sul-

tán al heglierbey , y que á nosotros no nos dexariari

mas pane en estos embrollos diplomáticos que la de

traducirlos en castellano.

Después de ocupada militarmente la España , y en-

tregada al hermano la Lugar-tenencia Real, no es creí-

ble que le dexase encomendado á la fidelidad españo-
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la ) siempre sospechosa como violentada. Y tanto pa-
ra su custodia personal , como para la tranquilidad -de

los pueblos que tanto le convenia , y sobre todo pa-
ra j^uardar nuestros puertos y costas contra Jas soña-
das invasiones del tan decaiUado coco , el tncmigo co-

mún , que en una palabra es la Inglaterra, nos prote-
gerla dexandonos dtntro de esta peninsula doscientos
mil hombres en acantonamientos y guarniciones , man-
tenidos , cernidos y bebidos á costa de nueves contri-
buciones, y sin quebrantar ningún artículo de la nue-
va Constitución , pues no lo hay para este caso. Por
esto nos decia y consolaba el gran Amurátes en uno de
sus bandos , ó artículos de sus diarios de Madrid : que no
habría quintas ni levas en nuestras provincias. Claro es-

tá y piies no habíamos de tener exércíto nuestro nacio-
nal 5 según lo dicta la seguridad del conquistador.

Y como en esta empresa y plan del Emperador y
Rey se llevaba el fin caritativo y muy christiano de
casar las dos naciones , frase que soltaban ciertos emi-
sarios suyos, por no decir incorporarlas; es de presu-
mir que se reservase, quando menos, una vía militar

desde Bayona á Lisboa , cortándonos una tira de la piel

de toro de Estrabon de cinco ó seis leguas de ancho
para el paso y repaso de sus tropas , al modo de la

que se reservó alJá en Polonia para la comunicación
con Saxonia , en donde tiene otro Virey coronado.

Con este arbitrio muy sencillo y cómodo , y la ne-
cesidad de un continuo auxilio de tropas suyas para
iiuestra defensa j no se faltaba á la promesa de la in-
tegridad de esta monarquía y de su independencia. Ya
oSe vé que no nos desmtmbraba ninguna provincia , ni

^descantillaba la orilla de nuestras costas y fronte-
ras para incorporarlas al teriitoiio francés , ni pa-
ra cederlas á otro soberano ; pero muy bien podía
reservarse, como en depósito y seguridad provÍMonal,
,p!<:Z3s, puestos, y mentes, y sonar siempre integridad
en Ja aparienoia. Y manteniendo aqui sus exéfcitos ton
el nombre de auxiliares, se dcxaba en su sentido na«

tu-



tural la voz itidependeKcia', zpero áe quién se hablaba,

de la corona, ó de los vasallos?

Si se casaba á las dos naciones , era muy justo qu^,

2si como Ja francesa nos enviaba su juventud guerre-

ra para guardarnos , la correspondiésemos nosotros en-

viando á disposición de su [imperador Ij nuestra , pi-

ra pagarle la generosidad de habernos dado el exeai-.

pío. No había otra desventaja en estos trueques , sirio

que ^ tocándoles á ellos un benigno clima , y fértil sue-

lo , de buen pan , buen vino , buen aceyte , y ricos

frutos y frutas, los españoles, esposados antes de ca-

sados, íririn á militar, esto es , á morir baxo las alas

de las águilas iiiipeiiales , ó á consumirse acaso doncíe

no comiesen mas pan de trigo , ni probasen el vino,

ni viesen la cara al sol en ocho meses del año. Pero
lambien tendrían el gusto y la honra de verse casados

con luteranos , calvinistas , judíos , ateístas , y malos
christianos , y de ¡r á pelear con quien no nos ha he-

cho daño. Esta es la mas cruel é inhuma de las ti-

ranías.

No hay exemplar en las historias de que un con-
quistador armase por fuerza á sus cautivos para llevar-

los a pelear contra sus enemigos. Vale mas no darles

quartel a semejantes invasores , esto es , morir con las

armas en la mano , que no haberlas de tomar después

en servicio del inclemente vencedor.

Solo los turcos y berberiscos sujetan los cautivos

christianos al remo , mas no al servicio de las armas.

Ni tampoco consta que los sarracenos , dominadores
de España , llevasen a los conquistados a pelear en las

guerras que sostenían dentro ú luera de nuestra pe-

iinisula. El vende los prisioneros de guerra , ó los ha-

ce que sirvan en sus banderas , ó los destina á traba-

jos públicos como si fuesen esclavos comprados , ó los

dexa perecer de hambre y miseria ;
porque no es cos-

tumbre suya sufrir la carga de la manutención de los

malaventurados que caen vivos en sus manos. Esto se

estilaba quando se conocía y guardaba el derecho de
gen-
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gentfs; pero este feroz tirano ha acabado con todos
ios derechos , y quiere acabar con todas las gentes.

Execrábale portento de la naturaleza es , por cierto.

Napoleón , anfibio entre hombre y fi-Ta , pues ha sa-

cado de la infamia á Nerón y á Caligu.-a. Al primero
le h.zo malo lo sumo del poder , y aun tardó seis años
en romper con todas las leyes del pudor y de la hu*
nianidad : tanto tiempo hubo de cosiarle á su buen na-

tural y á su educación el corromperse. Pero Napoleón
parece que fué malo antes de h jber aprendido á ser-

lo, antes de poderlo ser, y aun antes de desearlo. El
abismo le engendró , y aun por eso nos calía su pa-

dre : él es hijo solo de sus obras, ¡O! ¡ Madama Leti-

cia ! Buena aiegria anunciaste al miundo en el dia de
tu portentoso alumbramiento! Antes de usurpar el man*
do supitmo era déspota, y antes de déspota fué ya
tirano.

Nació para destrucción del género humano. Así q le

se vio las uñas las ensayó para destrozar : como h^ce
el tigre desde cachorro. No hay industiií humana que
le domestique. No es animal casero , huyese luego al

monte y á las selvas, no puede vivir en poblado. Bus»
ca como querencia de su fiereza el cam^po de batalla,

porque el palacio no se hizo para él: alíi tiene sus de-
licias y su regalo , el humo de la pólvora es su incien-

so 5 la vista de los muertos su recreación , duerme en
colchones de cadáveres , y otro dia nos dirán que co-
me asado de carne humana , porque aun no ha acaba-
do la carrera de e^tos bárbaros pasatiempos. Y esie in-

humano decia á la Euiopa, y sus bobones franceses se

lo creían , qvie en la guerra buscaba la paz. Yo bien
creo que quando no le quede á quivn hacer guerra,
p.iZ ttndrá, mei;os consigo mismo. ¡Infeliz de él en-
tonces ! Ll ocio le consumirid. ¿ En qué pasaría el tiem-
po mane» sobre mano ? No tiej.e mas que una pasión, y
ésta ahoga á todas jas demás. Quiere dom n r la tier-

ra , aunque sea quedándose solo en ella : después pe-
diiá alas a los dcmonit-s para subir á tonquisíui- ¡a luna.

Toin. VIL D Ai-
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Algunos sabios han dicho j que para lo que el hom-
bre tiene que aprender es muy corta la vida ; mas yo
añado , que es muy larga para ios que hemos de padecer.

jQdé seria de nosotros, si la vida de este tirano no
estuviera suj ta al plazo común de la mortalidad! De
sus hijos despu \s nada tendrá el mundo que temer ; por
esto cuidó ya la naturaleza que los monstruos fuesen

infecundos,

Nü conoce freno ninguno a sus alevosías y cruel-

dades: no tiene religioa que le contenga, ni concien-

cia que le acuse , ni vergüenza que le sonroje, ni te-

mor del odio de las naciones que le acobarde, de cu-

ya opinión no necesita, pues ya no existen a sus ojos. El

dirá para sí: pues que toJo lo pue-io , todo lo quie-

ro. El cuenta con su fortuna, como César contaba con
la suya : pero B ^ñaparte cuida con mas recato que Ce-

sar, de su vida. Entre otra de las gracias que debe a

su fortuna es la de la salud que goza , la bastante pa-

ra quitarla á todo el mundo. Vive enfermizo , y nunca
esta enfermo ; y así la sobriedad , que en otro sería

virtud , en él es necesidad , ó temperamento.
Di')en que come de pris:i : propiedad de lobos y zor-

ros. Dijen también que duerme poco, yo no lo dudo:
es pensión de todos ios tiranos , qus á todas horas ven
pendiente sobre sus cabezas un cuchillo que les ame-
naza. Lo mismo acontece a los avaros , que ordinaria-

mente son madrugadores , porque hasta ios dedos se

les antojan ladrones , y huyen de su propia sombra. El

no tiene patria, ni hog-ir, íú raices j todos son. mué*
bles, porque todos son robos.

A ningún país ni nación tiene ni puede tener amor:
todas son piri él , y ningina es suya. Donde haya sol-

dados , ailí tiene su patria. Si mañana le ech ¿ran de
Francia, á trueque de mandar se iria , si pudiera , con
su exército á Marruecos. Pues ¿no se fué á Egipto á pro-
clamarse Sob -rano , y á jurar sobre el Alcorán , por no
sujetarse al Directorio ? El no tiene nación , ni religión

elegida: se sirve de aquella que mas sirve á sus fí:Ks.

bu



Su catolicismo se reduce a oír misa d lint' de sus cor-

tesanos con la misma devoción é intención con que ha-

cia su namás en la mezquita del Cayrb á presencia de
los musulmanes.

Tiene la osadía de llamarse Emperador por la gra-

cia de Dios j al qual ni ama, ni teme , ni reconoce;
dixéra mejor , por la paciencia de Dios y la de los

hombres. £1 mismo se dio el título , y por sus propias
m:nos se plantó la corona imperial; v para mayor pom-
pa de aquella comedia reh\gíosa , y humillación del Sa-
mo Pontitice, se hace ungir por Pió Vil sqiieí descreí-
do usurpador. El se ha hecho lo que es , y ¿quáuto n'>

sentirá de no poderse hacer un membrudo Nembrot,
para espantar con so figura, y acogotar , quando se

enoja , un dia tres ministros , otro dia tres senadores,

y otfo tres generaíes. Dicen que se emberrenchina co-
mo un javalí S. M. í. y que la aspereza de sus pala-

bras y la de su voz bien declaran el fondo de su dul-
zura y amabilidad.

Toma por divisa un águila , quando debiera un ti-

gre ;
pero tan mezquinamente representada en su mez-

quino blasón, que mas parece milano que acecha la

presa , que ave noble y generosa ; símbolo propio de
la rapacidad de su dañino corazón. Se muda el primee
nombre, y luego el apellido, que no sería de casta ;

y desp'jes el nuevo nombre, que no se lee en ningua
martirologio, lo convierte en apellido eterno de su au-
gustísima familia , y parentela , y lincas transversales,

diagonales , y adoptivas , y con la mira de napoleoni-
zar á quantas testas coronadas se digne dexar , ó des-
ovar , sobre la faz de la tierra.

Este héroe por la gracia de sus viles y venales ga-
zeteros , ya que no se ha podido hacer hombre , juí.ta

la ferocidad con la vanidad. Como nunca está conten-
to , ni saciado de timbres , ni títulos : mañana se inti-

tulará Napokofi'Kan ) y dias hace que merece este nom-
bre tártaro. César Augusto es nombre muy conocido y
manoseado por estui?ic,ntes. Faraón y Nabúco saben á

his-.
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historia sagrada. Soldán y Califa huelen a árabe , y con-

tra esta ^ente guarda no sé que resentimiento de cier-

ta burla en Kgipto. Llá'nese de una vez Rey de Reyes,

y Señor de los Señores , y sea la ú tima blasfemia de su

ambición y arrogancia : bien que el titulo que mas pro-

piamente le sienta por sus obras seria el de Awte de

Dios 5 que nadie se lo puede disputar , y que mas lo

merece que el atroz Atíla.

Lo he dicho varias veces , y lo repito ahora , que
las tres épocas terribles en los anales del mundo son:

el diluvio universal, Mahoma y Bonaparte : Aquel pre-

tendía convertir todas las religiones en una , y éste to-

das las naciones para ser él su cabeza. Aquel predica-

ba la unidad de Dios con la cimitarra , y éste no le

nombra uno, ni trino, pues solo predica, ó hace pre-

dicar su propia divinidad , dexandose dar de sus infa-

mes y sam'legos adoradores , los periodistas franceses,

el di. tado de T"do-poderoso. El rnismo se ha llegado á

creer tal , y se lo ha hecho creer la cobardía y vileza

de las naciones que se han dexado subyugar. Solo la

España le ha obligado á reconocerse , que no era an-

tes, ni es ahora, sino hombre, y hombre muy peque-
ño , á quien la fortuna ciega ha hecho grande á los ojos

de los pueblos espantados del terror de su nombre , que
miden la grandeza del poder por la de las atrocidades.

A la colosal estatua de Nabiíco derribó un canto des-

gajado de un monte vecino : dio en los pies , donde te.

nia la flaqueza. Es cosa digna de admiración, que los

línicos que hasta ahora han ajado la vanidad de su sa-

ber y poder á este héroe militar han sido cabalmente

los hombres que él mas despreciaba , 6 de quien me-
nos temía. Un barbón de San Juan de Acre , con
mas trazas de monge que de soldado , sin haber jamás
leído la táctica de Vegécio , ni de Folard ; los bárba-

ros é indisciplinados mamelucos ; Íí<s agrestes y bru-

tales kosaros ; y los cuitados , perezosos , y supersti-

ciosos españoles , á los quales creía dormidos la intre-

pidez y confianza francesa. La Europa lo ve , y no
lo
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lo acabará de creer r nuestros enemigos pensaban que
dorraiamos , y ellos eran los que soñaban.

Este género de guerra es nuevo para su táctica vic-

toriosa : es guerra casera , es guerra de nación , es

guerra de religión, es, finalmente, guerra de valien-

tes antes de ser soldados. En Italia y aleinania con so-

la la intimación de un trompeta se rendian las plazas

mas respetables de Europa j sin caerse las murallas,

como en Jericó. En todos los puestos y defensas mi-
litares se entregaban prisioneros , aquí seis mil , alia

diez mil 5 acullá quince mil, y en Ulma treinta mil:

lo que digo de los austriacos , digo de los prusianos.

En ocho dias despaviló Bonaparte todo el exército pru-
siano de 2oog infantes , y 4oy caballos ; y antes de
un mes no existia Rey en Frusia , ni monarquía pru-

siana.
¡
Catástrofe asombrosa é inaudita , cuyas causas

no son difíciles de adivinar; desafectos, cobardes, y
traydores. Habia exército , y no había nación. Y den-
tro de España , aquellas mismas tropas , y generales

vencedores jno pueden rendir ciudades abiertas , de-
fendidas por mugeres , y paisanos mal armados > y a
medio vestir í

Desengañémonos de una vez , todas las plazas se

han tomado como Pamplona, Barcelona , y ciudadeía

de Figueras , por soborno ü traycion ; ds esta suerte

caían Magdeburgo , Espandau , Stetin , &c. Estos soa
otros de los caprichos de la fortuna , que aun no se

ha cansado de Napoleón. No conoce un traydor , ua
desleal , que pudiera hacerle perder en un dia el fru-

to de una campaña : ie sirven con ley de hijos hasta

sus esclavos. La República tuvo tantos enemigos do-
mésticos, tantos infi'rics , tantos emigrados, tantos de-

sertores de las vanderas patrióticas ; y el despotismo
tiránico

j
cuenta [an leales servidores! Antes bien he-

mos visto que los emigrados , que habían encentrado
tanta caridad y generosa hospitalidad entre nosotros,

no veían la hora de volver á Fri^ncia á reconciliarse

con la nueva tiranía, no siendo ya la nación, á cu^

yo
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yu destrozado seno se resíiíuíiii , la misma qué antes

abandonaron.
No digo en los exéroitos, mas ni en las ciudades,

ni en los gobiernos políticos ha sufrido , ni teme , los

alentados, ni aun los intentos de un traydor : hasta ios

extrangeros , que sacó aherrojados de sus hogares , le^

sirven á la voluntad y al pensamiento. Allí ya no hay uit

loco, un borracho, >un furioso, un fanático, de aque-
llos que en otro tiempo enviaron al otro mundo qua-
tro de sus legítimos reyes: casos atroces que no cuen-
ta la historia de ningún reyno chiistiano.

A los franceses hace ocho años que les promete la

paz , y cada día se aparta mas de los caminos que
conducen á ella: y á pesar da esto, no se avergüen-
za de dexarse adular con el renombre de Pacificador del

Continente, y Arbitro de la Europa: este último titu-

lo es el que nías le lisonjea. Tuvo mas de un año des*»

lumbrados y ocupados á sus nuevos subditos , á quie-

nes no se atrevía entonces á darles este nombre , con
el plan del desembarco en Inglaterra, todo á fin de que
no les quedase tiempo , ocasión , ni motivo de maqui*
nar contra su persona , y despotismo consular , pues
bien conocía él la dificultad y vanidad de la empresa.
París y la Francia era lo que quería conquistar ; y lo

logró, afirmando desde entonces su usurpado y mal
seguro solio , por donde había de subir después á la

dommacion imperial.

Hombre que hiya prometido mas , y que haya cum-
plido menos que Napoleón , no le citan las historias.

Aun no ha cumplido la promesa de esculpir en letras"

de oro macizo los nombres de los valientes qae mu-
rieron en Austerlítz, Jena , y Eyíand. No creería en-
tonces que había de ser tan larga la lista de los muer-:

tos ; ó conocería después que los agraciados no se ha-,

bian de qiiejar. Tal vez no alcanzaría el oro de sus
minas ó rapiñas para tanta suntuosidad , y esperaría

recogerlo de los despojos de los templos de España y
Portugal , según el ansia y voracidad con que sus tro-

pas
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pas y generales han echado sus sacrilegas manos sobíe

estos tesoros.

¿ Cómo 5 pues , podríais esperar , españoles , dema-
siado bondadosos , y gc^nerosos , que aquellos que tra-

taban con tanta crueldad á ios indefensos y pacíficos

portugueses , que no habían disparado un íusü coatra

sus injustos invasores , ¿podían usar con vosotros de
piedad si os entregabais , ni de clemencia si le resis-

liais? Este primer exempío de sus inhumanidades^ exe-

culadas á las puertas de vuestra casa , y las executa-

das antes en Italia y Alemania, y otros payses sujetos

á la perfidia y violencia de sus armas , no podía apar-

tarse de vuestra vista , ni de vuestra memoria la suer-

te que os esperaba.

Sin embargo , no faltaban personas sencillas , ó cie-

gas , que creyeron que las tropas francesas venían de
paz, y de amistad, aun después de haberse apodera-
do por dolo y sorpresa de las plazas de nuestra fron-

tera. Lo primero no lo dudo
,
porque querían conquis-

tarnos sin vencernos ; lo segundo era un absurdo espe-

rar amistad del enemigo común de todas las naciones.

Y era aun cosa mas absurda el creer que pasaban sus

exérciros al campo de Gibraltar. Lo mismo había pen-
sado Bonaparte en el sitio de aqueila plaza que el Sofi

de Persia ; y para esto ¿nos inundó con i soy hombres,
además de 3oy nuestros con que podía contar de au-
xiliares? Y para esta empresa ¿traía tantos trenes dq
artillería de campaña, y tan numerosa y escogida ca-

ballería : aparatos todos de exércitos volantes , y no del
arma de sitiadores?

No era menos desatinada la idea de que estas fuer-^

zas se dirigían al África ; ¿ pero á qué? ¿ y contra quién!
Ni ¿con qué transportes, ni quando , habrían de efec-

tuar la travesía del estrecho sin un navio ni una fra-

gata , á la vií-ta de esquadras inglesas que hubieraa
hecho pasto, de los peces á qianios locos se hubíesea
embarcado^ El África á que tenia ganas Bonaparte eia
la España , y ios Afíicanus eramos nosotros.

Quan-
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Quando viraos los puntos militares que tomaban ea

Castilla, los movimienios hostiles de sus acantonamien-
tos 5 su misma inacción después > y la provisión de ga-

lleta en casa del amigo y aliado como ellos decían , y
en el granero de España que les suministraba pan blan»

co y fresco, ¿habia que dndar un momento de que
venian dispuestos á guerra ofensiva y defensiva , pues
las prevenciones eran iguales á las precauciones ? Ver-
dad es que no degoilaban frayles, ni violaban monjas,
ni saqueaban y profanaban templos ; porque entonces

lio les ccnvenia irritar á los pueblos , sino embaucarlos.
No faltó quien creyese , poco antes de la entrada

de Murat en Madrid , que las plazas de nuestra fron-

tera se habían entregado como en depósito para la se-

guridad del hospedage de los amigos que venian á so-

corrernos. Desde Juego vieron los mas sencillos y preo-

cupados que la traycion había abierto las puertas de ca-

sa á los ladrones. La infamia era demasiado manifiesta

para que los ánimos se sosegasen, j Desdichada España

!

¿ A qué nación le ha sucedido tal desventura , que el

mismo pastor mate los perros para que entre sano y
salvo el lobo en el redil ?

Animo, y confianza en Dios, Barceloneses! No fal-

tarán auxilios ministrados por el ingenio y valor , que
os librarán de la amarga opresión que padecéis. Caso
raro , por cierto 5 y el mas lamentable que admirará á

las edades venideras: así vuestra restauración , y la con-
servación de esa hermosa y magnifica ciudad , prosti-

tuida hoy por las inmundas plantas de esos viles sol-

dados del alevoso Napoleón , corre de cuenta de todos
los esforzados y valerosos españoles , y del socorro de
nuestros generosos aliados.

Todo eíípañol prudente , y enseñado por los acon-
tecimientos políticos que se sucedían desde el año iSoo
en Europa , debia estar desengañado de la conducta de
Napoleón acerca de lo que se temía , ó se dcbia te-

mer , de sus designios quando vimos desfilwir sus cxér-

citos por iiuesíras provincias. Ya hacia tiempo que bar-

run-
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niníaba yo h tempestar?. La condnrta de los espiíiios

españoles Izquierdo y Herbás , enamorados de la Fran-

cia j y hacendados en elh , indicaba que la patria que
les dio el ser , la riqueza , y los honores era ya para
ellos peligrosa morada.

Ademas habia últimamente en París una especie de
moda de aprender el español , de querer tomar cono-
cinnento de nuestra literatura , y del estado de nues-
tras ciencias , y los periodistas solicitaban corresponden-
cia con sabios de nuestra nación. Observaba yo tam-
bién que en sus papeles públicos no nos despreciaban,
ni injuriaban , como tenian de costumbre antes , con
los ep tetos de ignorantes, bárbaros, y supersticiosos:

esta repentina , é inusitada moderación y cortesía era

para mí el testimonio mus sospechoso de su nueva po-
lítica 5 porque en Francia hoy los escritores van de
acuerdo con los gobernadores.

De algunos años á esta parte compraban libros nues-

tros: cosa nunca vista ni oída, díganlo los libreros de
Madrid. He visto enviar a París entre otras obras lega-

les y económicas los quadernos de la Mesta , y de las

condiciones de Millones ; deliciosa lectura para el gusto

y genio ríe un francés. También empezaba la moda de
traducir á su lengua algunos autores nuestros : costum-
bre que se habia perdido desde los primeros años del

reynado de Luis XIV. Asimismo observaba que venían

á visitarnos algunos viageros franceses , muy curiosos

de nuestras cosas , unos como físicos economistas , y
otros como amantes de las nobles artes ; unos venían

á medir grados del meridiano , y tal vez espiaban nues-

tras sierras y vericuetos ; otros á explorar nuestras mi-

nas de metales ; otros á estudiar la pastoría de nuestras

merinas ; otros la cria y las castas de nuestros caba-

llos ; y otros á recorrer nuestros establecimientos pú-

blicos y bibliotecas , museos , colecciones de nuestros

pintores fumosos , y restos de antigüedades romanss y
arábigas ; cuyas noticias , copias y apuntaciones reco-

gían con tal afán , que mas parecía esa diligencia in-

Tom. y11. E ven-



^4
.VGiiíacio q^iíi 'Curiosidad. También observé que en los

primeros di>;s de la llegada de Miirat en MaJrid , apur

laron algunos de sus oficiales de guerra , y también

de pluma , todos los diccionarios y graaiáticas españo-

las y francesas de nuestras librerías. Compraban ca;ta$

,geógrafi:as , y preguntaban por phncs estadísticos , ¡ma-

yormente los xefes del estado mayor, y de la hiií:l2n'^

da. ¡Quemas amor ni mas amistad se podia desear de

nuestros vecinos , que no querían dexar rincón de nues-

tra casa, ni mueble qie no visitasen con indecible gus-

to! Noté que preguntaban por estados de nui^tras fi»

bricas , ó como ellos decían des tableaux des manufac'

tures, hasta hombres que no tenían traza ni destino pa-

ra instruirse en estos objetos.

Esto es bueno 3 decían algunos incautos españoles

ya entó ices ; antes muy malo, les respondía yo, que
no contaba entre las obras de buen afecto tanto irue-

rés disfrazado con el velo de curiosidad. Nadie debía

ignorar que Bonaparte tenia jurado en sus irrevocables

decretes el exterminio de las ramas reynantes de los

Borbones . y así comenzó por Ñapóles , Parraa , Hetru-

ria , y siguió por Portugal. Con esta experiencia ¿co-

rno habiiinos de esperar que se librase de esta tala la

rama principal de Esp.íia , ni que pensase hacer ua
inxerto con el pimpollo que descollaba p^.ra conservar-

la ? Pero confieso tanibicn que llegué á creer , entre

dUvias , y esperanzas , que tal vez se verificase 3 aten-f

diendo que solo así se podría evitar la pérdida de las

Américas.
Yo veía por otra parte la extraña solicitud de un

francés para ía redacción de nuestra gazeta de la Cor-

te , ofreciendo una indemnización anual á la real imr
prcíita. Parecía una especulación mercantil de unos par-

ticulares ; y no era sino im plan muy políticamente me-
ditado del G'>bíerno francés , simulado bixo el concep-
to de una tentativa de interés privado. Pero la soiici»

tud del embaxüdor Beauhainais , y sus oficios á favor

de los agentes de esta empresa , y de la libre intro-

duc-
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durcion en estos reynos de un nuevo periódico , inti-

tulado La Abeja Española quü se publicaba en Farís

;

acabó de descubrir los verdaderos ñnes del hipócrita

embaxador, el mas fiel executor , ó cooperador, de
las pérfidas y malignas ideas de su augusto amo y con-
ciiñ.uü ci Emperador desde el dia que einió como un-
piuo indecente en Madrid , hasta aquel en que , des-
pués de haber acabado de adeiezar con gran pompa y
aparato oriental su casa nueva , se desapareció como
un facineroso que acaba de cometer un gran delito

:

en efecto , había concluido ya su ultima con^.ision.

¿ No eran todos estos actos preludios de que se nos
acercaba la hora , en que ni la facultad de hablar y ni

la libertad de escribir nos quedaría, y que solo nos
dexarian la de pensar para m^yor pena? Asi se verifi-

có luego que entró el precursor Murat en Madrid. De
ailí á breves dias se apodero del privilegio de nuestra

gazeta , y del diario , encomendándola á manos de unos
hambrientos satélites suyos , medio militares , medio li-

teratos, que debian embolsarse el producto , repartien-

do una gratificación señalada entre algunos esparloles

renegados , que Íes ayudaban á tan patriótica obra , los

unos ocultamente , y los otros á cara descubierta. Ya
desaparecieron todos , echándose ellos mismcjs con su
fuga de la Corte ai exército francés la sentencia y el

castigo de su delito. Es lástima que no se fuesen ea
su compañia algunos centenares mas. También huyó el

autor de la Abeja: mala avispa le harree otra vez á
Farís. Este habia vuelto á su patria baxo del escudo,
escarapela y salvaguardia de los enemigos de ella , y
era otro de los emisarios que nos venian á predicar la

dicha que nos esperaba y no conociarnos , y el vuelo

que tomaría el genio español protegido del Genio tute-

lar de la Francia.

La funesta suerte que veía yo caer sobre las demás
naciones desde el año de 805 , me anticipaba el temor
sobre la que amenazaba á la España. Hasta los sem-
blantes de ios m?rcarh>fles franceses , que paseaban es.

tas
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tas calles, y entr^baa en nuestros c.ifes , pregonaban

en su alegría la esperanza de alguna gran íoríuna , y
ciertas palabras enfáticas que soltaban , entre lástimí y
admiración , un año , y aiía dos antes da entrar las tro-

pas francesas , bien me anunciaban que estábamos des-

tinados para herencia dcj ellos.

A suspicacia , cautela y malicia no me ha ganado

el coxo j ex-obispo , y mal casado Conde de Bena ven-

to, en el siglo Tayllerand , ese ojo derecho de Napo-
león ; ni me han embaucado con sus misteriosas artes

esos astutos oráculos de la diplomacia francesa , esos

consultores íntimos de los pérfidos designios del Zorro
imperial. Este se digna oirles , y consultarlos de grado,

ó por necesidad ; pero á mí , recogido en mi estudio,

y disimulando lo que allí estudiaba, ¿ quién podía oír-

me ? ¿quién preguntarme , en el reynado del intruso go»
bernador universal de esta monarquía? Nadie desplega-

ba los labios á su presencia , ni aquellos que debían

a-sistír de oficio á su despacho , y que podían aconse«

jarle lo que convenia al honor y conservación de la co-

rona : Todos los demás no tenían otro derecho que el

de respirar , con mucha templanza , el ayre de las pie-

zas de sus antesalas , ó de sus caballerizas , ni otra

obligación que la de aplaudir con humilde y reveren»

cial risa las badajadas de S. E. y las insolencias de S.

A. , a las quales calificaban de proverbios de Salomón
los mas sabios de aquellas sabandijas a quienes tenia

concedido el privilegio de verle en paños menores, ó
cuya adulación tenia comprada con empleos , ó coa
esperanzas , que es lo único que ha quedado á muchos.

Sin embargo , quando ya no pude dudar de que
nuestro fatal destino se nos acercaba , y de que la tor-

peza é impericia de este Privado ignorante y veleidoso

iba acelerando nuestra ruina ; tuve la libertad patrióti-

ca de dirigirle los dos papeles que aquí se insertaran,

para contenerle en la manía de escribir proclamas , en
las que quería mostrar á la presente generación , y á

Ids íuturas , hasta donde rayaba su eioqütncia popa-
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lar. Muestra de ellas , entre otras anteriores , fué la

proclama, la mas ridicula, insensata y antipolítica , que
en el mes de octubre de 1806 dirigió en su nombre
á la nación , para inflamarla y llamarla al campo de.

Marte, sin decirla quien era el enemigo verdadero, 6
fingido. Sepan Vms. , amigos lectores mios , que el

enemigo real era Nepoleon , y que Íbamos á entrar en
la última coalición del Norte. Pero con la noticia de
la batalla de Jena tuvo que arrepentirse : con esto des-

cubrió sus intentos , y quedó riial con todos. Para ex-

piar las intenciones de aquella tan imprudente é intem-

pestiva proclama , tuvo que consentir al cruel sacrifi-

eío de los 2oy hombres nuestros que envió al Norte
al servicio de Napoleón , como en rehenes de nuestra

lealtad futura: este fué el principio de la mortal san-

gria de nuestras fuerzas militares , para quitarnos el

poder de resistirle en qualquiera invasión. Por esto des-

de Varsovia instaba con tanta actividad , y aun con
amenazas , la pronta salida de estas tropas.

Ya tenia yo previsto , y dicho muchas veces entre

mis amigos : este Godoy , según indica el curso de su
conducta, aspira á Regencia, 6 á Corona , y cuenta
con las espaldas de Napoleón , después que éste le ha
dado el mal exemplo para tan altos deseos. El Corso,
anadia yo , le sostiene en su ambicioso plan : y des-

pués de haberle dexado precipitarse en un abismo de
atentados , y aniquilar la potencia de su nación 5 ven-
drá á echarle á puntillones , llamándose nuestro Liber-
tador, que es el mas descarado y descansado modo de
conquistar. Pregunto yo ahora, ¿si aqucíllos ciegos y
fatuos españoles ( y entre ellos militares , letrados , y
teólogos ) que celebraban , ó referían con compiacen-
cia las victorias de Bonsparte en el Norte, cono.iati

que cada una era una batalla campal contra la Espa-
ña? Sin duda no lo conocían; y ésta es brut-il igno-
rancia que los debe tener confusos y arrepifüti ios ; ó
lo cono( ¡an , y estos merecen que la psina ¡os conoz-
ca ahora para entregarlos á la venganza pública. Des-

de
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larga vista j y he visto claro lo que otros no queriaa
ver 5 ó no columbraban. Los franceses creerian que
porque estábamos mudos , eramos sordos y ciegos.

En medio de estos temores y anuncios que cerca-

ban mi corazón sobresaltado , padecía yo el dolor y
rabia de ver anunciados en carteles y en periódicos

nuestros : Código Napoleón = f^ida de Napoleón = Catecis-

mo de Napoleón: iraducciories ai casitiiano , y vendidas
á la rebatiña. Hí^rror y vergüenza de nuestra nación!
Veía , y no queria ver, colgadas por estos tendajos y
librerías tíe estampas, manchadas las puertas y las pa-

redes con retratos de Napoleón ilumiiiados > y sin iíuini-

nar , de todos tamiaños ; y veía sUi , con un palmo
de boca abierta y bausanes de ino/Uvira , de peluca , y
de corona

;,
que se apelluzgaban á contemplar con cu-

riosísima admiración , quando debiera ser con horror,

la imagen del héroe , que luego nos enviaría looy ^b.-

yonetas , y 20[| sables , para traernos la felicidad que
jao conocismos , y que ya hemos empezado á gustar.

y todo esto ¿ era otra cosa que irnos familiarizando con
la vista de este tirano , cobrándole cierto amor con la

xuisma admiración? -¡Ño era en algún modo llamarle

con estas demostraciones , y aclamarle ya en corazo-
nes simples 5 ó corrompidos ? Gravemente han ofen.li-

do á la patria los traductores , los censores , los iin-

presores , libreros, grabadores , y compradores. En esa

calle de las carreteas , por haber sido el teatcQ

principal de tales escándalos, debe hacerse una pyra , en
donde ardan publicamente tan execrables monumentos.

Volviendo ahora á la época de mis temores y agüe-
ros , de que he hablado mas arriba , el primer papel

que dirigí entonces al Generalísimo Godoy , fué este=
^jExcmo. Señor = Si V. E. contempla útil alguna vez mi
,,zeIo y mi persona en las actuales circunstancias ; ofrez-

^jco resignadamente á su disposición ambos auxilios de
j,un buen español y fiel vasallo. Tengo patria , y la

jiamoj no de boca, como acontece á miuchísimos, si-

no
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;,jno de corazón. Y si bien mis años no me? per.ihtca

,jí;Sgrimir la espada^ no se me ha caído aun b piuma
^j'ie la mano. Ofrezco al Rey y á la patria quanto de*

yyjo y pues ofrezco todo qyaato puedo ; y a V. E. siem-

5;,pre mi profunda ven>?¿a(:ioíi y obediencia. = íMos ííuar-

^jüe la importante vida de V. E. muchos años. Iviadrid

^yi de Noviembre de i8c6.'^

Me consta de que no le desagradó mi oferta y mi
biíen zelo. Este no sosegaba con esta pasiva aprobación,
que fué lo que pude arrancar a su constanste indolen-
cia. A los quatro días le dirigí otro papel que , ya que
no le dcsprftase del letargo , le instruyese de lo que
podría hacer aun con r¡usoiros antes de vernos sacrífi-r

cades como los demás puebl-s de Europa , y es del

tenor siguiente = ,jEx mo. Señor = No satisfecho mi
5,amor a la patria con la corta oferta que tengo hecha
j^á V. E. y seguro de que qualquiera pensamiento que
5virroje el espíritu que me annna , no puede desagradar

5;á quien conoce mi buena intención ; me atrevo á ex-

í^poner á la alta comprehsnsion de V. E. aigunas ideasj,

jjhijas de mis ardientes desecas de volver los españoles

yyá sus antigU(;s afectos y carácter , que van perdiea-
^jdo lastimosamente de algunos años á esta parte , en
,,,mengua de aquella reputación , que supieron sostener.
3;,en paz y en guerra sus antepasados , pan hacer res-

jjpetabie su nación entre las extrañas y enemigas. = No
j^es sola la fuerza física de los cuerpos y sino la fuerza
^^moral de los ánimos^ la que constituye la fuerza de
y^uaa nación ; no basta el poder de las armas , ni la

,,destreza en su manejo , para constituir la potencia de
5, una monarquía, si faltan el espíritu, la confianza, y
,5y el brio en los que han de defenderla; y el zelo y
5,buena voluntad en los que han de contribuir con los

,vmedios de la defensa. = La opiniones la reyna de los

,5hombies, y ésta la veo apagada, ó muy ff ia , en mis
jíCompcitriótí^s, quienes parece que han olvidado la no-
,,b!eza de su origen , la grandeza de su tierra , y la

;,gloria de sus antiguas hazañas, desde que han pee-»

üi-



40
5,dido sus costumbres 3 sus usos, sus myiúes , su tra-

3,ge , su idioma, y hasta sus preocupaciones, que aU
3,guna vez son de grande auxilio para vencer á sus

j^enemigos , ó á lo menos , para no ser vencido de
3,ellos.=: Los hombres necesitan siempre de un ídoloj

j^al qual sacrifiquen su reposo , sus bienes , y hasta su
jjpropia sangre. En otro tiempo la reh'gion hacia obrar
^jprodigios : el apellido de Santiagol convocaba y alen-

55taba los guerreros; el nombre de Españoles \ infiama"

jjba porque envanecía ; y el recuerdo de Patria infLin-

jjdia deseos de salvarla al noble, al plebeyo, al clé-

3,rigo 3 y al frayle. Pero hoy, que con la inundación
5, de libros , estilos , y modas francesas se ha afemina-
j,do aquella severidad española , llevando por otra sen-

3,da sus costumbres, con un género de aversión al or-
3,den de vida de sus padres ; hoy que ni se leen nues-
3,tras historias , ni nuestras comedias , ni nuestíos ro-

55mances y xácaras , tratándolo todo de barbarie é ig-

¿,norancia ; hoy que es moda , gala y buena crianza

5,celebrar todo lo que viene del otro lado de los pi-

5,rinéos-, y olvidar afectadamente todo Jo que huele á

5,nuestro suelo , hasta despreciar lo que la naturaleza

^,nos ha dispensado tan generosamente ; hoy , digo , no
5,queda otro recurso para hacernos respetables y fuer-

3,tes , sino inspirar al pueblo confianza , y a las gen-
3,tes del buen tono vergüenza de su degradacion.= ¿ Qué
3,Ie importaría á un Rey tener vasallos si no tuviese

^,n3CÍon ? A esta la forma , no el numero de individuos,

5,s¡no la unidad de las voluntades , de las leyes , de las

3,costumbres, y del idioma, que las encierra , y mantiene
5,de generación en generación. Con esta consideración,

,,en que pocos han reflexionado , he predicado tantas

5, veces en todos rnis escritos y conversaciones contra
55I0S que ayudan á enterrar nuestra lengua con su tra-

cto y su exemplo en quanto hablan , escriben , y tra-

„traducen : mi objeto era mas político que graínati-

,,cal.= Donde no hay nación no hay patria; porque la

^,paiabra pays no es mas que tierra que sustenta per-

*i.~ „so-
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3jSonns y besr-as a un mismo tiem.po. Buen exempio
^json de ello ia Italia y la Alemania en esta ocasión.

},Si los italianos, y los alemanes, divididos y destro-

íjzados en tantos estados de intereses , costumbres, y
,jgob¡erno diferentes , hubiesen formado un solo pue-f

,jbio, no hubieran sido invadidos , ni desmembrados.
,jSon grandes regiones , descritas y señaladas en el ma--
,5pa ; pero no son naciones, aunque hablen un mism.o

, /idioma. El grito general ¡Alemanes I ¡Italianos I no in-

íjflama el espíritu de ningtm individuo , porque ningu*
35no de ellos pertenece a un íodo.=r El hotiibre debe
,5regirse por los preceptos del evangelio ; mas las na-r

,5CÍones por las regias de su conservlacion.^ No hay pro*

,5XÍmo entre ellas ; el odio recíproco las mantiene sin

,,temerse , ni envidiarse, y cria la emulación, que es

,,madre de grandes acciones. La nación que vive ena«
,5morada de otra, esta ya medió' vencida , dexando po^
,,co que hacer en una mvasion á la fuerza de las ar-

omas. Acaso deben á esta fatal disposición de sus ene-
,;migos gran parte de sus rápidos triunfos ios exérci-

,jtos franceses. = Si la opinión está enferma , deberá ca-c

,,rarse por los medios opuestos á ios que ia pusieron
„decadente. Los poetas , que hasta aquí no se dedican
5,sino á cantar amores y victorias en composiciones he-

„roycas y líricas , podrían exercítar su tilento ea le-

,5trillas y romances populares que despertasen ideas de
,5honor , valor, y patriotismo, reñrienüo proezas de
^esforzados capitanes y soldados nuestros en ambos
,,mundos , ya contra indios , ya contra infieles , ya
,jContra enemigos de ia españa en áfrica , italia , y flan-

,5des , pues hartas ofrece la historia. Y con estos can-

,,tares , repetidos en bayles , en plazas, fiestas y tea-

,5tros j se daria sabroso pasto ai pbeblo , y se desper-

,5taria su actual indolencia desde que de sus ojos y da
5,sus oidos se van desapareciendo Jas danzas y can--

íjciones de nu stra antigua cosecha. = Podrían igual-

,,mente "contribuir á mantener este tspiritu na ional las

,;Corridas de toros, qué en las actuales circunL-tancias

Tom. Vil. F 5;me
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^, ne alegrara yo que no se hallasen aboliiá?. Y como
,;,he mirado siempre esta diversión publica , como na-

^^cida y criada en España, solo cxercida por españo-
^jles, é inimitable en reynos extrañas; habia escrito

yyn otro tiempo una apología de ella contra los espa-

dañóles de nuevo cuño, entes nulos hoy para la patíia :

^^prefiriendo yo esta q le llaman fiereza española , que
;,jnos puede hacer temibles, á la molicie y frivolidad

^filosófica deí dia , que nos ha heiho despreciables á

5,los ojos de los mismos que nos la han inoculado. -=,

5,Lon este m.otivo, y para que vea V. E. lo que en»

5,tón:es pensaba yo en lo que decia , ó mas bien pre-

^jdecia , me tomo la libertad de incluirle los tres día-

5,rios (*; en que manifesté mi opinión seis años hace

^,y guardé el anónimo por no ser apedreado de la gen-
jjte que llaman de buen gusto.= Suplico á V. E. disi-

^,muie mi osadía, y mis yerros, si se pueden llamar

5,tales el desahogo del sano y patriótico corazón de
^,quien desea viv¿¿mente la gloria y dicha de V. E. cu-

;„ya impelíante vida ru go k Dios guarde muchos años.=
p,Madríd 12 de Noviembre de iSoó/^

Me consta qu^ leyó tamt)ien este papel , y muy de»
tenidamente , al volver del paseo; pero sin haberse vis-

to del uno ni del oiro ninfc;ua fruto desde entonces.

He querido trasladar .íquí estos dos monumentos de mi
zelo patriótico y de mi previsión sobre el estado de
enfermedad política en que se hallaba mi nación , la

qual no podían curar ya las exóriaciones ni los ser-

mones de un idiota causador de su cercana calamidad,
aborrecida su peísona aun de los mismos que le debían
su fortuna. jQ.ial s/ría la tribulación de mi inqui^^to

animo combatiJo de tan funestos presagios , quando
otros no vei^n mas tierra que la que pisaban , y no

les

(*) Son los Diarios de Madrid de los días 16) 17 y
iS de Setiembre úei año de i&oi.
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les quitaban el sueño los trinrifos de Napoleón! ¡O!

j
bienaventuiadas almas, que habéis dormido descansa-

damente hasta que la trompeta de Murst os llamó á

juicio ! Mas yo tuve la desgracia de padecer antes de
sentir 5 y de sufrir la muerte antes de morir.

¡O! ¡incautos españoles! aun creo que no habéis

temido todo lo que podriais temer de las iniquas ideas

de Bonaparte , hecho dueño de España. Preveíais estos

y los otros trastornos , contribuciones , conscripciones,

abolición de vuestras leyes , ruina de vuestra santa re-

ligión , pérdida de las Americss 5cc. 6zr. ¿Pero esta-

bais seguros de que no habia de poner la España por
el modelo de los demás payses que demina mediata ü
inmediatamente? Estabais seguros de que, tomando en
todo por paula á su orgaaizida Francia , no os divi-

diria en departamentos , distritos , prefecturas , ócc. qui-

tando el nombre y la existencia política á vuestras pro-

vincias 5 y acaso el nombre mismo de España , impo-
niéndola el de Iberia, ó Hesperia , según la manía pe-

dantesca de sus transformaciones, para que así nues-

tros nietos no se acordasen de qué pays fueron sus

avuelos? ¿Y sabéis, si para mayor castigo y despecho
$uyo , nos tendría preparado otro género de dolor y
afrenta? ¡Si nos volvería á Godoy con toda su pompa
y fausto!

¡Alerta, españoles! no esperéis humanidad ni amis-
tad de ios franceses : desconfiad de sus palabras , y de-
testad sus obras. En otra ocasión había dicho yo por
hacerles favor: es menester leer sus libros , y quemar
á sus autores , porque su corazón nunca ha estado

acorde con sus labios. Es gente revoltosa por genio
natural en su casa , y revolucionaria por política en las

agenas. No pueden sosegar en ningún est ido ; travesu-

ras y enredos es su oficio en todos tiempos. Bien lo

declara y diune un antiguo refrán de ellos , que leí eit

una colección , y no se me ha olvidado: QiumdUfran'
cah dort le diatle le berre j (

quando el francés du-ríne
ci diablo le arrulla ). ¿ No es esto decirnos que el dia-

blo.
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blo no quiere que despierte , temiendo no le quite el

ofi^ io ?

Con qué énfasis filantrópico pregonaban que con su

entrada eii Italia iban á abolir el vil comercio de los

castrados destinados á la música , como la última de-

gradación de la especie humana : pal'^brotas de su pom-
posa filosofií. No querían que cantasen sopranos ; y
han hecho llorar después á ios soberanos de aquel des-

,
ventuiado piys. La humanidad de Napoleón necesita de
hombres enteros que ie engendren esclavos para la guer-

ra ^ que es el teatro de sus diversiones.

j
Alerta 5 españoles! repito. No creáis en nada de lo

que os anuncien los franceses > ni quando os halaguen,,

ni quando os amenazen. Al mundo tienen perdido sus

máximas y sus baladronadas. Al Emperador de Rusia

le llamaban, quando le declararon la guerra, Prínci-

pe inexperto , y cuitado , rodeado de botarates , y a su

nación le prodigaban los epítetos de barbaros y fero-

ces Scitas , que amenazan á los Estados de Europa. Se

acabó la guerra, se hizo la alianza , y ya Alexandro
es un joven héroe , su corte centro de la política, su

gobierno ilustrado, sus tropas valientes , y su nación

respetable. Como ellos escriben de todo con magisterio,

.dicen algunos de sus militares modernos , y lo propagan
no sin misterio, que las plazas son inútiles, según el

sistema moderno de la guerra ; pero al mismo tiempo
ellos guardan bien las suyas , guarnecen y forti-

fican las que toman , ó mas bien , las que le regalan

sus enemigos. Si no sirven, ¿por qué se apodera-
ron de todas las del Rhin , y fronteras de Holanda, pa-
ra formar una barrera impenetrable que cerque los con-
fines de la Fiancia? Si no sirven ¿ por qué el primer
artículo que exigió su iniquidad del traydor Godoy,
fué la entrega de Pamplona, Figueras , y Barcelona?
¿Por qué las mantienen con tanto tesón? Üien saben
esos embusteros que si estas fortalezas no estuviesen en
su poder , no hubieran tenido atrevimiento de entrar

ea Eí>paña ,, ni hubiia muchos meses hace un plumsi^e

fían-
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francés en Catalana ni Navarra. ¿Se mantendrían eu es-

tas dos provincias sin estos puntos de apoyo
_,
para sos-

tenerse, y reponerse?
Ya habéis visto con desprecio y enojo la alevosía de

las obras de Napoleón , y las veneno»s;iS frnsos de la

amistad que nos profesaba , y de la prosperidad que
nos anunciaban sus proposiciones , y ks exhortaciones
que nos dirigían los que le servían para la execucion
de sus designios depravados.

Preguntad á la Francia desde que su invicto' Empe-
rador la gobierna, ¿qué prosperidad le ha adquirido?
¿qué tranquilidad y bien estar gozan las familias ? ¿ qué
explendor las artes? ¿qué proí^resos las ciencias ? ¿Q^é
aumentos la población? ¿qué actividad las Lbricas?
¿qué riqueza el comercio? ¿qué grandeza su navega--
cion ? ¿qué frutos su doctrina moral y religiosa ? ¿ qué
libertad los ingenios? Y os responderá que todo está

aniquilado ; que aquel floreciente reyno se ha conver-
tido en quartel de soldados , y que en sus antes her-
mosas ciudades no reyna sino el rigor de un despotis-

mo civil y militar. Los restos de la población que que-
dó después de la primera guerra , lloran todavía la

sangre de mas de un millón de víctimas
; y los pim-

pollos que han nacido de las cenizss de la gran tala

que hizo el hacha de la revolución , crecieron , y van
creciendo para ser arrancados, y trasplantados en el

campo sangriento y horroroso de la muerte. Conside-
rad , pues, españoles ¿qué fortuna os esperaba, vo-
sotros , que erais el objeto de la codi :ia y ambición
de esa fiera atroz, si de esta suerte ha puesto a los

sayos , que él llama sus hijos , en cuyo bien se des-
vela , como él lo dice , ocho años hace , sacrificándo-
les á sus locos triunfos ? En efecto, ellos son los que
pelean , y él solo el que triunfa , y su harsgana pa-
rentela la que goza.

Por otra parte ¿podréis dudar de la moderación del
suprem':> arbitro de vuestra suerte ? Os dixo : no quiero
leynar ea vuestras provincias, os d^xaré vuestra reli-

gión.
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gion 5 y 6s corxsc-rvaré vuestra indepcndenciaa , y ía

integridad de la monarquía. ¿Podía ser mas insolentií

un vencedor , coiicedienjo a los rendidos estos pactos

por capitulación, ó por clemencia? Según esto, ¿él
podia prohibirnos el exercicio de nuestra religión , en-

tregarnos ó vendernos á otro tyrano , como tiene de
costumbre , ó hacer tajadas de la España?

Una de las causas que alegaba para venir á refor*»

marnos, fué que nuestra monarquía era vieja, esto es»

que no estaba á la moda francesa ; i
qué insultante gra-

cejo! Venia á reparar nuestro erario dilapidado y exhaus-

to ; y paríi aliviarle , nos enviaba la leve carga de
i2oy hoínbres armados , sobre las flacas costillas de la

pobre vieja. Veía , como él dice , nuestros males , y
quería remediarlos , después de hibs^^rlos causado , y
sido cómplice de las mai,iades del ladrón doméstico. =
Quería dar á la España el explendor , gloria y poder que
tuvo en otro tiempo. ¿Qué sería de la Francia, y de su

vano Emperador, si recobrásemos las antiguas fuerzas?

Compadecíase de nuestra debilidad , pues no podia ver

esta decadencia de un vecino por su mal gobierno.

Embustero sin vergüenza : ésta disipación , éste débil

gobierno es lo que á ti te ha dado las fuerzas y la

avilantez para venirnos á insultar. Es cosa para reír:

será la linica vez que se contará en la historia , qaa
una Potencia se desvele por contribuir al aumento d3

fuerzas y de prosperidad de la vecina ; quando todos

Jos gobiernos , para su propia conservación , ó pre-

ponderancia , se aprovechan de la debilidad el uno d-.l

otro, ó la procuran, como lo ha hecho la Francia íe-

pubiicana , y después la monárquica con nosotros.

No quiso quitar , dícenos , el gobierno á Godoy , á

quien llama botnbre sin talento ni costumbres y por no dar

una pesadumbre á su amigo y aliado Carlos ; y lueeo
le da el miyor pesar con el mayor insulto y alevcsn,
arrancando á este amigo ia corona y la ' libertad , y á

su primogénito y legítimo sucesor, el siempre amado
Fernando Vü ; y ai mismo tiempo patrocina, y ampa-

ra
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ra al malvado , a quien antes habia calificado de inep-

to é inmoral ?

Y como nuestras leyes son viejas , nos venía a dar
otras nuevas : ésta es la ultima íirama y humiílacion
que pueden sufrir los pueblos vencidos del conquista-
dor- Pues ¡qual será la soberbia y vanidad de Napoleón,
que se hace nuestro iegislador antes de conquistarnos!
Dígalo la nueva Constitución española , que nos regaló
su sabiduría y beneficencia : monumento escandaloso de
nuestra futura esclavitud. Quería que besásemos , sin le-

vantar los ojos 5 ni las cejas , un miserable tolleto de

34 hojas en dozavo : que en tan sucinto espacio eiita-

ba escrito el destino eterno de las Españas , como si

se tratase de enviar un reglamento provisional para una
nueva colonia de negros en un islote desierto i ó de
imprimir el quadernito de las obligaciones de cabos y
sargentos. En la cortedad del volumen está el mayor»
desprecio, y en la brevedad estudiada Ce sus artí-J

culos la mayor injuria con la mayor malicia. Gran píí-^>

ciencia es la nuestra, si no es mayor la indolencia.

i

De tantos letrados, literatos, estadistas, y otras, per-

1

sonas doctas y patrióticas, ¿cómo hasta ahora no ha
salido alguna pluma , que dcsmenuze , deshaga , y pul-

verize este código de engaños , de insidias , perfidias,

y desvarios ? No está lo peor en lo quj allí se dice,

sino en lo que no se dice. Corto es ei volumen en la

teórica; pero ¡quán grande y pesado seria el de su
práctica

!

Si nos resistimos á las violencias de este invasor ía- .

justo, por no querer ser sus esclavos, nos llaman re-,=1;

beldes ; y si no resistimos, nos tratan como tales , nos
desarman , nos amenazan , nos roban , ó cargan de
contribuciones. El primer tiro que súe de un pueblo
se expía con degüellos é incendios. Tamerlán no de-
cretaba la muerte á los pueblos que sitiaba hasta el

tercero dia. En el primero enarbolaba vandera blanca; ea
el s?^guiido encarnada, y en el tercero negra. A nadie
engjñuba : la intimación era tan clara como concisa.

Bo-
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Bonaparte hasta ahora no ha peleado sino con exer-'

ritos, y no con nviciones : el respeto qu3 éstas mere--

cen quando pelean por su casa 5 y dentro de su casa,

no entra en las máximas de la política particular que
él se ha formado. ¿ Quién le ha dicho que no goza de

los derechos de la guerra el que deílende su patria y
sus hogares con sus puños, ó con sus armas? Para

resistir á los que vienen á robarle sus bienes y su li-

bertad todo paysano es soldado: la falta de uniforms"

110 le quita esta calidad , es soldado nato.

¡Si pensiria Napoleón, que penetrar por la España
era atravesar la Suabia , la baxonia , y Westfalia , cu-

yos paysaaos se quedan dormidos andando! Aquellas

buenas gentes , que no usan de las manos sino para

dexarse esposar , están acostumbradas á pasar en ca-

da guerra del yugo de un Soberano á otro , sin poder
guardar amor á ninguno. Y además de estas causas po-

líticas , ya de desmembraciones , ya de incorporaciones,

y trasiego de vasallages , sin poder llamar patria á la

tierra que se perdia por una parte , ni a la que se ga-

naba ó permutaba por la otra; en qjalquiera estado ó
mudanza el pueblo era siervo de costumbre y de na-

cimiento»

A los pueblos protestantes , además de todas las ex-

presadas causas de su tranquilidad y su indefensión , la

irrupción de los exércitos franceses , y aún la conquis-

ta , les debia ser menos odiosa y temible. Allí no hay
iglesias que robar , miagenes sagradas que destrozar,

santuarios que profanar, esposas de Christo que violar,

&c. Todo es pobreza, y sencillez , sean luteranos , cai.

vinistas , ó filiaciones de estas sectas, donde viven co-

mo hermanos. Y como Napoleón no \ts habia de in-

troducir el catolicismo , que les podria alarmar , ni otro

culto que les pudiese desunir; \qs era indiferente la in-

vasión de un conquistador, que no profesa ninguna re-

ligión , y las tolera todas.

¿ Fero pensaba el gran político y sagaz Napoleón
conseguir el mismo recibimiento de los «spañolesj que

ha-



hace dos mil años que mantienen ("sle nombre ; que
componen una sola nación inJependiente y Jibre , y
que profesan la fé católica desde los tiempos apostóli-

cos? A la voz de patria^ de libertad , y de religión ¿cc«
mo no se habian de inflamar los corazones , y de le-

vantar las manos de doce millones de almas , que se

honran con estos amados títulos?

Debiamos temer que el plan de despotismo que va
extendiendo el astuto Bonaparte por la Europa , des-

pués de haberle probado bien en Francia , vcndria á

plantificarlo en España. A esto llama él regenerar , es

decir , civilizar á su manera las naciones , hasta que
pierdan su antiguo carácter y la memoria de su liber-

tad. Igualarlo lodo , uniformarlo y simplificarlo , orga-
nizarlo , son palabras muy lisonjeras para los teó-

ricos, y aun mas para los tiranos. Quando todo está

raso y íólido, y todas las partes se confunden en una
masa homogénea , es mas expedito el gobierno , por-
que es mas expedita la obediencia. Entre un centenar
de bolas , todas de un mismo peso y materia , colo-

cadas sobre un plano en forma de círculo sólido, dan-
do un empuje ligero á la del centro , todas se mue-
ven á un tiempo, hasta las de la circunferencia. ¿Qué
descansadamente gobierna el déspota entonces ! Solo
con menear un dedo se conmueve toda la máquina
por grande que sea ; y solo con abrir la ' boca , ó ar-

quear las cejas como el Júpiter- de Homero , se estre-

mece la tierra , y tiemblan los hijos de los hombres.
Este déspota és Napoleón , y las bolas del círculo

son los franceses. En la franela organizada y que quiere

, decir aherrojada, no hay mas que una ley, un pastor,

y un rebaño, destinado por constitución al matadero. Por
eso no encuentra este pastor contradicción á sus capri-

chos , ni obstáculos á sus deseos: su voluntad es la

ley suprema , á la qual sirven todas las otra?. Cuenta
con la mis ciega obediencia de m s de 40 milL »nes de;

cabezas, que á sus ojos nú forman mas que una
sola : fortuna que deseó tanto , y no pudo conseguir,,

Tom. VIL G el



el Emperador Calígula , para degollar de un solo gol-

pe á todo el pueblo romano.
El afortunado Bonaparte , quando usurpó la sobera*

íiía consular y y después la imperial , ya lo encontró
todo hecho. Nació gigante , y usó luego de sus fuer-

zas. No habla ya en la Francia clero , ni nobleza , ni

parlamentos, ni provincias: mantenía aun dentro y fue-

ra 40üy soldados aguerridos , y 50 gc-nerales de ma-
nos y cabíza , de qui^n echar min >. Abolió todos los

monunienios conmemorativos de repúi^lica ; pero con-
servó todo lo que acomodaba á sus fines , como nues-

tro Tratido de alianza , que no debía hober subsistido

Jupgo que se mudó el gobierno y constitución france-

sa, Pero ¿ quién había de resistir, ni adonde se había

"de reclaaiar contra esta injusticia y violencia , siendo
el poteniisim.o Napoleón parte , juez, y verdugo en es-

te procoso ?

En Francia, pues, no hay provincias, ni naciones;

ño hay Frovenza ni provcnzales; Nüniiandia , ni nor-

mandos: se borraron del mapa sus territorios , y has-

ta sus nombres. Como ovejas , que no tienen nombre
individual , sino la marca conum del dueño , les tiene

señalados unos terrenos acotados, ya por riberas, ya
por rios , ya par sierriS , con el nombre de departa-

mentos , como si dixér^rnos dehesas y y estos divididos

en distritos, como sí dixéramos majadas. Alií no hay
patria síña'ada para los fianceses, porque ni tiene nom-
bre la turra que los vio nacer , ni la del padre que
los engQiiíji^ó , ni la de la madre que los parió : los

montes y ios rios les dan la denominación como á las

pliíntas y frui«,s de l;i tierra. Nacen y se crian en el

campo , y mueen en el campo de batalla. Todos se

llaman franceses , ai montón , como quien dice carne-
ros , buxo la porra del gran rabadán imperial. Asi es-

tá asegurarlo su trono, sin temor de levantamientos ni

ticscontentos le provincias , que compitiendo en emú-
la:¡üii, p<.'drijn emplearla algún dia en quál empeza*
tía. á levantar la bandera de la impaciencia de tau pe-

sa-
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S'dáo yugo. Esta unidad é ¡ndivisibilidad, que convino
entonces al mando despótico del Directorio, ha conve-
nido dtspues al mas despótico de Bonapartc. Esto se

llama simplificar, sistemizar el gobierno, y regenerar
una nación , hasta hacer degenerar los hombres de su
primer destino, cortándoles todos ios vínculos de los

afectos naturales y sociales: allí se ve destinado, an-

tes de salir á luz, el fruto del vientre de las madres
para asesinos de sus semejante?.

Nq quiso espantarnos el tirano , quando hab)ó de
regenerarnos , con que entraba en su plan !a violen-

cia de tan terrible transformación. Ya nos dice allá , no
sé qual de los dos hermanos , en sus paternales con-
sejos que le interpretaron y amplificaion en castellano

agavachado nuestros oradores de Bayona , el gran de-
seo de que no padezca la narion los desastres á que
la expondrían las convulsiones de las provincias. Sepan,
pues, S. M. I. y R. y la R. de su caro hermano , y
sepan los eloqüentes expositores de sus adorables de-
cretos y pacíficos sentimientos: que las convulsiones de
nuestras provincias ( Dios las ríjantenga esta calentura )

las han dado la salud , y han salvado á la nación en-
tera. Este cuerpo cAanime y desahuciado no podi:i me-
nearse del hoyo en que el traydor de la patria le hi-
bia echado , sin que primero se electrizara alguno de
sus miembros

; y justamente empezó por ios extremos.
Cada provmcia se esperezó, y se sacudió á su manera.
¿Qué sería ya de los Españoles , si no hubiera habido
Aragoneses, Valencianos, Murcianos, Andaluces, As-
turianos, Gallegos, Extremeños, Catalanes, Castella-

nos &c. ? Cada uno de estos nombres inflania y enva-
nece , y de estas pequeñas naciones se compone la ma-
sa de la gran Nación, que no conocía nucstro sabio

conquistador, á pesar de tener sobre el bufete abicito

el mapa de España á todas horas.

No se os cayga de la memoria , amados compatrió-
tas míos, que el francés es animal indefinible: prtdi-

ca virtud, y no la tiene j humanidad, y no ia cono-

ce J



ce ; quiere la paz , y busca la guerra ; destruye con
una mano lo que edifica con la otra. Ellos fueron cau-

dillos;, y predicadores de las Cruzadas a la Tierra San-

ta , y los primeros que las hicieron ridiculas en sus

escritos. Fueron fundadores de la orden de los Témpla-
nos ^ y los primeros que la abolieron de un modo in-

humano. Fundaron también la de San Juan, extingui Ja

y perseguida en Francia por la revolución ; hasta que
de la isla de Malti echó Bonaparte á los caballeros, pa-

ra que cayese después en poder de los ingleses. Entre

ellos se fundó la orden de los Cartujos , para castigo

de su bullicio y parlería j y como en todo son extre-

mados, inventaron la de la Trapa , en castigo de su

'glotonería. Dic.en que fueron los primeros christianos,

y también los primeros que se han burlado de este san-

to nombre. En un concilio de Clermont se instituyó la

.Conmemoración de los Difuntos ; y ahora no ruegan,

ni por ios vivos , ni por los muertos. Ellos asegura-

ron la Silla Pontificia en Roma, y defendieron el pa-

trimonio de San Pedro ; y ahora se burlan del Papa y
de San Pedro, y le despojan de sus bienes después de
mil añoS; de posesión. El francés tiene la vivacidad y
docilidad del caballo > que con la misma alegría y pa-

ciencia se dexa montar de Tfajano que de Napoleón.
¡O! dichosos los moradores de las islas, que cec*

cados del mar , no participáis de los sobresaltos y es-

tragos del Continente! ;0! vísperas sicilianas tan famo-
sas en la historia , quándo os podremos acompañar con
completas , para que los Angeles canten laudes en el

cielo! También os tenia decretada la esclavitud. No
bastándole la tierra , quiere dominar el agua , y arran-

car al inglés el cetro de los mares , al paso que ex-

tiende mas su dominación con los vanos esfuerzos que
ha hecho hasta aquí, llamándole enemiga común y para

ex- itar la indignación común de todos los pueblos, co-
mo si el amor lí el odio se mandase con decretos im-
pt'riales. [Qué sería del mundo todo , si la Inglüterra

no le hubiese atajado los pasos , y cortado las alas en
- es-
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este elemento! Qué invasiones de canqaist^dores! qué
desembarcos de sangrientos piratas de polo á polo ?

Este furioso y mal aconsejado héroe , pretendiendo aba»

tir el poder de la Inglaterra , hi dado fin á la marina

de todas las Potencias y de la suya propia.

¡
Alerta , leales y bravos ronipatriótis mios ! Cen-

tinelas sois todos contra los franceses ^ y contra aque-

llos españoles , si los hay , que los temen , ó no los

aborrecen , porque estos les ayudarían maüina si pu-
diesen. ¿Na habéis vista con asombro y escándalo có-

mo les han servido algunos , que á trueque de obte-

ner empleos , viendo la patria sierva y afligida solici-

taban ó esperaban ser sobrestantes de nuestros enemi»
gos para exercer algún mando sobre los esclavos pa-

tricios suyos ? Esta perversidad solo se habia visto en
las Regencias berberiscas , donde los que mandan y
apalean á los cautivos christianos , y les atan al re»

mo , y les cortan los brazos sí no bogan, son los re»

negados , aquellos que , por tener algún mando sobré

sus míseros compañeros , se desnudan de la religión

de sus padres, del amor á su patiia, y de todo afec-

to de vergüenza y humanidad.
Alerta , españoles ! dejcacl que esos locos transpire*

naycos os llamen bárbaros , con tal que os reconoz-
can temibles é inconquistables» Se qnexahan de nues-
tros caminos , y de nuestras posadas : ojalá no hubie-
sen sido tan cómodos para recibirlos en ningún tiem-
po , ni en paz ni en guerra , ni para que tantos jóve-
nes nuestros hubiesen podido pasar nuestra frontera!

Posadas del Arabia , y caminos de cabras , les debía-

mos haber preparado ; y en lugar de arrecifes espacio-
sos , barrancos y peñascos atravesados, para que no
pudiesen correr la posta, ni rodar su artillería» La ci-

,yilizacion á veces mata a las naciones. Desde que el
Duque de Saboya abrió un magnifí o camino, rompi^^n-
do enormes peñas , dexó de ser el portero de Italia.

Españoles ilustres : Provincias q;ie os honráis con
este timbre glorioso ^ y que juntas formáis la potencia

es-
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española , y que reduciendo vuestras voluntades en una
sola , haréis para siempre invencible la fuerza nacio-

nal: unión, fraternidad, y constancia! Cada movimien-
to que os aparte de estos tres puntos es una brecha
que abrís al asalto de nuestro enemigo : no espera él

mas victoria 5 y ésta ro la puede alcanzar con sus ar-

mas 5 sino con nuestras propias manos. El astuto é m-
sidioso Napoleón no duerme , y así desvelaos en lim-

piar el sagrado territorio español de desleales, hipó ri-

tas , y desafectos á la causa común. Nuestro Soberano
está preso en la infiel Francia , mas la Soberanía está

libre en España. Su real palacio os espera , y aguarda
que lleguéis , Diputados de la unión y autoridad su-

prema , para abiiios las puertas que el luto nacional

tiene cerradas.

CENTINELA CONTRA FRANCESES.

,
PARTE SEGUNDA.

POR D. ANTONIO DE CAPMANT.

V uelvo a tomar la pluma , amados lectores , mas de

agradecido que de confiado. Bien sé de mí , que no ha! ia

dicho todo lo que podia , ni todo lo que eAÍ^ia la imp r^

tancia del asunto , ni con toda la vehemencia de que ^ijl

capaz mi indignación. No quise extenderme á mas ghghv±^y

temiendo me juzgaseis por pesado, y presumido ,
pues no

ignoro que en eUd. hambre general de devorar papeles h^«

briais de estimar las rápidas pinceladas de una mano libre,

mas que quadros acabador. Así lo executé, no sé si cud
felicidad , persuadido de que sctisLcia lo que debo á

la patria, y a la reputación que haaa aquí me ha de-

acado gozar pacificamente el favor de las gentes.

Pe-
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Pero la presteza con que se ha despachado la pii-

mera impresión ^ y el ansia con que se busca la se-

gunda 5 me han alentado á vestir con nuevos colores

y realces la materia ,
qne es de suyo inagotable. La

buena acogida que la Centinela os ha merecido , me
oMiga a corresponderos con una segunda parte , ma-
nifestándoos nú agradecimiento con esta nueva mués»
tra de la llama que abriga mi pecho. Esta la siento

como inextinguible hasta mi muerte , porque es la que
me sustenta la vida , y conozco que me ia alarga. Mi
escrito, sin esperarlo yo, se ha hecho célebre: esto

es un.'í fortuna , que no siempre suele acompañar al

mérito. ¡Oxalá produzca el fruto que yo me propuse,

exaltando los ánimos sanos y generosos , y encendien-

do los tibios y cobardes!

Busco, y no hallo , qual sea la causs de tan ge-
neral aceptación. Si es mi nombre, me abochorno ; si

mi osadía, me honro con ella; si mi estilo, jamás he
tenido otro : si las verdades que inculco , éstas tienen

su peso en sí mismas; si la hbert.d que anuncio ^ és«

ta siempre la he amado , sin poderla pregonar con la

lengua , estando -siempre en mis labios , hista esta épo-
ca dichosa El publico sabrá mejor que yo donde esta

fl punto, y la sazón del condimet to. Yo solo puedo
decirle: que quando escribo cosas t:in peregrinas y
terribles , no rne acuerdo de mí : ia imaginación anda
romo I3 rueda en un molino, el corazón quiere salir-

se á la calle á predicar sin pedirme licencia , y no sé

donde está mi cuerpo. Y así ruego si pú ;lico qne se

saboree con mi papel , pues no íe ha desagradado , y
qne lo reserve corno plato nuevo que se servirá en la

¿agrada mesa de ia patria en el dia del gran banque-
te de la libertad nacional. Uuégole también q-ie no se
a aerde de mi sino p;ira mandarme en sej:vi.¡o del bien
comitr. Leed el libro

, y no busqu^ is el íiUtor ; no
soy yo el qoe hablo , sino un espíritu que no tiene
nombre, aunque tiene patria.

En esta segunda parte , como en la primera , he
huí-



huido de proIij.:S narraciones de sucesos que tvodo ti

mundo sabe ^ y que enire todos los papeles ini«

presos de estos últimos tiempos se han repetido. He
tratado de mover al lector antes de persuadirle: así hu-
yo de lugares comunes , de sentencias sutiles , y de
puntos de controversia política. No formo opinión pa»

ra ganar la del pueblo : fundo si la razón , que no es

de nadie , y toca á todos. ,,Qi]ien quisiera apartar al

5,vulgo de sus opiniones ^ dice Don Diego Saavedra,

55Con argumentos , perderá el tiempo y el trabajo. Nin*
5^gun midió mejor que hacerle dar de ojos en sus erro-

j^res 5 y que los toque. ^^ Lo mismo pretendo yo ha-

cer con el común de los lectores; quiero que palpen
con sus propias manos los males y ios peligros. De
estos hay algunos que no se conocen , y son los mas
irreparables 5 porque llegan primero que el remedio.

Dexo á los discursistas políticos del dia el empeño
de disertar sobre bases, principios , elementos, y de-

-

rechos de la autoridad que nos ha de regir y salvar.

Lo que nos ha de salvar es la unidad , la unión , y
la comunión de los fieles españoles: un poder conocí*

do , y reconocido. Legal es todo aquello que la extre-

ma necesidad nos obliga abrazar ; y legítimo , todo
aquello que la voluntad general desea , aprueba , y
consolida sin intervención de manos exfrangeras. No es

momento este de disertar , sino de pelear. Dexémos á

los ociosos , enamorados de su ciencia , ó de sus es-

peculaciones sociales , que se hilen los sesos en orga-

nizar el mejor gobierno, allá en su imaginación , y en

silencio. Tratemos todos ahora de qual será la mejor

guerra , que es nuestra primera obligación , y el mayor
peligro , que no da plazos al discurso , pues viene por

la posta. Este es el negocio supremo en que deben ocu-

parse nuestras cabezas y nuestras m^nos.

Me acojo otra vez á nu-^stro Saavedra para el caso

presente, por no salir de España, donde escribe: ,,El

5,decir verdades, mas para descubrir el mal gobívrno,

3,que para que se enmiende ^ es una libertad que pa-

?3 re-
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5,r5ce celo 5 y es malicia/^ No pienso yo tan sinies-

tramente de todos ios escritos arónimo^^ que han cor-

rido en el público. En todus respira piin-jíismo > y ea

algunos desacompañado de prudencia. íín todos se des*

cubre grande amor á la libertad ; mas sin que poda<.

mos distiíjguir qual es el si-nifi^ado que aplican a esta

voz y lo mismo que á la de independencia. Son pala-

bras favoritas de todos ; pero me espantan en esta oca-

sión. Quiero conceder á todos la mejor intención , co-

mo ei m jor nombre. Y volviendo ia espalda á la cor-

te , y á los cortesanos; tiendo la vista á otras tierras,

en aonde la sencillez y pureza de los sentimientos na-

turales obró el primer prodigio de nuestra defensa , y
continúa , sin discursos ni teorías , trabajando para ia re-

dención de España,

¡
O ilustres y valerosas Provincias ! ni los libros , ni

los políticos, ni los filósofos os enseñaron la senda de
la gloria. Vuestro corazón os habló , y os sacó del ara-

do y de los talleres para el campo de Marte , y os di-

xo sangre generosa , sangre española ¿ para qué la con-
servo en vuestras venas , sino para derramarla en de-

fensa de la Patria , que os dio ei ser y juntamente el

valor? Vosotros , ciudadanos pacíficos que dormiuis en

el profundo sueño de la esclavitud en que os tenia ador-
mecidos años hace el terror del tirano , levantasteis el

grito de la guerra , sin necesidad de cr.xas rÁ de cla-

rines ; y os armasteis antes de tener armas-. El acero
estuvo en vuestros pe^jhos primero que en vuestras ma-
nos. Ya hemos visto después que vuestro coiazon está

casado con vuestra espada , y que es casamiento de
amor , y no de intereses viles ; sea paia siempre in-

disoluble.

Vosotros habéis hecho ver ahora al muf.'do que el

pueblo es la nación , pues de su m^isa sale todo : el sa-

cerdote , el magistrado , el guerrero , y hasta la sabi-

duría. A él no le pueden ei.g.ñar ni desalentar la per-
fidia , ni la cobardía de los traydores púbhcos quundo

Tom.yiL H vé
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vé con sus propios ojos el peligro y la traycion , y
se siente con ánimo y fuerzas para arrostrarlos.

Me inclino á creer , y sírvame por ahora de lison-

ja y de consuelo , que no contribuyó pocí) para avivar

la lumbre natural en la mente del pueblo el largo yu-
go que habia sufrido. Los es'^ándalos y monstruosida-
des que ilegaban á los o ¡dos de unos , y á los ojjs de
otros para mayor tormento , le acostumbraron á racio-

cuiar
ji

sin necesidad de los estudios de Condillac , de
pu'o ex riJiado en la mormuration , que es el pasto

ordinario en ios malos gobiernos. Reprimíais vuestros

suspi'cs ai p:.so que crecían vucstrcís agravios y porqie
crecia ai mismo compás ei temor del pud^r airado. Eá
fin el eri' jo despleí^ado en Arrínjuez contra Godoy , os

cntreabr ó una puetta á la esperanza 5 y el funesto dia

tíos de Muyo , memorable en los frjstos de Midrid
^ y

en los anales de nuestra nación y os h abrió de par en
par á la veng?jnza , que no pudo desahogar su vecinda-

rio contra sesenta mii facinerosos armados que le te»

nian sitiado.

Desde entonces jurasteis , y lo habéis cumplido , el

eterno wto de vengar iis atroces mtíertes que pade-

cieron á k's bocas de los fusiles franceses vuestros in-

defensos hermanos , a quienes no les coricedió la for-

tuna )a di. ha de morir peleando ; üiíima satisfacción en
squei postrero y desfsperaio trance. Perecisteis , deS'^

vt;nturr,rios hñhit¿iíitcs üe Madiid, á manos de vuestros

enemigos, atados como coi d ros, con el desconsuelo

de no ei'itend^r vU';Síras qa.jas y clamores los mismos
que os condenarían, ni Us qu^* os habían de quitar hs
vidas ; ni vosotrr*s Jas fatdes y breves palabras de vues"

Ira sentencia , por Ja ignoran ia del idioma: terrible y
nunca expeiimcniada rifl.ccion ! Fra tal k precipitación

del jiez y del verdugo , que a guna vez lleg.íro/i á

vuestros oídos la '/ondena y ios tiros á un mismo tiem-

po , sin pcin)itir(S la fjíia é inhumanidad de aqieíioS

Smp:os .3 rofjscí:^ j ja ár- monf como caióiicos ; pero

q ié iinpüítci p si moiidis maílircs! Üabais^ voces ecmo
cris-
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cristianos , y los descreidos hjos de Napoleón , no las

escuchaban ; nías el cielo las oía. Aumentaba la obs-

curidad de la noche vuestra aflicción y desamparo , para

que no tabieseis el consuelo de volver la vista á vuestros

hogares 5 regados de lágrimas de vuestras esposas, pa-

dres y hermanos , y annigüs en el memento mismo en que
ibais á reg-if con vuestra sangre el Prado que habríais

paseado alegres ti dia antes i pero los angeles os veian,

y pedian a su Señor y al vuestro el desagravio de la

inocencia sacriñcada. Y el Señor dixo : yo os vengaré;

y ha cumplido su palabra.

Para conseguir ia verdadera independencia de nues-

tra nación por los siglos de ios siglos , es preciso co-

menzar por la reforma de nuestras costumbres ^ no so-

lo como chrisíianos , sino cumo políticos. Enmendémo-
nos primero nosotros antes de querer enmendar el go-
bierno. Leyes tenemos para hacernos m^^jores , y las

que nos t^álten para no temer la tiranía y la invasión,
^e hallarán en la sabiduría y previsión de los que la

nación elija para conservar su poder , su gloria , y su
perpetua seguridad.

Corrijámos nuestras costumbres volviendo á ser es-
pañoles de chapa, y de calzas atacadas, para que no
puedan venir los fianccses á azotarnos como á niños
•de escuela. Mudemos U piel vieja, que en cierta gen-
te muy leida aun huele a francés, mas ésta ha de scc
obra de nuestras msnos. Tratemos de hacer todo lo
contrario de lo que hacíamos , desnudándonos con un
santo corage de todos los hábitos que nos habia iiv

trcríücido el pestiíero exempío de les que eran y haa
sido sitmpre nuestros enemigos. Em.perémos esta patrió-
tica em^presa purificando primero nuestros labios , y des-
pués nuestro corazón: voy a explicar mi concepto.

Si tarda mas tiempo en venir nuestra reden?, ion,
gracias á la agresión de nuestros pérfidos aliados, no
solo se acabara de estragar ia lengua española , sino
que se hubiera acabado de todo punto con el refuer-
zo de gavachos que venían á sentar sus reales en nues-

tra
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tra casa como en la saya propia : pn3S no solo se ha-

bía alterado la Índole y frase , mas también el voca*
bulario castellano , con la pestüencii de tanto traduc-

tor jornalero 5 y de la adulterina parla de tanto joven
que volvía de la romería de París transformado en ar-

lequín. Sin embargo , aun vivía la p:)bre vieja , á pe-
sar del continuo garrote que le daba años hace la cul-

lisima juventvd de ambos sexos. Napoleón , que todo
lo quiere renovar , no ss acordó en su plan de rej^e-

neracion sino de la vejez de nuestra monarquía ^ y no
de la lengua , que no es menos vííja.

No se palpaba la disonante y afectada extranjería

solo en el habla , sino también en el tono y en la ac-

ción , en los modales , y en todos los accidentes del

trc-to civil. ¿No vimos pocos años hace , convertidos

en monos de los franceses , raparse de repente nues-

tra jux^entud como motiiones hospicianos, por no te-

ner ni un pelo de español ? A lo menos en aquellos

tiempos que nuestros avuelos se atusaban habia hom-
bres de bigote j y en estos últimos ? hombrecillos , que
no parecían hoiibres, ni mageres. Todo estiba troca-

do ya : á ellos apenas les habia que^iado cara , y ellas

andaban descaradas, y tóm3nío en uno y otro de los

dos sentidos. Hasta la mantilla se habia perdido, pues
ya no era roca, ni velo, habiendo sido en sus prin-

cipios manto , que solo ha quedado para imágenes. Ya
no habia saya , ni basquina , sino sotana de cléri-

go emigrado : nuevo articulo , y nueva ganancia para

las mismas raodist;is francesas que hasta el género traían

de su tierra , y la seda , y el hilo , y la aguja con
que cosían. Éstas costureras contraban list'is , pues co-

jTiian á dos carrillos, iban extendiendo á la calle su

juíisdic ion , que antes no pasaba de los coches y de

los e.^tradüs. Antes nuestras mugeres les habían entre-

gado solo las cabezas á su capricho; y después se en-

tugiron todas desde la cabeza hasta los pies. Dentro

de poco les traerían los zapatos.

Í)e luS señoritas dál buen tono no digamos quan
mu-
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mudadas estaban; porque ya no hablaban, n¡ suspira-

ban 5 ni enamoraban como sus madres. Parecían ellas,

como sus obsequiadores , traídas á España , no naci-

das en su suelo : y para persuadirlo ai público , ha-

bían puesto tanto esmero , que hasta el andar nacio-

nal habían perdido , aquel paso firme y ayroso , por

imitar el de las fiancesas , que parece se van pisando

las tripas.

Si volvemos la consideración á cosas mas serías,

veremos mayores trastornos en las ideas morales con
mayor dolor , y con mayor escándalo. Los esposos se

llamaban amigos , aunque no lo fuesen , por no darse

los nombres propios de marido y de muger , que hue-

len á gente ordinaria , y no son de la reciente cultu-

ra del buen tono. Los padres y los hijos se llamaban
también amigos y se trataban como tales: y lo mas fi-

no de la urbanidad y filosofía sentimental, era dexar-

se aquellos tutear por escrito y de palabra de niños

de diez y de quince años , y un poquito mas arriba.

A este paso la palabra cortesana amistad iba usurpan-

do los derechos y rompiencio los sagrados y antiguos

vínculos del amor con); ugal , del amor paternal , y del

respeto filial.

Tampoco había ya niños, ni niñas , muchachos, ni

muchachas, sino que se les habia de ÍLmar jóvenes á

la francesa, aunque acabasen de salir del cascaron.
Al padre se le habia de llamar papá

, y á la madre
mamá , aunque los hijitos pudiesen ya padrear , por ser

una de las reglas de delicada crianza ; que articulásírii

coíno mamones , é inocentes , muchos que no tendrían
pelos en la lengua. No hace muchos días que en una
calle me encontró cierto joven , que pas:.ba de los

veinte, edu'.ado á la perf-ccion , que me dixo : papá
rué ha encargado le hiciese á Vm. una vísii i ; y yo,
como admirado, le dixfí: ¡qué! ¿ha muerto su padre
de Vm. ? Creo que me entendió , aunque se hizo el

desentendido. No quisiera hablar aquí de las gesticu-
laciones , y corttsias á lo galápago ^ metiendo y sa-

CálU
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cando la raheza por entre los hüm'.ros 5 en qoé se

habiaii exertitado íuiestros mozos paüdos ^ y otros que,
sin serlo , les querían imitar. Eran tan esmerados al-

gunos en los movimientos de cabeza para saludar , ya
baxando ya levantando las orejas ,. que me parece veía

las cabezas de los gatos de yeso qae venden los di"
sones. Ya no se saludaban con la mano , sino con Igs

dedos,
j
Qué economía de tiempo y de trabajo , si í'ue-

se para emplear mrjor el sobrante ! ¿Si se saludarían

así los lacedemonios , que eran escasos de todo , hasta

de palabras? Bn esta marcial moda nadie ha perdido

mas que las señoras mugeres , que olvidadas de su se-

xo y del respeto que se íes guardaba en otro tierupo^

se han dexado tratar como varones , las matronas , y
las doncellas Nada h;i{)rán ganado sus. costumbres con
esta familiaridad á lo filósofo ^ ó sea á lo quakero.

Hablo de estos desvarios como de pecados pasados:

los llamo pecados , porque también pecan contra la

patria los que se olvidan de efla. Lo miro todo com.o

cosas que fueron , y no son , pues no puedo resolver-

me á creer que continúen : quiero contemplar á los dos

sexos enmendados y arre pentidos. Vestid al revés de los

franceses , de qualqnier modo que os parezca contrario^

Eunque sea á lo moio, a lo lurco , ó á lo persiano.

¡Dichosos vosotros, españoles úqI campo, y de las

aldeas , en donde no habia entrado semejmte cornip»

cion 5 ni por los ojos, ni por los oidos , pues no hi-

téis degenerado del carácter, trage , y lenguage de

vuestros avuelos , y del amor heredado á la tierra que

o^ vio nacer, y os verá moiir! Ahora lo habéis ma-
nifestado con vuestro valor y el desprecio de la vida,

arrojando de vuestra vista á los ladrones de vuestros

bienes, honras y familias. ¡Dichosos también los mon-
ges y los frayles , que , observantes fieles de su re-

gla , gastan siempre la misma ropa , el ríiismo iragp,

el mismo color , y el mismo corte ; sin temer los es-

trigos de la iiiconstante y costosa moda , que á Jos

d^n siglo nos dtsnuda quando ros viste ! |
Dichosos,

tn



en fin , los musulmanas ^ que obligáis a los veleidosos

frrincesís á que arreglen los colores , la calidad , y
el tiro de los texidos que os envían de sus fibricasjk

vuestro inalterable uso y sistrma de vestir! Soío voso-

tros les habéis atado las manos á sus invenciones.

Dexo de ponderar aquí los daños que han hecho,

no solo á nuestra lengua y modo de pensar ^ sino tam-

bién á las costumbres, las malditas novelas francesas,

ya traducidas , ya originales , que corrompen los co-

razones con cspa de fortalecerlos en peligrosr.s hjchas,

y queman por donde pasan sin verse una chispa. En-
tre los personages siempre sale un marqués , un con-

de , una condesa , un barón , una pupila , un tutor,

un tio , que va ó viene de los baños. En todas partes

se presenta chimenea, sofá, fortepiano , aunqne sea en

una aldea, ó en la rasa de un vaquero. Ll desayuno
es thé, ó café con leche: las escenas son siempre en

una quinta de recreo; y siempre hay jardines, fuen-

tes, ó sauces llorones adonde va a 1 or^r sus cu:tas

la señorita. Los amantes van y vien n en silla de pos-

ta , y las amadas también , pues nunca les Lita una
tia , ó la hija de la nodriza, que las acümp;íñj. Siem-
pre aparece un coronel, ó un capitán, ó un mayor ca-

lavera , que enamora , seduce, ó echa mano al sable,

ó la pistola. Tales comparsas nunca hornos tenido, ni

tenemos por acá, ni nucstrcis ojos están acostumbra-
dos á estos objetos. El clave entre nosotros seria una
gtjitarra , el desayuno chocolate , ó huevos fritos , el

jardin es huerta de berzís y pimieríos, la íbente un
m'ínMníial ruAlico , y la quinta es vtnta. La señorita no
es" señora, sino doncella: m» turna silla para huir, si-

no que mv nta á las ancas dtl jaco de su am*nte,que
sncle ser un Ü. FeJix , ó un í). Diego a secas. No pret<.n-

<lo $uc-¿v exemplos de virtud ni de unas ni de otras

hisioriet's ; bien que en el mayor recato de las cxtrju-

geras esta escoíidido el mayor veneno; ademas de que
los caracteres , las situaciones , y el lenguage disue-

nua en gfaa muñera de aaestios hájitos y usos. Ya
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empiezo a ver la aurora de la rcsíauMcIon de la legí-

tima locución castellana, y aun de la eloqüencia, se-

gún se manifiesta en algunos de les escritos patrióticos

de este tiempo de libertad ; porque con mas ó menos
ornato y valentía, todos son producciones de propio

numen, y no traducciones, ni imitaciones del francés,

adonde nadie habrá ido á tomar modelos en este gé»
ñero,

i
Qué sera^ quando el talento se vaya deseiitutue-

ciendo üel duro peso de las cadenas que acaba de sol-

tar ! No quiero extenderme aquí á todo lo que pide la

reforma dé los abusos introducidos en nuestra lengua
hasta desagavacharla enteramente. El diccionario his-

pano-galo compondría un buen volumen , y lo dcxo
para otra ocasión, si el cielo me la concede. Por aho-

ra deseo ver díStuM'radas las palabras asamblea , helio ss^

x6 , detallar , organizar , requisición , sección , resultado,

autoridades constituidas , agentes del gobierno , funcionario

público y y hasta la de regeneración y que tantos suspiros

nos cuesta , no siendo en estilo místico ; ni tainp'íco

úrma por tropa. La rnisma voz central , aunque castella-

na , me incomoda, solo por verla usada en Francia pa»

ra establecimientos políticos y literarios de su loca re-

volución. Además en español no recibe esta voz la

acepción que se le quiere atribuir en el significado de
principal ó capital.

Aquí me hallo atascado, sin saber por donde echar

a pasear mi fantasía : todos son monstruos de afearen»

les figuras que me salen al encuentro : por todas par-

tes me asaltan horrores y escándalos que no conocie-

ron los siglos. Cierro al fin los ojos, y arremeto otra

vez con Godoy , á quien el nobiiisimo Emperador abri-

ga , y trata de Serenísimo Príncipe , para hacernos con
esie nuevo insulto un nuevo géntro de guerra. Con-
sérvele todos ios títulos , y honores que quiera , y dis?»

pénsele otros de nueva invención , hasta el de sátra-

pa , que aquí le conservaremos sus sueldos , emolumen-
tüs y esiacios hasta que wielva á etlificarnos con sus

íionsories.
Bita



Bien quisiera , y podría yo internarme en el labe-

rinto de este minoiauro ; pero quién me daria el hilo,

ó Jas alas para salir al puerto de claridad^ Su vida

secreta está tan intimamente unida con Ja de personas

demasiado conocidas , que el recato y el respeto nos

manda cubrir por ahora con nn denso velo. Solo po-
dré decir por via de suplemenro ai bosquejo que ten-

go hecho de ese traydor, y archipiráta , que su des-

potismo ^ disolución, é insolencia, sostenidas por los

mismos á quienes oíendia de lleno , y sufridas diez y
ocho años seguidos por doce millones de españoles y no
tiene exemplar en las humanas ni divinas htras. Los
privados , cuyos crímenes ocupan algún lugar en ía his-

toria , ó fueren víctima úel pueblo , ó del poder de
sus rivales , ó del enojo de los príncipes desea-^añados,

y así casi todos murieron en un cadahalso. Fero este

malvado, burlándose de la autoridad soberana, y del

respetable nombre de la nación , no ha conocido Ja

vergüenza, ni los remordimientos, y ha sobrevivido á

sus delitos , amparado de otro mas vil y delinqüente

que él , y mas poderoso.

¡O vosotros Guardias de Corps , los mas ofendidos
c'e este ingrato mano , compañero vuestro quando era

hombre ¿ por qué le librasteis del furor popular en aquel
dia memorable de Aranjut z , quando cayó vivo en vues-
tras manos? Quisisteis obrar como humanos y como
caballt ros con un cobarde reo , que ni era hombre,
ni caballero. ¡Pereciera en aquel momento, ya qu3 el

cielo parece le teiiia destinado á Ja venganza nacional

tantos anos reprimida ! \il quedó salvo ; y vosotros^

luego después , tuvi tcis quc andar divididos y disper-

sos , como bandada de páxaros á vista del espant.jo

Murat, que vino á quitaros de entre Jas manos la pre-

sa que no supisteis ah<. gar c(.n el'í.5. Conviene guardarle

vivo para sacarle l(;s tsuros con su^ declaraciuncs , de-
cíais , y dccian otros ; y lo giaí dabais para que fuese

á declarar nuestro místro csia.io ant Napoleón. Los
miiionts ya no estaban en Lspuñd 5 sino üaos en Franp

Tom. FU, I cía.
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cia , y otros en otras partes , adonde hablan pasado

por varios conduí tos ocultos , y maniobras jndaycas;'

El no nos dexó aquí mas que la horrenda niernoria de
su nombre 5 v de sus escándalos y estr.igús.

i Nos dexó la odiosa vista de sus palacios , pu^s ya.

no podia caber en uno su vaní lad , que hoy son pro*

píamente palicios encaiUados , pareciéndonos sdt ñt) lo

que hem<.'S visto , y Jo que vemos. Este hom^jre se

había vuelto demente con tanto poder, y tano gozar:

desvanecida tendría la rabeza con el humo de tanto:

in: i¿nso romo se le ofrecía en verso y en prosa, y
h^sta en los templos de Dios, en donde no habia ia«

m^s pen irado entre catóhct.s la idolatría del poder

humano. O! sagrada oratoria ! á qné vil ofi ¡o te híbia

prostituido la venal adulación ! Nos adn)irarémos que á

Cesar Ot-íaviano le erigiese un ara la gentil Tarragona;

quando las efigies de este milvado^ enemigo de la pa»

tria 5 y escándalo de la christiandad , se introducían y
colocaban en las cr^sas del Seííor , huyendo las de los

Santos de su vecindad^. Se colgaban las paredes de ador-

nos , qu ¡ndo debieran cubrirse de hito: Ja campanas
tO'-aban á fifsta , quando debieran á rebato. Estas sa-

crilegas demostracioíus no serán creídas de la posteri-

dad , y nosoitos apenas las creeremos centro de poco,

con hsbeilas visto. L oren su pecado los qae se des-

nudaron de todo rí-sp-íto humaiio y divino para humi-
llarse á tanta b;jx za ; y lloremos nuestra cobardía ios

que lo consentíamos con nuestra paciencia.

No ccntribuiria poro nuestra indolencia a fomentar

]a osadía y las esperanzas de Napoleón , para venir á'

subyugar con el aparato de sus huestes una nación tan

habituada á sofrir , y á callar. Pero , esta mis¡ria pa-

ciencia forzada nos ha dado después el espíritu y el

esfuerzo para no suffir mas. Dixo el pueblo , y solo

t(i supiste decirlo: hasta aquí llegó mi opresión; y no
pasó de alií Lf-g.ij los aules á tal extremo , que su

misma gravedad trae á veces el remedio. El borrico,

quando no puüde aguantar mas se echa al sudo con
la



la carga ; pero s nosotros nos ha surredído lo que al

camello , que , humildemente arrodillado
_,

quando le

cargan mas de lo que puede llevar , se levanta. Per-

donadme , lectores 5 que use de tan baxas imágenes,
porque hemos IIe>^ado á tiempo, que no se encuentran
símbolos para ensenar á los hombres , sino en los ani-

males.

A este miserable estado de indiferencia nos había

reducido el poder tremendo del Privado : nombre exé^

crable que debe borrarse desde hoy de toctos los dic-

cionarios. Pero era todavía mas miserable y abomina-
ble el daíío que su estragada vida hacia á las cosiu;r*-

bres publicas y domésticas. Pensaban sus aduladores mas .

allegados que hacían mas agradable servicio á ese mons-
truo en imitarle en los vicios : y la adulación juzga-

ba que con ellos podria grangearle la voluntad , de la

qual pendía la distribución de todas las gracias. Tam-
bién , quando se cansaba de ser vicioso , mudaba de
objeto á su querer , y quería parecer sabio. Contem-
plándose superior á lodos en el poder ; también pre-

tendía serlo en las calidades del ánimo y del entendi-

miento. En todos los asuntos despotricaba S. E. sin ha-

ber abierto jamás un libro , lo mi.smo en las artes de
la paz 5 que en las de la guerra. Dictaba reg'as a k-s

arquitectos, á lüS pintores, y demás artistas que lia-

mabd para que ,
guiados por sus desvariadas ideas, tra»-

bajasen en sus obras: y así nunca se acababa nada, si-

no la paciencia de los profesores. También echaba má-
ximas ííe moral , y de política á su manera , que algu^-

nos bestiales aduladores recogían como sentemias de
platón, ó de Catón, y hubo quien las ha ia r p tir á

sus hijos. Charlaba de táctica con la satisfacción de un
Moniecií^uii , ó de un Alexandro Farnesio. Animaba á

los militares á la guerra, saliendo con botas y espue-
las a Ja S:iia de su corte , oliendo á ámbar por no eSf

paníar á las damas; y con estas farsas, que duraban
siete ú ocho dias , ha hecho sus campailas. Juzgaba co-

mo otro Apolo del méíito de las composicioaes poéii*

cus
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cas que el temor ó la esperanza le dedicaban
; y man.

tenia , para solazarse , y fomentar su causada lascivia en
los ratos ociosos , poetas y poetisas de cámara que
se la atizasen. Trinchaba en todo , nada dexiba hacer

á los que podian ayudarle , y libraría de la risa y
censura publica : quanto se imprimia en su nombre era

parto de su pluma, y bien se le conoce. En fin no
habia género de gloria á que quisiera renunciar. Tenia
también su biblioteca ^ virgen y brillante , sin costar-

ía un quarto, como su serrallo provisional, cuya ma-
nutención corría de cUv^nta de las madres ó maridos,

y la recompensa de los favores á ca^^go del erario. Tam-
bién picaba en erudición hisíórica. Y para que se vea
hasta donde rayaba en este género su buen gusto : en-

tre sus caballos tenia uno á quien le habia puesto el

nombre de Trajano. Si de aquel virtuoso emperador
tenia tal concepto > que le convirtió en bruto , profa-

nando su augusto nombre ¿ quál le merecerían los mor-
tales que enmudecían á su presencia? AI susodicho ca-

ballo llamaba él su amigo , porque se quejaba de no
poder hallar uno entre los hombres ; y tenia razón ,

pues no merecía el déspota otros amigos que bestias.

Ah í Sí el bruto hubiese podido hablar , bien sé yo
que le hubiera respondido enojido: yo no soy tu ami-
go, ni quiero serlo: sí soy Trajano , súbeme desde
ahora al palacio , y baxa tú á la caballeriza.

¡
Desgraciado hombre, cargado de tantos y tan enor-

mes vicios, que no dieron lugar á ninguna virtud , con
la qual pudiese borrarlos ni aun la mas servil adula-

ción! Lo que hemos visto en estos ú times años no lo han
visto, ni volverán á ver tal vez los siglos. Todo ha salido

desmentido : nuestros discursos , y la experiencia de las

cosas pasadas. Cerremos los libros ; callen Tácito , Salús-

tío, y Suetonio , y avergüénzese el mismo Machiave-
lo. V^uelvan al mundo, y verán quan cortos se queda-
ron , y corno el desorden , y la locura del imperio ha
desmentido en estos últimos tiempos la mayor parte de
de sus sentencias, y observaciones políticas. La expe-

rien-



riencía les mostró que hubo y habría siempre desafua^

ros contra la justicia y la razón ; mas no contra la rnis^

ma naturaleza. ¿Qué diria ahora nuestro político Saa-

vedra , si leyese lo que nos dcxó escrito en la siguíen»

te máxima, fundada en el orden natural de las cosas

humanas? ^^Quando el valimiento ríe un privado ( diré )

5,es grande , al mismo principe , autor suyo , da ze-

j,los y y temor , y procura librarse de él. Reconoce e\

j^príncipe que la estatua que ha levantado , hice som-
^jbra á su grandeza, y la derriba." Esto h brá suce-

dido , y es lo que debe suceder ; pero estúba reser-

vado , para desgracia nuestra , que experimentásemos
todo lo contrario. Aquí el prin. ¡pe j^mas tuvo zelos , ni

temor : quanto mas levantaba la estatua , mas amor
cobraba a su hechura : quanto mas sombra le ha;^¡a és*

ta , con mayor seguridad se acogía debixo de ella ; y
tan lejos estaba de derribarla , que se abrazó con ella

en el último peligro para caer juntos la obra y su ha-
cedor. El tavorito llevaba ya el cetro , y Carlos sola

la corona para tener algo de rey. Qué bien se podría

decir de este infeliz Soberano lo que se dixo de Clau-
dio : que de tal manera se había entregado á sus fa-

voritos , que no se acordaba que era emperador si no
se lo decían. La pluma se cae , y la mano se encoge,
avergonzada de emplearse mas tiempo en describir las

disoluciones y crímenes de este monstruo , autor de
nuestra perdición. Apartemos la vista hasta de su me-
moria , y dexémcsle que goze en mala hora en casa
de nuestros enemigos de los agasajos de otro mons-
truo mayor que él.

Tampoco quisiera traer otra vez á la memoria el

retrato odioso de Napoleón : este nombre me indigna,

y su figura me hace estremecer. Ya dixe ocho años
hace al ver su busto en una caxa j este tiene cara de
h^^resiarca; y á fé quií a ninguno se la he visto. ¡Qué
funesto presentimiento me inspir tria su fisionomía , pjca
retratar por elU su corazón' No le traté de herí:'i>e,

ni de apóstata , porque nunca ha tenido religión q«ie

dtí-



dexar ^ ni que abrazar : ieí en ?n cara ana profunda
hipocresía, y en su vista perspicaz y sombría una mal-
vada intención : así se rne representó como el fundador
de una nueva secta , ya fuese política , ya religiosa.

El mundo lo ha visto después con espanto , y he te-

nido yo el dolor de ver realizada mi aprehensión. Me*
ditabundo , serio, tétrico , de pocas palabras y de mu-
<;ha intrepidez , desterradas de su rostro la risa y la

afabilidad, ambicioso de mando y de gloria j hete ahí

Mahoma hecho y derecho , y para completar el para-

lelo , también tocado de epilepsia como el hijo de la

Meca. Ambos vinieron al mundo para arruinar ios fun-

damentos de la verdadera fé
; y del imperio de los re,-

yes , y ambos han hecho correr rios de sangre huma-
na en las tres partes mundo. Lo que el profeta árabe

no pudo acabar por su mano, pues murió en medio
de la carrera de sus empresas , lo acabaron sus calí-

fas. Pero el corso hace todos los estragos por sí mis-

mo: cuida de su vida mas que Mahoma, que en un

banquete murió envenenado con un plato de xigote.

El corso no convida, ni es convidado: lo mismo ha^

cia nuestro Godoy , quando creciendo su poder crec/a

su temor. ¡Cómo se parecen los malvados sin verse

ni conocerse !

Para mayor desgracia del genero humano empezó
:«1 corso sus sangrientas correrías desde muy n;:ozo,

y amenaza su coniinnacíon hjsta consumar sus cuas.

La misma desventura nos ca) ó con Godoy , que ha-

bia consumado ya todas sus maldades antes de los qua-

renta años. A \o menos los romanos tenían algún ge-

nero de consuelo en medio de la opresión. Si no mu-
daban de tiranía , mudaban de tiranos muy á menudo:

y ya que no hallasen alivio a sus males, hallaban el

gozo de ver morir á sus autores á manos de la ven«

ganza popular, ó de la impaciencia preioriana. Hubo
emperador que no imperó seis meses , y alguno ni sí:\s

riias. Éntrela aclamación y ei entierro solía mediar líh

torio espacio: y ei primero y ultimo dia eran á lo

me-
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menos dins de atcgrfa. Pera Napoleoa' respira para do
dexar respirar a los que tantos años ha que padecen, j-

No se rontrnta con el tUülo y la soberbia .de Em»?
perador : aspira al de Criador. Ya que no puede dedr-
yo crié el cielo y la tierra é hice el hombre á mi ima<
gen y semejanza; trabaja por regenerarle , esto es, por*

mudarle la naturaleza; que ya lo ha conseguido, se-

gún lo hemos experimentado , con sus franceses. En la

forma humana, de los cuerpos ningún poder tiene su
soberbia: ¿quánto no sentirá su arrogancia de q le noi

le nazcan hombres con quatro brazos , para hacerles

disparar dos fusiles á un tiempo , y saquear a quatro
manos? Una ley y una lengua en el Corilineiite ^ y ua
rebaño de carneros de una misnia lana: y hete ahí la

paz í y la armonía universal que tanto desoa ; y des-.

pues venga el antichristo. Sin duda no sera Napoleón,»
porque de aquel se cuenta que sembrará pesetas á.dos
manos ; pero este las recoge todas pnra si.

Todo lo quiere abolir : aborrece todo lo que trae el(

sello de antigüedad. Quiere que sea todo obra de sus

manos. No quiere ni los restos , ni el nombre , ni ia

memoria del feudalismo ; y hace feudos del Imperio
francés á ias nuevas sobaran/as que crea. No quena tí-,

txilüs , ni distinciones hereditarias, para no sicar á los^

franceses de ia igualdad ; y acaba áñ crear duques , con-
des, barones, y nobles. Nada viejo quiere ; ni nuestra
monarquía: y toma de ios romanos la iegioa, los vé-
lites , el tribunado, el senado , el prefecto , el senaJa
consii'ío, y. de los griegos el odeón , y el ath^^néo & •.

Ya que no puede mu Jar el orden de naotr en loS'

hombres, ha inventado el modo de hacerlos m.»rif. Li
execocion de ia p-jna capital es nueva en la ju.^ticia ci-

vil, y solo conocivJa entre la soldadesca. Los patíbül.is

altos, coíiio de degüello, garrote , y prinripdímente el

de horca , se establdcicron para que su vista amedren-
tase , y sirviesen de público escarmiento. En aqi:l t-s-

tado , á iü menos, tiene el ajusti«iado el consuelo de
hablar al pueülo ; de despedirse d«? sus amigos , de iri-



vocar al cíelo , y de excitar la admiración , ó la com-
pasión de los espectadores, con su fortaleza, ó con su

resignación , antes de dar el cuello al verdugo. Pero el

desventurado que van á arcabucear ( no fusilar ) , sin

levantar los pies del suelo, espera el tiro como un tí-

mido conejo en un corral, sin poder tender la vista al

mundo para despedirse de él. Rodeado de verdugos,
pues á este oficio ha reducido sus soldados , cierra los

ojos, y le abren el pecho seis balazos , dexando ba-

ñada en sangre la tierra donde queda tendido. Y para

que se junte á esta crueldad la mayor infamia, el sol-

dado francés es verdugo y ladrón en una pieza: dexa
encueros vivos al malaventurado que entregan á su dis-

creción , quitándole la ropa antes que los fusilazos se

3a destrozen. La pluma se cae de la mano , y no pue-
de proseguir.

Ya que no puede formar otro mundo , se afana en
transformar sus habitantes en bestias. No puede mudar.
la geografía física y natural , ni el curso de los rios,

ni las cadenas de los montes, ni el asiento de las ciu-

dades , ni las barreras de la naturaleza ; pero trastorna

los límites políticos de las provincias y reynos ; acorta

ó alarga fronteras; quita ó añade territorios , ai modo
que destruye reyes eu \\x\ pais y los levanta en otro,

y muda ó borra sus antiguos nombres. El atlas del mun-
do cM en blanco , conio después del diluvio ; y los

grabadores están con el buril en la mano aguardando,
antes de trazar los lindes de ios eítados , que S. M. í.

acabe de fixar de una vez el ultimo destino del Con-
tinente europeo.

Se acabó el estudio de la geografía: todos sabemos
el nombre de la tierra en que hemos nacido , y no po-

demos adivinar el de aquella en que moriremos. Se aca-

bó también el de la historia, pues perd¡erc>n su exis-

tencia y su nombre las naciones , -y pueblos que dieron

ííSunto á la memoria de ios historiadores , y pasto á

la curiosidad de los viageros. Ya no existen , nacií n

©landesa , ni veneciana, ai genovesa \ gX Helvecia , ni

Loüi-
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Lombardia , ni Piemonte , ni Tuscana ni Estados Pon-

tificios, ni Ciudades Hanseaticas : todo se lo ha tra-

gado el vientre dt-l loiperio francés. Estos estados , tan

famosos en los anales de la edad media , se deben con.

siderar como los de la Grecia y, del Asia menor des-

pués de las conquistas de Mahometo y Selíai Empera-
dores de los turcos. ¿Dónde están hoy ios ceynos del

Ponto 5 de Armenia, de Lydia , Caria , Cilicia ? ¿dón-
de la Jónia , la Phrigia , la Tróada ? ¿dónde Macedo-
nia , Trácia &c. ? Los viageros y los. antiquarios. bjus-

can sus asientos en vano : y de muchas insigoes ciu-

dades ni las piedras híin quedado.
Las conquistas de Napoleón no signen el orden ni

sistema de las antiguas. ' Ahora no dt;xa leyes, (ostnm-

bres , usos , privilegios , clases : todo lo trastorna 5 has*^

ta el culto divino, introduce su moneda , su icjiémaj

sus fórmulas 5 y reglas de gobierno, su conetitu ion

política y militar, y su -código civil. Muda los nom-
bres á los institutos que se digna dexar en pié : y lo

peor, derrama con las tropas, y comisionados que en^

via á las conquistas , la perversidad de sus cosiuinbres

y su impiedad : en una palabra esclaviza las aimis y
los cuerpos. Esto se llama entre los franceses organiTíar^

esto es , descompaginar.
Después de saquear y organizar los psyses a su ar-

bitrio , les muda h^ísta los nombres vulgares y conoci-

dos, latinizándolos al uso anttguo , poique los eruditos

de París solo, son consultados para estas pedanterías, l'e-

10 como S. M. I. se cansa de todo , ó muda de miras;

otras veces los vuelve á su común dcaomio.acion. Jía

hemos vino como el Milanesado se llimó al priacipso

HepúbUc.i Transalpina , luego Cimlpina , coníoima el

oiRMite p(jr dui;de la coütcmp. alian aqiícik.s cíOcZiS

desorientadas. No contento ti como coa esta úit-ma

denominación, la liamó Rcpúhlica ítalia-ioi , vez que aíí-iU*

ciaba ya la sucrt- fuiuta de toda la Irdlia ; y al ña la

convirtió en Reyno de Italia para no andurse con njas

recalos ni disi.i.ulos. Así hoüiLS visto coaio el tigre

lom.l/lL ' K 1.
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I y R-' se ha lao esperezando , quando le cteian algu-:-

nos mas dormido , hasta alcanzar con sus garras el ca-

bo de Otranto ; y al recogerlas se hi llevado de un re-

filón los fstadcs del Papa , y la Toscana. Gracias al

mar que libró de su zarpa á Sicilia , porque no es fie-^

ra que hace al agua , y no quiere mojarse las ufí'.*^.

¿I'or qué no mudaría este Proteo la ciudad de Ña-
póles «n Panlbémpe j y (1 reyno en Magna Grecia y co-

mo mudó \ñ Toscana en Hetrúria , el Genovesado en
Lií'ú'ia , la Holanda en Batavia , la Flandes en Bélgi-

ca , la Suiza 5 en Helvecia^ Ya h^n vuelto estos esta-

dos a su prípia y moderna fisionomía , quitándoles la

tílrirna máscara. ¿No es esto jugar con ias nací )nes

como los niños c<'n sus trebejos? ¿Cómo no mudaría
ei conqi«i -tador el nombre de Portug^tl en el de Lusi-

tania ) que suena con rotundidad romana? El se en-

tiende , y Oíos le entiende.

Con e5tas tran'-foimariones , desmembraciones , é

incorporaciones , quedan de tal suerte destrozados , y
confundidos los estados que caen baxo de su poder,

sea como emperador, como rey , ó como protector;

que 5 aunque por muerte ó locura úel monstruo que
los gobierna, sé descompusiese la gran máquina que ha
levantado en Ja Fuicj-a; sería imposible ^ sin una es-

pecie de resurrección , que volviesen a su primer or-

den y estado las ci¡fer. ntes piezas que se separaron de
eila 5 unas enccxadas en otras , y otras desbarat «das.

De aq!)í n3ceri:^n nuevas querellas entre los herederos,
pretendientes, y vecinos; nuevas guerras, nuevas ca-

lamidades para ios infelices pueblos , que tendrían que
sufíir ei rtgor del remedio, acaso tan duro como el

mal que padecen. Me parece que oigo los gritos agu-
dos de aquel que se ha dislocado un pié , quando
el cirujano se 'o vuelve á su sitio.

En otios tu mpos no sufrían las provincias , y pue«
bles conqLii>ta£Í'^.s semejai-tes transtornos. No eran í»1-

legados sus usos , ley* s , costunbres , fueros , y fjr-

ma de gobierno: ni la moneda, ní las contribuciones
' ex-
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experímetitsban mudanza.. No h-ihla mas novedad que
la de recibir un Virrey ó Gobernador extfíngrro

con su secretario , y el encabezar las céduiüs ó edic-

tos con el noinbre di.l nuevo príncipe qne les tocaba

en suerte, ó por cesión, conquista , ó herencia. ,-Qsé

sucedió en Ñapóles , Sicilia , Ceideña ;, Milán , y Payses-

Eujos, quaiido eran de la Corona de Kspaña ? No ex-

perimentaron mas mudanza que la dinastii nel subera»

no. Eran vasaüos de Esprula sin ser españoles.

Pero Napoleón todo lo usiirpa , porque no es he-

redero de nada, sino del infierno, y asi todo lo tras-

torna , ó lo incorpora en la masa del Imperio fran'cs,

para que jamás puedan desasirse los iníelíces pueblos
sin deshacerse el cuerpo que se los trajinó y convirtió

en su sustancia. ¡
Amarga y desconsolada idea : dtXif

de ser lo que uno fué: perder su patria, y hasta su
nombre! Francés serás, con escarapela tíico.'or le hon*
raras, y aguilucho comerás, mal que te sepa.

No hablemos mas de estos monuoiíntos de !a nue-

va tirania ; contentémonos los españoles con que aquí

podíia mudar primero el curso de los ríos que los

corazones. Hablaremos de su espíritu de rapacidad, coa
el qual ceba á sus exércitos para que sufran pacientes

las fcitigas y peligros de la guerra por la esperanza de
los saqueos Kste genero de táctica vandáli':a la cono-
ce bien toda la Europa , y nosotros la acabamos de
experimentar de la furia brutal y barbara de sus hi-

jos , tan parecidos á su padre, que nada hace con de-
coro sino con su natural fiereza. Auo en los vicios

hay ci.:rta manera que ios dora , y les da cierta t.m-
p'anza para quitarles parte de su fealdad. En la anti-

güedad hubo también famosos ladioncs ; pero los que
íe preciaban de astutos y pohticos , por no ofender la

religión de los pueblos , y la santidad de los temp'cs,
solían {aquear con gracia y sin estiépito, y con su finura

parece qiie querían p¿igar el precio de io robado. Qj^n-
do Dionisio , titano de Sicil a , quitó á la est::tu3 de
Júpiter la capa Ue oro que tema puesta, dixo : En v¿»



i^ano es pesada y y en invierno no abriga. OtTSí vez y vien-

tío á Esculapio con barbas de oro , dixo: No parece

bien que ^ no teniéndolas Apolo su padre , las tenga el

kijo : y se las quitó. Pero Napoleón roba a lo Vérres,

y sus soldados á lo Aláao. Asi ha enriquecido su gran
museo de París , formado casi todo de monumentos y
preciosidades de los gabinetes de Europa, y despojos

de las ciudades y cortes que tuvieron la desgracia de
recibir tal huésped. Deseaba también tener la espada de
Francisco I , y no tuvo valor para venir á buscarla:

yo se la hubiera dado por la punta y sin sacaría -de la

armería. La noticia de este saciiii io ^ quando fué en-

tregada a Murat 5 fué para mí una cruel estocada. El

valor español la conquistó en Pavía, y tu peiñiia , co-

barde corso , nos la quita de las manos como regalo.

Ya la tiene en su poder; júntela con la de Cario Mag-
no , y la de Federico el Grande , ese chalan de hier-

ro viejo ; y tóqueselás después en el corazón para pro-

bar su temple.

Antes fué París el emporio de las ciencias y las le-

tras ; hoy es el almacén general de las rapiñas , cen-

tro del despotismo a y albanar de todvos los vicios y
escándalos del Imperio francés. Allí triunfm y se rega-

lan como Sardanapalüs les generales y pretores que han
vuelto de las conquistas cargados de crímenes y te-

soros.

No hay velo ni razones con que disculpar las bar-

baridades que cometen los fieros soldados de Napoleón
en los tefiiplos. Coa édaseles á su codicia é impiedad
que saqueen los sagrarios y las sacristías , que carguen
con los santos si son de plata ó de oro , porque allí

sacian su codicia con el valor del metal; pero que acuchi-

llen las imágenes sagradas , y se entretengan en desea-

•bczarlas como si fuesen sensibles , no tiene disculpa,

-ni como odio , ni como diversión. La ñaquez* de la

naturaleza humana no puede servir de pretexto como
en ios demás excesos. Los moros harían esto ; pero en
^ste caso obrarían por un principio de su religión, es-

to



to es, el horror a la idolatría. Lo mismo harían , y
han hecho los protestantes en las guerras de rehgion,

por el mismo principio. Pero los franceses , que no pro-

fesan ninguna 5 ¿por qué principio obran de este mo-
do ? Sus oficiales lo pernoten , y los generales no lo

castigan. Siquiera podrían perdonar esus efigies , como
modelos de escultura algunas , ya que se precian los

franceses de protectores y conservadores de las nobles

artes : su gusto ya no está hoy sino en el paladar , y
en la sensualidad , y en hacer derramar lágrimas al

que les ha dado buen hospedage.

Pero ¿qué se puede esperar de exércitos de ateís-

tas: plaga nueva en el m mdo , y desconocida en la

historia? Permítese entre ellos toda creencia, pero nin-

gún culto: el christiano , el judio, el hsrege, el gen-
til, á fuerza de perder todo exercicio de religión , faU

to de exemplo y de consejo , en su vida errante y fe-

roz de los exércitos , donde van incorporados como
hermanos, no en Chrísto, sino en Napoleón; se con-
vierten en hombres sin humanidad, ni piedad, ni sen-

timiento ninguno de moralidai. Sola se permite y pres-

cribe la idolatría en los exércitos y en los vastos do-
minios del Imperio francés , no la de Céres , ni de Ci-

beles , emblemas de la agricultura , y de )a civilización

de los pueblos , sino del mimen mr^léfíco Napokon , el

emperador por su palabra , el omnipotente por la de sus

infames adoradores , y el héroe por la de los qtj? va-
len mas y pueden menos qtie él. I^ive VEmpereur es el

juramento , y la invocación diaria de sus soidatios en
guerra y en paz. Vive la liberté fué antes quanrio eran

ios fisnceses mas sabios y mas locos, ytve la paix fué

el peiid timo , quando espiraba la repií'^Iíca. Con tan au-
gusta ía'utacion se acuestan y leva^tin hty los que su-

tu n la esclavitud , y los que la defienden (on las ar-

mas. No tienen otra dvídad a quien invocar, porque
no ven otra á quien temer.

Al cielo no levantan los ojos sino los logreros , y
los asiionomos, que son los unitos sabios que no le
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incomodan: y no sé como se han olvidado de dedi"

carie algún nuevo astro, ó alguna constelación de mal
ai^üero prestándole su nombre; ó de desalo] ir de sus

nichos del Zodiaco algún signo, como ei Si. Escorpioa
ó el Sr. Cáncer, colocando en su lugar la funesta fi:;ii-

ra de Napoleón. Tampoco comprt^hondc^ ¿ por Qi^é , sien-

do la botánica otro de ios estudios que ha dexado sal •

vos y libres en su Imperio , no le han inmortalizado

sus profesores, bautizando con el nombre de este mons-
truo alguna planta de la familia de las venenosas? Pe-

ro él dirá para sí: mis obras me han inmortalizado;

mientras haya hombres no se les caerá mi nombre do

la memoria: mi reyno es de este mrsnJo : estése Dios
en los cielos , pues no le hí de ver li cara.

En Francia todo smm y ó revoluí'ion , ó regenera-

ción. En ei tiempo del faror democrático se quitaron

los nombres de reyes y de santos á liS plazas,, calícs,

y establecimientos públicos , convirriéndolos en naciona-

les y republicanos. Viene el corso Napoleón á regenerar-

los , y todo se napoleoniza , y con su nombre se re-

bautizan pueblos , plazas , calles , teatros , museos ,
pa-

seos , puertas , putrtos , navios , institutos , y leyes. So-

lo falta que se á'igi : Napoleón me valga = vive Napo-
león = Napoleón ayude a Vm.= vaya Vm. con Napo-
león: del modo que hemos dicho hasti aquí: Dios ¡ne

valga : vive Dios : ayúdele á Vm, Dios : vcya Vm. con

Dios.

Quisiera despedirme para siempre de Napoleón , y
no volver á emplear la pluma en sacarle el retrato ; ts

muy dilicii de darle el verdadero color , porque no tie-

ne ninguno constante. Su nombre me est^-^maga , y su

memoria me aflige : y tan presente le tengo , que en

.sueños batallo con éi, y con sus exércitos , para dar

.fin de una vez á tan larga y reñida contienda.

;, Soñé noches pasadas ( tal era mi deseo de pacificar

muy pronto la ¿uropa sin disparar un tiro )
que u>e

habia convertido en gigante enornií.sifho , como de ui;as

veinte leguas de altura, calzando un zueco de unas dos

le-
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kgu.iS de largo. Y como para mi empresa no necesi-

taba de armas , ni del uso de mis brazos ; encomendé
la aniquilación de los que t-^ntos años hace que inquie-

tan ia tierra al solo peso de mis pisadas. Salí á pa-

sear el afligido continente: en qu tro zancadas me plan-

té de Madrid á Danzi k, y en pucas mas desde Co-
penagiie á la Calabria. Y sin perder jornada , como
quien se sacude el polvo del calzado , aplasté , á ma*
ñera de hormigas^ de la primera patada diez mil co-

raceros franceses , mas allá qi^arenta batallones de li-

nea , en una parle diez mil dragones, en otra seis mllr

gemíarmas ; de un puntillón eché á volar por encima
de las nubes todas las castis de canalla ligeia , cbas-

seurs , tirailkurs , vtlites , y voltigeurs ; y de una coz ro-

daron hasta ahogarse en el "Rhiti todos los mamelucos,
ellos y sus caballos , con sus alfanges , giimias , y pis-

tolas. Y luego, dando una media vuelta, me planté de
pies sobre París, y aplasté toda la guardia imperial, y
el senado conservador: al emperador no le pude divi-

sar , por mas ojos que yo me hacia. Oispertéíne , pues

era inaguantable la pesadilla, y me hallé, lo que es

Napoleón, otra vez una hormiguilla en tste globo in-

visible en la inmensidad dtl universo, y exclamé: ¡01

Dios eterno: solo tú eres alto, tú solo grande; y no
los en:peradores que representan la farsa de su vano
poder en la misera mansión de los mortales !

Mal ha, a el que inventó la pólvora , y el primera.

quo la usó para la guerra ! Sirviera para castillos y ar-'

liíicíos de fuego , que fuera para regocijo y div^ersion

de lo5 pueblos, y no para su terror y destrucción. Des-
de entonces han quedado ociosos los brtzos y el va-

lor personal de los hombres , y la fuerza y brio de ios

caballos y de los ginetes, que sin poder desplegar su

¿mpc tu y velocidad qumdo convendría, han de sufrir

el destrozo de la bala de cañón , 6 de la ratiralia.

Quaüdo Us lides campales se decidían al arma blanca,

el p.'3ysáno distaba menos del soldado ; ó dit^ase con
ni^s propiedad, no habia soldados de oficio y de or-

de«
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denanza. Pero los franceses , yn qih'^ no inventaron la'

pólvora , fueron los primeros que dieron el mal exem-
plo á la Europa de mantener en pié de guerra un
exército permanente. En el reynado de Carlos VII se

formó un cuerpo de diez, y seis mil hombres enregi •

mentados : y Luis Xi V vino despuv«s , poseído de su
ambición, á dar el peor y mas funesto exemplo á to-

das las grandes potencias , de aniquilar sus pueblos y
su erario para poner en campaña exércítos de doscien-

tos, y trescientos mil coiiíbatientes.
j
Qué levas, y quin-

tas , y qué sobrecarga de contribuciones para los gas-

tos de tan formidables armamentos !

Dicese que inventaron las bombas, y las bayonetas.
¿Qnándo inventarán una cosa buena para consuelo del

hombre? Ya inventaron la. guillotina para abreviarle la

muerte , cortando cabezas como quien descabeza ma-
zorcas de maiz. También inventaron la maquina" de cor-

batines y manillas de hierro para conducir hermuia-
blemente conscriptos al campo del honor , donde ha»

liarán á sus hermanos de armas que les darán la bien

venida. Y dicen que e«;tá tan bien montada esta má-
quina , y con tal artifi. ¡o y delicadeza , que al pobre
hijo de Napoleón , que no sigue el compás de la ma-
nada de sus compañefros aherrojados, ó se hice el ra-

inolon , queda ahogado sin que nadie le pongj un de-

do encima. Rasgos de tan inhumana cru-^lJad solo los

he Jeido en una antigna relación de lo que hacian ios

arrcezcs con los cautU'OS galeotes , á quienes ,
para

obligarles á remar con diligencia y sin cesar qujudo
daban caza á un vaxéi de christianos , Its pasaban u.i

l£Zo corredizo por el pescuezo , atado á la punta del

guión del remo , de manera que , quan Jo de cansa-

dos no pudiesen bogar mas , soltando el rema de las

manos quedasen ahorcados. Para mas terror anadia el

cómiíre otra mas horrorosa inhumanidad : cortaba de

iin aifaiíjazo un brazo al remero mas floxo , y con él

iva por la cíuxia azotando á los demás. No quisie-a

que leyesen estos cxemplos los maquiniitds franceses,

qih:
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quo pOG^rían apurarlos a sus galeras qnanio tengan
marina ; bien que alii sin estos vaxéles ludos reipan

dias hace.

¿ Alerta ;,
Españoles! Centinelas sois todavía, y no

hay que abandonar el puesto , ni de dia , ni de no-.

(h?: no nos cojan desprevenidos. AI fran:és se le de?,

be temer io mismo al que lleva la pitrdía de a:nolaf

al hombro , ó nos vende paquetes de medias , qne al

que lleva el fusil: es gente de gi.ierra , pues está dis*

puesta a tomarlo contra nosotros en h ocasión. El pe-
luquero dexará sus trebejos

; y tomara las fornixuras

si se lo manda su gobierno. Claro io ha visto -la can-.

tWa Barcelona , quando el infrime general Duhesme hi-

zo armar a los paysanos franceses que se hallaban do-
miciliados dentro de la ciudad , para ayudarle en la»

faenas de la guarnición , y en la opresión de los mismos
que les habían dado entrada , albergue, y buena amistad.

Los mismos tahoneros , taberneros y tratantes , que esta-

ban avecindados en nuestras villas y lugares , servían li!-

timamente de espías a las tropas francesas que nos veniaa
á conquistar. Estos enemigos con sobrescrito de paz no
nos habrán hecho menos daños que los armados. Muy
bien se dice que el hábito no hace al monge. Así se

vio en el levantamiento de Portugal de 164o quando,
abusando de la bondad y hospitalidad española , en-
viiiba la Francia al Duque de tiraganza algunos milla-

res de Soldados á la ds^sñlada en hábito de peregrinos,

con achaque de romería á Santiago de Galicia , que
era entonces cornun devoción en elios : y Silvos coa
est'^ titulo , pasaban no solo libres por España , sino

que ios mantenía nuestra piedad , y les daba hospe-
dage.

De todas mareras nos han hr?cho la guerra , unas
veces con las armas , y otras con la pluma. ¡Q'-ié elo-

gios , y qué Justina les debemos hablando de nuestras
letras y ciencias , y de las personas doctas que hon-
raron la historia , la poes'a , y las humanidades antes
que ellos las conociesen ! El ¿ábio y moUéHO Miibiy.

Tom. yn, L nie-
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riega al P. Mariana el verdadero talento para la histo-

ria solo porque era frayle. Dexo este campo abierto á

los satúos españoles que deseen entrar en esta contien-

da , U qial no es de mi proposito.

Si pasamos a leer sus viageros , la paciencia y mo-
deración no alcanzan á sufrir tantos desbarros y desati-

nos como han escrito en sos relaciones , equivocándo-

lo todo con su natural ligereza , ó fiígiendo lo que solo

cxi-tia en su loca fantasia. He leido en un viage por Espa-

ña , escEito por un cierto Conde: que en el estanque del

palaí ¡o real del BuenRetiro hay qu: tro capillas , una en

cada ángulo , y son quatfo nonus cubiertas. El viage-

ro no quiso asomar la cabeza , para enterarse del des-

tino de aquellas quatro casillas. Pero ¿cómo habia de

quererse desengañar un fran.:és que no quería perder

la ocasión de pintarnos supersticiosos ? Otro viagero nos

cuenta : que al entrar en Madrid por la calle de Al-

calá , vio un espectáculo encantado: tantas filas de na-

ranjos , y los balcones llenos de monos y papagayos.

El era el naranjo , el mono > y el papagayo.

Este de los viageros no es ramo menos fecundo que
el anteíior > para que se exerciie la pluma de alguna

persona de buen gusto , zelo ^ é instrucción que haga

conocer al público español el desatiento é ignorancia

con que escriben de nuestras cosas los mismos autores

que se venden por testigos de vista. Pero ¿ con qué
ojos miran aquellos aturdidos ? Yo creeré que no son

ojos , sino antojas , según es la pasión y avilantez coa
que habían de lo que ni examinan ni conocen , solo

para ridiculizarnos. Fatigado y fastidiado estoy ya de

hciblar de nuestros enemigos. Napoleones ;, Franceses,

y Godoyes , dexadme en paz: ni vuestra sombra quie-

ro ver, ni oir mas vuestro odioso nombre. Voy á con-

solarme con mis españoles , dirigiendo á las diferentes

clases que componen la nación mis v.otos y mis patrió-

ticos atectos,

Esp ;ñoies ilustres que componéis el cuerpo de la

nobleza; armados corred al campo del honor. La dis-

tia-



tinción de cada caballero, 5' de cada rragnat?, cousts-

te ahora en quál será ei primero en Jlegnr a la vis^

ta del eneaiigo , y qual ofrecerá mayores dones en las

ar£s de la patria. Vosotros tenéis mas que defender que
las otras clases, porque, sobre los trabajos é injuuas

comunes á todos como chrisiianos y como ciudadano.^:,

ivais á sufrir el líitimo abatimiento y m.-síria, y aun á

perder vuestra existencia poliiica. Eclipsados el listre de
vuestras familias , y el honor heredado de vuestros

£vueios , Napoleón os iva á reducir vuestras rent s á

una cosa moderada 5 porque S. M. í. no gusti de ricos,

sino de pobres de espiriíu y de bclsa.

Y vosotros también , Ministros del Señor , dignaos

prestarme oidos en esta ocasión: no pretendo amones-
taros lo que habéis de hacer en esta lucha de re'igioa

con la impiedad , sino daros las giscias de lo que ha-
béis hecho. Escuchad mis débiles palabras , si os es lí-

cito oir á un profano , pues todos tenemos , en los

tiempos de calamidad general, plena misioíi para pre-

dicar la defensa de la patria de la quaí todos somos
miembros vivos.

Zangaños perjudiciales a la agricultura , a la indus-

tria , á la población, y entes iniiiiles á la sociedad hu-

mana: asi os trataba la eloqüencia político economico-
filosófija de los sabios de Francia , y baxo de este dcs.-

preciable embKnna os calificaba el siíiéaia extermmador
de Napoleón. Ya estaríais destinados por los que ve-

nian á regenerarnos a tomar una azsda, ó un fusil, per-

diendo vuestia e)ti-íencía, y hasta el nombe. Le ha-
cia sombra esta clase de mdicia , que él ha ido refor-

mando por donde pasa la suya, bien cono' ia que po-
dría vuestro infldxü , sino darm.-s i..s aimis , fortalecer-

nos el ánimo p-ra tomarías.

No seis dti:;S para la fuerza de los estados , deciin s is

venales escritores ; pero el ¡nismo ti.-mpo iViurat y juscf
corlaban con vuestro auxi i.> m s qu^ con sus bayone-
tas. Y sino ¿ porque os ene ugiban que empicaseis vues-

tro txcmplü y vuc&íra auiondud paia aplacar el s:;r¡to

eno-
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enojo de los pueblos, predicándolos la su rnision al go-

bierno intruso de nuestros enemigos ? Entonces llama-

ban y convocaban á las cabezas y prelados de ambos
cleros como ministros del Sefior y directores de las

almas: y esto ¿no era confesar vuestro poder, y te-

merle al mismo tiempo? S^ría esta h única vez que se

acordarían en España de que habia un Dios , y una al-

ma inmortal.

Mostraron aquellos pérfidos y descreidos adorado-
res de fíaal Napoleón quan grande era la necesidad que
tenían de vosotros para consumir la obra de sus iniqui-

dades. Querían que predicaseis á lo^ españoles paz, man-
sedumbre , paciencia, y obediencia, como si vosotros

fueseis extraogeros ; pero ya vieron , con harto dolor,

que soplabais el fuego de ia venganza contra los ene-

migos del cielo y de la tierra.

Quánto trabajaría su necia política después para se-

ducir á los frayles en ambas Amérii as , p<)rque no ig-

norarían Napoleón , y sus magos , que I« iarga conser-

vación y seguridad de aquellas vastas regiones del im-
perio español se debe casi enteramente á los predica-

dores del evangelio. ¿Con qué esperanzas tan iisonge-

ras iría el intrépido ijupont a tomar posesión de Cádiz

y Sevilla, para abrir desde aq ¡ellos dos emporios in-

mensos rumbos a la ambición y codicia de su amo y
señor? Pero este Hér ules novel no logró echar la vis*

la al grsn padre de las aguas el Océano, y tuvo que
decir nmi plus ulfra en los campos de láay\éíx , y se-

pultar alií su gloría.

¿Podría tampoco olvidarme del distinguido lugar que
ocupáis en mi memoria , y en la de todos mis rompa-
Iriotas en esta santa lucha , vosotros nobles habitantes

del otro emisferio, hVyjs ilustres de la sangre españo-

la , descendientes de los pob'adorcs , y conservadores

del nuevo mundo , y Sí^guidores del evangelio , cuya
primera luz envió á esas reí^iones la piedad y grande-

va de ios teyi-s cíjIÓÍícos? Ya que la naturaleza os co-

locó tan apartados de vuestra madre, que no podéis

ve-
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venir a socorrerla con vuestros brazos , y vuestro

viilor heredado , en su extrema necesidad y peii-

giü, sino con vuestros deseos ; favorecedla entre

tanto con vuestra plata y vuestro oro
; y sea la pri-

mera vez que este metal , que tantos males ha cau-^

sado en el mundo , sirva al bien del género hu-
mano. Ya no pasará á las manos codiciosas de los,

franceses , con el qual nos hacia la guerra aque-
lla ingrata nación. Cerrados están los pirineos , cer-

rados ios puertos , cerrada toda amistad , y trato hu-
mano , y cortadas las manos de los que nos arran-

caban los tesoros de nuestro erario ^ qucí era también
vuestro.

Defended con los poderosos auxilio que os dio la

rica y liberal naturaleza á vuestra a/itigua madre ^ que
por vieja queria el insolente corso echarla al muladar;

y daros otra ^ remozada , y vestida á la francesa mo-
derna.

También os queria casar este incestuoso con sus hi-

jos adoptivos ; y no sabia que estabais casados con noso-
tros tres siglos hace. El creería que no había mas espa-

ñoles que engañar y vencer que los que vivimos en Espa*
fia ; y no sabía que la corona de Fernando cuenta vein-

te y quatro millones de vasallos en ambos mundos.
Que vuelva á enxogar las lágrimas á los afligidos re-

presentantes del comercio de Hurdéos y de Bayona , que
le lloraron su miseria al paso por aquellas ciudades
implorando su providencia, donde les dixo: tened pa^
C'ertcta j es menester sufrir para ser felices: vosotros co-

merciareis en las colonias españolas y portuguesas. Tal era

ei plan que llevaba en el bolsillo y para hacer de noso-

tros y vosotros patrimonio y herencia de sus hijos pri-

mogénitos. Busqueles otros recursos, ó fórjese otro emis-

f^iio
; ya no tiene mas tierra que la que pisa , y el

mar le ha negado dias ha la obediencia.

A lodos los pueblos a quiuiís promete prosperidajJ

les exóita á que sufran y hagan sacrificios, que los

franceses llaman privaciones, Paiece un misionero apos-

to-
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tólico , qoe predica mortificación y penitencia , menos
para sí. ¿ Quantos años hace que se burla con estas

frases hipócritas de la paciencia de los hombres? Qjie-
re acrisolarlos mas para hacerlos dignos del sumo bien

que les tiene preparado. Ofrece continuamente paz y
felicidad á los habitantes desgraciados que componen
el Imperio francés , inculcándoles la abstinencia y des-

nudez para seguir el bloqnéo de Inglaterra. ¿Que im-
porta j dirá él 5 que no venga m^s grana , ni añil , ni

palo de tinte de América? Vestirán de pmo del color

de la lana^ pues son sus borregos. A filis de algo-

don, sus naturalistas ya buscará;! otras plantas que su-

plan su uso y comodidad. A falta de azúcar de cafii

dulce } sus químicos sacarán sustancias equivalentes de
uvas- y de remolachas en sus laboratorios. Esto se lla-

ma entre ellos forzar á la naiuraleza , por no dexar na-

da inviolado de sus minos. Pasaráa sin pimienta, ca-

nela, ni clavo 5 qu3 hoy viene por mano de los in-

gleses , pues no son artículos de primera necesidad.

Quiere Napoleón probar que el hombre , aun en so-

ciedad, puede vestir de lana, ó de pieles, y calzar

abarcas j condimentar con pimentón , sjos , y cominos

y también comer en un dornajo romo el cerdo. l\.ro

vemos que de esta parsimonia , austeridid , y selva-

tiquez , que predica este fiero reformador de la vida

humana , no es él quien nos da el px Mnplo ; ni él , ni

sus áulicos é íntimos servidores , Heliogábaíos en to-

dos sentidos, cuya gila despuebla ios elementos. Qaa
esos asesinos de los hombres ( no quiero decir de sus

semejantes á la francesa , porque ellos no se asemrjati

a nadie ) no vean mis en sus manos vuestras salutí-

feras plantas , vuestros divinos bálsamos , ni eí palo

santo , ni la santísima quina. Vivan como quieran , y
mueran como puedan. No harán x:iboa con nuestra

barrilla, ni p'jrlo con nue>t:a lana, ni sogas con nues-

tro esparto , si no las piden para ahorcarse.

Vosotros tenéis el oro , dichosos hermanos nuestros

del nuevo munCiQ , y nosotros el hurro , para hacer
la
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la guerra al aselador de ambos. ¿Qaé mas tenemus
ya que pedir á la Providencia , que nos ha hermana-
do a tocios con los generosos ingleses , abriéndonos los

mares , para que nos podamos dar otra vez las manos,.

y abrazar á vuestros jóveíies bizarros, que quieran ve-:

nir á ser companeros y testigos de nuestras victorias ?

¿Podria mi pluma olvidarse de tributar el debido
honor y reconocimiento á los guerreros que est¿n a

la vista del enemigo en campaña , y á los alistados

que vuelan á los exércitos á ser compañeros de su^
gloriosos trabajos? ¡O! vosotros todos, hermanos de
armas y de voluntad: hijos , no de Marte , que es men-
tida deidad , sino de España , madre verdadera de va-
rones esforzados! No pienso haceros el agravio de re-

comendaros el valor , que es patrimonio vuestro ; tam-
poco la venganza de los ultrages que ha recibido la

santa religión de vuestros padres , pues la tenéis jura-

da ; tampoco la constancia , quando se trata de sal-

var la patria amenazada y ofendida ; tampoco el amor
que debéis a Fernando , digno de amor y de compa-
sión , que reyna en nuestros corazones. jAh! esta pre-

ciosa corona no se la puede quitar el cruel Napoleón»
ni la que le labran los angeles en el cíelo 1 Perdonad-;
me> marcial y valiente juventud, que os encargue la

obediencia á los caudillos que os conducen al campa
de la gloria , y la vigilancia , y la mas rigurosa dis-

ciplina, que es la que salva las vidas, ó las hace ven-
der caras al enemigo. La patria os está mirando , bizar-

ros guerreros 5 y los que no podemos acompañaros coa
las armas , os seguimos con los corazones. En estos se

grabáíán vuestros nombres con vuestras hazañas , y na
en metales in^^ensibles ; y de este modo pasará por he*
rencia la dulce memoria de ellas de generación en ge-
neración , que duran mos que la historia.

Nuiíca entreguéis las armas al enemigo sino por la

punta : nunca os dex*^is coger vivos , sinc» muertos. Nañh
ca os espante el mimbro de las hu-stes en^ migas , ni

su furmiJabie aparato. Acordaos de lo que respondió ua
ca-



capitán grie^^o al qne le quería at/rnorizar ponderan»
dolé las enormes ñicrzís dei rey de Persia antes de
darle la batalla, diciendole ; son tantos, que taparán

el sol con sus saetas: mejor y le respondió, así pelea-

remos á la sombra, A otro que , temoroso , le advictió:

los enemigos est^jn cerca de nosotros , le dixo muy
serenamente : y nosotros cerca de tíllrjs. Envióle á decir

el potentísimo Xerx^s > despreciando su corto numero
de combatientes : rinde las armas ; y el valiente espar-

tano le contexto: ven tú á tomarlas. Adonde quiera que
os lleve la fortuna lleváis la patria con vosotros. Quan-
do perecierais todos, irénios los viejos, los niños , y
las niugeres á enterrarnos con vosotros ; y las nacio-

nes que trasladen á esta desolada rei^ioa sus hogares

y su servidumbre , Jecian atónitas : AQUÍ YACE ES-
PAñA LIBRE. Y yo doy aquí fin á este escrito por

no niorirme antes de tiempo.

ADVERTENTENCIA

A LOS LECTORES ESCRUPULOSOS,

uando digo en la parte primera de la Centinela ;

pag. 3 , linea 8 y 9: que pueden salir del pellejo los

corazones) no se tome el pellejo por errata de pecho y

como hnn creído algunos, ¿is metáfora usada por An-
tonio Pérez en una de sus Cartas, donde dice: infdi-

ces tiempos aquellos en que no osan salir del pellejo ks
corazones. Yo la adopté para igual caso , no solo por
verla afianzada en tan gran matstro , sino porque tie-

ne mas energía y evidencia salir del pellejo que salir

del pccbo : y no es lugar este para dar mis razones.

Quando digo en la pag. 30 , linea 9 y 10 : que en

Francia murieron quatro de sus reyes a hierro , no hii-

biendo sido en la realidad mas que dos ;
quiero contar

ios atentados cpntra sus vidas como asesinatos veraa-
de-
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deros. Henrique ÍV no murió de la primer h?rida , pe-

ro murió de la segunda por Ravillac j y Luis XV fué

htrido por Pedro Damiens, bien que curó del golpe
niortal. Conté como víctimas los atentados de los regí*

cidas;, que es lo que allí hace á mi propósito.

Quando en la pag. 36 , linea 8 y 9 , llamo Conde
de Beneveiito á Tayllerand , y no Principe y fué por
equivocación ^ cauóada tal vez del fastidio que sentí al

tener que nombrar tal mueble. Bonaparte le hizo prín-

cipe , y yo conde : y ahora digo, que, para mí , ni

es lo uno, ni lo otro, y que siento haberlo corregi-

do en la reimpresión. Equivoqué el apellido Tayllerand

por Tellayrand ; y no he querido enmendarlo , porque
un coxo , €x-obispo, y casado, no puede ser sino él

mismo, y siempre el mismo, y quiero que salga es-

tropeado también de mis manos.
Dexo á la perspicacia de los lectores la corrección

de las que son propiamente erratas , que serán algu-

nas , atendiendo á que se han hecho reimpresiones fue-

la de mi vista, y de mi noticiaé

REAL VROVÍSION BEL CONSEJO , EN QUE SE
manda guardar y cumplir el Reglamento del Tribunal ex-

iraordiñarlo y temporal de vigilancia . y protección y
creado por la Junta Suprema Guberriaiiva

del Reyno,

i/oa Fernando Vil, por la gracia de Dios , Rey de
Castilla, de León, de Aragón , de lus dos Siciiias , de
Jerusalen , de Navarra , de Granada , de Toledo , de
Valencia , de Galicia , de Mallorca , de Menorca , de
Sevilla , de Cerdtña , de Córdoba , de Córcega, de Mur-
cia , de Jaén ; Señor de Vizcaya y de Molina &c.

; y ea
su Real nombre la Junta Central Suprema y Guberna-
tiva del Reyno ; A ios Presidentes , Regentes y Oído»

Tom. VIL M tío-
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res de las Chanclllerías y Audiencias , Juntas superio-

res de las Provincias 5 Corregidores, Asistente, Inten-

dentes 5 Gobernadores , Alcaldes mayores y Ordinarios,

y otros Jueces , Justicias , Ministros y personas de qual-

quier clase , estado y condición que sean de todas las

Ciudades, Villas y Lugares de estos nuestros Reynos

y Sfñorios , asi de Realengo , como de Señorio , Aba-
dengo y Ordenes, salud y gracia, SABED: Que con
fecha de veinte y seis de este mes se dirigió al Duque
del Iníantado , Presidente del nuestro Consejo , la Real

orden cuyo tenor y el del reglamento que en ella se

expresa es el siguiente: Exceíeüti^iaio S:ñor: En con*

seqüencia de lo que U Junta Suprema Gubernativa del

Reyno anunció en el Real decreto de quince del corrien-

te sobre la comisión especial para conocer de los pun-

tos relaíi os á las ocurrencias del dia , se ha serví-

do aprobar el reglamento adjunto , el qual señala las

funciones , causas y términos en que debe conocer el

Tribunal extraordinario y temporal de vigilancia y pro-

tección , y las personas que han de componerlo. S. M.,

para el delicado encargo de entender en las causas de

infidencia ó adhesión al Gobierno Francés , y quanto

tenga intima conexión con estos punios , y proteger á

los que, siendo buenos servidores del Rey y verdade-

ros Españoles , se vean censurados por un falso zelo,

ha elegiJo Ministros de todos los Consejos y otros Tri-

bunales del Reyno, de cuyo patriotismo, actividad y
Inces espera que corresponderán á tan distinguida con-
fianza. Y de orden de S. iVI. lo comunico á V. E. con
el reglamento para inteligencia del Consejo y su cum-
plimiento y publicación. Dios guarde á V. E. muchos
¿ños. Real Palacio de Aranjuez veinte y sl-ís de Octu-
bre de mil ochocientos y Oí;hj.= El Conde de Florida-

b]anr:;.=: Martin de Garay.= Señor Duque Presidente del

Consejo Real.

Reglamento, Entre tanto que el victorioso exército Espa-
ñol persigue los restos de Lis tropas ñanctsas que vagan
íugiiivas por la orilla izquierda del Ebro, para forzarlas

- o á
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a pssar el Pirineo ^ y castigar su íngrtiía y ^troz con-

ducta, la Junta Suprema Gubernativa , cuyo zelo y pri-

mera atención se ocupa en auxiliar á los valientes de-

fensores de la patria por qusntos medios y con quan-
tos socorros tiene á su disposición en tiempos de tan-

to apuro j no puede perder de vista la segundad inte-

rior del Estado , ni dexar de perseguir coa igual zelo

á los enemigos q'ie abriga en su seno, y cuyas armas
son tanto mas temibles quanto se mueven en la obscu-

ridad , y son dirigidas por el interés ó la perfidia. Y
ahora sea que estos enemigos mternos , enviados de
afuera, y pagndos por el tirano usurpador, viscan es-

condidos ó disimulados entre nosotros para promover
secretamente sus designios ; ó ya ruines é ingratos Es-

pañoles, que por su conocida adhesión al partido fran-

cés , y del antiguo y malvado opresor de la Nación,
en lugar de abrazar el santo y glorioso empeño de

la defensa de su Rey y de su libertad , abandonando
vil y cobardemente á la patria en tan extremo conflic-

to , cooperan con su insidiosa conducta y ocultos ma-
nejos en favor de nuestros crueles enemigos; el des*-

cubrirlos , el castigarlos y lanzarlos de nuestro terr -

torio es un deber sagrado del Supremo Gobierno , h

quien la salvación de la patria e.sta encargada.

Pero al mismo tiempo es una obligación no m?no5
sagrada del Gobierno Supremo protegi^r á los buenos

y neles ciudadanos contra las preocupaciones del vul-

go , que juzgando por meras apariencias , y sin dis-

cernir los crimenes de la infidelidad de los dafjctos

tíe la flaqueza , confunde en su censura y su odio á

los que abierta ó disimuladamente aprueban los desig-

nios ó pretensiones del enemigo, y ayudan y coope-

ran en su logro con muchos fieles y antiguos ser-

vidores de la patria, que hoy trabajan por su bien , y
promueven la buena causa, con tanto mas zolo , quin-
to mas obligados se sienten á desmentir las infundadas
sospechas que pudo engendrar su conducta en los tiem-
pos y situaciones de dura y atroz opresión en que s©

hallaron. Pa-
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Para desempañar 5 p-ies , una y otra ob^gacion del

modo mas coatorme a la naturaleza y circunstancias

de sus objetos , la Junta Suprema Gubernativa ha acor*

dado formar un Tribunal extraordíiririo y temporal de
vigilancia y protección , compuesto de Ministros esco-

gidos por su prudencia , zelo y acreditado patiiotissriOj

el qual , procediendo conforme á las leyes protcct)-

ras de la pública seguridad y de la libertad civil de
los ciudadanos > conocerá de todas las causas y nego-
cios pertenecientes á los objetos arriba indicados.

Compondrán este Tribunal los Ministros ü. Andrés
Lasauca , del Consejo Real ; D. Ramón de Posada y
Soto , del Consejo y Cámara ríe indias ', D. Josef Jus»
to Salcedo , del de Marina ; D. Carlos de Simón Poa--

tero 5 del de Ordenes; D. Sancho de Llamas , del de
Hacienda ; D. Pedro Maiia Ric , de la Real Audiencia

de Zaragoza , y ü. Antonio Seoane , que lo fue de la

Real Chancillería de Valladolid.

Será sa Fiscal el Oidor del Consejo Real de Navar-
ra O. Justo María de iDar Navarro para todas las cnu»
sas y juicios criminales que en él se instauren , en los

quaies seta oído su dictamen aun quando se proceda
á instancia de parte ; pero en los expedientes guber-
nativos tendrá voto como los demás Ministros.

Para los expedientes y negocios gubernativos, y pa-

ra los que sean por sus circunstancias reservados y
secretos , y para las correspondencias tendrá el Tribu-

nal un Secretario , y lo será el Comisario de Guerra
D. Pasqual Genaro Rodenas.

Para el despacho de las causas v expedientes ten-^

drá el Tribunal extraordinario un Relator , un Escri-

bano de Cámara, y otro de diligencias , que nombra-
rá el mismo; y quando la necesidad lo pidiere podrá
valerse de los Escribanos Oíiciales de la Sala de Al-

caldes de Casa y Corte , asi como de sus Alguaciles

y dependientes inferiores.

Se congregará todos los dias , exceptuando solo las

fiestas enteras , en las quaies y en qualqaiera otro d'n

se
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se. juntará extriordinariamonte , convocado por el mas
antiguo 5 si el caso lo pidiere.

Conocerá el Tribunal extraordinario de todas las cau-
sas y negocios de infidencia que teníj:.?n relación con
los descubiertos ú ocultos manejos del partido francés

6 de sus protectores ; y en las que fueíen de esta atri*

bucion estarán sujetas á su jurisdicción todas las per-»

sonas de qualquiera clase , estado ó condición que fue-

ren y con exclusión de qualquiera otro fuero , pues
que todas deben entenderse desaforadas por la natura-

leza misma del objeto.

Pero el Tribunal extraordinario se abstendrá de co-

nocer en las demás causas y negocios criminales y ci*

viles que no sean de su peculiar atribución , pues que
todas deberán seguirse como hasta aqui por ante las

Justicias y Tribunales de esta Corte.

En las causas y negocios que antes de ahora hu-
biesen instaurado las Justicias y Tribunales de la Cor^
te 5 pertenecientes á los objetos en que debe entender

el Tribunal extraordinario , continuarán conociendo de
ellos hasta su conclusión ; pero será de su obligación

enviar á la Junta Suprema relación de todas las cau-
sas y expedientes que fueren de esta naturaleza , con
expresión de su estado , para que en vista de ella to*

me la providencia que juzgare convenienie.

Cuidará el Tribunal extraordinario de averiguar la

existencia y conducta de qualquiera subdito del Empe-
rador de ios Fianceses , ó de los Gobiernos en que
domina su familia , y que se halle oculto , disimula-
da ó protegido en España, para proceder según la re-

sultancia del proceso á su condigno castigo , si se ha-
llare culpable de qualquiera cooperación á los desig-

nios del tirano 5 ó bien para lanzarle del territorio es-

p-iíiol , qnando por su conducta no mereciere otra pro-
videncia. Mas en quanto á los extrangeros domiciliados
les guardara la protección que les conceden las leyes
siempre que su conducta honrada y leal los haga acreeí-

dores á ella.

Pro-
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PrOv-^ederk e) Tribunal extraordinsrío contra todo es*

pía, emisario , fantor ó proaiovedor úei partido fran*

fes, y de sus pérñdos intentos, que pudiere descubrir,

procediendo contra ellos con todo el rigor de l2<: leyes.

Instaurará causa criminal de infidencia contra todos

y quaiesquiera reos de este delito , sustanciándola can
su audif^ncia, y por la forma y iram\t?s del dercho,
imponiéndoles las penns en que hubieren incurrido -on-

forme á Jas leyes del Reyno; y quando por la grave-

dad del delito resultare sentencia de pena capital , (íe

confiscación , ó de perdimiento de empleo , grados y ho-
nores , el Tribunal la consultará con la Supremu Junr-i

Gubernativa , antes de su execucion , por la Secretaría

del Despacho de Gracia y Justicia.

En los delitos de la misma ciase , aunque de me-
nor gravedad , el Triounat instaurara el correspondien-
te juicio criminal sumario , recibiéndole á prueba con
todos cargos por un término breve , determinándole y
llevándole á execucion según la práctica y estilo de la

Sala de Alcaldes de Casa y Corte
; y hecho , dará cucm-

ta á la Suprema Junta por la via de Gracia y Justicia.

Y como la brevedad en el despacho de los nego-

cios criminales sea tan necesaria para el pronto castigo

de los delitos, cono provechosa a los delinqüentes , pa-

ra que sobre la pena que los aguarda no sufratí por

nuicho tiempo la angustia y molestias de la prisión ; y
como esta brevedad sera mas necesaria todavía en los

que pertenezcan á la jurisdicción del Tribunal extraor-

dinario ; procederá este en la instrucción y determina-

ción de las causas juicios y expedientes con toda la ce-

leridad que sea compatible con los rigorosos principios

de justicia , evitando la inútil multiplicación de testigos

en el sumario , ciñendo el número de ellos y el de las

preguntas de los interrogatorios en plenario , corlando

estudiadas y maliciosas dilaciones , y caminando siem-

pre al fin de su institución por los medios mas breves

y mas conformes á la naturaleza de estas causas , y ^1

fcspiriíu de nuestras sabías leyes.
De
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:5í De las causas y juicios que el Tribunal instaurare

3ará cuenta por la vía de Gracia y Justicia a la Junta
Suprema de Jas que fueren graves de día en dia ; y de
las que no , en los Sábados de cada semana ; y ade-
Qias de quince en quince dias la remitirá lista de to-

das las que estuvieren pendientes, con noticia del es-

tado en que cada una se hallare , para su completo
:onocimiento.

La instruccicn de los procesos sumarios se hará por
os Ministros togados del Tribunal y por turno de se-

manería , para lo qual llevará el Escribano de Cámara
in libro de turno en que conste su distribución.

Todas las declaraciones de ius reos y todas las de-
posiciones de los testigos 3 asi en sumario, como en
jlenario , serán recibidas por ante el Ministro semane-
o, sin que por ningún motivo ni pretexto se conñen
il Escribano de diligencias , sopeña de nulidad.

Les autos de prisión y embargo de bienes no se

)roveerán sino por todo el Tribunal extraordinario ^ y
on vista de proceso ; pero si hubiere peligro ca la

uga del reo , el Ministro semanero podra ponerle por
ictenido en cárcel , quartel ó cuerpo de guardia : ó
)ien en su casa con ella , dando cuenta al Tribunal al

iguiente dia , para que acuerde lo que fuere de justicia.

Si a conseqüencia del auto de prisión y embargo
lubiere que hacer ocupación de los papeles del reo,

:i Ministro semanero la hará precisamente en compa-
íia del Ministro que le haya precedido en turno ; am-
>os la harán por sus propias personas y á presencia del
Lscnbano ; se pasarán ios que sean pertenecientes al

Liicio solamente : y todos los demás los cerrarán , sa-

laran 3 y pondrán en seguro depósito , conservándolos
orno una propiedad sagrada del reo , que no debe ser

ocada ni escudriñada sino en lo que pertenezca á la

verig'jacion y comprobación de su delito , y á la se-
;ur¡dad del Estado.

Si la persona de cuyo arresto se tratare fuere de al-

a clase y carácter , el Tribunal ántCá de proceder a él .

da-
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dii.'á cuenta a la Siipremn Jiin-ta con breve y clara' ex-
pcsiciojí de ios motivos qu^ causan el arresto j y sí

hubiere peligro en la ocultación ó fuga del reo , le ha-
rá observar de cerca ^ y tomará todas las demás pre-
cauciones que su prudencia le dictare para la seguridad
del juicio.

• Aunque fuera de la Corte y en los exércitos que-
dará expedita la jurisdicción de las Justicias y Tribuía-
les del Reyno 5 y de ios Generales y Jueces militares

para el conocimiento y castigo de ios deh'tos de mñ--
dencia , será obligación de unos y otros dar cuenta k

la Junta Suprema de las causas y juicios que sobre ello

instauren , y consultar las sentencias de muerte j con-
fiscación y degradación que pronun<iÍ3ren antes de exe-
cütarlas coa el Tribunal extraordinario , y este con su
dictamen a la Junta Suprema.

Como de las primeras diligencias que hicieren prac-

ticar el Tribunal extraordinario , aunqoe no resulte cí.u-

sa para instaurar juicio criminal , pueda resultar moti*

vo para formar algún expediente instructivo y guber-
nativo^ particularmente en negocios que sean por su
naturaleza secretos y reservados , el Tribunal lo hará

asi 5 procediendo á ello en la forma extrajudicial que
es bien conocida por ante su Secretario , y dando cuen-

ta de la determinación de estos expedientes a la Su-
prema Junta.

Si de estos expedientes gubernativos resultare mv.'ti-

vo suficiente paca proceder criminalmente, elTribanal
instaurará la causa ó juicio criminal correspondiente ^

pasándolos s la Escribanía de Cámara , poniéndolos por

cabeza de él y procediendo según va prevenido.

El Tribunal extraordinario no instaurará causa ni

juicio criminal , ni tomará providencia alguna judicial

ta virtud de papeles anónimos ó preudoanónimos , ni

por delaciones ciegas, y que no estén firmadas de per-

sona conocida , por ser estos los viles medios de que
la- calumnia y la envidia suelen valerse para perseguir

la inocencia , deprimir ó denigrar el mérito y promover
in-
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iasJdiosaiTicnte personales y privadas venganzas; y poc

lo mismo están jusíainenie reprobados y deleitados por

las leyes ^ protectoras de la inocencia y de la seguii-

dad individiK^l de los ciudadanos.

Pero el Fiscal del Tribunal extraordinario , después

de haber recibido alguna delación fírniada de persona
conocida y de buena conducta , podrá promover el

juicio que eslime conveniente , y no deberá descubrir

el delator siempre que asi lo solicite. En cuyo caso se

conservará la delación en la clase de reservada, y no
se publicará sino quando el reo tuviese que responder
por las resultas át\ juicio ^ por ser uno y otro con-
forme á las l^yes.

Como entre las personas que han tenido la desgra-

cia de ser nombradas pira asistir á la Jaita de Baj'O-

na, 6 de halinrse por sus empleos residentes en IÑia-

drid en el tiempo en que esta capital del Reyno esta-

ba subyugada por los x-jfes del exérciío francés, y la

de concurrir á los actos ilegítimos que en una y otra

parte se executaron , puede haber algunos que hayan
cooperado ó cooperen todavia abierta ó escondidamen-
te á los designios del tirano usurpador , y con estas

viles personas no deben ser confundiJraS aquellas quíí

cediendo al iníluxo y coacción de extrañas y viólen-

las circunstaníJas solo han prestado una sumisión apa-
rente y forzada á dichos actos , la qual despu:s han
desmentido con su leal y honrada conducta y buenos
servicios ; será uno de los primeros cuidados del Tri

banal extraordinario hacer el justo discernimiento de
unas y otras que piden la eqíaidad y la justicia , pro-
cedienüo á ella con toda la prudencia , puiso y ma-
durez que conviene á un negocio en que de una par-

te esta corapromttida la pübiua seguridad , y de otra

la opinión y el honor de machos buenos y honrados
ciudadanos.

En quanto a las personas que en este reglamento
resultaren iniciadas de pertenecer al partido francés, ó
ser sus fautores y adherentes ^ el Tribunal extraordiija-

Tom VIL N rio
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rio procederá contra ellas , instaurando causa ó juicio

criminal 5 ó bien formando expediente gubernativo , se-

^un las reglas que quedan indicadas , sin proceder en
manera alguna contra las demás que no hubieren da*

do motivo para ello; bien que recibirá las explicacio-

nes ó exposiciones que estas personas quisieren presen-

tarle para calificar la inocencia de su conducta.

Aunque las personas de esta última clase deben que-

dar por su inocencia libres de todo procedimiento ¡ el

Tribunal extraordinario , después de haber meditado con
madurez y detenimiento esta delicada materia , consul-

tará á la Suprema Junta Gubernativa el medio que es-

time mas conveniente para proteger su seguridad , y
salvar su opinión de qualquiera nota que pudo haber

producido su intervención en los referidos actos ilegí-

timos, y para restituirlas al grado de estimación y apre-

cio que cada una hubiere merecido por su conducta y
buenos servicios.

Por último 5 la Junta Suprema encarga y muy es-

trechamente recomienda al Tribunal extraordinario de
vigilancia y protección, y lo espera del zelo y pru-

dencia de los Ministros para él nombrados, que en ios

negocios confiados á su conocimiento proceda con to«

da la vigilancia, actividad, rectitud y firmeza que re-

quiere el grande objeto de la seguridad del Estado,

velando incesante y cuidadosamente sobre la insidiosa

conducta de los enemigos y traydores que la amena-
cen con sus asechanzas y ocultos manejos , y escarmen-
tándolos y lanzándolos de su seno ; y asimismo le re-

comienda toda la prudencia y circunspección que es ne-

cesaria para defender con su protección á los amigos

y buenos servidores de la patria contra las preocupa-
ciones del vulgo y las sugestiones del falso zelo. Aran-
juez veinte y seis de Octubre de mil ochocientos y
ocho. = El Conde de Floridablanca.=r Martin de Garay,
VücM Secretario general.

Visto todo por los del nuestro Consejo en el pie»

no de veinte y nueve del présenme mes, se acordó su

cum-
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cumplimiento , y para ello expedir esta nuestra Carta.

Por la qual os mandamos á todos y cada uno de vos

en vuestros respectivos Jugares, distritos y jurisdiccio-

nes, veáis, guardéis y cumpláis la Real resolución y
reglamento inserto , formado para el gobierno del Tri-

bunal extraordinario y temporal de vigilancia y protec-

ción 5 y le guardéis , cumpláis y executeis , y hagáis

guardar 5 cumplir y executar en los casos que ocurran,
obedeciendo y haciendo obedecer las órdenes y provi-

dencias que diere el expresado Tribunal , sin permitir

su contravención en manera alguna. Que así es nues-
tra voluntad; y que al traslado impreso de esta nues-
tra Carta, firmado de D. Bartolomé Muñoz de Torres,

nuestro Secretario , Escribano de Cámara mas antiguo

y de Gobierno del nuestro Consejo , se le dé la misma
fe y crédito que á su original. Dada en Madrid á trein-

ta y uno de Octubre de mil ochocientos y ocho.=
El Duque del Infantado.= D. Josef Navarro. =s D. Igna-
cio Martínez de Villel3.= D. Alfonso Duran y Baraza-
bal. = D. Pasqual Quilez y Talón.= Yo D. Bartolomé
Muñoz , Secretario del Rey nuestro Señor, y su Escri-

bano de Cámara, la hice escribir por su mandado con
acuerdo de los de su Consejo.= Registrada, D. Josef
Alegre.= Teniente de Canciller mayor, D. Josef Alegre.

Es copia de su original , de que certifico.

D, Bartolomé Muñoz.

AVISO AL PUBLICO.

A:I mismo tiempo que estaba yo observando con mu-
cho sentimiento de algunos dias á esta parte la falta

de concurrencia al alistamiento para el completo de los

dos Batallones de Cazadores Voluntarios Distinguidos
de esta Ciudad , han ido llegando á mi noticia algunas
especies divulgadas con equivocación entre el Pueblo,

a
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á las qiales h2 debido en fia atribuir la detención tan

inesperada qiia notaba en acudir á este meritorio y no-
ble servicio. Tales son : las de qae estos Batallones iban

a ser destinados á servicio distinto del que hacen los

oíros qUíitro de línea ya formados : que por su calidad

de mas modernos , y de tropa ligera , habrian de go-
zar diferente consideración que aquellos: que su uni-

forme ^ y. demás prendas militares, h:ibrian de ser , no
solo menos ki :idos que los de aquellos , corno exige

la dií>:rencia constitutiva de tropa ligera, sino que aun
se harían notables por lo económicas : y sobre toio,

que se peiisaba por el Gobierno regalar á los indivi-

duos de dichos Batallones el uniforme, lo qual podía

y debía mirarse como un género de enganchamiento,
ó precio de su libertad.

En vista de esto , y persuadido como lo estoy a que
tales especies , verdaderamente irritantes y bochornosas,
han sido y debido ser el solo obstáculo que ha suspendió

do la concurrencia de los leales y pundonorosos vecinos

de Cádiz, á completar este incomparable Cuerpo, co-

mo urge para él buen servicio de su guarnición , y pa-

ra desempañar la gloriosa y exemplar promesa , que por
medio del Excmo; Sr. Don Tomas de Moría , tienen he-

cha al Gobierno Supremo y á h Nación, de constituir

por sí gratuitamente la. guarnición, custodia,.y defen-

sa de esta primera Plaza del Reyno: He jjzgado pre-

ciso dirigir al Piíbíico este aviso , por el qual de acuer-

do con la Junta de Gobierno de esta misma Ciudad,
hago saber :

1. Que los Batallones de Cazadores Voluntarios Dís~

tinguidos de Cádiz forman un mismo Cuerpo con los

quutro Batallones de li.iea ya formados.
' 2. Que han de gozar en todo las mismas considera*

dones y distintivos honoríficos que aquellos.

3. Que no harán otra clase de servicio que el mis-
ino en que aquellos se empleen.

<í^'4l'I- Que su uniforme y demás arreos militares serán

adteciuridQS a su título y calidad de Cazadores de Infan-

te-
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tería , sin el exceso de luxo que no es propio del ob-
jeto, m tampoco coa una economía que desdiga del
no:nbre de Cádiz

5. Que el gobierno no ha deliberado ni pensado que
se regale el vestuario á los individuos de dichos Bata-
llones, porque ni aun en eSto deben diferenciarse de
los otros.

6. Finalmente , que aun en caso que las circunstan-
cias obligaren en adelante á vestir un Cuerpo para au-
mento de la Guarnición , no formarán nunca parte del
primitivo Cuerpo de Voluntarios Distinguidos como lo
forman los Cazadores.

Dirigiéndome á este leal y generoso vecindario , no
debo ocultarle, que para mí, personalmente , ha sido
sobremanera sensible el que estas malas inteligencias,

y voces infundadas , hayan tenido influxo suficiente pa-
ra retardar la completa formación de los Batallones de
Cazadores , dando quiza que notar en los primeros dias

en que me honro con el mando de esta Ciudad^ que
mi inmediacioajio es,á ella tan. acepta como debía yo
esperar, lisongeandome coa mis ardientes deseos de
contribuir en todo á su mayor lustre y nombre , y de
mantener viva en ella con mi adhesión y zelo la. me-
moria é influxo del grande hombre cuyo lugar ocupo
por su inevitable ausencia , y que en todos sus patrióti-

cos deseos halló siempre la execucion en Cádiz taa rá-
pida como su palabra,

Cádiz 6 de Noviembre de 1.80S.

Josef yt'rueSf.

SEN'
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SENTIMIENTOS DE LA PATRIA POR HABER
caído prisionero en Lerin el héroe espafwl D. Juan de la

CrUTí Mourgeon y Teniente-Coronel Comandante del bra-

vo Batallón de Tiradores de Cádiz,

P. D. X D. S.

ARGUMENTO.*

ruz sostiene dia y medio de combate>
Y á Moncey lo rechaza , auyenta y bate.

Seis mil á sus seiscientos atacaron,

Y en el campo mil muertos se dexaron.
Sin cartuchos los suyos en la lid

Los quitan á los muertos , j raro ardid I

Vuelve Moncey y con mil mas , y ochocientos
Caballos á atacar á los seiscientos;

Pero al caudillo Cruz nada lo aterra^

Y sigue su defensa á viva guerra.

Sin socorro de víveres ni gente
Capitula el rendirse honrosamente.

Sus tratados se aceptan por Moncey,
^ sale con las armas de su Rey.

CANTO ELEGIACO.

tfierla preciosa que arranco del nácar

El obstinado embate de las olas.

Que el Noto altivo con tumulto impele.

* Según el suplemento á la gazeta de Madrid del

Vieriies II de Noviembre de líoií.



Y encrespa hinchadas, rebentando
Sobre la tenaz concha dó nacida

Estas a tu matriz pegada y firme

Resistiendo en tu seno un golpe y otro

Y rechazando ilesa el choque duro
Contra seis mil guijarros que se encuentran
De seiscientos diamantes circundada

;

Mas ya tan á la orilla , que al azote

Del pertinaz olage bravo y terco

Algunos de tu cerco diamantino
En la lid borrascosa naufragaron,

Y tu fuera del piélago insondable.

Que solo el Ser Supremo lo penetra.

Después que mil estorbos sumergiste
Y que aislada en la playa te quedaste
Expuesta sin recurso á ser la presa.

La alhaja, y el tesoro del vil corso,

Obstentas tu valor y brillo ; y tanto

Que antes de pasar á extraño suelo (i)

Lucero fuiste del hispano cielo.

¿A dó estas Mourgeon ? ¿A dó estás?

Adalid de inmortales campeones.
Hijo de mis entrañas muy querido.
Modelo del valor y bizarría.

Espíritu de innota fortaleza.

Extremo del honor y el heroismo^

Eclipse de los Griegos y Romanos,
Es-

(0 Don Ignacio Garcia Malo, en su traducción de
la Iliada de Homero del Griego al Castellano en verso
suelto endecasílabo usa de la rima en los dos últimos
versos de cada estrofa. Y á ella remito también á los

que tratan al verso suelto con tanta rigidez , que no-
tan como defecto alguna que otra asonancia ó conso-
nancia entre los finales de cada verso , aunque estén
muy distantes unos de otros.
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Espejo cristalino de lá Efpnña,
Terror de Mariscales del Imperio,
Confusión del precito Bonaparte,
Monumento perpetuo de Lerin^

Coloso sobre hercúleas colijmnas :::

¿ A dó estás mi buen hijo? j^h qué horror!
¿En poder de Caribes? ¡qué dolor!

¿ Qué es de tu suerte valeroso joven.

Que en débil parapeto te haces fuerte,

Y en las treinta y seis horas de combate
Con tu espada, tu voz y tu ardimiento

Destrozas á las huestes enemigas.
Que á miles por centenas te atacaron,

Costándoles mil vidas tu brabura

;

Pues la sed ni la hambre ponen débil

El poder de tu brazo vigoroso

;

Antes rehaciendo fuerzas sobre humanas
Vibras tu espada como Marte un rayo,

Y denodado sigues el alcance

De hórrida multitud , que el escarmiento

De tu herdico rechazo puso en fuga ;

Y los hijos de Alcides que acaudillas.

Arrostrando peligros inminentes.

Sobre el vándaío yerto §e abalanzan,

O sobre el moribundo que rastrero

Encharcado en su sangre serpentea

Queriendo con los dientes y las uñas

Abrir boca al abismo y sepultarse

Por no sufrir la huella del contrario;

No h. coger el boiin de su victoria.

Que al soldado español no le estimula.

Si al heroico designio de quitarles

Del reten los cartuchos que sobraron

A su zafia feroz que ellos vencieron,

Y qual si oro de tibar se encontraran

Conservarlos avaros con estima,

Y remitir su hallazgo fulminante

Al objeto cruel que los devora



Y 'sus viles exalta y' acalora.

Asi como lo piensan lo executan

Con bélico entusiasmo y con denuedo.

Ai orden de tu voz sin inmutarse

Resistiendo columnas y esquadrones.

Que qual langostas que á la miez se arrojan

Se abanzan furibundos , presentando

Del horadado bronce bocas fieras.

Presumiendo que asi se rendirían

Al orgullo falaz del Galo Im.perio,

E intimando que á no entregarse al punto
Pasarian á cuchillo sus gargantas

Sin librar de su filo una de tantas.

Pero á pesar de haber llegado

Al extremo indigente y azar triste

De no tener mas carga que un caitucho.

En el postrero esfuerzo te engrande-:es

Diciendo: que antes muerto que rendid»

Mientras qus munición y bayoneta

Hubiera', y persevera tu constancia

Obstinada é impávida observando
De tus nobles soldados ¡os semblantes
Sin que en ninguno vieras otro gesto

Que el del encono y ansia vengadora.
Mirando entre la parca y rendición

Preferido el laurel de la primera

A la conservación de amarga vida

En pago de una infamia , concedida.
Mas entrando en consejo te asesoras

Con tus sabios y expertos oficiales

Sobre capitular, porque el soldado

Con moriifera sed por no haber agua
Al paladar pegaba ya su lengua

Sin que palabra pronunciar pudiese

A excepción de algún otro que bebia

De la vid el licor acre y torcido.

Y en conscqü-.-ncia parlamento admites

Hablando á lu eneniigo de esta suerte

Tom, VIL O Con
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Con tono altivo ^ blasonante y fuerte.

5, Las armas de Fernando Rey excelso*

3, Que tenéis coa traición aprisionado,

5, Cuyos laureles son inmarcesibles,

5, jamas pueden rendirse sin honores.

yy Bien sabéis que las águilas , holladas

y, Fueron por sus aceros reíulgentes

yy En Valencia dó fuisteis derrotado,

„ Con míseras reliquias fugitivo :

,, Qae Dupont en Baylen fue prisionero

5, Ctm su exército grajide y el de Bedel:

55 Qiie Lefebre salió de Zaragoza

5, A uña de caballo entre sus muertos

5, Que en las eras y calles dexó a miles;

,5 Y que Roselí en Cádiz fué rendido

yy A discreción con todus sus baxeles,

yy Después de una defensa vigorosa

5, Mas por obsecacion que por bravura.

5, Todo lo sabéis pues, y á mas es noto

5, Quanto en el Rosellon y Andalucía

5, Hizo mi aguda espada en las dos guerras;

,3 En aquella que hubo quando al Rey
„ Luis el XVI decapitasteis

„ Por calumnias y falsas imposturas

:

„ Y en la que tan vilmente ahora hi emprendido

yy Esa sierpe que os rige coronada,

„ De la Córcega monstruo abominable,

„ Antropófago fit^ro que debora

,3 A su especie inhumano con trayciones.

5, Asi mismo sabréis que estos soldados,

5, Que por fortuna y dicha yo acaudillo,

„ Son todos Polifenios y Titanes,

„ Que en el Templo de Alcides voto hicieron

^, A presencia de Marte y de Belona,

.„ De vencer ó morir antes que verse

„ En manos de sus viles enemigos

„ Sin 'átmas , sin honor y sin el cange.

;, Así pues si queréis que capitule

„La
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, La entrega dé Lerin , do níe co'gcis

5
Qiiales lobos hambrientos al coidero

5 Que fuera del redil vala en el monte
y Sin ser de sus pastores socorrido ;

5 Me habéis de conceder que de aquí salga

, Con todos los honores de la guerra

j Llevándome mis annas y equipí5;^es

, Hasta que logre el cange un dia felice.

y He dicho; hora pensad y resolved,

, Sin olvidar jamas que mi constancia

, Inexorable cumple su arrogancia. ^^

Con tama dignidad y bizarría

Sorprendes e! orgullo de IMoncey,

Que á fuer de Mariscal del vano imperio,

Y numere de tropas que comanda
Al tuyo en trece tantos excedente
Pretende anonadarte y confundirte

Intimando te rindas sin decoro.
Sin tocar con su piedra los quilates

;

Del oro de tu honor puro y subido ;

Mas reparando que en tu frente erguida

Escribes que la muerte no te aterra

Despreciando falanges y cañones
Que á tus débiles puertas se aproximan,
Y que tus ojos centellantes lanzan

El fuego interno , qual el de Etna erupta,

O como Júpiter tonante arroja

Sus hendientes destructores rayos ;

Emulo de tu exemplo con envidia
Te respeta y defiere á tus gestiones,

Y así quedan las armas de Pernando,
Por tu fuerza y valor siempre brillando.

¿Pero acaso el laurel que te has ceñido.

Podra nunca apartar de mi memoria
La falta de aquel hijo en quien fundaba
La esperanza mas dulce y lisonjera ?

¿Será posible que al olvido dexe
Tu escogida porción de campeones^

¡Có-
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{Cómo ha de ser posible::;! ¡Oh Dios Eterno!
Si en lágrimas me anega el quadro horrible

De verte en los dominios del rirano :;:

Del prolífico espectro que perenne

Con hórridas fantasmas me atormenta !

Bien sé que tu dorado padre Febo
En su radiante faetón un dia

Traerá á mi cielo á la purpurea Aurora
Fernando el perseguido y deseado

Sol de España, que vapor no anubla;
Ya tí Orion (i) de mi región etérea

Te dará vuelta sobre su orizonte

En su revolución. Mas no adormece
Tan dulce lenitivo el dolor fiero

Que á mi pecho divide en dos mitades:::

I
Yo sin mi Rey ! ¡yo sin mis hijos!

¡oh prendas de mi alma entre las fieras!

j Sálveos Dios, que á la virtud defiende

!

¡Sálveos Dios, que á mi clargor atiende!

REAL

(i) Constelación austral que consta de setenta y una
estrellas, entre las quales hay una muy notable de pri-

mera magnitud. P. Zaragoza»



REAL ORDEN PARA EL REEMPLAZO
ád Exército*

excelentísimo SEñOR.

JT or Real Ordenanza de 27 de Octubre del ano de
1800 se establecieron las reglas que en lo sucesivo ha-
bían de observarse para el reemplazo del Exéreito , y
se derogaron muchas de las exenciones contenidas en
anteriores Ordenanzas de 3 de Noviembre de 1770 y
17 de Marzo de i^JZ 3 por ser perjudiciales ai Estado,

señaladamente á la clase honrada de labradores , sobre
la qual cargaba casi exclusivamente aquel servicio. Pe-
ro si aquellas reglas fueron convenientes al tiempo en
que se dieron , y á circunstancias ordinarias y comu-
nes , hoy que la España está invadida por el tirano

que domina en Francia ; detenida baxo su poder la au-
gusta persona de nuestro amado Soberano Fernando
VII, que Dios guarde; quebrantadas pérfidamente las

santas leyes de la amistad y alianza que unian las d©s
Coronas ; hollado el decoro y honor de la nación , y
atentada su independencia y libertad adquirida á costa

de mucha sangre derramada en innumerables batallas

por espacio de ocho siglos : ahora en lún urgente si-

tuación y peligro como el en que está la madre patria,

para salir del qual gloriosamente necesita del esfuerzo

de sus hijos , son necesarias otras reglas , y disminuir
el número de exentos , para que alistados los demás ea
las banderas, acudan á la defensa de tan justa causa,

y á arrojar ese enemigo orgulloso de la tierra que in-

famemente huella , á vengar la augusta persona de núes-

tro deseado Rey , á defender nuestra Religión , nuestra

honra , nuestras familias y hogares , nuestra indepeu*
dencia y libeiiiid. Porque sí en tanta ocasión no lo ha-
cemos , ¿para quando guardamos nuestra lealtad y pa»
triotismo? ¿Acaso para quando sojuzgados de aquel per-



ñúQ , y 3tac?o5 al carro de sn triunfo pnrií^a sobre nues-
tra cerviz sil infame planta , y á manera de esclavos

seamos conducidos baxo sus banderas a ser instrumen-

to vil en remotos ciimss y baxo de otro cielo de niie-"

vas usurpaciones y conquistas? Los trabajos y priva-

ciones que s'j.framos en rrin honrosa contienda, el que-
branto en nuestros intereses, y aun la pérdida de fá

vida en el campo del honor , no son comparables con
la pérdida de nuestra Religión , nuestra libertad y nueS'

tra honra. Vino un dia en que la Nación Española , á

vista de cuyas huestes alguna vez tembló el imperio da
Roma , y muchas veces esos que ahora itentan sojuz*

garla y oprimirla, haga alarde de su lealtad y su va-

ior: sin lo qual quedarían marchitos los laureles con
que nuestros compatriotas coronaron su frente en los

campos de Baylen , y delante de los muros de Valen-

cia y Zaragoza. En nuestras leyes apenas se conoce en
caso tal otro exéato que al decrépito y al anciano , y
al santo Sacerdote , que postrado ante el vestíbulo y
el altar , clama al Dios de los Exércitos por el bien

y prosperidad del pueblo ; la Iglesia ofrece gustosa
sus alhajas y sus vasos, y el patrimonio de cada uno
viene á serio de la Nación para sacrificarlo todo en sú
defensa.

Así que , nuestro amado Soberano Fernando el VIÍ,

que Dios guarde, y en su Real nombre la Junta Su-
prema GuDernativa del Reyno , deseando conciliar en
lo posible con la defensa de la Patria las demás ur-
gencias del Estado , ha acordado establecer para el au-
mento y reemplazo del Exércuo ios artículos siguientes;

I.

Serán contribuyentes al aumento y reemplazo del

Exército todos los mozos solteros desde la edad de diez

y seis años , cumplidos antes del alistamiento , hasta

ios quarenta también cumplidos.

II.
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También lo serán los viudos , constituidos en los

términos de la edad señalada en el anterior artículo,

que no tengan familia de quien cuidar , ni se manten-
gan en casa aparte y poblada en la forma declarada
en el artículo XI de la Ordenanza de 27 de Octubre
de 1 800.

III.

Unos y otros tendrán la talla de cinco pies sin su
calzado ordinario; pero los que fueren fornidos y ro-

bustos ) aunque tengan una pulgada menos , entrarán

también en suerte en el caso declarado en el artículo

XII de la citada Ordenanza.

IV.

Por quanto los hijosdalgo tienen obligación de pre*
sentarse voluntariamente para servir en campaña quan-
do la necesidad del Estado lo requiera , y tenga el

Rey por conveniente hacer de ellos llamamiento , se
declara haber llegado este caso. En conseqüencia las Jun-
tas de las Provincias dispondrán que las Justi' las y Ayun-
tamientos llamen á los nobles , que no tuvieren otra ex-
cepción que la nobleza , y les conviden á que voluntaria-
mente se alisten para servir en el Exército ; y les adviertan
que si no se presentaren voluntariamente^ lo que no se es-

cspera de su fidelidad , á llenar el contingente que se asigne
S£gun el número, que hubiere de ellos en el pueblo, serán
sorteados para completarle aquellos que no lo hicieren.

§. 1. Las Justicias remitirán á las Juntas lista exac-
ta de los nobles que deben contribuir al servicio , con
expresión de los que voluntariamente se hayan presen-
tado ; y en el caso de no llenar el contigente , las Juii'*

tas decretarán el sorteo.

§• 2. Los nobles voluntarios servirán en el Exérci-
to en la clase de distinguidos ó en la de cadetes , si

tu-
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tuvieren las asistencias necesarias
;
pero los quintados

servirán sin ninguna distinción , sin perjuicio de su
fuero quanto á las penas de Ordenanza ^ y para otros

derechos fuera del servicio.

V.

En el $. 2 y sus números del artículo XXXV de la'

Ordenanza de i8oo se eximió del sorteo á los tonsu-
rados sin beneficio eclesiástico , que estuviesen asigna-

dos á servicio ordinario y necesario de uña Iglesia, ó
tuviesen las otras circunstancias que expresa la instruc-

ción formada de orden de Felipe II para execucion de
lo declarado en el Concilio de Trento. Pero la defen-

sa de la Religión, del Key y de la Patria exige que
en la situación actual se derogue esta exención. Así que,
estarán sujetos al sorteo los tonaurados que no tuvie-

ren Beneficio ni Capellanía eclesiástica j aun quandQ
concurran en fius personas todas las circunstancias de-

claradas en la citada Instrucción.

VI.

También lo estaran los que tuvieren Beneficio ó Ca-
pellanía eclesiástica , si no hubieren servido á la Igle-

sia á que estuvieren asignados en el tiempo anteceden^

te al sorteo ; y los que habiendo cumplido antes del

acto del alistamiento la edad de veinte y cinco años,

y de dos antes estado en quieta posesión de su Cape-

llanía ó beneficio , no se hubieren ordenado in sacris.

VIL

La exención concedida á los novicios de !os Orde-
nes Religiosos en el ^.3 de dicho artículo XXXV, a

saber, a los que llevasen ya seis meses cumplidos de
probación al tiempo de publicarse la orden para el

reemplazo, se deroga? y asi. estos como ios demás
qae



qne se hallen en aquel estado y estaran sujetos al

soítéo.

VIH.

Tampoco serán exentos los Doctores y Licenciados,

ni los Bachilleres y Profesores, aunque Jo sean de al-

guna de las quatro facultades mayores de Teología 5 Ga-
ñones 5 Leyes y Medicina ; y solamente lo serán los

Catedráticos en propiedad en cátedra que no sea. tem-
poral í y la estén sirviendo al tiempo del alistamiento,

IX.

Se deroga la exención que en el $. 18 del artículo XXXV
de la Ordenanza de 1800 se concedió ai hijo de íami-

lias mayor de veinte años comerciante de por mr<yor,

aun quando tenga las circunstancias' que en aquel pár-
rafo se expresan. Y la que en su número i se estable-

ce en favor de un hijo de comerciante por mayor y
del cambista de letras , cabezas de familia , que des-

de tres años antes de la publicación de la orden para

el sorteo tuvieren corrientes de continuo quatro tela-

res por su cuenta en la forma que en dicho numero
se expresa; se limita al hijo de tal comerciante ó cam-
bista que tuviere seis telares con las demás circuns-

tancias allí dichas.

X.

En el §. 19 del citado artículo XXXV se mandó que
estando encantarados dos ó mas hermanos , si saliese

uno de ellos por soldado , los otros quedasen libres y
exentos hasta haber cumplido ó salido áti servicio el

otro hermano ; y en explicación de esta exención se

hicieron varias declaraciones ; y conviniendo ahora li-

mitarla , se declara que si los hermnnos aptos para el

servicio fueren quatro, solos dos queden exentos, y
tres de ellos siendo seis; por manera que el padre de

Tom. FU. P fa-
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familias parta con el Estado sus hijos, quedando en fa-

vor suyo el número quebrado , observándose lo demás
prevenido en aquel párrafo.

XI.

Por el 21 del mismo artículo XXXV quedaron exea-

tos del sorteo los retirados con buena licencia del ser-

vicio , y los quintos que hubiesen cumplido su tiempo.
Confirmando ahora esta exención , se declara que quan-
do el numero de mozos no alcanzare á llenar el coa»
lingente del pueblo , entren ios, re tirados y quintos cuín-
plidos indistintamente en el sorteo , aqu líos á saber

que estén aptos para el servicio; mas quando convi-

niere minorar la fuerza armada , los primeros que se
licencien serán ellos.

Se suspende por ahora la exención concedida en el

§, 23 de dicho artículo XXXV en favor de ua hijo de
labrador que en las Provincias que allí se expresan ha-

bitare de asiento con su familia todo el año en casa

establecida fuera de la población á dos mil varas de
distanci-aé

XIII.

En los pueblos donde ya se hubiere executado el

sorteo por las reglas dadas antes de ahora y ó por las

que haya comunicado a los pueblos la Junta de la Pro-
vincia ) si los sorteados estuvieren ya entregados al ser-

vicio , quedará firme el sorteo, aun quando se alega-

re haber quedado sin incluir en él alguno de los con-
Ifituyentes al servicio. Pero las Juntas administrarán jus-

ticia con arreglo á la Ordenanza y á io que aquí se

declara á los que hayan reclamado de las providencias

del sorteo ; y si hallaren que según las reglas existen-

i%s al titmpo en que se hizo, se dexó indebidamentr;

',. i de
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di* incluir á algnno , k- destinarán á "servir por doble
tiempo , y castigarán con arreglo á la Ordenanza á los

qne hayan tenido en ello psrte ; mas en los pueblos
tíende no se haya hecho el sorteo, ó aun quando lo

estuviere no se hayan entregado los sorteados, se re-

pondrán las diligencias hechas al estado de alistamien-

to í y oídas las excepciones, se procederá á nuevo sorteo.

XIV.

En todo lo demás que aquí no va declarado se ob-
servará literalmente lo establecido en la Ordenanza de
27 de Octubre de iSoo.

Todo lo qual comunico á V. E. de orden de S. M.
para su gobierno y puntual cumplimiento en la parte
que le toca. Dios guarde á V. E. muchos años. Aran-
juez 18 de Noviembre de i8g8.= Antonio Cornel.=
Sr. Comandante General de Andalucía.

LEALTAD HABANERA O CONTESTACIÓN A LA
Proclama dirigida por ¡os Sevillanos á los Españoles

Americanos , que en nombre de esta Ciudad é Isla

de Cuba formó T, A^ C.

Cjevillanos , modelos preciosos de ilustres españoles
fieles qual nosotros á su Monarca , y ciegos adorado-
res de un mismo Dios eterno: vosotros habéis tenido
desde el año de 1248 la inefable felicidad de vivir

tranquilamente baxo las leyes santas del cristianismo,

y desfrutar de aquel gobierno , que fundado sobre
ellas ha merecido el renombre de Católico. Desde la

fatal catástrofe á que dio motivo el malhadado D. Ro-
drigo sufríais la tiranía de aquel pueblo cuyos distinti-

vos son la ignorancia , la violencia y la barbarie. Fer-t

nando III el Santo quebró el cetro de Axatafe, y Se^
villa logró su suspirada emancipación. Vosotros disteis

gra-
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gracias al Dios de los exércitos , y jurasteis a vuestro

libertador obediencia y fidelidad eterna , dándole ppr
fíidora á vuestra gratitud. £1 mom.nto llega de que
asi lo verifiquéis. La España , aquel precioso terre¡io

de quien dixo el gran Teodosio que era la mas feli'z.

de todas las regiones del orbe y que el supremo artífice

puso mas cuidado en cultivarla y enriquecerla que á las

demás y después de haber sido tiranizada diez y ocho
años consecutivos por el infame Godoy , valido mas
depravado que Seyano , ha sído sacrificada con todos

los descendientes y succesores de vuestro Libertador :

todo ha sido obra del engaño y de la malicia del pror

tctipo de los usurpadores y tiranos , Napoleón. Vues-

tro legítimo soberano Fernando Vil fué confinado en lo

interior de Francia, y desde el silencio de su triste

mansión imperiosamente os recordó vuestro antiguo ju-

ramento. Sevilla se levanta en masa , confirma de nue-

vo sus votos y proclama eri toda la Andalucía la li-

bertad del tierno vastago de S. Fernando, y el resta-

blecimiento de los derechos nacionales vulnerados : guer-

ra grita 5 guerra eterna contra Napoleón : guerra con»

tra el ateista encubierto , contra la peste de la Euro-

pa , contra el malvado político, que dexando avergon-

zado á Maquiabelo ha creado una política tan infame

y desconocida , que en lo succesivo sera llamada =
El Napoleonismo»

Con asombro de la Europa y del mundo entero for-

masteis vuestra Suprema Junta escogiendo los varones

mas sabios y fieles , nombrando por su presidente aquel

ministro desgraciado , hechizo de la nación , cuyas

excelentes virtudes, y sublimes luces fixó vuestra de-

cisión, hablamos del Serenísimo Señor Don Francisco

Siavedra : levantasteis un cxérciío mas respetable y te-

mible por su valor y entusiasmo que por su número,
terror de los decantados in»/encibles Dupont , Bedel y
Goubot , y de aquellos exércitos conocidos por los

vencedores de Austerlitz , Jena y Tilsit.
|
Con qué g'-sto

y serenidad marchasteis á recibir aquella tropa de w^n-
da-
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dalos satisfechos de civilidad? ¡con qué ardor y cons*

táncia lo§ acometisteis y obligasteis á rendirse! ¡con

qué complacencia y regocijo contemplasteis aquellos ti-

gres convertidos en corderos a vuestra presencia , pos-:

trando á vuestros pies sus imperiales águilas , y demas^

trofeos militares' ¡y con qué satisfacción y noble arro-

gancia, dixisteis á los alemanes, italianos, prusianos y
rusos ! ved oqui vuestros vencedores , ved los satélites del

Nerón de Francia.

No bien entró en este puerto el 17 de Julio la frav

gata americana Díspath procedente de Sanlucar de Bar-

rameda , y no bien se impuso nuestro dignísimo Xefa
el Sr. Marques de Scmeruelos de la violencia perpetra»

da en la persona del Sr. D. Fernando Vil ( Q. D. G. )>

y demás sucesos de España , hizo publicar por bando
la proclama á los habitantes de esta isla, que corre

impresa con la misma fecha , imponiéndoles de todo lo

ocurrido.... ¡ ah Sevillanos , si vosotros hubierais visto

este numeroso y fiel vecindario errante por calles y
plazas > unos meciéndose los cabellos , otros llorando

como niños , allí aquel vomitando imprecaciones con-
tra el abominable opresor de nuestro adorado Rey,
aquí ese extático y sumergido en un silencio profun-
do..... pero , Sevillanos , advertid nuestra obediencia y
la unanimidad de nuestras generosas prendas, residien-

do en esta isla muchos franceses acogidos á nuestra

inmunidad , cultivan pacificamente nuestros campos : se-

mejantes á vosotros los hemos contemplado compasiva-
mente corno nuestros hermanos , y en medio de tanta

consternación y furor no hubo la menor desgracia.

Nuestro entusiasmo y nuestra ternura llegó á su punto
el 20 , dia en que proclamamos por único y soberano
nuestro al Sr. \). Fernando Vil lo que á nuestra imi-

tación practicó toda la isla : preguntad á nuestros alia-

dos los ingleses , á los neutrales , preguntad á todos

los europeos residentes y transeúntes si el amor a la

patria, al soberano, á la religión puede llevarse «ñas

lejos, por último preguntad al Sr. Marques del Real-
Te-



Tesoro y demás oficiales del navio San justo, si ape-

nas avistó este puerto , casi de un golpe apareció en-

cortinada la ciudad y sus extramuros : si no bastando
quántas canipanas contenían la catedral , parroquias,

conventos y monasterios , se empleó quanto se halló

capaz de dar sonido para celebrar dignamente las vic-'

torias de ios Ex-'mos. Señores Casianos, Pala fox, Cues-
ta &c. si baxo de palio fué paseado el retrato de nues-

tro amabilísimo Fernando con una suntuosidad inexpli-

cable , custodiado con espada en mano 9 de nuestros

gallardos oficiales : si con iluminación completa.... si con
un bello carro triunfal.... si... Sevillanos , no es mi plu-

ma capaz de poderos siquiera bosquejar las demostra-
ciones con que los habaneros parecieron sevillanos.

La Habana fué la primera en el septentrión , y la

segunda en el mediodía de américa que tributó tan

plausible homenage 5 y la Habana fué la que en am-
bas hizo resonar la inaudita perfidia de Bonaparte. (^}

La isla de Cuba tal vez la mas fértil de toda la

America Septentrional , la mas feliz por su posición pa-

ra el comercio con uno y otro emisferio , sin comuni-

cación absoluta con su metrópoli , sus costas inundadas

de corsarios , sin el g(^ce de su anual situado , priva-

da del comercio pasiv'o con los neutrales por el rigu-'

roso embargo impuesto en los puertos de aqnellas co-

lonias ; y en fin como dicen, entregada á la suerte,

presentaba el mas desgraciado quadro de miseria y de-

solación. ¿Creeríais, si no lo vieseis, que estos vecí^'

nos asi arruinados pudieran socorreros con sus iniere.

ses, con las reliquias de su pobreza y calamidad? Pues
'

' ya

(><) El Sr. Marques de Someruelos despachó pliegos

á Providencia, Puerto Rico , y Jamayca : duplicados á

los virreynatos de Nueva-España, Nuevo Reyno de Gra-

nada , BuenosAyres y Peiü^-y otras Capitanías Ge-

nerales.
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ya veréis llegar á los navios S. Lorenzo y S. Justo, y
Oíros buques menores : cada uno ha dado lo que tenÍ3|

y si no recibís mas o sabed que no lo tenemos ; asi re-

cibid nuestra ofrenda no por su valor intrínseco. Abra-

zad amistosamente á los nobles militares y demás har

bañeros que presurosos corren á verter su sangre por
su patria y Soberano : y por último penetraos de los

bellos sentimientos que nos animan , pues que nosotros

ciframos nuestra gloria en ser verdaderamente espa-

ñoles.

Nosotros conocemos perfectamente á Napoleón y
sabemos de quanto es capaz esa furia que impudente-.
mente ha osado llamarse el Grande quetienúo asutiiUr^,

se al Macedonio. 2 Mas en qué le imita? en la cesóla*

cion de Thébas , en la ruina de Tiro , en la desíruc»

cion de los Branquídas á sangre fría , en la crucifixión

de el principe de Arimáces Sogdiano y todos los no»
bics de aquella gente, en la muerte del filósofo Calís-

thcnes^ en la de Clito. ¿Acaso él como Alí^xandro se

ha precipitado solo dentro los muros de una ciudad
fuerte como el macedonio en Oxydraca? ^ con treinta y
cinco mil hombres , setenta talentos, y víveres para un
mes ha verificado sus conquistas como Alexandro la

óe\ imperio de Darío ? ¿Por venturaBonaparte dexa á los

vencidos sus costumbres , sus leyes , sus magistrados^
Sil religión? ¿respeta las tradiciones antiguas y los mo-
numentos de la gloria de las naciones como Alexan-
dro? ¡Qué descaro!

Nosotros revisamos la Historia, sin hallarle semejan-
te. Husta ahora se nos había pintado como el mayor
robo que se vio jamas la usurpación de Babilonia por
Nemrod , por haber despojado de su libertad con el

engaño y la violencia á todos los que habían nacido
iguales á él. ¿No ha hecho lo mismo Bonaparte ? ¿se
ha contentado éste con la dominación de Francia , co-
mo Nemrod con la de Babilonia? ¿ no le habéis oído
decir después de tantas usurpaciones que toda la costa
del Mediterráneo debe ser pane integrante del impe-

rio
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tío frr.nces ? ¿no es decir que la Earopí j Asia y Afrlí-

ca deben estar sujetas á su cetro?
A Ptolomeo se nos ha representado como el tipo

de la mas negra perfidia y crueldad por haber man-
dado quitar la vida á Fompeyo á quien su padre me-
reció el trono que ocupaba , hecho atroz por cierto

;

pero al fin Ptolomeo temía las armas invencibles de Cé-
sar, conocia la ribalidad de estos, dos campeones , juz-
gaba que su destrucción seria inevitable, y que era el

único medio de conservarse en el solio. Bonaparte al

contrario recibe mil beneficios de nuestros Reyes , dis-

pone á su antojo de sus caudales, exércitos y esqua-
dras: y ¿quál fué el premio que dio á tanta condes*
cendencia y prodigalidad , á que sin errar podemos atri-

buir su colosal engrandecimiento? Venid pueblos orien-

lales 5 ya que á vosotros se os suponen los hechos mas
atroces de barbarie, venid y decidnos si en vuestros ana-

les se encontrará uno solo capaz de parangonarse con
con el de Napoleón?

Sevillanos , encended, si es posible, vuestro entu*

siasmo : ya habéis humillado los exércitos del vocifera-

do armipotente que osaron venir á la Andalucia, y pues

que sabéis dar el destino merecido á estas zorras con
título de tigres , id descendientes dignos de aquellos

españoles á quienes Livio llamó gente fiera y belicosa,

de aquellos a q'iienes encontró la mas apta entre quan-

tas tiene el mundo para reparar sus ruinas: id,embesn'd-

los y hacedles conocer que merecéis el atributo de

magnánimos que os dio Dionisio Afro : cercadlos , des-

truidlos , que sepan que sois hijos de aquella España

de quien dixo Lucio Floro: nación guerreadora y pruden-

te, noble en armas y varones fuertes^: id, pasad los Pi-

rineos , corred hasta las puertas de París , y que vean

que sois los mismos españoles que en la vanguardia de

Aníbal llegasteis á las de Roma. Destruid enteramente

los exércitos de ese ambicioso Cámbyses , y sufran la

suerte que los de este en los espaciosos arenales del

África donde quedaron sepultados vivos: castigad afren-

to-
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tosnmente á ese Nnpoleon: y en el lugar que lo veriñ-

queis poned esta inscripción;

A LA JUSTICIA BEL CIELO T
DE LA TIERRA LA ESPAñA,

Abrazad a nuestro amabilisimo Fernando : conducid-
le en triunfo á ntiestra península: mosíradle los cam-
pos donde bermejea la sangre de sus amantes vasallos,

y decidle con Ligrimas de regocijt) y compasión : Se-
ñor , aqui tenéis el código que os enseñará á reinar y á
conocer los españoles : llevadle á su trono sentadle en él,

y esperad seguramente que mejorará la magnanimidad
de César, la prudencia de Augusto, la fuNticia de Tra-
jano y la bondad de Teodosio.= LOS HriÜANi.RüS.

SUPLEMENTO AL DIARIO DE MALAGA DEL
Viernes ^o de Diciembre,

I habiéndose presentado á esta Superior Junta de Go-
bierno por el R. P. Prior de la Comunidad de Santo
Domingo la siguiente exposición , acordó se dirija ori«

ginal á la Suprema Junta Central , dándole gracias a

dicha Comunidad por el ardiente zelo de que se hallan

inflamados todos sus individuos.

excelentísimo SEñOR.

A 1 ver la Religión perseguida , y la Patria amenaza-
da y al Rey en el mas duro cautiverio , no pueden
los hijos de Santo Domingo olvidarse , que su Patriar-

ca , al lado del Conde de iVIonifort ^ batió y destruyó
Tom.VIL (¿ el
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el exércíto de los Albigenses ; y convencidos , quie la

presente guerra es de Religión , porque el monstruo

contra quien la hacemos , destronando los Reyes ca-

tólicos, profana y saquea los templos ; uitraja y des-

pedaza las imagines ; desprecia y pisa, sacrilego, las

sagradas formas; han resuelto, animosos, tomar parte

en el exércíto , creyendo no haya español , que , infla-

mado de un santo zelo por la gloria de su Dios, de-

xe de spo'iiirlos ,
para vengar hs violencias hinchas al

Vicario de J-su-Crislo , y los ulírages á este Señor y
sus ungidos.

El clero secular y regular esta pronto á derramar

su sangre por la deíensa de derechos tan sagrados,

caros y apreciables : y quiníos pueden tomar las ar-

mas desean tener parte en ia victoria , que ciertamen-

te esperan del Dios por cuya causa s^len al campo de

batalla xMuchos de mis R ligiosos se han ofrecido á

ello , como ya participa á V. E. ; y me he obligado á

mantenerlos sin perjuicio de poner en tesoreria el va-

lor de l'iS fincas que se enagenen , como he empeza-

d'^ a veiificar. V. E. comprch nierá qual sera el em-
peño de los puebles en contribuir < jn hombres y
dinero, en el momento que ve¿a q-^e los Eclesiás-

ticos camman gustosos a exponer su.s vidas por de-

fender la Religión y iibert^r al Rey y Futría. Enton-

ces, Señor, se conv'.neran de In. necesidad de ha-^er

la puerra ; y de hicerla sacrificándolo todo, para no

ver abolida la Religión Católica ; despojados y cerra-

d(.>s los templos; degollados los ministros del Santua-

rio; atropelladas las vírgenes consagradas al Señor ; des-

honradas las castoS doncellas y honestas esposas
;
pros-

cripto el derecho de propiedad
; y conducidos con ca-

denas los hombres á países remotos , a servir de ins-

trumentos de robos y perfidias. Basta , Excmo. Señor,

-pues es imposible enum lar ios rnaies , qtie sufrirá la

fesp ña , si todos no la defendernos ; fii los bienes que
disfrutaremos , si , como debemos , sostenemos con va-

lor nuestra jusíisinia causa.

üa
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Ua crecido nu-nero de Ecíesissiicos y Sacrrdote? ea

ei exército será de mucho coiisuelo a nuestros solda-

dos ; estimulará á los que no lo son ; edificará á to-

rioí? ; y h2''5 conocer á Nspolrcn , que , á cxcepciori

lie wiigunos coüardes ^ espúreos y indignos españoles,

los demás preferimos la muerte con honra, al dolor

insoportable de presenciar las crueldades , impiedad , é

iiíciígion inseparables de su tiranía y ateísmo.

At:ompaño á V. E. la lista de los Religiosos que
hjn subscripto: le suplico nombre un ofi.iai que los

adiestre 5 y que me emplee en quanto vea V. E. que
puedo ser úiú á la Patria.

Dios guarde a V. E. muchos años. Malaga 26 de
Diciembre de 1808.= Fr. Juan rVluñoz. = Excmo. S.ñor
Presidente y Junta de Gobierno de Málaga.

LISTA DE LOS RELIGIOSOS QUE SE OFRECEN
voluntariamente para ir á servir v defender ¡a Reli-

gión p la Patria y el Rey en este Convento de Má-
laga á is de Diciembre de 1808.

Fr. Cristóbal Muñoz. «$> Fr
Fr. Antonio Román. 4" Fr
Fr. Miguel Rodríguez. Fr.

Fr. JostfRuiz. F.

Fr. Antonio Arjona. Fr.

Fr. Miguel Guerrero. <$» Fr
Fr. Antonio Ruiz. Fr
Fr. Antonio Menendez. ^ Fr
Fr. Sebastian Román. Fr
Fr. Joaquín Moyano. ($' Fr
Fr. e^úio Ru'Z. Fr

. Antonio García.

•. Agustín Medina.
, Antonio Guerrero.
Amonio Xiínenez.

, Francisco Cómitre.

. Alonso de Quesada.

. Juan Rniz.

. Miguel de Lara.

. Francisco Muriel.

. Vicente García.

. Antonio Márquez,

KS-



REGLAMENTO

PARA LAS JUNTAS PROFINCIALES.

<a Junta Suprema Gubernativa del Reyno , que no
pierde de vista ninguna de las grandes atenciones á
que debe dirigir sus desvelos , mira como la princi-

pal el consolidar la unión entre las provincias y ios

pueblos 3 uniformar sus relaciones , y estrechar sus vín-

culos con una perfecta igualdad política que asegure
á todos unos mismos derechos y gozes , y sobre to-
do oponga un obstáculo invencible á los esfuerzos con-
tinuos é infames intrigas del tirano , que funda la es-

peranza del vencimiento en nuestra división. La leal-

tad y el patriotismo, de que tan repetidas pruebas han
dado los Españoles , alejan el temor de que nuestro
enemigo consiga desunirnos , ni excitar aquellos zelos

políticos que siempre serian los precursores de nues-
tra ruina , mas el Gobierno no debe dexar resquicio

alguno á la perfidia y artes en que ha envejecido el

enemigo universal, sino precaverlo todo con la pru-
dencia y previsión que debe caracterizar al que manda.

Si nuestra independencia y nuestros triunfos son la

obra de los desvelos y actividad de las Juntas Provin-
ciales, la reunión del poder que estaba disuelto y la

representación nacional que no exístia , se deben á su
patriotismo y desinterés. En la pureza de sus genero-
sos sentimientos no cabía que España dividida en tan-

tos reynos quantas eran sus provincias y las Juntas que
la necesidad habia formado , pereciese destrozada por
su división en el momento mismo en que debia rena-
cer á mas de lo que fué en los siglos de su poder y
de su gloria j y el Cuerpo Soberano Nacional es el

monumento mas augusto que podían erigir la lealtad,

el desprendimiento, y el amor á la Patria.

Los sacriíicios que han hecho las Juntas Provincia-
les por la buena causa , el infatigable zelo con que
,r h^íi
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han mantenido la tranquilidad interior , la presteza y
desvelos con que han organizado tropas ^ proporciona-

do recursos , arrostrado los riesgos y aun la muerte,

y sobre todo los felices resultados de sus esfuerzos es-

tarán siempre grabados en el corazón de los pueblos
que jamas podrán negarles su gratitud y confianza.

Ademas de que el reconocimiento general es un tri-

buto de patriotismo y de justicia , los bienes y venta-

jas que todavía puede esperar de ellas la Nación , aten-

dido su zelo 5 los conocimientos que les han propor-
cionado sus mismas tareas , y las autoridades que en
parte las componen , exlg^.n imperiosamente que se de-
diquen á trabajar de concierto en el vasto campo que
se ofrece á su zelo. Así y deberán consultar sobie los

puntos que convengan , proponer las mejoras de que
sea susceptible cada ramo de los que componen el go-
bierno municipal , que por su variedad é iacoherencii
de principios , de reglas y aplicaciones es un verdade-
ro Prothéo que muda de forma á cada paso ; hacer las

observaciones convenientes sobre contribuciones y mo-
do de exigirlas ; indicar las reformas mas ventajosas

sobre los propios y arbitrios , privilegios y exenciones
de cada provincia que sean mas una carga verdadera
para las vecinas , que una franquicia en la que las go-
za; meditar acerca de los establecimientos públicos y
piadosos y fomento de agricultura , industria y comer-
cio ; y en fin tratar de quanto pueda aumentar la feli-

cilidad de los pueblos , y preparar los materiales que
han de servir de basa á la de toda la Nasion , y es-

tablecer un plan uniforme de gobierno y de adminis-
tración.

De esta suerte sin tener las Juntas en el Gobierno
la parte que no podría dárseles sin debilitar ia au-
toridad soberana que debe ,ser uní é indivisioJe, y sin

componerse de elementos heterogéneos quando no por-
su objeto , á lo menos por la falta de aquel enlüce
íntimo de la parte con el todo que es el que le sub-
ministra ia solidez y ia fuerza , serán utilisimas y aun

'
lor-



íbimnrán una especie dj cuerpos int.^Trrie'^t3rtos enr-'é

el pueblo y las autoridades de las provincias , é m-
lluicáft-con una S£iludaí)!9 vigilancia en que todos 11 -

nen sus respectivos deberes.

Ya S. M. en la circular de i6 de Octubre sancionó
las limitaciones que eran entonces convenientes en las

facultades de las Junías. Para íixarias ahora de un mo-
do mas constante que anuncie una períecta igualdid

en todas y no dexe lugar al menor rastro de prepon

"

derancia , quando los derechos de todas las Provincias

son y deben ser iguales ^ y todas según sus circunstan-

cias , situación , necesidades y recursos han manifesta-

do ios mismos sentimientos de lealtad de patriotismo

y de esfuerzo, se ha servido aprobar el siguiente re*

glamento , que ha resuelto se observe en todas sus par-

íes, y se circule á todo el Keyno.

ARTICULO I.

Las Juntas Provinciales que han tenido el título de
Supremas , y sus subalternas las de partido , únicas que
deben subsistir por ahora y hasta la vuelta de nuestro

amado Rey y Señor Don Fernando Vil ó hasta lacorn-

pleta expulsión de los franceses y seguridad del Rev-
no 3 velarán en mantener y fomentar el entusiasmo de
los pueblos , activ'ar ios donativos y contribuir por to-

dos los medios á la defensa de la patria , extermif^o

de los enemigos , seguridad y apoyo de la Junta Cen-
tral Suprema Gubernativa del Reyno.

IL

Las Jimt3*5 que se titularon y fueron Supremas has»

ta que qucdó constituido el Gobierno Sr^berano iS^a-

cional 5 deberán llamarse Juntas Superiores Provincia-

les de observación y defensa.

IIL
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ni.

Estaran sujetas inmediatamente a la Suprema del

Reyno , y las particulares de las ciudades y cabezas

de partido , linicas que deben quedar , a las respec-?»

tivas Superiores. vb

JV-

Se abstendrán en lo succesivo de los honores y
tratamiento que hayan usado en el tiempo en que
han exí rcido Ja plenitud de la Soberanía ^ y que-
dara reducido en adelante el de la Junta en cuerpo,

al de Excelencia.

V.

Podran usar los individuos de las Juntas Superio-

res solo dentro de su Provincia , de Jas insignias y
uniformes que se les hayan concedido.

VI.

Sus objetos serán proponer a la Junta Suprema to-

dos los medios oportunos para defensa de Ja Patria,

y forma de realizarlos 5 asi como lo que pueda per-

judicarla 5 modo de precaver ó remediar los daños que
hubiesen de seguirse , lamo respecto á Jas personas
qu- fucsen sospechosas ó indiferentes, como á las me-
cidas adoptadas. Entenderán igualmente en los alista-

mientos , armamentos, requisición de caballos y mon-
turas, levas, qumtas, donativos, contribuciones ex-

tíaordinanas qne sea forzoso imponer para la manu-
truciün de ios exércilos , y demás puntos concernien-
l-.s a la defensa de la Nación, no desviándose en elios

de las órdenes que rijíjn en cada uno , y consultando
á la Junta Suprema en todo caso que lo exiju.

VIL
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IsI.^Se abstenclrs^ áe 'todo otro acto dé jiírisdiccion y
especie de autoridad y conocimiento y administración
que no sea de los comprehendidos en los artículos

de este reglamento» .íí-jioÍí:.^:.': , .;i

Formarán las Junras un estado' de las deudas que
hayan contraído en el tiempo de su gobierno , y de
las existencias que hubiese en efectivo, de los de-

más efectos dé que convenga á la nación echar ma-
no 5 y de las contribuciones que se hubiesen impues-
to 5 remitiéndolo dentro del preciso término de quin-

ce dias y á fin de que S.^ M. acuerde las providen-
cias convenientes.

IX.

En el mismo término de quince dias remitirán una
exacta y circunstanciada noticia con expresión de fe-

chas de todas las provisiones que hubiesen hecho de
empleos j asi eclesiásticos, como civiles y militares,

y de las demás gracias que hayan concedido hasta el

momento en que recibieron aviso por los Señores Di-

putados de cada provincia de la instalación de la Junta
Suprema , acreditando qual fué por certificación del

Presidente y Secretario que darán ambos baxo de ju-

ramento, á fin de que queden confirmadas, no des-

mereciéndolo los agraciados.

X.

Se abstendrán de permitir el libre uso de la im-

prenta con arreglo á las leyes, encargándoseles , co-

mo se les encarga á los Jueces de este ramo ,
que

no permitan en materia tan importante la menor alte-

ra-
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ra ion 6 falta; mas podfan imprimir todo lo relativo

á láS atribuciones que expresa este regiamenio.

Xí.

En quant-^ queda fixado 5 y establecido como pe-

culiar suyo se eiitenderán las Juntas exé-Mzs y priv'i-

h^MaJjs respecto de todo jniz ^ jurisdicción ó tiibuiial,

que no fuese el de vigilancia y protección , y sujéí.=s

inínediatamente á S. M. ó á qijien particularmente se

Sirviese cometer el conocimiento.

Xíl.

En lo relativo á sus atribuciones se comunicarán
á las Juntas las órdenes, y estas las pasaran á los xe-

fes y tribunales á que pueda corresponder en alguna

paite su execucion ó cumplimiento.

xiir.

De qnanto las Juntas hubiesen obrado , publicado

ó escrito hasta el dia , relativo á dichos puntos , no
podrán ser acusadas , corregidas ni juzgadas por tri-

bunal alguno sea qual fuese , pues el conocimiento de
todo ello queda exclusivamente reservado á S. M. ó k

quien delegare para ello.

XIV.

Para que no se embaracen sus funciones podrán

las Juntas pedir de oficio ó por los medios que esti-

men oportunos todas las noticias que lo fueren á los

Tribunales , Obispos , Intendentes , Corregidores , Cuer-

pos , Autoridades , Jueces , y personas de qualquiera

condición que sean , y todos deberán franqueaílas sin

restricción ni repaio.

Tom, y11. R XV.
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XV.

Los negocios incohados en lasjuntns yno termina-

dos hasta el día en que recibieron el aviso de la ins-

talación de la Suprema , deberán terminarse en ellas y
remitiiS2 á esta sus determinaciones para su aprobación.

XVI.

Las Juntas subsistirán por ahora con el mismo

número de Vocales sin reemplazarse estos por ningún

título 5 hasta que quedando reducidas quando mas al

numero de nueve individuos , in luso su Presidente;,

se causare alguna vacante , en cuyo caso proveerá S.

M. lo conveniente. El número de individuos en las Jun-

tas de partido 6 subalternas de las Superiores donde las

hubiere 5 únicamente será el de cinco, al que deberán

irse reduciendo según vayan faltando los que ahora

las componen.

XVIT.

Quando faltare por fallecimiento al.í^tin Señor^ Vocal .

de la Junta Suprema, se dará aviso ala Superior que >

lo nombró por su Diputado j y en cons.qüencia del :

aviso y virtual licencia procederá á nombrar su succe-

sor en el preciso y perentorio término de ocho dias. ^

XVIÍL

A cada individuo de las Juntas Superiores se da-

rá una certifi -ación firmada por el Presidente , dos

Vocales y el Secretario , en la que conste haberlo si-

do , y se expresen circunstanciadamente los méritos y
j

servicios particulares que haya hecho en favor de la>í

buena caas:i , para que consten en todo tiempo y pue»¿.o'

dan premiarse como es justo.

XiX.



13'

XIX.

Se pasara orden á la Cámara , y demás tribunalas

ícnsultivos para que dichas certilicaciones sean en to-

do caso atendidas j y considerados los méritos de es-

ta especie, y el que hubiere sido individuo de lis Jun-

tas , con preferencia á toda otra persona , mérito , y
servicio.

XX.

Últimamente en atención al mérito contraído por las

Juni.is, Provinciales 3 al patriotismo, energía y constante

z.elo con que han promovido la buena causa , á ios sacri-

ficios que han hecho por nuesira Santa Re:ligion j y á

su amor á la au^gusta persoíia del Sr. D. Fernando VII

(Q. D.G. )
quiere S. M. que esta Real declaración sirva

de un testimonio auténtico de gratitud y título de gra-

cias : Y el Cuerpo Soberano Nacional en nombre del

Rey las declara heróycas defensoras de la Nación , sin

cuyos incomparables desvelos lejos de conservarse la in-"

dependencia de España, hubiéramos caido baxo el yu-
go y despotismo del tirano: modelo de fidelidad y he-

roísmo 5 acreedoras á reconocimiento eterno , y á que
su memoria lo sea también en los fastos de la Monar-
quía. Con este fin manda que se pase un selemne testi-

monio de los sugtíos qiie ¡as hayan compuesto , á ios

archivos de los Ayuníamieníos en todos ios pueblos del

Reyno. Y espera S. M. que continúen sus tareas y des-
velos con igual zelo hasta que veamos conseguido el tér-

mino de nuestíüs afanes , en cuyo caso es su Soberana
voluntad qu.e en cada Capital donde haya Junta que hu-
biese exercido las funciones de ia Soberaaia , se erija un
monumento público con adornos y alegorías alusivas al

objeto,-, en el qual se inscriban los nom.bres de los Vocales,

y sirva de excmplo y de mem.oria a la posteridad. Hado en
el Real Alcázar de Sevilla a i de E-.iero de 1809.=: Martin
de G¿ray, Vocal Secretario General.
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VKOCLAMA AL CLERO DEL OBISPAVO DE COR-

doba del Tucuman por su Provisor Gobernador el

Señor Doctor D. Gregorio Funes , Vean de

la misma Iglesia.

HERMANOS Y COMPAñEROS.

U.n memorable acontecimiento con que la divina Pro-

videncia se ha dignado darnos á conocer que es mi-

sericordiosa aun quando aflige ^ me obliga hoy á dirigi-

ros la palabra , y á excitar vuesiio religioso atror

al trono. Aunque la plausible novedad de haber Fer-

nando Vil subido al solio de sus padres por renuncia

de Carlos ÍV , debió inundar nuestros corazones en la

mas completa alegría^ ella vino acompañada de otras

tan sospechosas , que soltando la rienda al regocijo ,

temiamos hacernos cómplices de la traidora mano que
preparaba su caida. Nada menos nos decian estas ^ que
ía iniroducion de tropas francesas hasta la capital del

reyno , la ocupación de castillos y plazas fuertes , la

llamada de Fernando á Bayona , U emigración de to-

da la familia Real por orden de Napoleón. Es verdad
que todas estas cosas se palia'^an con velos especiosos,

pero no dexabamos de descubrir por entre flores el ca-

mino tortuoso de la serpiente. No tardó m^ucho tiempo
sin que viésemos consumado el plan mas impolítico y
detestable que contra sus sagrados derechos pudo su-

gerir la mas vil de las perfidias. Por un emisario fran-

cés 5 que hace poco arribó á esta capital del virreyna-

to con pliegos de Bayona , supimos las forzadas , y ab-
surdas abdicaciones de Carlos y Fernando y con que el

alevoso Ni^poleon se habia descubierto un camino ver-
. gonzoso al trono de Iüs Esp:Lñas. EítcíS noticias nos pu-
sieron a todos en un estado de turba- ion y de ago-
nía. T:n presto buscábamos á la España , ese robusto
cedi-ü .del Líbano , y ¿penas encontrábamos el liigar '^e

su
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su nacimiento: tan presto nos sostenía la sublime idea

de la nación viril, de cuyas manos se habia arreba-

tado al Rey deseado que miraba como el restaurador

de su fortuna y de su gloria, unas veces envueltos no-

sotros en su caida , solo se presentaba á nue.'-tros ojos

un quadro de desdichas , donde por entre sombras se-

pulcrales apenas divisábamos la decencia , la libertad,

la Religión 5 dando las ultimas boqueadas: otras que-

riendo salvar de este naufragio tan caros intereses en
caso de que España recibiese á pesar suyo otra dinas-

tía extrangera , no haciamos mas que ponernos en pa-

sos resvaladizos. Todo era dudoso entre nosotros, me-
nos el que Fernando reyniba en nuestros pechos. En
orden á la Francia nuestro partido estaba ya tomado ;

y este no era otro, que en caso postrimero poner en-

tre el usurpador y nosotros la dura barrera de la

muerte.

Esta era nuestra lastimera situación , qnando el dia

23 de Agosto arribó á este puerto el Sr. i). Josef Ma-
nuel de Goyeneche , Brigadier de los Reales exércitos,

quien como leal americano quiso llenar á su patria de
la mas dulce consolación. Los pliegos que ha conduci-

do nos instruyen que aunque prisionero Fernando entre

las cadenas que le labró la mala fe de un fementido
air.igo , él reyna sobre sus pueblos con un imperio ab-

soluto , tanto mas firme, quanto tienen de poderío sus

desgracias para interesar una nación generosa y fiel,

y que embravecidos los españoles se entregan ya con
buen suceso á las bayonetas enemigas hasta redimir a

costa del último suspiro su afrenta , su libertad y su

Rey.

Nada mas propio de nuestro intento que algunas

pasageras reflexiones sobre unos crímenes originales,

que ha sido preciso verlos para creerlos posibles. Si

no fuese tan f?cil que el mundo se alucine con los vi-

cios brillantes de ua delinqüente afortunado , hace tiem-

po que debió haber recogido esa mano sacrilega con
que ha prodigado a Napoleón tantos inciensos. Con to-

do^
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tío , no han faltado hombres sensatos que desdé mu)^^
atrás des-ubriesea en su carácter un bizarro compues--
to de baxeza y dignidad , un héroe loco , un ambi-
cioso desenfrenado , un hipócrita rastrero , y en fin,

un malvado sin remordimientos; estos son los justos

epítetos con que quiere se le conozca ese peso exacto?
de la verdad , que avahía bs acciones solo por lo que
son. ¿Y quien no debió formarse este juicio , quando
de engaño en engrano vio que conducía á la Francia

hasta hacer que tolerase la escena sacrocómica de su

coronación? Ésta nación fanática é inconstante , que
perseguía los tronos , como el asiento de la tiranía , y
que había manchado sus manos con la sangre de su

Key, ¿cómo pudo no avergonzarse quando á la faz

del universo derribó el de Luis XVI para levantar el

de Napoleón? Pues qué, ¿no temía se le echase en

rostro que aborrecía ;.l tirano, y amaba la tiranía? No
•3o extrañemos : ella fué presa de hs artes del seduc»

tor y y debemos concebir que se halla arrepentida.

Pero al fin, si el engañador hubiese conseguido sus

designios sin irrisión de lo sagrado, le faltaban muchos
quilates k su maldad. La impiedad de Napoleón no po-

día estar satisfecha si no ultrajaba las leyes asi divi-

nas como humanas. Al mismo tiempo que se burla se-

cretamente de los ritos de la Iglesia como estulticias

de la superstición, hace que la Uiagestad del Vaticano

se arrastre hasta su corte , y que el Vicario de J¿su-

Cristo después de imponerle sus manos , lo haga reco-

nocer por el ungido del Señor. jO profanación sin éxirn-'

pío! Sabía muy bien el astuto Napoleón que esta qui-

mera sagrada , por indecente que tucse , debía aprisio-

nar la opinión pública , y concíliarse de lleno todo el

yespeto de la Soberanía. í^or estos mismos principios de

una política raposa afecta un interés decidido á favor

del catoiicismc") , y consigue se le mire como su res-

taurador. Pero dt.be estar muy atrasado en la historia

de sus embolismos , quien no advierta que esto lo hi-

^o por captarse los suíragics de la incauta multitud.

Líi



La mayor parte de la Francia era católica: no podía

ignorar también , qae si hay un motivo fuerte para

mover los resortes del corazón humano , ninguno mas
enérgico que el de la Religión. ¿Qué otra cosa pues

le con venia ^ que congratular á muchos , y poner de
parte de su causa el imperioso tono de la conciencia?

Mas por esto no creamos que excluía ninguno de los

cultos impíos. En el estado que se hz formado ( se-

gún sus oradores ) todas las religiones son protegidas,

y ninguna es dominante. El Luteranismo , el judaismo,
el Masonismo , y aun el Ateísmo son igualmente acari-

ciados de este adorador ecuménico , y tendrán igual

derecho que el Catolicismo para ser asalariados siem-

pre que logren en su vez una preponderante propa-
gación.

Desde luego , este y otros muchos hechos hicieron

concebir, que desde los tiempos de Atila venia formán-
dose este monstruo , cuyo nacimiento ha debido dexar

debilitada y triste a la naturaleza. ¿Qué no habrá ya
que temer de sus rapacidades? Procediendo siempre
sobre la máxima de que á los niños se engañan con el

pan , y á los hombres con juramentos , sumergió á la

Europa entera en un abismo de desdichas , de que no
presentan ni aun idea los anales mas retirados. Qual
cometa pernicioso se dexó ver arrastrando con su coia

los destrozos de los tronos , y las fortunas asi publi-

cas como privadas. Echemos el velo del silencio sobre
laS rapiñas de Alemania , Holanda , Prusia ^ Etruria,

Portugal y Ñapóles , donde á presencia de la tirana ley

del mas fuerte enmudece ese derecho sancionado por
las gentes y autorizado con el inmortal sello del tiem-
po ; pero no omitamos lo que mas nos interesa , y lo

que su proceder tiene de mas criminoso.

Roma y Madrid eran sin duda las dos cortes que
tenían mas derecho al reconocimiento de Napoleón , si

es que los beneficios pueden , alguna vez , obligar á
un ingrato. Ya hemos visto descender del trono Pon-
tificio al Papa reyíiante para arrastrar con trabajo la

pe-
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pciada cadena de sus años en una peregrinación toda
en üb¿eqiiio de BoiupO'-te. Añadamos ei sacrificio de
sus derechos

; que á fin de con.servar la paz de la Igle-

sia firmó en el cü^icordato, dictado por ei espiritu an-

ticristiano del tirano. Arladamcs el de esas rentas que
servian para sostener la ma^^estad del cult'> , y la sus-

tentación de sus ministros: añadamos en fin la cordia-

Jidad mas expresiva con que en medio de un mar de
tribulaciones no levantaba sus m.anos sino para bende-
cirlo. Sin embargo ^ en ei empedernido corazón dt- Bo-
ñaparte no hacen impresión los mugidos de esta vícti-

ma pacifica. Por toda recompensa hace etitrar en el

plan de sus rapacidades la ocupación de ese estado

pontificio , precioso gage de la piedad de Cario Mag-
no. No podemos concebir que codiciase esta pequeña
presa para aumento de su prosperidad ; pero sí que
obligando á la cabeza de la Iglesia á vagar errante de
pueblo en pueblo , quiera aflojar el centro de la uni-

dad católica , y escalar por medios indirectos el edi-

ficio de la fe. ¡Vana presunción de un aturdido! Los
tiempos del heroísmo cristiano debieron enseñarle que
nunca mas resplandeciente la Iglesia que quando tenia

por templos las cabernas , y por altares las manos de

los sacrificadores. El tirano perecerá ^ y quedará la Igle-

sia para implorar por él al Dios de las misericordias.

Si de la corte de Roma pasamos á la de Madrid

]6 qué espectáculo tan propio para amotinar las pasio-

nes y hacer que se estremezca la humanidad! España,

esa intima aliada de la Francia, esa depositaría inago*

table de sus recursos, esa fiel compañera en las caia-

fnidades , esa España es sobre la que en medio de la

unión mas estrecha , pretextada con el lenguage mas
expresivo de la amistad, tenía Napoleón concertados en

ei silencio de su alma los planes menguados y homi-
ridas de sus Monarcas, y los del engrandeciíuiento de

su familia. Si para llevar al cabo sus exé:rables desig-

nios se hubiese valido del sangriento derecho de una

guerra aunque injusta, rodaría su proceso en ei tribu-

nal



nal de las naciones soT>re un crimen heroyco de un
aJma feroz , pero elevada: mas empuñar una pica ase»

sina cubierta baxo el manto de Ja amistad , es hacerse
ICO de un delito solo capaz de cometerJo una alma
degradada y ayecia. ¡Quien creyera que Napoleón el

grande pudiera caber holgadamente en la pequeña piel

de una zorra! Es el caso: estaba bien. cf)n vencido Bor
raparte que el león de España era una ñera que pa-
ra aprisionarla con venia cogtrla dormida. Atacarlo á
tara descubierta era exponerlo á que volviera a coro-
narse con los laureles de Pavia y de Castilla. De aquí -.

concluye > que es preciso cubrir su cobardía con \o$

halagos de lisongeras promesas , y esperar del engaño
aquel provecho que era dudoso de la fuerzí. Expon-
gamos ios artificios de estas baterías subterráneas solo
con el fin de detestarlas.

Hacia años que la privación escandalosa del infame
Godoy j y el exercicio mas abusivo del poder sobera?
no y tenían encendido en palacio el fuego de la discorr

dia , y hecho que se aflojasen para con el Principe he,^

redero los sagrados nudos del amor paternal. Una guer-
ra intestina entre Fernando y el privado, dondelas de,-

laciones y los chismes fluian y refluían sin cesar, pusieron
a aquel inocente desvalido en los umbrales del preci-

picio. En tan triste desventura y horfandad se echa á
ios brazos de Napoleón. Este imitador de Maqui.íbcló
que ha perfeccionado el arte del disimulo, fingió que
protegía sus quejas con ia bastardía mas soez. Al mis-
mo tiempo que lo lisongea con promesas , regalos y ,

caricias ajusta con su rival el proyecto de desquiciar

la monarquía española , emigrando éste á sus Sobera-
nos , y dexando la Península a discreción de. aquel. •

Con una secreta complacencia veía Fernando qué las

tropas francesas ocupaban el reyno , y no sabia que
venían esas mismas á precipitirlo del trono. Los no-
bles y reales sentimientos de este Príncipe eran incom- ,

patibles con una tímida desconfiiaza ; y antes bien hu-
biera creído vulnerar los sagrados fueros de la amis-

Tom. yII. S tad>
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tad , sospechando groseras asechanzas en las promesis

de un amigo. Con todo, los sucesos de Aranjuez iban

á dar la solución de este vergonzoso drama, y mani-

festar su engaño. En efecto por ultimo resultado lo

vemos sentenciado por su amigo á perder su corona y
como un proscripto por las leyes vagar errante sin pa-

tria , sin corte , sin asilo, y expuesto á perecer entre

las uñas de la bestia. -

Pero esos españoles , hijos de tantos héroes , que
mil y mil veces afirmaron el cetro en las manos de

sus Reyes ¿no habrán sobrevivido hasta aqni sino pa-

ra recibir esta afrenta? ¿Permitirán que entre sus ma-
nos se sequen los laureles que heredaron de sus

abuelos? ¿Esa gloria inmortal obra de tantos siglos pe»

recerá en un solo momento?
¡ Kh ! No , no insultemos

con dudas injuriosas á una nación que es el templo del

honor y el modelo mas acabado de la lealtad. El rey-

no entero esta sobre las armas , y no las dexara has-

ta haber recuperado su amado Rey , esa prenda ines-

timable de su dicha , y de su quietud doméstica.

Hermanos mios en vano se cansa Napoleón: Dios

es y no él quien distribuye los cetros. Amenazando-
nos el Señor con la perdida de Fernando solo quiere

sin duda hacernos apreciar mas el doii que en su per-

sona nos ha hecho. Pertenecemos á Feri.ando y no a

Napoleón , quien aspirando á la Monarquía universa!,

acaso será esta la vez en que se quede sin ninguna.

Obliguemos al cielo con nuestras continuas oraciones :

socorramos á la Metrópoli con nuestros donativos j bien

persuadidos que siendo los buenos Reyes , como Fer-

nando 5 un manantial inagotable de bienes p hemos de
recuperar con usura quanto le demos»

MA.



MANIFIESTO

DE LA NACIÓN ESPAÑOLA

A LA EUROPA.

aciones, Pncblos de Europa , Príncipes que estáis

á sil frente, hombres buenos de todas cl^ises , de lo-

dos estados 5 la Nácion Españo!:! , y en su nombre la

Junta Gubernativa, a quien por el cautiverio injusto 7
alevoso de su Rey ha tonhado la autoiidad , va á

poner de manifiesto ente vosotros la serie de desgra-

cias y agravios que ha padecido , y haciéndoos una
pintura fiel de su situicion actual y de sus designios,

reclama con confianza vuestra compasión hacia sus in-

fortunios , y vuestro interés por su suerte.

El mundo es testigo de la adhesión constante de
España á la Francia , y de la amistad no interruínpida

que la ha guardado por el intervalo de un siglo. IJnsí

fnisma era la guerra , una la paz , unas las alianzas,

unas las relaciones. Mas la Francia por mas preponde-
rante en Europa , y por el mayor infiuxo de sus Reyes,

considerados como rama principal de la familia , era la

que designaba las empresas y dirigía el movimiento:
por consiguiente todos los beneficios de semejinte unión
eran suyos , sin que á España quedase otra utilidad ni

otra gloria , que ser el primero y m'is grande instru-

míínto del poder ostentoso de su aliada.

Rompiéronse estos lazos con la revolución , y la ex-

pulsión de los Borbones del trono francés acabó para

siempre con el pacto de familia. Otras miras , otras re-

lacioní'S políticas , otra actitud exterior convenían á la

Monarqüia Esp:iñoIa en aquellas circunstancias , y Car-
los IV pareció adoptarlas quando en 1793 ^^ declaró

ronira la Francia, y unió sus fuerzas ala grande coa-
lición europea. Mas el iqfluxo aibitrario que ya tenia

en
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'en nuestras deliberaciones el favorito que nos ha per-

dido , dirigió miserablemente las operaciones militares

en el tiempo de la lacha, y nuestras transaciones di-

plomáticas al tiempo de la paz. A una guerra infeliz se

siguió una paz vergonzosa: á esta paz vergonzosa una
ruinosa y desigual alianza , y desde entonces hasta aho-

ra España, atada al carro de la Francia, ha tenido que
seguir servilmente su violento y rápi lo movimiento.' :'

Porque todas las ventajas estaban de parte de elfos:

los frutos de su industria vivificada con nuestros teso-

ros se expendian en España y en la América Españo-
la : suyos eran nuestros exércitos , suyos nuestros puer-
tos , suyos nuestros navios, y suyas, puede también
decirse , nuestras colonias. A esta relación pública de
Potencia á Potencia eran consiguientes la buena fe y
la adhesión de los particulares: siempre los recibíamos

como hermanos , y en sus dos expediciones á España,
nuestros paisanos se han privado del pan , aun en tiem-

po de suma carestía , para proporcionarlo á sus tro-

pas , y hasta las mugeres que acababan de dar á luz

sus hijos abandonaban sus lechos y los cedian a sus
soldados. Que se acuerden de esto los Franceses : los

que conserven algún pudor para avergonzarse , y^ios
que no , para calificar las miras políticas del hombre,.
á quien han fiado sus intereses , y que por contentar
la sed hidrópica de mando que le abrasa ha privado
para sieínpre á su Nación de tan inmensos beneficios.

¿ Y quáles han sido en recompensa los que que ha
sacado España de la alianza antes del indigno rom-
pimiento ? Dos guerras marítimas igualmente fatales

;

nuestras esquadras sacrificadas al antojo de nuestros
aliados : colonias importantes perdidas : cortado con la

interrupción de nuestras relaciones en América el ner-
vio principal dcí nuestra industria : la Luisiana cedida á
los Franceses por la Etruria , y vendida al insíante por
ellos contra la expresa convención estipulada de no
enagenarse nunca: la Etruria, precio de esta cesión, y
de sumas inmensas de dinero , arrancada al fin violen-

ta.-
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tímente al Príncipe que la poseía : un raudal de plat*

y oro qua corría sin cesar de España á Francia para
apagar la insaciable codicia de sus gobernantes : en
fin, la administración inepta del favorita, que soste-

nida y protegida por ellos , es otro de los amargos
frutos que su amistad nos ha producido.

El principio constante y único que dirigía en sus
operaciones á nuestro Gabinete , era no descontentar á
los franceses. El privado de Carlos , que siempre ios

miraba como los executores de su ruina , lo sacrifica-

ba todo a su conservación propia , y no hubo linag^

de baxezas y de condescendencias viles que no tuvie-

se con ellos» Desconocieron nuestros Príncipes el gran
principio de que la mejor , la sola defensa contra

las agresiones de un ambicioso es el amor y la re-

verencia de los Pueblos. De engaño en engaño , de
cesión en cesión , adormecidos en un fatal letargo se iban

llevando á su ruina > y todavía lo esperaban todo del

pérfido que tan indignamente los engañaba.
La llama funesta > que en la carrera de sus estra-

dos había devorada la Italia y la Holanda , trastorna-

do el orden político de la Alemania , y arruinado á la

Prusia ; atajada en su camino por la paz de Tilsit , re-

trocedió con fuerza a exercer sus furores en el Occi-
dente. La ocupdcion injusta de Portugal , y unas soña«
das expediciones al África , fueron el pretexto con que
se empezaron á introducir tropas Francesas en España;

y el ofrecimiento de una soberanía en aquel Reyno, el

cebo con que hizo caer al Favorito en el lazo que le

armaba. Añadióse a estas disposiciones el suceso escan-

daloso del Escorial, efecto funesto de la división de ?a

Real Familia , precipitado por las intrigas viles y se-

cretas de los franceses. La España y la Europa oye-
ron atónitas la ínculparion de pariicidio intentada pii»

blicamente por Cirios IV a su succesor , y reclamar
un padre la espada de la justicia contra los supuestos
atentados de su primogénito : pero la Europa y la

España negaron su asenso a semejante calumnia í y no.

man*



1 4^

^Tn.i ficharon ni aun con la duda la inóccnria de un Prín-

cipe virtuoso. Desairado , perseguido , privado del amor
y de la confianza de sus padres ; su respeto y su obe-
diencia no se habian desmentido jamas , y su verda-

•dero delito era ser temido y aborrecido del privado.

No se atrevió el infame á consumar el crimen , y
aterrado con el silencio de reprobación que advirti(')

en la lealtal española, se retraxo de su abominable
intento , y dio este paso mas há'ia su precipicio.

Entre tanto las tropas francesas entraban en Espa'

ña ; y Napoleón , que veía en tan vergonzoso debate

la mejor ocasión para sus intentos , dio la señal de

obrar i sus generales. Las fortalezas de Pamplona ,

•Barcelona y Figueras fueron alevosamente ocupadas por
soldados que estaban recibidos como amigos en aque-
llos pueblos. Al saberse esta- infracción de las leyes

de la hospitalidad y de la confianza , se alarmó todo

jel Reyno y se estremeció todo el gobierno ; pero este

idébil ya para oponerse abiertamente , tuvo que con«

tentarse con las vanas disculpas que los franceses le

dieron, y se volvió á adormecer. Acercábanse ya á la Ca-
pital , y el misterio de sus designios , y la afectación

con que en sus discursos públicos honraban á la na-

ción , sin mentar para nada a sus Reyes , aumentaban
la inquietud y los temores , destruían las esperanzas

de los incautos que creyeron al prui^^ipio que solo vc-

Kian á destruir la lirania de Godoy ; y él desengaña-

do ai fin de que sus intenciones no le eran favora-

bles, dispuso precipitadamente la partida de la Corte

á Andalucía para desde alli trasladarse á América con

ella.

Este fué el término de la paciencia española, que

5'a se vio en el caso de no tener esperanzas á que
acogerse , ni respetos que guardar. Miróse el pueblo

desamparado de sus Principes , sin gobierno , sin pro-

tección , abandonado á la merced de ios extrangeros,

y expuesto á ia suerte de Portugal, donde recibidos

sin resistencia habian por primer ensayo de reforn).'i

con-
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confiscado todas las propiedades públicas y particula-

res 5 y designado la contribución inmensa que debía

servir á su rescate. Alzó purs la voz, y no consintió en
la partida de la familia Real: el favorito cayó preci-

pitado á la nada , de donde j:-;mas debió salir ; y sus

protectores , no queriendo , ó no sabiendo reinar sin

él , abdicaron el trono en su heredero. P^ernando Vlí

fué solemne y generalmente aclamado y reconocido

Rey por el pueblo que le había de obedecer : la nación

se vio súbitamente renacer de muerte á vida : la con-
fianza volvió á reynar en los corazones , y la felicidad

y la alcgria rebosaban en todas partes. Ningunos mas
bien que los franceses pueden , si quieren alguna vez

hablar verdad , deponer de esta unanimidad de senti-

mientos , de este gozo universal , de estás aclamacio-

nes y aplausos verdaderamente nacióles.

No se rompieron con semejante mudanza las rela-

ciones políticas y que toaavía en apariencia estrechaban

á las dos naciones , y las providencias públicas y se-

cretas que desde el instante de su exaltación tomó el

joven Monarca fueron principalmente dirigidas á estre-

char y consolidar estos vínculos. Príncipe de Asturias

había buscado la amistad de Napoleón , implorado su
protección contra la opresión en que se hallaba , y
manifestado sus deseos de enlazarse á su familia. Mo-
narca de España y de sus Indias hizo profesión de los

mismos sentimientos; envió una embaxada solemne y
extraordinaria á anunciar al Emperador su exáitacion

al trono ; reiteró la demanda del enlaze ; noticioso

de que se acercaba a España, envió al Infante su her-

mano á cumplimentarle ; y él mismo en fin salió á

recibirle, quando á conseqüencia de las noticias dadas

por sus fementidos emisarios , creyó que le encontraría

dentro de los límites de su Reyno.
A qualquiera hombre por feroz y malvado que fue^

se , si hubiera conservado algo de humano , desarma-
ran estas demostraciones de amistad y confianza. Na«
poleon prosiguió á favor de ellas la horrible trama de

¿US
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IÍU& artificios , y el inocente Monarca engañado sale de
Burgos á Vitoria , de Vitoria á la raya , de la raya á

Ilayona , donde encuentra por íin á sq aliado, que lue-

go que le tiene en su poder le intima que renuncie en
él la corona que sus pueblos habian ceñido á sus sie-

nes. Para vencer la resistencia que encuentra en ei Prín-

cipe español á tan indigna propuesta, hace llevar tam-
bién á Bayona á los Reyes Padres , que ya seducitíos

por sus intrigas secretas habian reclamada contra la

abdicación. Allí, haciéndose defensor de los <lerechos

del Padre contra el hijo , valiéndose del respeto filial,

Jamas desmentido en el pecho virtuoso de Fernando,

y abusando de la triste situación de unos y otros , obli-

ga al hijo á que restituya la corona á su padre , y al

padre á que la renuncie á favor del mismo Napoleón.
¿Y qual era la posición , quáles los sentimientos deJ

pueblo español mientras se preparaba y se executaba
esta escena tiránica y vergonzosa ; mientras se violaban

asi todas las leyes fundamentales de la Monarquía , y
se contrariaban todos los deseos de la voluntad nacio-

nal? Contenido en los limites de su lealtad acendrada

y de su amor al orden , mientras que tuvo esperanza

de que su Rey fuese reconocido , no hizo demostra-
ción alguna de disgusto ni impaciencia con los france-

ses que alojados en la Capital y en sus cercanías, se

valían del nombre, de Fernando y de su gobierno pa-

ra disfrutar el noble hospedage y Jos obsequios de ia

generosidaíl española. Mas quando vio que el Rey, á

^esar de las promesas que había hecho al partir , no
volvía ; quando entreoyó las tramas horribles que se

fraguaban en Bayona j quando vio esparcirse papeles

incendiarios , desacreditando la feliz revolución que aca-

baba de hacer ; quando en fin mira arrancar del alca-

zar da sus abuelos los últimos restos de ia Familia Real.;

entonces eli descontento prorrumpió en quejas y en c)a-

ipores , y el furor comprimido empezó, á anunciar el

inevitable rompimiento.
Aprovecharon los franceses esta violenta disposición
: de
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de los ánimos , y sus atroces manejos dispusieron y
precipitaron el suceso memorable del z do Mavo. Que-
rian ya desplegar las medidas del terror ,

pareciendo-

les que abatiendo á la Capital abatirían a ía Nación to»

da 5 y asieron el primer pretexto que les ofreció un lan-

ce que por vias pacificas pudo ser facilaierte cortado.

Impacientes de sangre y de tironia tiraron de improvi-

so' sobre el Pueblo, que aun no les habia hecho mal
alguno,, y exteruJieron sus columnas homicidas por las

calles pacificas de Madrid. Corrieron sus habitantes in-

dignados á las armas , y brazo á brazo , cuerpo á cuer*

po arrostraban les batallones , y sabian hacerles mú,
y recibir la muerte con mas valor que el que manifes-

taban sus viles asesinos en medio de la fuerza de su

disciplina y de la unión de sus filas. La sangre corria;

y el vecindario aunque excesivamente desigual en mí'
mero, aunque abandonado de su gobierno, aunque no
estaba sostenido ni dirigido por los militares , á quienes

las órdenes mas estrechas contenían en sus quarteles,

sostenía la lucha con tesón , y en muchas partes con
ventaja , quando las voces de paz y de concordia , sa-

lidas de las bocas de sus magistrados , le contuvieron

y desarmaron.
Cesó el combate, y empezó el horror: los bárba-

ros franceses ocuparon militarmente a todo Madrid , y
comenzaron á detener á quantos paisanos encontraban

con armas ó con ut: nsiiios que lo pareciesen ; y estos

infelices , sin juicio , sin preparación , fueron en la no-

che y mañana siguiente arcabuceados con la mayor bar-

barie á la vista de sus hogares. Interrumpiasd el silen«

cío terrible de aquella noche cruel con el estallido de

los tiros y con los alaridos de los que morían , y los

buenos españoLs comprimicios y desarmados no podían

prestar á sus hermanos ni protección ni venganza.

Aquel fcHit-sto dia puso en manos de los franceses

la autoridad piimera dd Estado , y las renuncias de
Bayona , que al instante aparecieron , aMUiiciarün a la

Ivlünaíquía que su suerte debía ya depeiidei del aibi-

lOiii. ni. T trio
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trio de Napoleón. Este cedió la Corona Española á su

herrriano Josff; y á fin de dar a estos actos una auto-

ridad risible , propia de la charlatanería Francesa , se

convocó á Bayona una Junta de Españoles, vendidos

unos, débiles otros, nulos los mas; los qualessinco.
misicn ni representación pública prestaron sus firmas y
su aprobación al miserable índice , que Napoleón y sus

Secretarios decoraron con el pomposo titulo de Cons-
titución Española.

Así después de haber apurado quanto hay de vil

en la perfidia y de odioso en la atrocidad , estos so-

fistas impudentes se atrevian á hablar de constitución,

de leyes y de reformas ; y no pudiando manifestar tí-

tulo aliauno ni justo ni aparente para su usurpación,
querían dorarla dándose á sí mismos el especioso áic^

lado de restauradores nuestro?. Pero una Na;:ion de do-
ce millones de almas no necesita de tutores. \Y qué
tutores gran Dios! Los mismos que después de haber-
se constituido defensores de todos los derechos y ác to-

dos los principios , hacen alarde de atropeilaríos den-
tro y fnera de ia Francia: los que no han hecho ley

que no deroguen, constitución que no destruyan , go-
bierno que no infiííicn y corrompan : ios que habien-
do executado y sufrido horrores sin ñ i para establecer

una libertad que jamas supieron conocer , han acabado
por hacerse los iostr amentos viles de la am.bicion mas
insensata que ha habido en el mundo desde Tamerlan
hasta ahora.

F,l lí limo capitulo de su historia , la ultima hazaña
de su heroísmo es engañar á un Rey bueno, que con -

fiado en un seguro , á que ni aun los foragidos de los

desiertos se aticvcn a fiitar , se pone en sus manos,*

y al instante le despojan de ia Corona y de la líber-'

tad , amagándole ía vida. Después , porque el Pueblo
q'ie ama á su Rey no consiente en una usurpación tan
injusta, dan de repente la señal de ia matanza, y se
arrojan romo tigres contra sus huespedes y sus atni^

g-os.
I
Y estos pertenecen á una Nación que sa. llamaba

cul-
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culta! ¡y estos son los que se pregonan los héroes de
la Euiopa! Bandidos son , no guerreros , monstruos
feroces , no hombres , contra los quah^s todos los me-
dios de venganza , todos los caminos de exierminio,
por horribles^ y sin exemplo que se los suponga, es-

tan autorizados en la equidad y en la justicia.

La Nación Española ultrajada así en siís Príncipes,

vendida en su confianza y fnn tiistemente pagada de
su hospitalidad ^ aizó de repente el grito , y acudió to-

da á las arrnas para defender su libertad, y castigará
estos bárbaros. En vano se cítfniaba á sus ojos por
los indignos fautores de la usurpación el pod'^'r inmen-
so del Tirano, la disciplina aguerrida de sus tropas,

su destreza sin segunda en las artes de hacer mal. Los
hoinbfcs que tan inhumanamente ultrajados calculan

friamente íes riesgos de la venganza , son ó cobardes,

ó traidores , y en qualquiera caso viles. Pero aun los

cálculos del egoísmo se componían mal en esta oca-

sión con la infamia del sufrimiento. ¿Qué importa,
tJecían los buenos , que seducidos por el amor de la

paz callemos ahora , y consintamos en el yugo que
se nos presenta? ¿ Dexarémos por eso de sufnr la ra-

pacidad de estos ladrones del orbe que vienen á sa-

quear las riquezas acumuladas en nuestro suelo por la

paz interior de un siglo? ¿Dexarémos de ser vasallos

de un Régulo subalterno , puesto aquí solamente para

comunicarnos los decretos del Tirano? ¿ Dexará en fin

niicstra juventud de ser llevada á otros países á saquear

y degollar pueblos que no nos han hecho mal ningu-

no, como vemos aquí ahora á los miserables conS( rip-

ios de Italia y Alemania^ No: pues que es absoluta-

mente necesario un sacrificio de sangre , m:ior es ofre-

cerla en holocausto á la Patria que a la ambición de

un Tirano : mejor es luchar y morir á la vista de nues-

tros padres en las orillas del Tajo , del Guadalquivir

y del Ebro , que ir á ensangrentar las márgenes hela-^

das y remotas del Vístula y del üanubio. -í

Y tomada esta resolución generosa , las Provincias
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armadas proclamaron de nuevo al Rey , cnya obedien-

cia tenían jurada y y salieron á encontrar las falanges

francesas que ya se dilataban por ellas. Nada pudo re-

sistir a su ímpetu en el principio: 23^ hombres, la flor

de su exército , acaudillados por uno de sus mejores

Generales son derrotados en ios campos de Haylen , y
forzados á rendirse prisioneros. Valencia recibe en sus

murallas el ímpetu de Moncey y le ahuyenta destroza-

do al centro del exército francés que se hallaba en Ma-
drid. M¿s allá los Cstalanes , á pesar de estar ocupa-

das por los enemigos hs fortalezas de Figueras y Bar-

celona 5 ordenan a su vista su vigorosa insurrec< ion , y
Manresa y Gerona son el escollo y escarmiento de las

divisiones enviadas de Barceiona á reducirlos. Zoragoza
en fin, abierta por todas partes y sin mas defensa que
los pechos de sus moradores , resiste las iras de Na-
poleón , que como numen infernal fulminaba desde Ba-

yona la desolación y el estrago sobre un pueblo hasta

allí pacifico
5 que no tenia mas delito que el de ser

leal á su Rey. Las bombas , las balas , todos los per-

trechos bélicos que allá se enviaban , salían de nues-
tros almacenes de Pamplona, y las municiones fabrt-

cadas por nosotros para dufcndernos , traydoramcnte
vendidas , y alevosamente ocwpadas , servían /cosa hor-
rible! á nuestro daño y se dispiraban coi-íra Españo-
les. Pero los Aragoneses que empezaron a defender íju

Ciudad inerme quando las plazas de armas se rinden
con honor , los Aragoneses salvaron entonces á su Ca-
pital , que ostenta las manchas de sangre que hay en
sus calles por inscripciones de victoria y los escombros
de sus casas por trofeos.

Los Franceses en fin rechazados por todas partes

huyen vergonzosamente y se establecen en las orillas

del Ebro. Apoyados allí en las plazas que tan pérfida-

mente ocuparon al 'principio, esperaron ios refuerzos
que Napoleón les prometía , y con ellos han vuelto á
la contienda en ia esperanza de mejor suceso. La Na-
tión Espafiola , agena por carácter y por principios de
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]n charlatanería y falsedad francesa , no disimula á la

Euiopa que en esta segunda épaca no ha sido tan fa-

vorecida de la fortuna corno en la primera. Nues-
tras tropas han pagado su tributo a la inexperiencia,

y de resultas de los sucesos de Espinosa , de Burgos

y de Tudela han vuelto los enemigos á ocupar la Ca-
pital. Eilos con su jactancia acostumbrada ya cantaban
la victoria , como si en el recinto de Madrid estuvie-

se encerrada toda la Monarquía ; y si hubiera de creer-

se á sus falaces noticias todas nuestras tropas se han
disipado como el humo, y España ya no tiene ni fuer-

zas que oponer, ni autoridad con que regirlas , ni re-

cursos á que acudir. Mas nunca el Gobierno que la Na-
ción se ha elegido ha encontrado mas respetos , mas
adhesión, ni mas zelo : á su voz , las Provincias han
redoblado sus esfuerzos ; y nuevos alistados , nuevos
rionativ'os, y nuevos sacrifi.íos han acudilo al instante

á llenar el vacío de estos reveses. Los Franceses en
vez de triunfar como ya imaginaban, y de dilatarse im*

punemcnte á robar y devastar según su costumbre , se

ven rodeados de otros exércitos , obligados á replegarse

y reunirse para tentar la suerte de nuevos combates. Des»
engáñese el Tirano: pí>r mas intrigas que trame, por
mas ventnjas que consiga , no nos qtiitará jamas ni el

odio á la dominación francesa que anmia a todo Es-
pañol ; ni la constancia incannbie con que acudiremos
a reparar los caprichos de la fortuna.

Tal ha sido el origen de la guerra que los france-

ses hacen rn España; guerra hcjcha de una manera bárba-
ra , sin explicación, sin preparación y sin pretexto:

en la qual, como si los Españoles no penenec ic^semos

a ningún pueblo civilizado, no se observa ninguna de
las icglas que el derecho de gentes tiene establecidas

entre las que lo son. Así nosotros para manifrstar al

mundo la justicia que nos asij^re , no necesitamos acu-
dir a sutilezas de derecho públiro , ni á rabiíaciones

d!plomátlc£s sobre artículos de tratados. El caminante
pacifico , que' se vé asaltado alevosamente por su rom-

pa-
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Jabras necesita para justificar su defensa : ei derecho

natural se la prescribe, el instinto se la aconseja, el

furor y la vení^anza se la ministran. Nos vimos des-

¡pojados de nuCv^tros Principes , amenazados de perder

nuestras leyes y nuestras costumbrí s , atarados en nues-

tras casas ; los mismos q;ie fueron en ellas admindc?

y regalados como huespeJes y amibos, las mancharon

con la sangre de sus mor:idores , y Iss profanaron ron

la violación de las madres y de las hijas , que tetiiaa

que sufrir todos Jos excesos de su brutalidad á vi^ta

de sus padres y esposos despedazados : lus niños eran

clavados á las bayonetas y llevados en triunfo como
trofeos militares , el Santuario de los templos sacrile-

gamente despojado y regrido con la sangre de los Sa-

cerdotes indefensos que alli mismo degollaban. Injuriar

dos y acometidos de esta manera lan nunca vista y
cruel ¿qué otro partido nos quedaba sino defendernos

perecer y triuníar ? Era preciso ser todavía mas viles

que lo que el Tirano nos desea para olvidarnos de lo

que fueron nuestros mayores , y de lo que nosotros

valemos ; y no hemos querido parecer indignos de ellos,

ni ser el escarnio de la Europa , ni juguetes de Na-
poleón.

El después de atropellar en sus acciones todos

los principios de la equidad y de la justicia quie-

re también trastornar á su antojo el sentido de las pa-

labras , nos llama insurgentes y rebeldes, y nos ex-

cluye por este concepto, de las conferencias de pacifi-

cación que tan insidiosamente ha propuesto a la In-

glaterra. 2 Pero baxo qué pretexto, ó con qué derecho

despoja á la Nación Española de la representación de

potencia? ¿Es acaso por el que le dan las renuncias

de Bayona arrancadas por fuerza y evidentemente nulas?

Pero el proyecto de ocupar y usurpar el trono español

estaba irrevocablemente resuelto , y empezado á exe-

cutar antes de que se verificasen estas renuncias , y aun

antes de ios sucesos memorables de Marzo. Los docu-
raen-



mentes que acompañan a este masiifiesto , y que la

juuta Gubernativa del Reyno conserva ori^jnales en su

poder, lo prueban con evidencia; y privan á nuestros
enemigos hasta de aquel miserable efugio , inventado
por ellos para fascinar á incautos. Sola, pues, la imv
pudenda y el descaro que engendran el poder y la

fortuna en quien no reconoce mas derecho que la fuer-

za 5 podian llamar insurrección á la resistencia contra
una agresión injusta, y dar á la obediencia, á las le-

yes y autoridades patrias el nombre de rebeldía. IMas

nadie se lo cree en Europa , y solo un insensato pue-
de desconocer en este movimiento tan universal y uiag-

nanimo la voluntad de una Nación entera, que aspira

á defender su honor y su independencia. ¿ Cómo ex-
plicar sino este fenómeno polítií o tan admirable corno
singular , de moverse casi en un mismo dia , con el

mismo espíritu , por el mismo camino , y baxo una*

forma misma de gobierno , tantas provincias diferen-

tes , sin preparación , sin comunicación alguna entre

sí? ¿Cómo exp.icar el establecimiento del gobierno cen-
tral á que han concurrido ansiosamrote todas ellas, que
exerce tranquilamente la autoridad á nombre del dete-

nido Monarca, y es respetado y ubiídecido igualmen-
te en los momentos de angustia y de apuro que ea
los de gloria y felicidad?

En vano los franceses en sus periódiros serviles , y
en sus contradictorios maa'fiesros nos piítan eiitregi-

dos á los horrores de la anarquía , y abitados con las

convulsiones fanáticas de una hbeitad exaltada: nos bus-
caron esclavos viles y suíhísjs, nos encontraron hombres,
y nos calumnian de revolucionarios. Mas sepan esos

impostores eternos, que los españoles no respiran rnas

que amor á su R.3y y á su Patria : que su u lica ambición
es conquistar la libertad del uno y la independencia de
la otra: que solo intentan mantener las leyes funda-
m ntaits de su Munaíquía, que N.ipoleou quiere inso*
lentemente trastornar : sepan que no somos frenéticos

ni insensatos , y que d^ ia nasma manera coa qu3 he-

UiQS
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inus sabido resistir la esclavitud vergonzosa qus ellos

nos qucfian imponer , sabremos apreciar eii io que va-

len las charlatanerias políticas, que de delirio en deli-

rio han conducido á la Francia á los pies del exe-

crable déspota que la oprime.
Mas esta ludia terrible , en qu3 la España se ha

empeñado por sí sola , no es á el!a sola a quien líni-

camenie interesa. Soberanos de Europa insultados y es-

carnecidos 5 pueblos oprimidos y tiranizados por los

franceses § mirareis con indiferencia la ocasión única

que se os ofrece de recobrar vuestro poder , de ven-
gar tantas injurias , y de restablecer el equilibrio que
os ha costado tantas combinaciones y tanta sangre ?

El poder y los designiosl ambiciosos de Carlos V y su
hijo os reunieron á contenerlos, y al fin pudisteis sos-

tener la libertad política de ia Europa amenazada por
ellos. Lo mismo os costó la ambición fastuosa de Luis
XIV' , que á pesar de medio siglo de triunfos y de vic-

torias, tuvo al fin que ceder al tesón de las demás
naciones coligadas contra él solo. Otro nuevo tirano

mas terrible os tiene comprimidos y subyugado á los

«nos, agraviados á todos: ¿y no renovareis aquellos
jíobies esfuerzos para sacudir de vosotros el peligro y
el cautiverio?

Quince años van ya que la ambición francesa agita

y destruye la Italia. Hecha teatro de una guerra san-

grienta, ha visto desaparecer todos los frutos de la p^z
dilatada que habia gozado: arrebatados los monumen-
tos admirables que el genio de las artes había deposi-

tado en su suelo, para contentar el orgullo de quien
no sabe miitarlos : los límites y el equilibrio de sus

diferentes estados rotos y perdidos; y en fin se mira
destinada, como nosotros , á ser divididas en satrapías

para saciar la ambición, pagar las iniquidades, y con-
tentar el dpsrfvfrenado hxo de estos devastadores del

nuindo. Escuchad, italianos, la voz de una nación con
quien tantas relaciones tuvisteis en otro tiempo: acor-

daos de los dias en que unidas vueítras banderas a

nucü-
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nu'stras b'rii^r"'s ^ y vuestros orTi-rrer^s a nirstros p,Li-i-

reros , abatianios el orgullo trances en las orilíss da
Garellano y en Jos campos de Pavía. España no recla-

ma el inñnxo del poder que ya tuvo so'ore vosotros!

A la unión os llima poJerüsani'-'nte , y con ella á la

libertad : constituios como conviene para haceros resí

petables : sed otro antemural á la marcha ambiciosa de
ese coloso ; y España aaxiÜanJo vuestros esfíjerzos,

bendecirá el día en que os saiuJe como una nacioa
independiente , grande y poderosa.

Los mismos males , los mismos agravios , y quizá

mayores pérdidas tiene que llorar la Suiza , la simpli-

cidad de sus costumbres y su libertad suplían á la es|

tv-^rilidad y aspereza de su suelo , y f-liz con su inde-

pendencia y con sus virtudes no tenia que envidiar, a

pesar de la escasez de sus medios , á las naciones mas
poderosas y opulentas. Su proximidad á la Francia la

ha perdido : la guerra la ha arruinado como á la Ita-

lia : convertida en quartel de soldados , despojada de
las riquezas que en algunas de sus ciudades habían reu-

nido la economía y la industria de sus habitantes , y
hecha campo y juguete de la intriga' francesa , ha vis-

to después trastornar de un golpe las leyes venerables

de su confederación , respetadas del tiempo y de los

hombres, para recibir de manos de la Francia una cons-
titución hecha á su antoj >.

?
Qué i nporía ese vano

nombre de república que la condescenden :Í3 del tira^

no la permite aun conservar? Su situación precaria no
dexa á los suizos otro arbitrio para mantener el nom-
bre y la independencia helbética , que reunirse a los

pueblos que aspiran á salvarse del torbellino francés.

Si hasta ahora les ha servido su pobreza para no ser

reducidos a^eyno, y entregados en don á un parien-

te ó á un valido ; mañana serán dcspójo de aigun in-

solente que quiera poner á sus phnias la libertad y U
gloria que a costa de sesenta combates les compraron
sus mayores.

Ni queda otro recurso a la Holanda para salir de
Tom, VIL V la
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la humillación y oprobio en que se halla su merecida.

Sin navegación , sin comercio y sin coionias , despoja-

da de su constitución y de sus Ie3^es , obligada a re-

conocer y dar titulo de Rey á un hombre sin virtu-

des , sin talento y sin gloria ^ ó ha de consentir vil-

mente en su entera desaparición del mundo político, ó
debe apelar a la justa y santa insurrección a que todo
]a convida. La Alemania toda ha visto trastornado á

fuffza de intrigas su sistema federativo , invadidas sus

libertndcs, robados y saqueados los eínporios de su co-

mercio , y desolados sus pueblos por una guerra cruel.

Los estados pequeños de aquella parte dd ríjun<io han
tenido un momento de satisfacción en ver ¿batidos á

los grandes ; pero quando estos hayan desaparecido,

¿quién podrá salvarlos de la nulidad á que se preci-

pitan? Ya están abatidas con la moiutruosa confedera-

ción del Rhin las barreras politicas que habia entre sus

intereses y los de la Francia; y el x fe de esa conf.'.

deracion , mas opresor , mas poderoso cien veces que
el xefe antiguo del imperio germánico , hará que esa

alianzi sea lo que todas las que se ajustan entre los

débiles y fuertes , un conírato de tiraiio con esclavos.

¿Seria posible que el Austria indecisa dudase toda-

vía y y que los reveses de la ultima guerra , hijos de

la sorpresa y de la intriga , no de la pericia y del va-

lor 5 la separasen de una arena donde ha lidiado con
tanto tesón y tanta gloria? Tres guerras grandes y san

g! lentas ha sostenido por la dominación y por la hon-.

ra j ¿ y no se arrojará á hacer la que necesita para la

exiteneia ? Que se acuerde de la manera pérfida con
que adormeció Napoleón á la Prusia para humillarla h.

ella en üima y Austerlitz , y como despu:^s se sirvió

de la inacción del Au^^íria para hacer pedazos en Jena
a la Prusia. Sobre la división de las dos potencias ha
fundado su fortuna , logrando enflaquecer á la una , des-

truir á la otra, y escarnecer á las dos. Tiempo es ya
de terminar esas rivalidades fatales, y de conocer que
la Fraucia , enemiga natural de todas las naciones, no

j



piiede ser ccnfenida sino con la coalición de todas. Si

eí Austria quiere vengar sus agravios, rehacerse de sus

pérdidas , y conservar su vida poJitica , este es el tieni-

po de conseguirlo , en que el enemi;;o tiene que atenv

der á partes tan dist-ntes. Unida otras veces á España
atsjüban entre Jas dos el ímpetu de esa gente sieinpre

inquieta y ambiciosa. Esp^ñ'i la convida ahora á la guer-

ra contra el coít; nn adversario , y la convida coa la

energia y el ahiri'ü de un pueblo niortulmente ultraja-

do y amenazado. Una y otra lucharen por su existen-i'

cia ; si España sucumbe, el Austria perece.

La Rusia confiada en la inmensidad y lejanía de su

territorio puede ai parecer vivir libre de temores , y
tratar de igual á igUál con el opresor de los otros ;

peio quando le haya dexado engrandecerse con los des-

pojos del resto del Continente , quando su indiferencia,

ó su mal aconsejada política , dexe poner en una ma-
no las fuerzas todas de Occidente y Mcdiodia ; enton-

ces á los males que ya sufre en su navegación y co-
mercio tendrá que añadir el oprobio de recibir la ley

que le quiera imponer Napoleón. Este será al fin su ene-

migo , porque siempre lo han sido los rivales en im-
perio. No se fie el Emperador Alexandro ni en prome-
sas y tratados , que solo se. cumplen mientras traen

cuenta , ni en demostraciones de amistad , que nada
cuestan á un pérfido. Que conteniplea la suerte de Jos

tres Soberanos mas am:gos que ha tenido este hombre
iniquo ; y el abatimiento y la ruina del Sumo Pontífi-

ce que autorizó su exaltación , del Rey de Prusia que
le ha dado la preponderancia en Alemania , y del Rey
de España que todo io ha sacrificado á sus miras, seaa

una lección y un escarmiento á los incautos que fien

todavia en sus insidiosas caricias. La Europa reconoce
en Alexandro un corazón magnánimo y generoso. ¿ Por
qué un Monarca de sus principios y de sus virtudes se

ha de avenir con un tirano tan malvado y tan atroz?

¿Por qué ha de hacerse cómplice de sus usurpariones

y de sus crímenes? ¿Por qué ahora ha de coutribuic

coa



con su indiferencia a la destrucción y ruina de la Na-
ción Española? Ninguna ofensa 'ha recibiJo de ella; su

conservación está enlazada con la utilidad y gloria de

su Imperio , y la naturaleza la ha destinado á ser con

la Rusia uno de los estribos en que se apoye la bó-

veda política del equilibrio europeo.

Si, Soberanos 5 sí, Pueblos del Continente : vuestra

conservación está cifrada en nuestra conservación , y
la causa que España defiende es tan vuestra como su-

ya. El descaro de la Francia en sus despojos y violen-

cias no dexa ya nada que adivinar á la política, nial

calculo problema alguno que resolver. Ese gran siste-

ma continental , que esta continuamente sonando en los

labios de los Franceses , se haré patente por sus he-

chos mismos , y no significa otra cosa que vuestra rui-

na. Ya su ambición se ha tragado la Italia, la Holan-
da , la Suiza, y convertido á estos Estados con los Con-
federados dtl Rhin en otras tantas Provincias del Im-
perio francés. Con las fuerzas de España y Portugal

quiere labrar la entera destrucción del Austria, y des-

pués descargar el peso enorme de la Europa toda so-

bre el seducido Alexandro , y arrojarle á los desiertos

de la Tartaiia. Asi el abominable pian que ideó su ca-

beza destructora se 1 enará enterameiite. Las dinastías

antiguas desaparecera'n ; él reynará con su familia en
las Naciones destrozadas y divididas ; otro Feudalismo,
mucho mas repugnante que el antiguo , se establecerá

sobre la ruina de las luces, de la industria y de la ci-

vilización de tres siglos ; y un hombre solo tendrá la

gloria de haber trocado los destinos de la parte prin-

cipal del mundo. ¿Qué importa que los exé rabies de-

signios de su tiranía tengan todavía que comprarse con
la devastación de cien Provincias entregadas al hierro

y al fuego '¿ La Europa ha de ser esclava : él lo de-

cretó asii y quando el nombre de Napoleón, escrito

en todas partes con caracteres de sangre anuncie á los

hombres aterrados su miseria y serviJurnbre , enton-

ces e¿te bárbaro reposará tal vez^ contento con habíc
Si-
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sido para los Pueblos un astro el mas infausto de deso-

lación y de muerte.

Mas no es todavía tiempo de que ^oce esta satis-

facción horrible y sanguinaria. La Inglaterra con la in-

mensidad de ventajas que su posición , su poderío y;

sus leyes la presentan , se ha rrido constantemente de

las convulsiones frenéti-^as de la ambición francrsa y.

en parte las ha contenido. Las injurias sin exemplo con
que ha sido ultrajada la España , han roto para siem-

pre los lazos serviles que la tenian ligada á la Fran-

cia , y no dexan lugar ni á composición ni á tre£;ua:

nuestra guerra será eterna, mientras no nos restituya

nuestro Monarca , y no reconozca nuestra independen-

cia. Agravios casi iguales tiene que vengar Poilugal,

y por la primera vez su interés es uno mismo con el

de Castilla. Un Príncipe esforzado niega fieramente en
el Norte el vasallage que á todos pide ei Tirano , y
mantiene el honor y libertad de la Suecia en la guerra

injusta y repugnante que le ha suscitado Napoleón con
sus ariiticios. ¿Qué os detiene pues, Soberanos de Eu^
ropa? Las circunstancias os convidan , la ocasión se

presenta, el peligro es urgente, vuestro interés es cla-

ro. ¿Queréis existir? armaos : que desde el Escalda al

Tiber y desde el Neva al Guadalquivir no haya mas
que iin movimiento , una acción , un grito ; y sea,

guerra á los franceses. ¿Os deiitne acaso el miedo, la

fdlta de esperanza en el buen éxito ^ Desengafiaos : los

franceses no son invulnerables ni inveni ibles: los cam-
pos de Valencia y Zaragoza , las alturas de Baylen inani-

fi-Stan al cielo y á la tierra su ver^ü nzd y su escar-

miento. Imitadnos pues en nuestra roí i>tan. ia y en nues-

tros esfuerzos , ó Monarcas y Pueblos drl Contuiente,

y el mundo amenazado de ser desptyjo de un monstruo,
recobrara pur fia su independencia y su susiego.

Ki-^al Pella io del Alcázar de Sevilla i e.e Enero de

1809= Maitin de Guray , Secretario general de ia Jun-*

tu bupremíi.

AVEN'



APÉNDICE.
L as tres cartas siguientes del Principe Miirat al General
Dupont , que se hallaron entre los papeles de este 5 y se

conservan originales en poder del Gobierno Supremo d<i

Españi 5 harán ver á la Europa. 1. Que el plan de Napo-
león fue desde luego hacer una revolución política en el

Reyno , y mudar en él la dinastía : 2. Que para ello con-

tó con apoderarse alevosamente del Príncipe de Asturias,

del Príncipe de la Paz y demás personas principales que
estuviesen al frente del Gobierno. 3. Que no han di-

cho mas que falsedades en quanto han publicado acer-

ca del dos de Mayo: y que la satisfacción feroz y sal-

vage con que Murat había de la sangre venida enton-
ces , manifiesta que miraron aquella carnicería como ua
medio necesario para ahogar en el pueblo el amor y
la lealtad á su legitimo Soberano, y para echarlos ci-

mientos de su usurpación. Todo esto es anterior á la

farsa abominable de Bayona; y por consiguiente quan-
tos derechos se atribuye Bonaparte á la corona de Es-

paña en vittud de las renuncias forjadas allí , son va-

nos y repugnantes , y cae al suelo el pretexto ilusorio

en que apoya la inhumana guerra qtie nos hace.

CARTA PRIMERA,

enor General: poneos en movimiento con vuestra ca-

ballería , y artillería, y vuestras dos primeras divisio-

nes , úi modo que lleguéis el 19 á la concurrencia del

camino de Segovia y de San Ildefonso con el de Ma-
drid , y esperareis en esta posición nuevas órdenes mias.

Dcxareis vuestra tercera división en Vailadolid para ob-
servar el cuürpo español, que está en Galicia. Es ne-

cesario que el General que dcxeis en Vailadolid pro-

cure adquirir noticias positivas del parage ea que ;^e

ha-
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hilla este cuerpo, y que me informe cnidadosameíite

üe todo quaíito sepa. Üadle también orden de que ha-

ga se continué la fabricación de ^a'leta.

Fixaré mi qiiartel general el i6 en Aranda , el 17

en Fresnillo de la Fuente i y por líltirno del 19 al 20

pasaré las alturas de Somosieria. A este punto debéis

dirigirme las notici'is que tengáis. No necesito recomen-
dares j que debéis marchar en el mejor orden , hacien-

do observar la mas severa disciplina y respetar las pro*

piedades. Debéis caminar manifestando seguridad y sin

anunciar ninguna intención hostil. Diréis que ios Exér-
citos mar han hacia Cádiz y Gibraltar y dirigiréis á la

presencia del Emperador á Burgos, Victoria ó Biyona
Jas personas que quiza os enviará la Corte de España,
aunque sea el Príncipe de la Paz y aun el Príncipe de As-
turias , bien que si llegasen á vos á tiempo que ya estéis

en posesión los dirigiréis á mí por el camino de Aranda.
£1 General Español Solano ha dcxado la orilla iz-

quierda del Tajo para dirigirse a Badajoz , á donde de-

be haber llegado el 10. Enviadme todas las noticias

que podáis adquirir sobre la marcha ulterior de este

cuerpo.

Si las tropas Españolas que se hallan en Valladolid

hubiesen recibido orden de dirigirse a Madíid ó á las

Provincias de Extremadura y de la Mancha , pedid for-

malmente la suspensión de su marcha hasta que hayáis,

recibido órdenes mi¿:.s que diréis vais á pedirme. Per-
suadiréis al Gobernador General que debiendo recorrer

estas Provincias , es preciso economizar todos los re-

cursos y no sobrecargarlas demasiado de tropas. Tam-,
bien le persuadiréis , que dirigiéndose los Exércitos del
Emperador hacia Cádiz y Gibraltar es necesaria la

presencia de las tropas Españolas en Castilla la Vieja

para mantener en ella el orden y buena policía.

Ved aquí el orden en que debéis marchar.
AI frente la división de caballería con sus piezas de

artillería ligera.

Destinareis tres á cada brigada.

Vues-
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Vuestra primera división tendrá doce píezss de ar-

tílliTía.

La segunda tendrá la artillería que le está ya asig*

nada.

Desde luego reuniréis estas tres divisiones, y mar-
chareis con vuestra primera división de infant-ría.

Haréis acampar vuestras tropas por brigadas y esca-

lones j de modo que nó haya mas que quatro leguas de
Francia desde vuestra primera brigada de van^^uardia

hasta la última brigada de vuestra segunda división.

Cada soldado debe llevar cinqüenta cartuchos y es-

tar bien vestido , bien armado y provisto de todo.

Debéis llevar víveres de todas clases , á lo menos
para quince dias galleta , ó pan fresco , y que os si-

gan bueyes para que no falte carne en estos quince

dias.

Decidme si el sueldo y prest esta corriente hasta

primero de Marzo.
Continuad dándome todas las notiojas que podáis

adquirir. Sería muy conveniente suspender con algún
plausible pretexto la partida de los correos que pudie-

ra expedir á Madrid el Capitán General , ó qualquiera

otra persona dando aviso de la marcha de vuestras

tropas.

Os remito adjuntos varios exemplares de la orden
del dia , que cuidareis se esparzan en el público pero

sin afectación.

Avisadme á vuelta de correo de vuestra marcha y
á donde contais establecer todas las noches vuestro quar-

tel general, a fin de que yo pueda en caso necesario

enviaros mis órdenes.
'

í ;y *coh' esto. Señor General, ruego á Dios que os

terigá en su santa y digna guarda.= Joaquin. = Buigos

14 de Marzo de i8oS.= Señor General Dupont.

CAR'



CAPSA SEGUNDA.

Oeñ<^eñor Genera]: la tranquilidad pública, ha sido tur-

bada en la Capital. Hace dos días que todas las cóií*

versaciones y ios paisanos entrados en \n Villa nos anun-
ciaban una crisis. Con tf^cto ayer desde las ocho de
la mañana la canalla de Madrici obstruía todas las ave-
nidas del Palacio y también los patios. La Rey na de
Etruria dcbia partir psra Bayona: un Edecán qne yo
enviaba á cumplimentarla fué detenicio por el popula-
cho en una de las puertas del l'a lacio , y hubiera si-

do asesinado á no ser por un p q iete de mi guardia

que envié al instante para libertarle. Un segundo Ede-
cán que llevaba órdenes al General Grouchy fué asal-

tado á pedradas. Entonces se tocó la generala , y las

tropas corrieron á los puntos que tenían orden de ocu-
par en caso de alarma. Varias columnas marcharon de
diferentes partes contra las gentes reunidas : unos quan*
tos cañonazos de metralla las dispersaron y y todo se

ha puesto en orden. Cincuenta paisanos cogidos con las

armas en Ja mano fueron arcabuceados ayer tarde , otros

cincuenta lo han sido esta mañana. La Villa será des-

armada , y un Edicto va á anunciar que todo Español
á quien se halle con qualquiera clcjse de armas , sera

considerado como sedicioso , y arcabuceado. Este Edic-
to se remitirá por el Gobierno á todos los Capitanes
Generales y á todos los Oficiales , Comandantes de los

cuerpos de exército , haciéndolos responsables de Jos

acontecimientos. La orden del dia adjunta se remitirá-

ai mismo tiempo que el Edicto. Con la buena lección

que acabo de dar no se turbará mas la tranquilidad

publica. He sabido que ha habido un alarma en Aran,
juez el Domingo por la tarde , con motivo de unos
fusilazos tirados desde una casa , y he dado orden al'

General Vedel para que convoque una comisión mili-

tar y haga arcabucear á los paisanos que se han ha-
llado armados en la casa , la qucil debe ser quemada:

^

Tom, FU. X 6
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ó demolida. Haced fixar mi orden en Toledo , en Aran-
juez y en vuestros diferentes acantonamientos, y cui.

dad de que se distribuyan las varias gazetas é impre-
sos adjuntos. Enviad Oriciales para informaros de Iqs

movimientos de la tropa del General Solano, y esperó
ciertamente que no se executará ninguno sin que llegue

a vuestra noticia. Declarad que el Emperador ha he-
cho notificar al Príncipe de Asturias que no le reco-

nocía sino como Príncipe de Asturias , que el Rey pa-

dre y este Príncipe han elegido por arbitro de su con-

tienda al Emperador , y que en este momento debe es-

lar ya decidida. Manifestad á la Nobleza y al Clero que
Ja conservación de sus privilegios dependerá de la Con-
ducta que tengan respecto del Emperador y de sus tro-

pas, y que el interés de la Nación Española es estar

constantemente unida á la Francia. 'Continuad anuncian-

do que el Emperador sale garante de la integridad é
independencia de la Monarquía Española.

Ha habido á lo menos en el dia de ayer laoohoni;^'

bres muertos del populacho 6 paysanos de Madrid, y
nosotros hemos tenido algún centenar de h^riílos,. pgir

haberse encontrado solos en las calles., •. ?! ,- íí:

Y con esto , Señor Conde , ruego á Dios que os

tenga en su santa y digna. guarda.= Joaquín. =: Madrid
3 de Mayo de J8o8.

CARTA TERCERA,

¡5eñor General: os escribí el 3 el suceso del 2 según
yo habia previsto y os lo habia anunciado , la leccí m
dada á ios rebeldes de Madrid ha producido resultados de-^

CÍ5ÍVOS. Los parciales de Fernando completamente ba*f

tidos y desconcertados han capitulado y á la fiereza cas-

tellana ha sucedido súbitamente la consternación y una
resigna<jon absoluta. E^ entusiasmo ha desaparecido, to-

dos los Españoles han abierto los ojos sobre sus ver-

da-



anderos iníc-reses , toJos nbindonDdos de su Rey , i ai-

píoran. hdy la clemenria del iiíiíperador y su proíec-

cion , y le piden un Rey de su Dinasíia. fíp.:ro que;

el Rí-y de Nopolrs tan generaltrienie eSiimatío de ¡B,

Üurópa , rcÍiK.íá sobre los Españoles.

, Lu Jiifita de Gobierno después de haber cumplida*

siis deberes de fidelidad y adhesión para con sus So-,

beranos , hallándose en circunstancias extraor.:!iaar¡as re-

ducida á no podírf ya recibir órdenes ni decisiones de-

sús Príncipes que se hallan en Bayona , temiendo en;

fin la repetición del acontecimiento funesto del dos de»

Mayo 5 acaba de suplícanpe que me encargue de s\i\

Presidencia la qual he tenido á bitn aceptar. Os in-:

¿luyo la copia adjunta de su deliberación sobre este,

asunto. Os dirijo igualmente copia de mi circular á los

diterentes Capitanes Generales , y Generales Españoles.

Comandantes de Provincia y de diferentes Cuerpos. No
dexeis de decir a los Capitanes que se hallen á vues*:

tras inmediaciones que encontrarán baxo la nueva di-

nastía la consideración que la anterior no podia ya
darles.

Nosotros gozamos aquí la mayor tranquilidad y la

confianza está enteramente restablecida.

Y con esto > Señor General, ruego á Dios que os
tenga en su santa y digna guarda.= Joaquin.= Madrid
7 de Mayo de 1808.

CIRCULAR A LOS CAPITANES GENERALES Es-
pañoles inclusa en la Carta antecedente.

eñor Capitán General: sin duda, habréis sabido con
dolor el acontecimiento desgraciado úe\ 2 de Mayo. La
memoria de este dia será para mí un recuerdo de amar-
gura j pero el cielo me es testigo de que me hí visto obli-

gado á reí hazar la fuerza con la fuerza , y que á pe-
sar mió han sacado lus franceses la espada contra los

españoles, y ha corrido ía sangre de las dos naciones
amigas , os incluyo copia de mi orden del dia y con

una
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una de mis proclamas , y otra de la Junta de estado.

No dexareis de conocer que la clemencia ha seguidp
muy de cerca á la gran severidad que ha sido preciso

desplegar de pronto para contener el desorden y la efu*

sion de sanare. Todo al presente ha vuelto á entrar en
el orden : Lo pasado está enteramente olvidado. Se tra-

ta de reparar el mal: es necesario hacerlo olvidar y
trabajar de concierto en la felicidad de vuestra patria.

Con este objeto la Junta Suprema de gobierno me ha
nombrado su Presidente : corresponderé fielmente á su
confianza. No me disimulo todos los deberes que ella

me impone 5 pero los cumpliré porque cuento con el

concurso de todos sus esfuerzos y de todo su zelo; por-
que cuento con los diferentes cuerpos de tropas espa-
ñolas que están lejos de la capital , como con la guar-
nición de Madrid , que se ha cubierto de gloria , reu-

niendose á ias tropas del Emperador para contener y
reprimir al populacho de Madrid. Sí , Señor Capitán Ge»
neral , cuento mucho con vos. Los nobles sentimien-

tos que os distinguen tan eminentemente me respon-
den de vuestro zelo. Vos no podéis menos de conti-

nuar en seguir el camino del honor : os adheriréis al

gobierno: uniréis vuestros esfuerzos a los suyos: riva-

lizareis con él en zelo para manter la tranquilidad pií»

blica é impedir que el rechazo del suceso de Madrid
se haga sentir en vuestra provincia.

Señor Capitán General , tengo el mayor gusto en que
esta circunstancia me proporciona la ocasión de asegu»
raros la e&tim.acion particular que vuestra reputación y
vuestros talentos tan justamente os han grangeado.

Y con esto 5cc. ^c. Madrid de Mayo de 1808.

PRO<
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tm^: PROCLAMA A LOS ESPAñOLES,

Y A LA EUROPA ENTERA

DEL AFRICANO NUMIDA ABENNUMETA RASIS,

DE LA FAMILIA DE LOS ANTIGUOS ABENCER-
rages y doctor de la ley > sobre el verdadero carácter

de la revolución francesa y de su Xefe Napoleón , y
sobre la conducta que deben guardar todos los gobier-

nos en hacer causa coman con los Españoles para des-

truir el de una gente enemiga por sistema y
necesidad de todas las instituciones

sociales.

Obra traducida del Árabe vulgar al Castellam

por D. M. S. G. 5.

Entre las muchas catástrofes que forman la gloria de
la República francesa desde el punto en que se entre-

gó á los caprichos del mas pérfido y cruel de los usur-

padores, ninguna ¡6 Europeos! presentara menos pre-

textos y disculpas que la invasión á mano armada de
los ejícrcitos de aquella nación en el territorio Español,
baxo las apariencias de la amistad y buena fé de que
hacian alarde en todas parles.

Hasta ahora no se habian visto aquella impudencia

y descaro de la inmoralidad , que aspirando á divini*

zar los crímenes , consigue al cabo de cierto periodo

romper los vínculos sociales que ligan á los hombres
entre sí, y reducir á estos al estado de barbarie y fe-

rocidad. La nación francesa, es cierto que en 1789 > y
quando el sentimiento de una vergonzosa opresión la

obligó á emprender el esfuerzo de su regeneración á

que todos los pueblos tienen un indisputable derecho,
llevó la fuerza de su energía y de su viveza natural

hasta un exceso que no se habia creído , puesto que
sin
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sin necesidad de haber destruido de quajo-Iss mas sa-

bias instituciones que se conocían en el mundo culto,

y sin haber borrado, como lo hizo, las ideas de ór-

(ien y de justicia publica , pudo sin perjuicio de las gran-

des reformas que exig'ta imperiosamente su estado civil

y político conciliar sus intereses con el reposo de las

demás naciones. Pero confesemos que en medio de es-

tas agitaciones , y de este vértigo de revolución que se

apoderó de la Francia , y que en su estad(í naciente la

presentó como otro Hércules , ahogando las serpientes

que se conjuraban contra su existencia, no se advir-

tieron otros excesos ni otras demasías que las que na-
turalmente ocasiona la compresión de un gran cuerpo
moral , quando una vez llega á romper los diques que
han fabricado siglos de esclavitud y de tiranía. No,
no se dirá que los franceses se hubiesen detenido en
aquellos críticos momeo tos á maquinar á sangre fria y
á urdir pérfidos planes para subvertir los gobiernos de
Europa , cuya regularidad era la que mas acusaba , ó
la que mas desacreditaba sus novedades , y quando la

Austria y la Prusia fueron las primeras para hacer re-

sonar la trompeta de la guerra , quando sus ecos lle-

garon desde la Italia é Inglaterra hasta el Sena , y
qjiando por ultimo la España se halló comprometida
como á pesar suyo á seguir la impulsión á qué le ar-

rastraba la gran masa de los demás gobiernos, la Fran-

cia mantuvo una actitud tan respetable como justa , no
obstante que tampoco puede decirse que las demás na-
ciones faltaban á su deber , porque teniendo todas un
igual derecho para su conservación , todas tam-
bién se hallaban autorizadas para concurrir con sus

fuerzas á mantener el equilibrio político bien ó mai
arreglado que se conocía en Europa , y contra el qual

se dirigían de frente los ataques de la revolución por
un efecto de aquel instinto natural con que una fuerza

aunque sea ciega , y no tenga plan razonado , tira á

destruir otra que se le opone.

No nos eairomeíeremos en calificar por los demis
las
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las razones particulares que pudieron tener las demás
potencias de Europa para emprehender una guerra que
después abandonaron y entregándose una en pos de otra

a las oscilaciones de la desconfianza y de la irresolu-

ción. Solo anunciaremos y con toda seguridad , que
no fué el equilibrio- político de los gobiernos el ob-
jeto constante a qu'e debian dirigir sus miras , y que
no tardaron mucho en forjarse cada qual un plan de
engrandecimiento peculiar dando lugar á la desunión,

linico Dios tutelar al qual los franceses deben atribuir

sus victorias.

Por desgracia no pudo en aquella época la España
exercer en medio de la confederación con las demás
Potencias el grado de fuerza y de poder de que la ha-
cian capaz su situación natural, el valor y el talento

de sus hijos , la firmeza de su carácter , y su constan-

cia imperturbable para arrostrar los peligros y defen-

der en qualquier trance la buena causa. Encadenada,
qual estaba , baxo la dominación de uno de aquéllos

abortos del infierno , que muy rara vez presenta la na-

turaleza subiendo desde el cieno hista los mayores tro-

nos, no de otra suerte que los antiguos Titanes que
quisieron disputar el imperio dc;l mundo al mismo Jií»

piter ; ¿cómo era posible que organizase sus exércitos

y diese á sus operaciones una dirección segura y enér-

gica qual era necesaria, siquiera para que quedase so-
bre una respetable defensiva, ya que no le fuese da»

do verificar ideas mas vastas? No, no era la España
que obraba entonces, la que, gobernada en otrotiena-

po por los Reyes católicos, y ya libre de la domina-'
cion de los Moros nuestros antepasados , habia promo-.

vido las ciencias y artes, proclamaao las primeras nói-.

Clones de legislación y eronomia , y llevadoias con í^us

estandartes hasta la culta Italia: no era la misma Es*

paña, que á la voz de un Carlos V y de un Felipe II

derrotaba todo el poder de la Francia en Pavía , en
San Qaiiiiia , y en otros muchos campos de nuestra

gloria p y que al mismo tiempo enriquecía con la ge*.

ne-
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riífosa profusión de sus exércitos los países en donde
estos entraban, lejos de profanarlos, de ta)¿irios y des*

truirlos 5 manteniendo contra los esfuerzos de la irreli-

gión el equilibrio de Alemania á pesar de la protecciotí

decidida que dispensaba la Francia á los innovadores;
no era la misma España que, criando en tiempjs mas
venturosos una asombrosa marina mercantil y reail,ha'

bia llevado sus banderas , sus conocimientos , y sus

mercancías á las liitimas regiones del ocaso, para abrir

un Duevo mundo, nuevas ideas, y nuevas necesidades

á la imaginación humana, y para medir con la del mun-
do la extensión de su imperio ; y no era en fin la mis-

ma España , cuyos doctores defendian la iglesia , cuyas^;

leyes ilustraban la Europa , cuyos artistas competían coa
los mas célebres de la antigüedad, y cuyas naves era*

zando desde el mediterráneo al mar pacifico , y rodean-
do las primeras la tierra, lograron circunscribir todos

los limites de la ambición. Era mas bien , sí , digámos-
lo con confusión y vergüenza , un moribundo entrega-

do á las manos de unos empíricos miserables que se

encargaban de su curación , pero sin plan ni sistema
que los gobernase. Si alguna vez por una rara casuali-

dad se presentaba en la escena uno ú otro de aquellos

genios extraordinarios y benéficos que se proponen ca-

minar impávidos hacia el bien , sin que les interrumpan
mezquinas consideraciones de miedo y de interés , al

punto eran derrocados desde la misma cumbre de la

confianza á donde les habían conducido sus virtuvies,

porque el mismo genio del mal, el mismo tirano que
los presentaba un momento á la expectación geni, ral

para entretenerla, ese mismo estaba en continu© acecho
para iludirla siempre que le acomodase á sus intereses,

valiéndose para ello mas de una vez del fanatismo de
Ja religión y de otros medios infames que inventó en •

tre vosotros jó Europeos! la política de Maquiabelo.

V Legislación , economía, agricultura, artes, comer-
cio , navegación , marina real , exército de tierra , todo,

íüdo 56 consagró á la ambición y codicia de aquel mons-
truo.



t-rno 5 y pucde dcn'rsr que tctío<^ los ríos ce plata que
corrían desde el continente de América no llegaban al

Esp.'^ñol , sino para hundirse en las simas impenetrables

del mismo usurpador, que no contento con efnpobre-

cer la nación y reduciria a un miserable esqueleto, se

atrevió á proñaiar la santidad de ios Painrios de los Re-
yes , y desmoralizar ó corromper el espíritu público,

sacando en triiiiifo por las anchas plazas el expectro

de la irreligión y de la incontineíicia.

A él se debe la vergonzosa paz de Basiléa , y á él

todos los desastres é inconseqüencias en Iss operacio-

nes militares que precedieron a aquel acaecimiento , y
desde el qnil la Francia revolución ;ria empezó á dar

pasos agitados hacia el imperio universal, pues que su

giotonena no perdonó a la [talia , á la Flandes Aus-
tríaca , á los Países de Holanda y a una parte de Ale-

mania. En todo le servia maravillosamente el codicio-

so monstruo , que engalanándose con el título de Prití'

cipe de la Paz supo reducir á la nación española con
este prestigio á un estado de inercia de los mas fu-

nestos con respecto á la Francia , mientras por otra

parte la comprometía en una guerra naval eterna y
destructora contra la Inglaterra.

En vano en 1799 trató la Rusia de despertar al go-
bierno español del profundo letargo en que yacia , y
hacerle abandonar la forzada situación de la alianza , ó
mas propiamente la ii:fíme esclavonía con que le habia
regalado la generosidad francesa , mientras que esta per
otro lado tenia susp-n^jido su brazo sobre un Rey ilu-

so que no era arbitro de romper los grillos que le ha-

t)ia puesto su favoiito , ni d(í vt^K-er su vista ha:ia los

males públicos de la Monarquía para lamentarse de ellos,

ya que no le fuese pirmiiiao entender en su remedio.
Solo tenia libertad oquei desgraciado Monarca para
rnunciar coiuo anunció á la tmopa en Ja respuesta ó
m.'jnifi..sto de San Ildefonso del 9 de Septiensbre del

mismo año de 99 , que la Rusia tratanio ae restituir la

Corona de Framia á I a Casa ú {¡mámente reynarite ^ no

Tom.yil. Y ba-
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hacia mas que turbar el órdeh púhlicO' Asi hablaba el

nieto de Luis XIV , de aquel Rey á cuya memoria de-

bía la dinastía de España todas las consideraciones del

agradecimiento no menos que á la lealtad de la nación
qu3 con diestra vencedora la había asegurado en su

trono.

No solo se prodigaba este lengnage en obsequio de

la buena inteligencia y amistad religiosa con los destruc-

tores del christianiSiHO , con los asesinos de la familia

real , y con los enemigos de todas las instituciones

morales y civiles , sino que ademas se degradaba la

dignidad nacional con las órdenes q'ie se daban por el

Ministerio para auxiliar á los alguaciles armados de la

República francesa en la persecución de los realistas

de Lsngiiedoc. Fué asi qus estos desgraciados insur-

gentes fiándose después de su dispersión a la sa.lvagUif-

dia del honor castellano se refugiaron en España. Uien
presto los reclamó el Directorio j y él mismo que aca-

baba de invocar el derecho de las gentes en favor de
Nappertandi, fué obedecido en Madrid con la mis ser-

vil pront £ud
;, y como si esta atroz violación de la

hospitalidad hacia los franceses mariyres de su zelo por
la casa del Soberano que habían perdido , no hubiese
bastado para la satisficcion da sus p^rsegm'dores , se

apresuró el Ministro ürquijo por apurar ios recursos de
su genio , y convencer al Emhaxador Republicano Gui-
llemardet de la complacencia infinita que tenia S. M. en

entregar á los verdugos del Directorio , los partidarios

de Luis Xl^llL
jCran Alá era este el grado de gloria á que habia

llegado el Imperio heredado de Carlos V! Todas las re-

clamaciones de los sofistas revolucionarios contra las

Monarquías^ los escritos de los filósofos de París , y
las victorias de sus exércitos , eran menos funestas al

realismo , que la degradación a que él mismo se aban-
donaba en muchos estados.

No hay que dudarlo. El espíritu de contemporiza*
cion y loque se llama prudencia, son los agentes mo-

nio-
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rales que mas estragos han cansaio en Io.<; rjabiiu-f. s

de Europa 5 introduciendo en ellos la discordia y des-

unión mas funestas , vuelvo á decir , que las pocas vic-

torias que el talento militar ha dado á ío". fran'^eses. Ya
hiuce muchos siglos qu.- el primero de los historiado-

res Romanos, el gran Tácito decía de esK^s mismos
franceses, tratando de la inv'ision de su tcíntoiio por
los Romanos , ¿aquella sabia sentencia di<;n.i áe tener-

se presente eteríia .'lent? en nucsíra m-imiori-i de dum sin*

guli fugnatit y wúvcrsi vicuntur. t!n una palabra , ¿quel
historiador politice veia la cas^sa fundamental de la di-

solución y ruina de los pu;4)ios de la Gilia en loque
hoy va acelerando la destrucción de la Europa entera,

y es la desunión é incoherencia de las fuerzas que re-

sisi.^^n 5 y la unidad de la fuerza que ataca.

Lejos de vosotros Europeos , las teorías que hasta

ahora han dividido á vuestros políticos y que no han
servido sino para enervar la fuerza directora de los Ga-
binetes en defensa de la causa común de vuestro Con-
tinente. Hay entre ellos quienes han mirado el trastor-

no actual como la obra directa de la Providencia, ca-
yos decretos explican maravillosamente , siendo bien f í-

cil percibir las conseqüencias perniciosas de este fata»

¡isuio. Otros atribuyen todo a ios exércitos , y scguii

su modo de pensar , hoy triunfan por el nú'iiero , ína-

ñaña por los talentos del Gcineral , y p.isado marlüii
por un genio propio que los conduce a la victoria. Taa
presto es un ataque precipitado , tan presto un ataq'¡a

tardío, tan presto la pérdtda de un desfiladero, y titi

presto la inferioridad de su artillería volante , lo qua
hace su'iimbir á los soldados de los Reyes delante cl(3

los soldados republicanos. Otros descubren una conju-

ración secreta invisible y universal contra rl trono y
el altar. Vienen después los acusadores armados de un
genio corrosivo para interpretar todos los rebeses pf.)C

la subordinación demasiado servil de los Ministros y ds»

los Generales 5 y no fa.'tan quienes dexánJose llevar de
su i lUí»Ilinación romancesca, hacen de la revolución ua

ca-



capítulo del Taso ó del Ariosío , y lienea a sus órde-

nes un genio sobrenatural inyulnerable é irresistible , ca-

yo talismán se burla de las resistencias , y hace desapa-

recer súbitamente las montanas, los cañones , los abis-

mos , los dragones 5 y las muralla^. Si hay algún hom-
bre que , despreciando estos diversos poemas , trata de
examinar en la naturaleza ordinaria de las cosas , qual

la historia de los siglos nos la presentís , la solucioa

de este problema ; pasa por un espíritu demasiado caus-

tico é impertinente , y dichoso si puede libertarse de la

gavilla de visionarios que gradiían sus opiniones como
una hcregia oculta , y de las qu.;ies debe desconfiarse.

Sin embargo es menester pronunciar á la faz de to-

do el rTiUndo la triste verdad de que vuestra Europa
hasti ahora ha marchado en busca del obj; to de su

redención al abrigo de una calma traydora , pero en-

tre escobos y precipicios que han ido tragando sus es-

lados uno á uno. Es menester decirla ya , que la mis-

ma t:!Ctica de dividir que emplea la Francia revolucio-

naria sirvió en otro tiempo para que los Romanos se

hiciesen dueños de la Grecia , de las Galias , y de la

Asia menor , aunque sin emplear las infames artes de
la mentira y perfidia de que se glorian ios que se di-

cen" sus imitadores. Es menrsier recordar que los bár-

baros invadian el imperio de occidente y de éi se apo-
deraban poique reynaba la mayor tranquilidad y sosie-

go en Constantinopla, igual á la que tuvo la Euiopa
quando la llegada de Mahomet lí sobre ei Bosforo ', y
es menester por ultimo recordar á esta Europa , y a

los Gabinetes que la dirigen , que quando el gran Ani.

bal represento á Antioco la necesidad de resistir á la

ambición y á la política de los Romanos antes que acce-

der á una paz que iba á perderle , sus Ministros , sus

cortesanos , sus aduladores le pintaron á Aníbal como
un extravagante > y a los Romanos como amigos ne-

cesarios , y es bien sabido por qué condiciones humi-
llantes tuvo que pasar este Rey tan bien aconsejado.

Este eitempio de debiiiJad es el que se ha siuo re«

pe-
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pctido por toda Europa desde los primeros instantes de

la revolución francesa. Cada gobierno se dexó llevar

adonde le arrastraba un interés parcial mal entendido,

abandonando la causa común á la merced de la casua-

lidad. Hubo confederaciones , pero poco sistemáticas,

y su dispersión fué de ello el resultado inc'ispensable

é inmediato sin haberse previsto las conseqüencias fu-

nestas de este egoismo de la política. No se pensaba
sin duda que debe presentarse como maravillosa la du-
ración y la subsistencia de una liga que no es inspira-

da ni sostenida por un entusiasmo común , político ó
religioso. No se pensaba que aun en medio de este en^

tusi^jsmo alguna vez no corresponden los ef> ctos á las

esperanzas que se cifran en él: que el célebre Gusta-
vo Adolfo encontró muchos obstáculos que allanar an-
tes qua llegase á confederar los Principes piotestantes^

de la la Alemania: que hubo ocasiones criticasen que
la unión estuvo á pique de roaipetse : y que á no scT

por las conquistas rápidas de las armas suecas y por
la infatigable destreza del chanciller Ogenstierna , esta

guerra memorable , á la qual andaban unidas la inde-

pendencia de veinte Soberanos, la libertad de las con-
ciencias , y la suerte del imperio de Alemania, no hu-
biera resistido treinta años á las divisiones intestinas que
parecía iban a acelerar la ruina de aquellos gobiernos.

No se pensaba tampoco que si en el siglo Xí la Euro-
pa entera dócil á la voz de un Mnnge se precipitó so-

bre el Asia para librar el Santo Sepulcro , mayores , mas
importantes y mas sagrados intereses eran los que la

llamaban en ñtics del siglo XVííl á una especie de
cruzada política que entállase la imaginación de sus guer-
reros , que reuniese los intereses de sus gobiernos por
medio de un sentimiento uniforme y apasionado , que
identiñcase las naciones por meüio de una comunica-
ción de opiniones patrióticas, y que sofocando los ze-

los , aniquílasela dif,rencia de los climas , de los usos>

de las leyes , de los intereses , y hasta la de las lea*

gua¿. Y iio se pensaba pur ü.u.iio que quaado tan no-
biüS
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M -i sentimientos de honor y de gloria no pareciesen

poderosos, para coaiizar á todos los espíritus; id ima-
gen dt la calamidad universal que amenazaba conver»
tir el mundo en un vasto cementerio, debia sin du-
da sublevar todas las pasiones conservadoras del inte-

rés piíolico y del interés personal.

Pero los gobiernos han tomudo una dirección in-'

versa. Miraron la guerra revolucionaria no como un

azote que se dirigía contra los Pueblos, es decir, con-

tra los sagrados derechos de la propiedad individual,

contra la libertad política y civil , contra la independen-

cia , contra la religión , y contra las conciencias , sino

mas bien como una conspiración armada contra las

distinciones , las gerarquías , y los tronos solamente.

Asi fué como cada qu^il, cinéndose a ia peq leña óibi-

ta de sus intereses paíticulares , se dedi ó eu medio de

ella á negociar su st^-griririad, que no era diñcil lograr

por un momento de una repiíjhca que habia profesa •

do en ^^ el ateísmo , y que no conocía otra movA
que la de su utilidad propia y exclusiva. Asi fiié tam-

bién como el mismo gobierno , ora excitando á hs na-

CTones beligerantes á entrar en los congresos que con

un aparato extraordinario, hizo proclamar para la pa-

cificación general , ora empleanvio secretamente y por

medio de sus emisarios las pérfidas artes dei embusta

y de los zelos , y í^ra en fin m'idando á cada p so

de figura al favor ds lu$ revoluciunes parciales que su-

frían sus consejos y su dirertorio , hn logrado abrir

la caxa de la Pandora de donde salieron los males dsí

la división que inundaron la tierra.

Si, Europeos: de esta caxa salió la división , la me-
jor aliada , y el mc^jor exérriio de la república fran-

•des3. Esta división es la que ha resistí lo á los ex'-m-

píos, á la razón, á los avisos, y á los socorros de

In generosa Nación Ingiesa que debéis mirar como el

único balinrte de vuestra libertad civil , y la misma
división resiste todavía a todas las tramas de aquel go-

íyierno , a sus trayciones, y á sus invasiones uitermt-

na-
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nables. La Italia dexó al Rey de Cerdsña aislado en el

campo de batalla , y la Italia ha sufrido su suerte. El

Rey de Ñapóles se ha visto abandonado , como lo ha-

bla sido el Rey de Cerdein 3 y lo había sido el Papa.

La confederación helvética ha visto perecer á Berna,

y á ünderbald sin haberles enviado ni un soldado. El

imperio germánico se juntó en Rastad a deliberar so-
bre su disolución , y para precipitarla por medio de la

confusión de las ideas , de los intereses y de los pro-

yectos. Moviéndose dentro de un círculo vicioso tra-

zado por los Plenipotenciarios del Directorio , jamás
pudo fíxar la verdadera qüestion que se trataba. An-
tes de escribir una sola nota , este imperio habia san-

cionado su ruina , reconociendo el engrandecimiento
colosal de una potencia á la qual no podía oponer
otra cosa que disertaciones de derecho pií li:o. Porque
en efecto ¿qué tendría que decir a los que dtxaba due-
ños de los países baxos , de L Holanda , de la Suizj,

y de los territorios de ia Italia de entre el Rhin y
Mosa? ¿Qué sigiiiíicaban estas contextacíones sobre una
pequeña parte del territorio quando se abandonaba to-

do lo demás? Tal era la equivocación con que empezó
este congreso , y con qje continuó despreciando siem-
pre los principios de la revolución ^ y no cuidando si-

no de los accesorios y de sus menores conseqüencias.
La cesión de la orilla derecha del Khin siguió inmedia-
tamente á ia de ia izquierda sin mas esfuerzos que los

de una nota. Entró el plan de las secularizaciones , man*
7.ana de la discordia , y preludio de la confederación
del Rhin , cuya perfección estaba reservada al General
aventurero que desde el Egipto á donde no se sabe si

le habían llevado proyectos de una segunda caballería

andante ^ ó mas bien los de la seguridad personal de
cinco Directores, convertía SU3 miradas atroces y som-
brías hacía las calamidades que cubrían el suelo de la

Francia;, calamidades que él mismo habia preparado,
puesto que se sabe muy bien que la metralla de ios

cañones de Bsrrás diri^ídüs ¿j^; él lais.T.o fué la que
so-'



sciiemnizó en 6 de Octubre de 1795 , la Ubre y unáni-

me consagración de la llamada comtitucion del año 3. ® des-

truyendo así de un golpe la segunda que había sido fru-

to de las discusiones de una convención , y profanando
abiertamente todos los derechos de la representación y
de la soberanía nacional.

No nos eng'^rlemos sobre un hecho que no puede in-

culcarse demasiado. Bonaparte fué quien se proponía ya
desde mucho antes de su viage á Egipto , mandar so •

bre las ruinas de la madre Patria , Patria adoptiva que
le había traído á su seno desde Córcega , para que con
el tiempo la devorase. El fué quien promovjó constan-

temente la anarquía , y encendió las tacciones , presen-

tándose con la máscara del patriotismo, y hecho un
Troteo de los principios y doctrinas mas opuestas , se-

gún convenia á su política. El fué quien desorganizó

todos los elementos dei derecho piíbiíto de Europa,
substituyendo ia fuerza y la perfidia al respeto de las

convenciones; y él en una palabra 5 quien dio lis pri-

meras lecciones al vandalismo ^ que saben desempeñar con
tanta perfección sus legiones. Véasele sino en Italia des-

de 1795 , y se le encoíitrará con el doble carácter de

xefe áe\ exército, y de la revoiurion. Ei\ su mano mas
sirvió la tea del fanatismo , que su espada. A cada pa-

so encendía montones de azufre y de betún. Lus Jac o-

binos y los traydores de todas las clases llauíabaa las

victorias de los franceses , Jas auxiliaban , y ellos ias

habían preparado. Los i üperiales se hallaban colocados

finiré el peligro de los progresos militares del enemi-

go , y entre ias tramas y las coaspiraciones de sus . óm-
ptices. Ningún derecho, ningún respeto hamatio , nin-

guna reciamation detuvieron ni por un ínstant? a este

conquistador. Todas las propiedades de Italia llegaron á

ser la presa de su codiia; y ahora bien , Europeos,

¿ rreereís que si vuestros Catinat, Hen 1omi , el Princi-

pe Eugenio, el Conde de Gages , el Maris ai de Mai-

¡ehois hubiesen conocido la teoría y el derecho de la

guerra de 179o, la ciencia de las reqn'sicioncs , el ar-
"

- íe
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te de robar sin misíricordíi I.is propiedades públicas y
particulares, de despojar Jas Iglesias, ios Monasterios,
Jos Montes de Piedad , de acumular rapiñas sobre ra-

piñas , y de tratar á los paises donde entra un exér-?

cito , cG«io una tierra en donde se vende á subhasta
todo lo que no se puede llevar fácilmente , creeréis,

vuelvro á decir, que aquellos Generales Se habrian. vis-

to obligados á conducir en su tiempo campañas tan
1 irgas y penosas. En un país erizado de fortalezas , qual
es Ja Italia, Bonaparte no ha atacado ni una sola Pla-
za. Todas las Ciudadelas del Piamonte le fueron entre-
gadas. El Castillo de Milán se le rindió sin forma de
sitio. M.intua cayó de resultas de un bloqueo que pu-
do hambrcur á sus defensores, y este héroe que qui-
so establecer en el Egipto el mismo plan que: se ha*
bia calificado de aereo desde los brillantes nia¿ ae Luis
XIV, vino después de un sin número de excursiones,
de caricaturas y arlequinadas que desempeñó en las pi-

rámides , á dexar su gloria marchitada delante de las

murallas de San Juan de Acre , solo porque esta Pla-
za, aunque de tercer orden, tuvo la felicidad de es-
tar defendida por un Sidnei-Smit que no conocia otros
principios que los del honor , y los de la bravura. De
manera que quando de la invasión de 96 en líalia , y
de todas las demás campañas de Bonaparte se separan
las causas de sus sucesos, extrangeras a h ciencia, al

valor , á la superioridad militar ,' desaparece ia grande-
í'.a colosal de las vi.tonas que fundaron Ja reputación
de aqiiel hombre.

A pesar de todo, este mismo hombre fué mirado
romo el único que podia en ñnes de 99 salvar la Re-
pú i!ica de vuelti de la Cruzada Africana , que habia
(li:sertado cobardemente. Se presentó a ios franceses co-
rno un objeto de la admiración y dí'l amor universal.
Su po.ler fué á sus oíos inconírjstable , y el atrevido
p:.so de Sant Cku:i sostenido por un plan muy medi-
ta io de iraydores á la constmi' ion y a la repd ):i'.'.a,

p i;o en fn iíí:no el cunsíi!; cí"
, y .:on él c¡ üT^prrio

Toüi- I II. Z ' i.i.ir-
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usurpado que ha sabido asegurar hasta ahora con una
constitución , punto de eterno reposo , porque ni puede
servir á los designios de ninguna facción , ni dar armas
á los agitadores.

Desde entonces empieza la apoteosis de este héroe,

y de este legislador , que no conteiuándose con ser un
exacto imitador de Cesar en sus defectos y vicios, aun-
que no en sus virtudes, quiso como otro Solón ó Li-

curgo ) pero sin los talentos de estos sabios de la Gre-
cia , visitar la antigua IMenfis , y íiacer una peregrina-

ción de las mas extravagantes que pueden ofíecer los

anales de la filosdña. Desde entonces para decirlo de
una vez, han cundido per dó quiera enxambres de his-

toriadores optimistas que vcian todo en Bonaparte , así

como Malebranche lo veia todo en Dios , es a saber,

al Sjívaior de la República por la admirable combr'-

nacion de un sistema representativo con una iiistitucio.ii

Senatorial y Consular, escudo contra el antiguo rea»

jismo , por el establecimiento de un poder que segura

ellos reemplazaba la M,unarquía , sin tener ni sus ,iii>

convenientes, ni sus peligios. Mas claro. Miraron-.a

Bonaparte como al pacificador de la Francia , y de la

Europa , corno al mediador que debía reunir los parr

íidos , y como á un genio v:-sío , y profundo que des-

pués de haber imagincuo el orden verdadero de cosas,

se habia apoderado de los medios oportunos para mante-
nerle. Oneciendo siempre Ja paz como el único bien que
restaba para ilustrar la edad de oro de que se proclama-
ba autor , pues que se atrevió á decir , y con mucha ra-

zón 5 que nada había que fuese semejante á ios principios del

siglo XIX , no ha habido momento en que no hubiese

desmentido sus palabras con sus obras. No bien se ha-

bia instalado en su nueva magistratura , y se apoderó de
la Italia, aprovechándose de la división de Alemanes y
Rusos, quando dirigió sos mJras hacia la Austria, á

la qual una convulsión política, que habia producido el

pían de las secularizaciones , y el cheque de intereses en-

contrados de los Príncipes de Alemania , agitaba con
una
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lina fuerza (an viclenía corno o ^u!ta , y qne de un mo-
mento á otro iba á despiomir ei edíñcio de la consti-

tución que habian respetado ios siglos. Ya no exis-

tia ei impjrio de ias maxímís , conservador mas sega-*

lu que los tesoros y ios exércitos. Todo se había des-
inorjlizalo , y el nuevo Cónsul, llevan lo en una rna-'

no lí» oliva de la paz , y en otra el hierro de I i deso-
lación y de la muerte , no para olVj'cer en pií )iico la

alternativa entre una y otra ;, sino psra alucinar con la

primera á los que se proponia conducir al sosiego de
la segunda , caminaba hacia Austerliz bien seguro de
la victoiia que le proínetiin las íntrigis con que sor-

prt-headió á la Prusia , y la fdarjge de sua emisarios que
precedían á su carro de triunfo.

Este fué el momento fai^d de la desorganíz.jcion de
la Alemania. Una nueva confederación apareció prv^sen-

tando á la casa de Austria la triste perspectiva de la

humillación de su dignidad, y de la destrucción de sa
misma existencia. Desde la misma Viena , y dentro del

mismo Palacio de Maria Teresa se forjaron los rayos
qoe debian exterminar los gobiernos de Ñapóles , Por-
tugal y Madrid por una p;irte , y herir por otra les

altos capiteles de los Palacios de Berlín y de Peters-

burgo.

be difirió por un tiempo la execucion de este poií-

n'co anatema , cuya dirección amenazaba desde luego
a la Corona de Portugal , después que el Rey de Na--
poles tuvo que acogerse en los esír-Uos de Sicilia. H;i--

bo un instante en que él Rey de Prusia quiso entrar en
la senda de la gloria y del honor enmendando sus pa-

sados errores , pero era ya tarde. El astuto N.ipolcoa
mucho antes y al favor de la victoria de Marengo ga-
nada por ei cél bre Dessaix , y que le dio la Italia por
la segunda vez, hjbia consolidado su poder, ó su usur*
pirion levap.tindose con ei imperio. Había socabado
también los cimientos dei Solio en donde reynára coa
g'-oria el grande Fedoiico, y en siete dias la campaíía
de Prusia y la vicíc>r¡a de Jena descubrieron á ios ojas-

de
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de toios los sens.itos, q le es ficil ven :er cien mil sol-

dados diestros y agiierfidos , quaado no es el valor y
la iiielidil el q:.i3 ios diríga , sino la secreta inteligen-

cia y U traycion.

¡O desgraciados, y generosos Españoles ! Sobre t^o-

sotros va á caer todo el pííso de estis huestes de v án-

dalos 5 y toJo el p^ier da ia nn?nt ra y del engaña
luego que se hayan dese.iibaraza.io de los cuidados drl

Norte. A irurque de conseguí río no reparará Ndpoleoa
en sacrificar todos los ¡ndivid.iis de la generación pre-

sente si faesa necesario , y toijs los tesoros robados
á las naciones q.i? hizo felices solo con su palabra. Ya
le visteis coaio después de haber recorrido á fuer de
un nuevo Atüa los campos de la Alemania Oriental,

y los desiertos de la Polonia , teatro en otro tieiDpo

en donde una nobleza fo2¡os3 y llena del entnsiasino

de religión , habia sostenido con gloria uno de los mas
brillantes tronos; se aposto a las orillas del Vístula , y
allí sufrió todas las incomodidides del mas cruel invier-

no y los grandes sacrificios que le costaron las batallas

de JEiiand 5 Frieland , y otros encuentros con los exér-

citos Rusos. Le visteis también con quanto entusiasmo

se dio prisa á las primeras ventajas que le facilitó la

traycion , por galantear la gracia y el favor del Empe-
rador Alexandro , de quien obtuvo una paz , cuyas con-

diciones son todavía eí misterio de toda Europa , pero

que sin duda no hibrán sido propuestas por el mismo
Napoleón sino para adormecer á su am'go con prome-
sas grandes y lisongeras todo el tiempo que le fuere

necesario para cerrar el imperio del mundo , estando

teservado el mismo Alexandro para concluir la com-
parsa de este gran triunfo.

Sí , Españoles , vosotros erais los hijos predilectos

q(]e debíais antes que Alemania y Rusia , solemnizar

esta augusta ceremonia con que un Corso iba á po-
ner el sello á su usurpación. El mon-^tiuo que abriga-

bais en vuestro seno estabí puesto de acuerdo con él

para entregarle las vastas t'foviacias de la dominación
Es-
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r.cpañola , no menos que la desgraciada victima sacri-

ficada á su ambición , y que es el ídolo de vuestro?

corazones, ti escandaloso proceso del Escorial , los

atropellamientos inauditos que en él se hicieron contra

Ja justicia 5 y contra las leyes , pira s(J'jz¿;ar , aun-

que en vano > la entereza y la rectitud de los prinie-

ros Me; gis irados de la nación , y. los exquisitos m'^dios

que se emplearon para dar una apariencia de hunesn-

dad á lo mismo que estdba pubii ando la mano ocul-

ta del crimen y de la perfidia , todo , todo ¡ndicuba

que había el mayor de los intrreses en scscent r aque-

lla farsa hasta la última escena , y en que su desenla-

ce no se desgraciase, j Ah Españoks ! Yo , aunque
Africano y bárbaro , criado en los ardientes climas de
Ja Numídia , y sin Jas luces que para oprobio de la

razón ofrece vuestra corrompida Europa , he conocido
todos los ocultos manejos que levantaron las tempesta-

des y las divisiones entre Jos individuos de vuestra Ca-
sa Real. El que habia destruido á los Borbones en Na»
poles , Florencia y Portugal, el que habia hecho ase-

sinar al Duque de Eughien , violando todos los dere-

chos de la hospitalioad y de la confianza; no, no era

posible que perdonase a los Borbones del Palacio de
Madrid. Se concibió este atrevido proyecto , y al pun-
to se trató de su execucion. Mientras la discordia pa-
seaba Sil faz insolente por les altos alcázares ; y mien-
tras el Monarca estaba entregado al mas profundo le-

targo reposando en los brazus del mismo privado que
le estaba abriendo su supuitura , el rlarin de los exér-

citos franceses resonaba desde la cumbre de los Piri-

neos , pero anunciando que la paz , la alianza de las

dos naciones y y su reciproco interés era lo qu.:* ios traía

hasta las o¡íH:jS del T.ijo y de Manzanares. Dos ientos

mil combatientes venían desde varios piint 'S de Jas

fronteras ce Francia á fraternizar (cn vo.sc tri.s , y a
celebrar, sf^gun se dcxuron o».^cir a las pnineíds salu-

taciones, la.s fiestas niipoiihs que debiun u. ic eterna-

mente al Tajo con el Sena. Tul era el aparato ai qual
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cebian concurrir tantos y tan autorizados tf^s t

i

íjos, pe-

to en silencio sembrío se trataba de entregar a la fa-

ga a toda la familia Real á imitación de lo que habia
sucedido á la Casa de Brag-.nza , para que encontran-
do las tropas francesas vu^-sto territorio sin gobierno,
sin una cabeza ó cuerpo ostensible que os pudiese re-

presentar y hablar por vosotros , y siu fuerzas ni cau-
dales qie pulieseis emplear en una ju'íta defensa, tu-

vieseis que subscribir indispensa'jit mente á las leyes que
os quisiese imponer el iavdsor. ¿Y q lé podríais hicer
qurindo corrompidos todos los elementos de la energía,

del valor, y hasta de la razón misma por la esclavitud

de veinte años , ni podíais contar con una armada na-

val que habíais perdido en las aguis de Trafalgar y
San Vicente , ni con exércitos de tierra que se hablan
alejado para perecer en ios hielos del norte en obse-
quio de vuestro buen aliado, ó le sjrvian para on •

quistar á Portugal ó andaban desarmados y dispersos

sin ser posible org^mizarío-s en un moment)?
Pero gracias al grande Alá , parece que exclusiva-

mente os ha dado jó Españoles! la mayor energía po--

sible quarido os halláis estrechados con la mayor opre-'

sion posible también. La revolución de Araoj lez hizo

ver a toda la Europa , y aun á nuestra Afnca inhos-

pital que sois capa':es de las mayores emprcs.ís , y que

sabéis sostener también ia fidelidad que profesáis á vues-

tros Reyes como descutrir y aterrar á los traydo5"es

que se oponen á ella , aun estando rod ^a ios de los

Genizaros , en quienes en esta ocasión depositaron su

confianza , aunque en vatio
, porque la voz de la Pa-

tria fué mas respetable á sus oídos , á excepción de

algunos extraviados.

Yo mismo me congratulé con vosotros de tan ge-

neroso esfuerzo de lealtad y patriotismo , y yo mis-

nío mezclé con las voces y los sig ¡os de vuestro al-

borozo los caiiticcs de alabanza que merecian vuestras

Virtudes, pues aunque de distinta religión, y aunque
íKOídandome de la expulsio;] que sufrieron nuestros Pa-

cí es
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dres de vuestro territorio despnes de 700 años de 1ü-

f.ha en vue.^rra península , tengo sentimientos de huma-
rielad exaltados hasta un grado heíóyco , así como son

exaltados también ios sent.mientos áe la venganza con-

tra quien nos opiirne. ¡
Mus quan pasagera debía de

ser esta ilusión! Ni vosotros ni yo conocinmos á Bo ña-

parte 5 ni habíannos registrado las infames páginas de
su historia. ^

?

No sabíamos que este monstruo escribiendo sobre

las ruinas de Genova y de Venecia la sentencia de los

listados neutros, divulgaba á la Europa los mif-terios

del Palacio de Luxemburgo : que su audacia y ptifi¡-

dia 5 su cobarde hipocresía combinada con unas usur-

paciones t£n descaradas anunciaban en éí un enemigo
de todo el sistema social : que revolucionario por tem"
peraniento , conquistador por el soborno , iiijusto por
Du instinto 5 insoieníe en la victoria , .b?)Xo y merce-
nario en su protección 3 saqueaclgr inexorable, mas ter?.

lible por sus artíucios que por sus amias , y dado á

deshonrar el valor por medio del abuso Ciiudiado de
de la íé publica y no podía riiénos com.o lo había he-

cho siempre de coronar la inmoraiidad con las palmas
de la filosofía y la opresión ccn el gorro de la liber-

te d : que este era el mJ^smo Corso que después de ha-
ber mandado arcabucear a les patriotas del Piamonte,
íjprisionado á su Fey desarmado é indef nso en medio
de sü Palacio , proíjnodo el Capitolio y el Santuario
de la religión colocado en su lugar , y abiértose ca-
mino en Saint Cloud á la usurpación de la soberanía
del Pr.eblo , no era posible qu? prosiguiese su camino
sino por entre crímenes, los únicos en que podia afian-

zar las esperanzas de su impunidad , que es el concep-
to en que abundan t()dos los malvados. En una pala-

bra no habíamos pensado que este Corso había lleva-

do á todas partes en ura mano la antorcha de. Heros-
trato, y en la otra el sable de Gensérico , y que su
marcha había sido siempre la de ir enterrando ios es-

tados en que entraba nucvani^iUe baxo los escoGibros

y



y ruinas de los que acababa de Invadir. Y no habíj.

mos considerado qae así en Suiza como en Holanda,

en Holanda como en Milán, en Genova como en Ro-

ma, y en todas partes como en Paris , la revolución

conducida por este General ha descrito el mismo cír-

culo de las insurrecciones, de las violencias , de las

arengas, de los folletos, y de los crímenes para des-

truir la autoridad legítima empleando p^ra conservar la

usurpada los asesinatos , las proscripciones , los solda-

dos , las confiscaciones, los impuestos , los destierros,

y la compresión de la libertad de la imprenta y de la

palabra.
,

Asi vino el momento en que desapareciese de vues-

tros ojos el amable Fernando arrebatado allende los

montes por la seducción y la perfidia. Llamado á los

brazos del malvado Napoleón con las señales exterioi'

res y placenteras de la soarisa que disimulaba el ínter

rior engañoso de su alma negra y criminal , fuj como

otro Anteo ahogado entre los mismos brazos del que

quiere pasar por un segundo Hércules , y lo^ tue en

ti mismo instante en que se separó de los Españoles , y

perdió con la separación misma la da.ca fuerza ocul-

ta que le debia hacer invencible.

^Memorable dia 2 de Mayo, dia que debe ser sa-

crosanto en todas las historias ! Tú rasgaste el veio

de la seducción que á la sombra de los pomposos

nombres de independencia y regeneración , libertado y]^-

acidad tenia adormecidos los ánimos de los b^span-l^s

cuando se hallaban en ia orilla misma de su pre-ipi-

cio. Tú hiciste ver á un tiempo que el usurpadoi- ¡.)a

a consiiiuar el plan de la transmigración de todos ios

individuos de la Familia Real á Francia, para que ro-

d^as-en el pedestal de su usurpación , y no menos hi-

risie ver que un Pueblo desirmado , sin dire-cion , y

cnire i'.a nn número de traydoies era capaz de djt^^-

li^ r el aluvo vuelo de las Águilas imperiales , y .^2

h cerlas perder ía arrogancia que habían mamíestido

en ou-ü? p.:is.s. Tú en una p:^U:b:;i diste la grvAW-r.i
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Sfñil 3 la España entera para el sacudimiento milagro-

so de su libertad , que desde Cádiz á Gijon , y des-
de el Cabo de San Vicente hasta Ampurias se ha no-

tado apenas en el espacio de dos m^ses ^ y que ocu-
pa ya la admiración de toda la tierra.

A la primera impuJ'íion del estuerzo eípañol que
produxo tin glorioso dia , se añadió para rnnítipÜcar-

la hasta lo iafinito el espectáculo de taatis y tan va-

lientes víttimag roíTio fieron sacrificadas con sangre
tria y reflexiva á la venganza francesa , víctimas que
yacen en el reposo eterno de su suelo nativo para
recordar á la posteridad atónita y agradericia los be-

neficios de su libertad cifrados en el sicnfi-io que ar-

rostraron en el altar de la Patria, y víctimas que t xi-

gpii imperiosamente de sus compatriotas que se les le-

vanten monumentos eternos en el sitio mismo en que
yacen. Los manes de estos héroes acuiieron á inspi-

rar á sus hermanos de Asturias , Galicia , Montanas,
Aragón, Valencia y Murcia, Andalucía, Kxtremsduia,
Castilla, Cataluña y Mancha, el sentimiento gíneroso
de la venganza , principio de las grandes acciones que
han caracterizado á sus antepasados. La renuncia tan

nula como vergonzosa del desgraciado Monarca , cu-
yos ojos no fueron desvendados sino para ver el pre-
cipicio ó el abismo en que le haoia hundido su cre-

dulidad , y para palpar ¿a imposibilidad de su salida,

la abdicación de los dciechos al trono arrancada con
violencia y con astucia del virtuoso Fernando , digno
de mejor suerte, todo, todo acabó de entusiasmar el

ardor nacional , y todo irrito los ánimos de los Espa-
ñoles nacidos para prestarse con franqueza y genero-
sidad á las inviticiones de la amistad , mas no para

dexarse domeñar ni por la fuerzíi , ni por las artes tor-

tuosas de la astucia , y mucho menos de aquella que
trata de ganarlos con ítpaacncias que ultrajan la razort

humana , presentá^ido^a como estúpida.

¡ Oh , nobles Europeos ! A vosotros todos dirige la

palabra un Africano que no conoce la adulación. Los
Tom. y 11. Aa ts-
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Españoles de hoy mas deben ser para vosotros un ex m-
pío de veneración y ua ex^mplo constante de la con-

ducta qae debéis observar con el gobierno francés , sean

quales fueren las mu lanzas que le sobrevengan , y
hasta que le exterminéis y quitéis de sobre la haz del

mundo. Oid la mas estupenda miravüla.

Mientras que el uracán revolucionario bramaba toda-

vía por el continente y amenazaba de dia en dia roín-

per alguna nueva rueda de la m.iqaina social ya decaí-

da: mientras la mitad de Eur op ; , ó por mejor decir

la mayor parte de ella apenas ac.ibaüa de salir del sus-

to y terror que le habia impuesto un enemigo tan pér-

fido y astuto í como insolente 5 y extremado en abusar

de la victoria : mientras en Bayona una porción de es-

pañoles eran forzados á subs -rib'r á todas las insinua-

ciones del tirano 5 y encadenar baxo su manodehier-
10 á su Patria desgraciada : mientras este coloso , es-

condiendo su cabeza altiva en las nubes , tratjba de
poner un pie en el emisferio Americano , y otro en las

costas del mar Glacial para abarcar dentro de su ca-

hiá'dá la del munJo todo j y quando preparaba los hier-

ros de la esclavitud con que debia sujetar a un mi-
llón de Esp^.uoles para llevarlos á lidiar por sus ca-

prichos á jas crüías del Danuvio ^ del Vístula , al Bos-
foro , G-inges 3 Nilo } Srne,£;al , y hasta el mismo Niger,

el pueblo Español conducido por solo el peso de la

razón , del honor nacional y de la confianza de su bue-
na causa 5 y de la Relií^ion y se acordó de la fuerza de
su energía. Acudió presta en su auxilio la Inglaterra,

esta nación generosa y liberal, que atmque insultada

por el antiguo gobierno , io olvidó todo por servir á

la causa de la libertad v de la civilización. Armas, mu-
Iliciones, dinero y hitía hombres; todo, todo lo pro-

digó en obsequio vuestro ¡ ó Españoles ! y para daros

y á todo el mundo una prueba concluyeme de su ilus-

trada filantropía , mas efectiva que la de vuestros se-

ductores , acaba si no me engaño de abrir í)na subs-

cripción de 150 millones de reales para socorrer las

viu-
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viudas é hijos de los que murieron y mueran por la

Patria. Nación grande por cierto y que merece que sus

beneñcios no se vean frustrados. No lo serán por el

pueblo Español que acabó en poros dia^; con mas de
cien mil hoaibres en ios paises de la Andalucía , y cer-

ca de las mismis Navas de Tolosa o ninasas á nosotros

los Africanos por la mengua qa^ allí sufrieron nuestras

medias lunas: también en los car^pos de los antiguos

Celtiberos, y en derredor dsi prinr.r santuario de la

christiandad : también en Jas llaíjuras de la misma Va-
lencia , que en otro tiempo admiró las proezas del Cid,

uno de los primeros y mas honrados Capitanes de lai

tierra: también en las planicies de Castilla y cerca de
la población que fué en el siglo XV uno de los mas
célebres empóreos de las mercancías y manufacturas es-

pañolas : también en las orillas del Cinca y del Llo-

bregati Y también en la Provincia déla Mancha , aun-
que sin Xefe ni plan alguno para su defensa.

Hasta á la antigua Lusitania llegó la fuerza de esta

extraordinaria impulsión, cuya sacudida puede decirse

que ha decidido ya la redención de aquel pais , y des-

trozado los pomposos laureles que por m.edio de I -s

ocultos manejos del engaño , y á fuerza de sacrificar

hombres , lograron arrancar en Lodi , Arcóle , Egip-

to , Marengo , Austerlitz, Jena , Eiland , Frieland , Man-
tua , Bórmida y Ñapólos íns Junot , Dupont , Moncei,
Bessieres, Lefebres , y hasta el mismo Napoleón , que-

ha ocupado toda su Magestad desde el Sitio de IMarr.^^:

en dirigir los movimientos de sus satélites , aunque siem-

pre conservando el centro de su órbita , porque l^^go

a tem^r aunque tarde á los mismos que antes había

presentado á la expectación general como viejos , estro'.

peados y sin recurso atguno.

También el océano quiso solemnizar la pompa de
la gloria nacional espp.ñola con el triunfo que añidió

de varios navios de linea franceses , apresados en las'

aguas de Cádiz-; y para decirlo de una vez , la Pro-

videncia ha querido despertar á los franceses del siie-«

ño
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ño profundo y letal de ocho años de esclavitud mons-
truosa después de haber sufrido todos los desórdenes
de la anarquía 5 y ya por fortuna los restos de este

exército de vandidos abandoaan el territorio Español,
6 ilatnidos por el tirano ó por el nuevo gobierno
que qaiere conquistar vuestra afección , pero dexando
en todas partes mnrhos de los objetos robados por sa

ríipacidad insoleiiíe y las señales de la fuga mas ver*

gonzo52.

¡ \h j Al llegar a este punto de mi discurso

qti'sieía evitar , ó Españoles , la pesadumbre y el sen-

tirnitnto que os debe causar el contraste con vuestras

vict'.n-iiib de los excesos y crímenes de los mismos
franceses, qUe venian^ á fixar en vuestro territorio la

h-'ígiHza y la bienaventuraüza civil y política. No , no
son los exércítos que habéis visto los que dirigían

Caiinat , Conde , B.nióma , Viliars, Villerroy , Luxem^
burg y Turena. Son mas bien unos Tártaros , que na-
cidos en el seno de la guerra y para la guerra , tra-

tan de traslimitarse de la república madre que ya no
puede alimentarlos para arrojar fuera de ella el exce-
dente de sus fuerzas , para empaparse en las riquezas

de los nuevos territorios que buscan, y para asegurar

en ellos sus subsistencias , su sueldo , y hasta su ves-

tuario. De aquí la opresión fiscal y militar que devo-
ran los p.'iises conquistados y que se estienden sobre
estas emanaciones revolucionarías, sobre estos gobier-

nos tributarios que Napoleón se ha desdeñado , no dé
saquear , sino de incorporar á la Francia. No son es-

tos conquistadores del mundo aquellos Romanos , que
llevaban con el yugo militar una policía , leyes sabias,

y un genio criador , que abrían caminos , introducían

la cultura y las artes , y los establetiniientos de mu-
muiiifirencia ilustrada , que todavía atestigüen los mo-
nucrientos que ha preservado el tiempo , y de que es»

íá llena vuestra España. Lejos de poder ponerse al

lado de estos hjos privilegiados de BeJóna , no me-
recen ni aun que se Iqs coloque á la par con los Ara-

^¿i bes
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hipocresía y el charlatanismo. Generales , Administra-

dores , Comisarios, Rentistas, Ofi iaJcs > y hasta los

Académicos , todos , todos se han rennirio en el punto
centíal de convertir el derecho de conquista en dere-

cho de confiscación universal. Ningún género de pro»

piedad pública ó paiticular ha resistido á su rapacidad.

Enemigos ó neutrales, republicanos ó moná/quicos , su-

misos ó rebeldes , todos , todos los Pueblos que han
tenido la ditha de ser visitados por estos devotos pe-

regrinos han sufrido igual tratamiento. La presencia de
los ejcérciíos , la posesión de las plazas de guerra les

facilitan renovar sm riesgo estas concusiones no inter-

rumpidas, que el mismo esfuer7o de la venganza , sir-

ve para multiplicar abriendo una nueva puerta a las ra-

piñas de los corfíscadores. Roma conoció ciertamente

á un Verres , pero la República írancesa tiene tantos,

como xefes civiles y miiitiires. La Sicilia fué vengada,
Verres castigado ; ninguno empero de los vandidos que
la Francia ha vomitado sobre la Holanda , S(.bre la Ale-

mania , sobre la Italia , sobre ia Suiza y sobre la Espa-
ña. Testigos de esta verdad , y birn recientes son Se-
govia , Cuenca , Valladolid , Medina de Rioseco , Cór^-

dova , Jaén , Anduxar - lúdela , Mallen , Sufitsnder , Buy-
trago , Palencia > el lugar de Vtnturada

, y otros que
no solo han visto con horror la violación de las pro-
piedades , sino también los mas atroces ex^mplos de in-

humanidad y de incontinencia , exercitadas indistinta-

mente sobre hombres , niños , mugeres , sin perdonar
á las ilustres vestales que se creían seguras en ti asilo

de su retiro , y en medio de la santidad de los tem-
plos. Hasta quisieron estos feroces soldados de la ti-

ranía resucitar en medio de vuestra culta Europa la in»

fame institución del cautiverio , que detesta en nuestros
dias esta misma África , á quien vosotros , Eu^'opeos,
llamáis bárbara é ii-humana. Digalo si no vuestra ciu-
dad de Barcelona , cuyos vecinos tienen que rescatar

los inocentes hijuelos que ca¿a en in:iííüs de loi> fraa-

te-



ceses. A esti extravaginta investidura de conqnfstado-
rcs debía añadirse taínbiaa la de Acá iónicos , para
qae ea calidad de amadores constituidas pudi.sea robar en
nombr? del gusto ]as riquezas de ias artes, las biblio-
tecas , las colecciones pd:)lh:2s y privadas , y las rare-
zas de qüalquier género que encuentran acumuladas , y
que trasladan á su país con el misino conocimiento co i'

que uno de los capitanes Romanos trasladaba en otrj
tiempo desde Corinto los milagros de las artes , pero
ajustanJo con los conductores que hablan de reponer
á su costa ias estatuas que se quebrasen en el camino.
Roma moderna ha presentado la imagen de Constanti-
nopla quanJo fué turnada por los Latinos.

No ha estado libre el Palacio de Madrid, ni sus Te.
sorerías públicas de esta clase de expiaciones. Las di
las iglesias han engrosado las de los particulares. A Ij

menos los Godos de Aíarico se retiraron después dcí

seis dias de la Capital del christianismo. A lo rnénos es-

te bárbaro quebrando los vasos y las estatuas respetó
Ja religión , y no fué extrangero á la conmiseración y
á la equidad. En el segundo sitio de Roma de 409 , el

mismo Alaríco consintió en alejarse de aquella ciudad,

imponiendo á los sitiados una contribución de ¿y libras

de oio y joy de plata. En el dia un comisario solo ha
robado en la misma Roma esta cantidad , y esto á pe-

sar que la de entonces era tres veces mas opulenta q^e
la de ahora. £1 vándalo Gensérico entregó esta misma
Ciudad á un piilage de catorce dias; pero quando el

Venerable San León se presentó a la cabeza de su cle-

ro para amansar la ferocid^.d del devastador , Genséri-

co, no se atrevió como Bonaparte , á atentar á la li-

bertad del Pontífice , no le aprisionó en su Palacio , no
destrozó su Tiara, no le llenó de ultrages , no saqueó

su casa ni sus propiedades, no le arrojó de Roma , ni

le confinó a Toscana , reduciéndole á la condición de

un peregrino , obligado á recibir una limosna de dos

mil escudos romanos de los ladrones de sus palacios,

de sus musécs, de sus bibliotecas y de sus estados.

Los
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Arrícaiiü 5 a la qnal se le cono' e poro sensible á los

tí- heres de la justicie y fn : ron arrcsiíjjfís mas de uná-

^cz s la generosidad v s ¡:- lastirnn. Mü rasqos de su-

t aov'ezá cíe alma conservírmos n(;íoí;üS con la h.sto-

r;a de sns depredaciones. En una palabra acabuirmos

la reseña de ia nación francesa en este capítulo , ma^-

infestando qu-^^ ella nació entre el robo y el asesinato,

y qre estos dos tutores la aconip-'^ñaián hasta el lí-ti-

iTiO dia de su existencia.

¿ Y qué diremos de la nueva constiíU'^íon que a

vosotrc^s j ó Españoles , os ha querido regalar la ge»

nerosidad del grande Napoleón ? Ciertarrenie no aca-

bo de admirarme de la prontitud y facilidad con que
se trazan , y se plantifican estos importantes descubri-

mientos del cspirilii humano. Los legisladores antiguos,

consagraban toda su vióo para instituir el gobierno de"

i.na ciudad ó de una provincia ^ pero los legisladores'

cié París organizan un imperio inmenso en menos tiem-;

po que el que se emplea en bosquexar su carti geo-
gráfica. Asi sucede lo que h. nios visto en todo el cur-

so de la revolución , es decir, hacer y deshacer, te-

xer y destexer esta especie de mc.nuf-ctiir:.s políticas.

En 1789 , la Asamblea constiiuyent:- logró la dificil

empresa de asociar la democia ia á un realismo no-
minal. En 1791 una nueva constitución fué inaugurada
con las pompas del pnganismo. No era ora coleccioa

de leyes hecha por mano de hom.bres. Era un Sacra-

mentó instituido para la eternid <d , ima revelación inmor-

tal confiada á todas las generaciones. Sesenta ancianos lle-

varon este libro sagrado á la asamblea legislativa que se

prosternó ante él con un entusiasmo religioso. Q^tatro^

cientos noventa y dos Diputados han apoyado sus manos
seguii dice el declamador Ceruti , sobre el evangelio de

la constitución , y han jurado defenderla hasta el último

suspiro y los siglos iban á perpetuarse sobre ella ; ocho
meses después esta constitución espira entre ios brazos

y baxo los golpes de 49¿ diputados robustos á roara--

vi-



vüla. Todos reniegan de este evangelio. Sí le entíerra

ai ruido del cañón en un lugar profanado con sangre :

l¿s execraciones y blasfemias forman la música de su
comboy : sus autores, sus prosélitos, son proscriptos,

degollados , ó forzados á buscar en las cabernas ó á
una tierra extrañi un abrigo contra los filosófo's mas
expertos que van á iluminar la Francia con un nuevo
astro.

La República es decretada. ¿Y de qué manera cons-
tituirla? Los de la Gironda presentan un bello manus-
crito que en algunas centenas de párrafos debe fixar la

prosperidad , la ciencia , y la sumisión pública. Este
nuevo libro constitucional es admitido por los conoce-
dores como una obra príncipe , pero esta obra desapa-
rece al punto en 31 de Mayo de J793 con los que ha-
blan entendido en ella. El uno va á envenenarse á una
prisión: el otro es destrozado por ios perros. Otra ter^

cera casta de legisladores hace degollar á la segunda,

y revisada é ilustrada por los Xefes del terrorismo , ia

tercera constitución suplanta los teoremas de Condor-
cet. A fuerza de prisiones, de inquisidores, de delato-

res , de asignados , de confiscaciones , de juntas revo-

lucionarias y verdugos , duró con harto trabajo hasta

3795- l^etestada enióaces por la nación y por sus re-

presentantes que dos años antes la habían aceptado uoi-

nimemente, como que formaba la grande época del ge-

fiero humano, hizo lugar, a una quaita elaboración i(a-

bajada con peso y medí ia por los maestros del arte,

propuesta con solemnidad como el término de las va-

riaciones , y autorizada con el consentimiento univer-

sal.

Todos los obstáculos ceden delante de este ídolo. Se
inventan fórmulas de juramento , y jamas parecen bas-

tantemente coercitivas para mantener su inviolabilidad.

Los profesores de derecho público , los sabios y los

tiradores analizan su contextura, y se esmeran en bus-.

c.üc en ella dctsíctos ; pero su conciencia y razón pura

lío descubren sino motivos de alabanza. Después de sus;

sen»
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sentencias los Gcnrrales de la República van a insii-

tuir con espada en mano direcíorios , Consejos de jo-

venes y ancianos en Lombardía , Holanda y Suiza.

Se trata de asegurar este Código contra los ataques
de la experiencia , contra la crítica de los sabios , y
contra los dictámenes de los reformadores. Los exér-

citos de Italia y del baxo Rhia deliberan y amenazan
sus Generales, entre ellos Bonapaite , se conmueven
contra los sacrilegos , despachan sus gendarmes , los

dipotados del Pueblo son arrojados de sus sillas en
nombre del pueblo y de la Ley , y vuelven á empezar
las proscripciones.

Entonces se adelantan los sofistas descarados , los

Garats, Guinguené, Lenoir-Laroche , los Bailleul , los

Chenier, y ciento mas. Estos demuestran que fué ne-
cesario mutilar la constitución para preservarla : que
ella estaba intacta aunque violada: que el Directorio ha-
bía salvado el santuario : y que era necesario jurar to-

das las decadas de perecer sobre la primera brecha. Vi-
va la constitución , repite el grito desde la Gascuña á

la extremidad de la Alsacia , hasta que en el dia dp
ilustración pronuncia el oráculo que la constitución ha
perecido , y que es menester darse prisa para hacer la

quinta. Por último , y después de varias osciiaciones
vinieron los reformadores de Sant Cloud a presentar*

nos el asombroso secreto de una Monarquía destempla-
da con ciertas apariencii.s de popularidad , es decir,

un consulado
( que después se cambió en Mugjstad im-

perial ) en que e.-ta magistratura io puede todo , y tie-

ne la iniciativa para proponer , un Consejo legislativo,

y un Tribunado , cuyos miembros no pueden delibe-

rar fuera de la esfera de diárusion que les quieran
prescribir los oradores del g)bierno, un Senado con-
servador, que elige para los empleos con el Cónsul
ó Emperador sobre una porción de can did-tcs qua pre-

sentan los di^paitamentos , pero después de pasar, por
mil alambiques, y por mil coaJuctos de rcpreseuta-

Tom. VIL Bb ciOxi
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cioii nacional , de manera que no se puede decir que
exista esta en realidad.

Tal es la historia de los exqiíisitos teoremas que han
conducido á los Legisladores de la Francia como por
escala desde el gobierno mas oligárquico hasta el mas
despótico en el espacio de diez arius , y por esta mues-
tra es bien fácil hacer el horóscopo de la nueva cons-
titución Española , que ha traido el digno hermano de
Nipoíeon, constitución efímera;, y que apenas ha du-
rado dos dias después que jó Esp. uñóles! fué presen-

tada a la sanción de vuestros Tnbunaies , y fué jura-

da por alguno de ellos y y entre los quales no se cuen-
ta el primero de la nación.

Examinadla por un instante , y en ella sobre el de-

fecto de la autoridad de quien :>$ h d.i , hallareis tan-

tos desaciertos como clausulas. Se os anuncia en el tit.

1. art. I. que la religión católica será la del Rey y de
la nación , y que no se permitirá otra , como si esto

fuese un objeto de gracia , que se pudiese negar si se

quisiese , y si como mas bien no fuese una cosa inde»

pendiente de toda constitución positiva , como enlaza-

da con la tranquilidad de las conciencia?. Por el art.

2. tít. 2. se quiere trasladar á España la ley Sálica que
ha regido en Francia acerca de la sucesión de los Re*
yes, corno si en esie punto no hubiise una fundamen-
tal establecida por Lis costumbres Eípanolas , y desde
muy antiguo , de que habla una de vutbtras leyes de
Partida. Se propone una formula de juramento que na-

da dite porc]ue no so invoca el numen superior con
quien se atírstigue , ni se protextan las penas é impre-

caciones contra quien fj'te a las promesas. Por el ar.

3. se establece al Rey menor de iS anos, y hasta es-

ta edad ua Regente que habrá nouibrado el predece-
sor ó seña'nra ti orden cíe parentela , y no se sa-

be por qué este ha de ser el solo arbitro de la suer-

te de la ínonarq'i'a , y no se ha de asociar á un Ccn.
sejo de regencia , que es el qu:* se previene para en .i

caso deque no haya de.sigí)acion del Rey, ni paiient. s

que
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que tengan veÍDíe y. cinco :¡ños cumplidos para des-

einpeñar la tutela. Por el lií. 4. se determina , es ver-

dad , una qüüla cierta que el lesoro público ha de en-

tregar al de la Corona , y no se repara en que en la

í.icultad ilimitatíi del Rey de declarar la paz y ia guer-
ra queda abierta una inmensa licencia para la arbitra-

riedad y para el abaso en esta clase de dispendios pú-
blicos. En quanto al Senado dd que se habJa en el

cap. 7. su institución no tormo, contrapeso aiguno en
Ja gerarquía poJiica á favor d? la nación. Sus miem-
bros corno nombrados por el Rey , y de por vida no
serán sino ei eco de su voz , y es sacrilega á todas
luces la facultad que se da á este cuerpo á propuesta
del Rey de suspender el imperio de la constitución por
tiempo y lugares determinados , siendo seguro que el

calificar las causas de esta medida , su duración y
los lugares quedan á discreción de quien puede abu-
sar en perjuicio de la libertad pública. El Consejo de
Estado tiene según la constitución una voz consultiva

meramente para proponer proyectos de leyes civiles y
criminales , y siempre venimos á parar en una super-
fetacion ociosa que podria subrogarse por la confian-

za de qualq'iier privado del Monarca en el supuesto
de quedar dueña de aprobar ó desehar. Por lo que
toca a las Cortes , las elecciones de los Diputados que han
de concurrir á ellas por parte del Pueblo , ni guardan
proporción con su veciajario, ni con la extensión que
debe dsrse á su derecho represeniaüvo

, y estos Dipu-
tados ni podran juntarse sino quanio el Rey convoque,
ni disolverse h:^sta que dé la señal , de manera que
el misnio Rey sera libre de fixar á su fantasía el ob-
jeto y la medida de la discusión , y comj por otra
parte las sesiones de esf^s asambleas , no han de sec

públicas , ni han de divulgarse ni imprimirse las vota-

ciones y opiniones sopeña de passr por un acto de
rebelión 5 resulta que hs mismas asambleas deben ser

nulas , y que solo sc-r\ irán para sisten:^3tizar y legali-

zar, si asi puede decirse , la tiranía. Sobre el ordea
ja.



^ ig6
judicial no se parcibs por qué Espiñi y las Iniias han

de gobernarse por ua mismo código qaando en todos

los del mundo culto hay mil leyes de convención po-

sitiva , que están sujetas á las circunstancias y locali»

dades de sus paises , y genios de sus habitadores. Otras.

muchas observaciones podria hacer sobre esta consti-

tución , todas encaminadas á persuadir que el Rey pue-

de por ella todo lo que quiera , quando quiera , y
como quiera , y puedo asegurar que en concurrencia

de una constitución tan defectuosa , prefiero vivir en

medio del despotismo de los gobiernos de esta parte

del mundo , porque al cabo el hombre puede en ellos

entregarse al Imperio de la fuerza y de la naturaleza

para oponerse á quien quiera oprimirle , y no se en-

contrará ligado con unas instituciones que menoscaban
h. cada paso su libertad individual.

Ya es tiempo de que concluya este discurso con
los consejos ó prevenciones que me dicta mi zelo y
amor por la felicidad del género humano.

Europeos , ya estáis en la época , en que todos os
debéis reunir para exterminar toda señal de gobierno
en una nación que es entusiasta, y lo ha sido siem-
pre de los Xcfes buenos ó malos que la han dirigido.

Franceses , unios coa los que se proponen ser vues-
tros salvadores , y sacudid ese yugo de hierro que tan-

to deshonra vuestra ponderada civilización , borrando
hasta la memoria de vuestras antiguas virtudes y ta-

lentos.

Gobiernos de Europa , llamad a vuestros pueblos

,

para que acudan á defender la causa común. Llamad-
los , vuelvo á decir , no por el sentimiento de la obe-
diencia 5 como habéis hecho hasta aquí , y con lo qual
no conseguisteis tener soldados , sino autómatas. Con-
vocadlos mas bien por el sentimiento de los mas im-
portantes y sagrados intereses , que son los de la

propiedad individual , libertad personal , y hasta de la se-

guridad y conservación de la vida , puesto que con-
tra ellos se dirige la revolución , y no contra los

tro-
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tronos y las gerarquías solamente. Dexad de una vez

esas consideraciones tímidas de una prudencia dema-
siado reflexiva , que hasta aqui han presidido á

vuestras deliberaciones ; y unios á los valientes Espa*

ñoles , que os acaban .de mostrar la senda de la glo*

ria y del honor. Guerra eterna contra los enemigos
de la religión , y del orden social de todos los pue«
blos de la tierra.

Generosos Españoles , vuestra es la gloria de la

segunda redención del humanal Jinage. Proseguid la

obra que habéis empezado ^ y no temáis á t-sos \ lies

aduladores y traydores que arrojasteis de vuestro seno,

ni á los que entre vosotros pueden todavía conspirar

contra vucstra independencia. La causa de los Pue-
blos siempre ha sido la mejor , y siempre la invenci-

ble , porque los tiranos pasan como el relámpago, y
no dexan en pos de sus huellas sino tinieblas que
cubren su existencia. Representantes ilustres y que for-

máis en las varias Provincias del continente Español las

Juntas Supremas que velan en los objetos de la de-

íensa y de la seguridad pública , congregaos en Ma-
drid , y estableced allí un gobierno central y unifor-

me que acuncie la iniciativa para juntar unas cortes ó
estados generales , estableced de consuno una consti-

tución política 5 pero con pausa y madurez que sea la

egida de la libertad civil y política de vuestra Patria,

de su independencia é integridad que la preserve de
la influencia extrangera que atente contra su sobera-
nía. Li constitución inglesa he aquí un dechado que
han respetado los siglos, y que podéis aplicar a vuestro
pais con las modificaciones que dicta vuestra localidad,

vuestra Religión y vuestros intereses ultramarinos que
debéis afianzar en una alianza eterna con aquella Po-
tencia vuestra fiel amiga. Pero mientras toco esto se

realiza no dexeis de organizar esta Junta central que tan-
to deseo , y que debe dar una marcha enérgi« a y segu-
ra á los negocios militares y poíitiros. Madrid es y se-

rá siempre por su localidad el punto en donde debe
re-



residir la administración soberana , y ácsáe el qnal pue-
de esta dirjgir con un exacto compás sus líneas á todas

las partes de la circunferencia.

Españoles ; sabios y hombres de provldad tenéis que
os ilustren con sus útiles tareas. Sacadlos de su retiro

en donde los hundió un tiempo la uiino de la pros-

cripción que pasaba sobre vuestro emisferio. Bastant s

exemplos habéis visto de catástrofes y de calamidades. I..::

impostura se destruye á fuerza de las victorias que ob
tiene. Ll imperio francés puede todavía hacer cómplices

de sus delitos , pero de hoy mas no tendrá ni amigos,
ni estupidos admiradores. Que unas naciones tiraniza-

das y pequeñas subscriban á la esclavitud que les pre-

sente el mas fuerte , puede , aunque con trabajo per-

donarse y mas un Pueblo libre y un Pueblo grande es

responsable al mundo todo de qualquiera esclavitud a

que se someta. .0 vuestra España dtbj destruir los mo-
numeníos de su gloria y rasgar sus cíónicas, ó ella res-

ponde de la venganza de sus agravios , y de ios de la

humanidad entera. Tánger 6 de Agosto de iSoS
, pri-

jTicrro d¿ la regeneración de España y de la Europa
entera.

ODA



199

ODA
A LOS GLORIOSOS TRIUNFOS DE LOS ESVAñOLES

EN LOS ¡MESES DE JUNIO Y JULIO DE i8oS.

VOR D. FRANCISCO BE LATGLESIA T DARRAC,
Caballero de la Real y distinguida Orden de

Carlos lll.

i
Victoria! jó Dios' ¡victoria!

Hasta el cielo se encumbre de alegria

El canto ufano que mi voz entone,

Y tu loor pregone.
Sublime 5 ¡ó Dios! qual salmo del Profeta

j

Y al corazón descienda dt-l malvado
Que tiemble pavorido,
Qual , al cruxir el parche desmandado,
Qual j al tronar el vencedor trompeta.

De gloria el canto que la Españi vea.

Canto de muerte al vii tirano sea.

Y tú 5 suspende un punto la rorriente^

Llanto feliz , que mis mexillas bañas:

¡Como entonar el himno del Potente!

j
Como ensalzar las ínclitas hazañas

!

¡
Oh ! luego ¡ oh luego ! de los ojos mios
Ya correréis en abundante vena,

H'ista engrosar el agua de los rios.

Lágrimas dulces que mi voz refrena.

El Fuerte , el Poderoso
A los suyos ha dado la victoria.

Oid , oid su voz: ,, De las venganzas

5, \l\ Señor yo ; y en vano los impíos

„ Con insolente gloria

,, Levantaron la frent»',

„ Y con engcjlo injusto y negra saña

3) Ocu-
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yy Ocuparon la España,

yj Que en su orgullo codician prepotente

:

35 El rayo está en mi diestra; ya sus huestes

3, Descienden al profundo:

yy j
Ay ! del que llaman domador del mundo/^
Temblaron los malvados,

Y escasos de consejo , confundidos,

Qual en Babel , sus gefes desmayaron.

Mas los tuyos , Señor , de amor vestidos.

De esperanza y de fé , por la su tierra

El grito de la guerra
Y los brazos fortísimos alzaron.

Por tu casa , tu templo.

Por tu culto del español querido.

Contra ese vil Antioco envanecido

Que tu nombre aborrece

Y en las ruinas de tus aras crece*

La trompeta sonó. ¡Felice patria!

¿Oyes del mediodía

Al Pyrene la voz, qual rauda suena?

jLa inmensa tropelía

De fuego, amor y de venganza llena?

¿ Que todo acción y todo es movimiento.

Las piedras conmovidas,

Y los cerros doblarse el sentimiento?

Y del hondo sepulcro resonando

,, Al arma^^ escucha las cenizas fiias

De aquellos españoles esforzados.

Que , en sus felices dias.

Estrago horrible de la gente mora

Y del francés espanto.

Con diestra valedora

La patria defendieron

Y al y ligo nunca la cerviz rindieron.

¿Y no será tan noble esfuerzo vano?

¡ Ay !
i
España infelice !

Mira a Romana , y mira tus valientes,

A la patria, á los suyos arrancados,^ ^
Alia
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Alia del .hielo en la región luchando.
Con su sangre preciosa conquistdiido
Nuevo impelió al tirano

Que destroza sus hijos en su ausencia»
Mira a Ciudades tantas de alto nombre
Y fuertes valladares.

Que sus senos abrieron al amigo
Y la s¡í rpe abrigaron venenosa;
Hoy triste presa , al orbe escsndalqsa.

¿ Qué es de tu rey ? pQué hiciste de Ferm\ido^
¿ Los Infantes de Kspaña , qué se hicieron ?

¿Qué fué de grande tanto que afanando
SoJícitos á Francia Jos siguieron ?

i
Pues qué ! g para un abrazo tiempo tanto ? :

i
Oh ! vuelve^ ¡ay! vuelve: el geneíai quebranto
De Jas Españas mira,
Su tierno amor admira ;

i
Y pueda |oh! si; dulcísimo Feryíando,
Tu celestial presencia
Calmar tan fiero mal , tan dura ausencia!

-35jOh! nunca te dexara:

„ ioh/ nunca yo, de Ja amistad fiado,

„ í^e maldición pisara

„ Aquesta tierra y suelo malhadado.
„ ¡O España! jO patria mia!
3, Antes mi amor que natural dominio;
,:, Un tirano me arranca de tu seno,
„ Proyecta en vil consejo tu exterminio,
„ Desciñe de. m\s sienes la corona
„ Y trueca jó Oíos! Jos bienes que él pregona,
„ Su jurameijto santo,

„ El fraternal abrazo,

„ En muerte > esiJjvitud, en duro Jazo.*^^-

¡
Vf á qué , ó patria >» derramáis tus riquezas,

A qué tanto soldado, ¿
•

'

A qué tíin'-lo tributo prodigado,
Ya qué con un viüano i.i finezas!

i
Cómo pudo quitarnos la al.^prial

Tom.yiI. co *
;Có.



'202

¡Cómo Fernando el justo > el ¡nocente

No desarmó su brazo y osadía

!

¿Qué mal. Napoleón, te hizo la España?
¿ For qué sufrió por tí la dura saña f

jbe una guerra cruel coa el bn'tsno ?

¿ Por qué el lecho partió con tus agentes ?

2 Por qué les dio el sustento ?

g Por qué en su seno abrigo ?

La privas de su amor , de su delicia,

Le arrebatas las dichas en su aurora,

Le arrancas á Fernando que ella adora>
y al paso que te juras fiel amigo,
Aprestas á la España la cadena ;

j Consuelo en mal tamaño, en tanta pena!
jO monstruo mal nacido!

Mas horrible á los hombres que el Cerbero,
Mas sangriento que buitre carnicero,

I\las ingrato* que tigre fementido.

¡O inhumano! ¡ó cruel! jó parricida!

Él fiero cocodrilo

Mas humano es que tú , quando en el Nilo
Llorar finge homicida.

5 No te basta de sangre derramada,
Ivlontañas de cadáveres que humean,
y estfogo , aso'acion y llanto tanto

Do estampus por desgracia la pisada?

¿Qué quiere, di, tu corazón perverso?

^ Convertir en £?puicro al unív'erso ?

Pues ri'íira al fíente qual de Iberia lidia

El Dios de las batalias j

y la España , que osó llamar su amiga
Tu voz iniqua y falsa.

El castigo prepara á tu perfidia.

La £sp-na , si, que en justo pago obliga

Tu arrojo á ser su esclava,

O á süfíir á despecho tu venganza ;

La Espina te provoca y desafia.

La España te desprecia , y tu asechanza.

Con-
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Confúndete, cobarde,

Y no hagas , no , de tal conquista alarde.

Mira baxar de la empinada cima

De los montes de Asturias escabroíos.

Del Moncavo, el Cebrero,
Hispanos a millares

;

Quai dexan sus hogares

Los del Tiuia , Sf-gura ondisonante,

Y los hijos del Béíis ardoiososj '

Que amor , el dulce amor hace en un dia

La el ibero pecho
Lo que en ciento tu imperio no podría.

El déspota orgiJlofeo confiado-

En su maldad y mí ñero infinito

Con los suyos inunda el suelo amado.

„ Marchad , marchad , les dice,

„ Que no importa que España á mi mandato

^, Se humille y enmudezca,
„Como España á mi yugo no obedezca.

^, ¿Qué me valen victorias , que las guerras^

„ Si los cuellos no inclinan esas tierras ?

j, Ni salvarse podrán esos cobardes,

5, Si el de Prusia , el Germano
„ Librarse no pudieron de mi mano.
„ Marchad , y dende Gades
„ A la estrella polar , al norte frió,

„ Quanto la Europa admira, sea mio.'^

Ellos , qual negras furias del averno.
Que en torrentes de fuego se desatan,

Por Esperia se esparcen , se difunden.

En sus pechos albérgase el inferno,

Y gloria y dicha hipócritas vocean,

Y estrago y muerte horribles acarrean.

España ¡ ó dulce patria

!

*Iú ves el bando pérfido y sangriento;

Y , qual añoso roble en la montaña
Burla del huracán desenfrenado
El repetido embate y fiera Saña,

Im<4
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impávida resistes sus furores;

Y cumplan en buen hora los horrores
Del Coiso que los ri^e desaimido.
¿Ld máscara tiraron los protervos?
¡O Dios ! ya no hay seguro
Asilo encontra el vándalo perjuro.

Las vírgenes honestas , recatadas.

Rota Ja fiel clausura,

A manos de homicidas
En sangre de los suyos empapadas
Minchada ven su virginal pureza.

Los lechos conyugales son violados.
Sin honra las doncellas,

liOS templos profanados.
Los ministros del ara sufren muerte;
Y ios vasos del cuito arrebatados

Con infernal codicia,

¡O sacrilegio horrible! ¡ó desacato!
La imagen adorable.

El Santo de los santos , rey del cielo.

Hollado por el suelo.

Le insulta vil la tropa abominable.
¿Qué es esto? jó Dios! ¿en raudo remolino

No rasga sus entrañas

Y se traga la tierra á esos perversos ?

Acude, acorre, vé. Castaños, vuela.

Acude, Palafox , Cid de estos dias,

El p^icho de esos héroes animoso
Que vuestro aliento guia,

Qual dique inexpugnable

La rabia incontrastable

De ese bando rechaze sanguinoso.

LiS alas vagarosas extendidas

El Ángel de Victoria os acompaña.

„ Baxad, baxad, os clama, á la campaña,
,5 Devore vuestra espada á esos crueles,

,, Qiíal fuego abrasador leves aristas. ^^

Y marcha armado el gífe de constancia.



Y herbir siente en su pecho la arrogancia

El militar bisoño ;

Bulle el valor 5 la indómita pujanza:

Sus brazos mueve el cielo á la venganzar
Mas suena ya la troqppa apetecida ;

Y al punto , qual turbión de lava ardiente

Aborto del Vesubio , que arrebata,

Y vuelca, estalla, arrolla y desbarata

Quanto á su paso encuentra ; se despeñan
Ardiendo en ira santa los hispanos
Contra los arrogantes, que se empeñan
En vano contrastar el choque horrendo»
Esperaban los pérfidos victoria

Contra Dios , contra España,
Contra su Rey legítima y sli gloria;

¡O loca ceguedad! ¡ó devaneo!
En los campos rebosa castellanos

Su sangre aborrecida.

Lastima dan los cuerpos palpitantes

De esos nuevos gigantes

Que la Iberia escalar en vil contienda
Orgullosos al Corso prometían.

Cada hispano es un rayo que fulmina
Al osado que al frente se presenta;

Y los que ayer causaron la ruina

Con su sangre lavaron hoy la afrenta,

¡A tí. Señor, la gloria,

;0 Dios de las batallas generoso!
QúQ el brazo de los nuestros animoso
Guiaste á la victoria!

Bendita tu grandeza.
Bendita la bondad con que el castigo

A tu pueblo impusiste y su dureza.

Para trocarle luego
En estrago y vergüenza á tu enemigo.
Con himnos de alabanza
Su aojparo , y protector , y su esperanza.

El espcñüi tu siervo ya te aclama

2os
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Y en puro amor su corazón se ¡nñ'iiri'!.

¡
Oh huerta de Valencia incomparable !

¡
IZras de Zaragoza al cielo alzadas!

jO Bruch!
i
Gerona! ¡ó célebre Manresa!

¡O campos de Baylec tan laureados!
Sitios con Jas victorias señalados,

Nombres que viviréis eternamente
Del ciudadano honrado en la memoria:

¡
Quien cantaros pudiera dignamente

!

/
Quien al orbe asombrar con vuestra gloria!

i
O Castaños! j ó fiel ! jó generoso!

¡
Reding , Reding valiente!

^ Ilustre Coupigny! Fuertes atletas,

Dulce gloria y amor del suelo hispano;
¡Quan digno á vuestro esfuerzo sobre humano
La patria el lauro inmarcesible apresta

!

Eterna gratitud , hijas del Bétis;,

Cantos y bendición á los guerreros.

Que , domadas la sed y la fatiga.

Sellaron vuestra gloria.

Con su sangre os compraron la victoria.

Y ¡
oh ! favorable el cielo

El inctsante anhelo
Escuche , con que ansiando

Y las votivas manos levantando.
Bañado el rostro en llanto fervoroso.

Claman enardecidas :

; Ay ! guarda ¡ oh ! guardia tan preciosas vidas.

EX-
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-spañales : ¡Ya experimentasteis por vuestra desven»
tura lo que son veinte años de desgobierno , y las

horribles conseqüencias de ia mas est^an jalosa priv^an-

za!
j Ya estuvisteis al borde del abisíiio ! Sír-

vaos de lección para eternamente. La sórdida ambi-
ción de los dos vandidos de Córcega y Badajoz ha^
bia preparado muy de antemano la grosera calumnia
del Kscorial , la entrega infame de las llaves del Rív-
no y la fuga vergonzosa de Arsnjuez. Eran necesa-
rios estos tres atentados , estas tres viles extratagemas
para partirse los deípojos de España , y para que lle-

gase á Sentar el criinen su pesado trono en ambos
mundos.

i
Oh Francia , un tiempo snbia y hov in-trnmpnto

ciego del mas sanguinario de ios Vándalos! ¿piensas
acaso hallar tu Laicidad en írsela quiíanao á todos
tus vecinos^ Pues tú serás devorada por esa misma
sierpe que fomentas , y conjurada la humanidad te
borrara de la lista de las Na :iones. Apenas vio tu

fiel aliada rayar en sus altas cumbres la aurora de un
dia venturoso ^ quando viniste con tus tiranos á lle-

narla de sangre y luto, a anublar lodo su horizonte

y arrastrar por sus ciudades las duras cadenas de tu

servidumbre. ¿Y qué motivos te dio la España para
ser afiigidd de esta suerte? Su Príncipe inocente per-
seguido se acoge á tu amparo contra el envenenador
dé los áViiS de su Esposa y destructor de toda la Na-
ción 5 se esmera en el recibimiento de tus trop^'S y se

humilla hasta pedir una Princesa de tu nueva dinastía,

te devuelve el mayor trofeo de la famosa batalla de
Pavia 5 y ¿cómo le corresponde ese tu indigno Sobe-
rano? Le entretiene, le atrah? fuera de su reyno con
pértidos alhagüs por medio de su satélite infame Sa-
vary , y le seduce, le oprime, le encierra. ¿Se lee en
las psginss de Ja Historia u;ia alevosía semejante? ¿Pue«

de



2CS
c\.i darse violación inis descarada del srsgr'aio derecha
de hs gentes? ¡Mas qué digo derecPio de las gantes!
¿Hase visto una acción mas ruin aún en las cavernas
de los salt-^adores ? ¿Y qié derecho tiene ningún So-
berano á mezclarse en Gubierno ageno ? ¿ Nj procla-

mó la Francia este sabio principio? ¿Se ha m zciado
la España en indagaciones sobre la iegitimidad de! Cón^
solado perpetuo , y la usurpación de tu Imperio , á

pesar de que no ha liabido hombre sensato que no ha-
ya creido que lodo ello fué un enredo, una farsa, un
charlatanismo?

PííTO el crimen no ha de ser siempre afortunado.

El reo de muerte que asalfó en San Cloud ia raages-

tad de la Francia; el matador del Duque de Enghicn,
éiil reprtsei¡ti.nt^ del puef)lo , Arena , de Pichegrü , de
Viüenueve y otros ¡¡ifinitos ; el perseguidor de Bru-

ñe , de rvíorcau , de Lecorbe, de Carnot , de Laharpe

y de qusntos generales y sabios le hacian sombra,
el vioiador de las constituciones de los Pueblos 5 y
protector blaifemo de todas las sectas, no puede que-
úar largo tiempo impune.

i Los trastornos, ios embustes, ias depredaciones y
atrocidades que cometió con mas ó menos éxito el ti-

rano de Francia en otros reynos , le animaron sin du-
da á emprender en España la delicada operación de ro-

bar su cetro; pero ¡ ést^ será su u timo atentado!
Si su despütisiuo no tiene icrínino , ia paciencia de
los pueblos al fin le tiene. El creia mas fuerte sa im-
peíio que el de la sana razón y de las luces ; pero
<?omo Ignorante presumido se ha cegado. lia Francia
miSriia le detesta y la humanlüad ^entera le aborrece.

¿, Qué fruto han sacado los franceses de tantos nos de
sangre derramados, tantas ciudades desoladas , .tantos

nav'ios perdidos ?.
i
Ver puestos sobre unos tronos de.

caddvcrts á sus miserables parientes! ¿Y qué ha saca-

tío la Europa? ¡Ver setubrada ia tíis ordia y semilla

de mil guerras por todas partes , ^hollados los dere-;
rhos mas sagrados , y quebrantados -todos los princi-

pios cuiibcívaa^ies del gcncíü hiaauíio! Sí,
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Sí, Españoles vali+ntes y leales; llegó la hora' de

que despertando las Narjones rompan para siempre el

yugo de ese opresor infame. La injusticia produce la

independencia : aparejaos a la venganza. Preparad á ta-

maña ofensa exernplar y tamaño castigo. La asechan-

za de aquel tigre sangriento escondido en Bayona pa-

ra saltar traydoramente sobre el inocente Fernando ,

fué la señal del grito de sublevación de todas ias Po-
tencias del continente. Fernando se portó , como de-
bia i con la nobleza del León ; y él como \o que es..ií.

i
una ave de rapiña ! j Ya se cubrió de oprobio y de

vergüenza

!

'' Imperio español naciente , para tí estaba reservado

dar ai universo el espectáculo át\ vencimiento del morís-

truo mas abominable que \ávivds ha talado el contixien-

te» Tii serás el Hércules de Europa ; tu purgaras sa
suelo de tanto crimen. El menor revés en la guerra
después de tan nefandos delitos entrega al fin los tira-

nos á la merced de Jos pueblos , y ¡ ay de aquellos

que los despreciaron y colmaron su medida! jay de
aquellos que los gobernaron como manadas de car-

neros! Sus huestes son pasadas á cuchillo , y sus

esclavos empiezan á caer como en el invierno la5

hojas de la vid. ¡Pues que I ¿No ha de estar ya
cansado el cielo de ver asolar la tierra á esa qúa^
drilla dé desalmados? ¿Es necesario ser tan perdi-

do como un vandolero mercerjario de Bonaparte pa^-

ra desconocer el dedo de la Providencia en los su*-

cesos de España ? No : j los hombres no nacieron
para ser el juguete de tinos qnantos facineróso§-3

plaga terrible de la especie humana ! El cielo vé¿
¡a sobre nucstra patria ; él dispuso Ja huida precipí*

tada de ei^as bárbaras falanges , qae apoderadas del
corazón del rcyno , fraguaban ya nuestros enormes
grillos, y maquinaban su total ruina.

j
Españo'es aguerridos! ¡Vencedores dé San Q'iin'í-

tin y de Pavia! No os arrediea ya' lbs-proyecto¿*
de ese hombrc'Zuelo vano y sangiiinüríd't su íf.ás-ái^

Tow. Vil. Dd ra
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ra cayó. Sus resortes asados son la traycion, la men-
tira , el soborno y la impostura , y los augustos su?.

ceso res de Pedro el Grande no se envilecen tan fácil-

mente 5 sujetaodose á planes tan iniquos , tan quixoies-

-cos é inhumanos. Todas las Coronas de la Europa van

á unirse esta vez de veras eontrd su raza execrable.

^1 os espante de hoy mas el nuínero tan exagerado
ide sus soldados. Los pueblos son mas fuertes que los

exércitos ,
quando defienden su iibei tad , firmes y cons-

tantes. El hizo ya de la Francia un desierto y perdió ea

sus cacareadas batallas la flur de los veteranos ^ ago»

tó todos los recursos y esta rodeado de conscriptos dé-

biles y descontentos ; y con su misma exterminadora po-
Jílica de arrancar de sus hogares la juventud de la»

Naciones conquistadas j para que se batan en países

remotos > y por intereses extraños , introduxo el fer-

mento en sus legiones ? la división que ha de produ-

cir las derrotas y la decadencia de su poder fantásti-

co. Ni deis tampoco gran importancia á sus ponde-
arados talentos militares. Ya irritó y alexó con su alta-

ueiia á varios de aquellos mejores Generales que le ga*

naron algunas batallas , dcspues de estar perdidas se*-

gun sus planes. ¡ Digalo el puente de Lody , quando
luv'o Augerau que plantarse en medio de él con na
estandarte !

i
Dígalo iViarengo en que él huía con todo

6U exército , quando Dessaix y Keliesman vinieron á

sostener á los cobardes] /Óigalo Jena y otras mu-
chas que solo ganó prodigando sangre! ¡ Y diganlo en fia

Abuquir , el Cayro > y S'jn Ju^iudeAcre, leatro eter-

no cíe su ignominiaí ¡ Dunde perdió las tropas mas bra-

vas por dexarse llevar de sus ideas , y donde fué der-

rotado por fsob Otomanos siii -disciplina y ^sos Ingle-

ses que tanto desprecia!; -;,;.'> ; ;^ • >.? ^^ ;

t La España sola va á confundirte j déspota fementi-

do! y á meterte en el polvo de que saíibte unicamen*
te para hacer daño y baxar á éi r^rgado de las mal-

i^iciones de todo viviente. La Esp-cñi iibrcí>'M' j bárba^

tQ Xerjíesí yencera esa tu niucht-dumbreáec .-viles es-

F^-*-.-''

.

. V ' cía*



clavos que líevss Como reb?nos h. la muerte. Nos pu-

siste en el caso de vencer ó morir por Ja patria , y
tú verás repetidas las jornadas de Maratón y Salami-

na.
¡ Españoles ! ved ya Jo que habéis hecho en Zara^

goza, en And?)jar y en Valencia con un puñado de
paisanos y soltiados bisónos contra 20cy bandidos or-

ganizados! Ningún pueblo de los que combatieron por
mantener su independeni-ia ^ fué vfucido jamas por los

iir:ino5. Buenos testigos tenéis en la Suiza , en los Es-

tados-Unidos y la Holanda. Las naciones libres hailaa

recursos en las mayores extremidades. Roma encerra-

da en el Capitolio > tiene todavía un Camilo que la

salve y ahuyente al feroz Xefe de los Galos: clamor
'dé h patria triunfará del numero : el Cielo combatirá
por nuestra causa , y la vic tona coronará el valor. 5

¡España, patria amada! ya se acercan tus días se-

renos : he aquí tus modelos, y el buen presagio de
tus sucesos, jamas llevó causa mas santa los mise-
seros mortales á la guerra. No se trata del interés de
España , sino también del de las Arnéricas : no del

interés de la Península , sino también del de la Euro-
pa esclavizada por uno de aquellos Corsos viles , que
"^i aún se querian en Roma para esclavos : no del in-

terés de un dia , y de un individuo , sino del de mu-
chos siglos , y de infinitas generaciones.

j Españoles ! nobles reliquias de los héroes de Can-
tabria y de los Godos! e^itus son ültiíiios barbaros, es-

tos ios últimos Sarracenos que tendréis que combatir,

líiñame vuestro valor la grandeza de e.^tas ideas. jQuéj
¿Sena talado é incendiado este bello Imperio, heren-
cia de vuestros mayores, que llenaron el orbe todo
de la fama de sus hazañas? ¿í^erian distribuidas siis

fértiles campiñas entre la desenfrenada soldadesca del

nías impío de los tiranos? ¿Y seriáis vosotros condu-
cidos aherrojidos desde las riberas dei Ebro al Can^»

ges, desde ias del Tajo al Neva , a morir y yacer in-

sepultos en regiones inhospitales V ¡Qué! ¿No habría

ya mas Patria ? ¿No. habría mas América para noso-

tros^



tros ? ¿ Perderíamos asi cobardemente el fruto de tanta

sangre Española de mil Corteses y Pizarros , de mil To-
ledos y Albarados ? ^ Olvidaríamos tan pronto aquellos

gloriosos lugares de tantas proezas que consumen de
envidia al extrangero , porque casi rayaron en prodi-

gios? Noí nosotros desaparecemos de la faz de la tier-

ra , ó hemos de quedar en ella Españoles y América»
nos independientesé

¡ Ea pues! Que todo Español se arme , y jure mo-
rir por la patria : que se lleven enhorabuena esos afe-

minados esclavos del Sena los diamantes , el oro cor-

ruptor , y todas las riquezas de nuestros palacios ; los

Españoles del día no aprecian ya mas que su libertad^

y el bronce y acero con que se conservan : que se con-
viertan en rayos de guerra todos nuestros montes de hier-

ro y y los bosques de América en navios : que sea todo el

Reyno un campamento , y la Nación un exército : que
no queden en los campos y talleres mas que ios bra-

feos precisos > pues antes de mejorarlos es necesario

hacerles libres ; y que la masa de las Provincias mar-
che a formar sobre el Pirineo un soberbio coloso na*

ciohal 5 que vibrando de mar á mar la fulminante es-

pada sobre sus cimas , llene de pavor á esos tristes

conscriptos, último apoyo del despotismo.

¡ He aquí generosos Españoles los altos destinos que
el Cielo nos presenta ! no vacilemos un momento : pon-
gámoslos en planta con heroísmo. Borremos de un gol-

pe la gloria de quantos Imperios nos precedieron. ¿Qué
Nación , qué tirano osará insultarnos luego que fomen-
temos el comercio , industria y población de nuestras

colonias r Que no haya en los fastos de la Historia co-

sa que se parezca á nuestras empresas ; así como no
tuvieron igual las muchas que acometimos en los rey-

nados de los Alfonsos , de los Carlos y los Fernandos.

i
Oh augusto nombre de Fernando ! j qué gloriosas

iriemorias nos recuerdas! ¿Seria posible que ya cesa-

res de ser para España el mas feliz agüero? No: el

Cielo que te prometió á la Nación, y jamas falta á sus

de?
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decretos , nos está asegurando que muy luego te de*

volverá á tu Imperio acrisolado por el infortunio.

¡Juntas Supremas de las Provincias , que proclamán-
dole con tan acendrado zelo > saUasteis la patria y la

libertad expuestas ya á perderse sin remedio , creadla

nuevos defensores ; imprimidles con vuestros exemplos

y discursos un movimiento grande ó irresistible , y ele?^

vad todas sus almas al grado mas alto de entusiasmo..

Pero imponed silencio á toda pasión que no sea el

amor á la patria. Imitad al justo y virtuoso Arístides,

si queréis inmortalizaros. El Pueblo suele ser recto y
vigilante ; pero las facciones meditan de dia y no he
como alucinarle. El lidia en la arena por su indepen-
dencia , y los ambiciosos

¡ ah ! ¡sofocan y despeda-
zan la tierna libertad en su misma cuna ! Sed inexóra»

bles con los partidos. No haya mas voto que uno: el

de Fernando ; ni se alze otro pendón que el de la pa-

tria. No seamos veleidosos y mudables como los veci-

nos: a la vista tenéis el fruto de su inconstancia. No
nos balamos por palabras , por fantasmas , ni por una
felicidad aerea. Que vea la Francia entera que no ne-

cesitamos de su ayuda para darnos un Gobierno sóli-

do y permanente. Apresuraos pues á reunir todos los

elementos sociales dispersos , mediante una verdadera
representación nacional, para que esta siente sobre ba-
sas firmes la constitución estable que ha de sancionar
un dia nuestro Rey-patriota Fernando.

¡
Vosotros Grandes , y hombres opulentos , abrid

vuestros tesoros á la indigencia! Si no podéis lu har
con el hambre y las intemperies ; si no queréis tre-

par montañas y escalar muros , contribuid a la madre
patria con socorros abundantes. ¿Es por ventura el

oro materia mas preciosa que la noble sangre de ua
Español libre , que va á verterla toda por su pitiia

y Fernando ? Todos somos pasageros en este navio
recien-botado al agua para nuestra salvación. No hay
tabla de que asirse si naufraga ; solo hav un medio de
salvarnos todos, y es el dtí aplicar el homaio en ía

tormenta, Y
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' Y vosotras , ^r,M3rdas Españolas , ¿ no híbcis excú

tado ya á los jóvenes en todas partes á vohr á la vic-

toria ? Proseguid todas 5 proseguid como las heroínas

inmortales de Valencia , de Aragón y Andalucía : vues«

tros son la mirad de los troíc-os. ¿ Hubo nunca mas
héroes en la tierra, que quando fueron vuestras gra-

das eT alto premi<!x del Valor y de las virtudes civjí

cas? Proseguid; imitad á aquella Espartana , a qüiffi

anunciándole el Correo que venia del campo de bata-

lla: jjtus cinco hijos murieron.*^ No es eso lo que te

pregunto , responde ella , sino si la Patria está en peligro.

Que una mirada de vuestra indignación confunda á to-

dos los cobardes ; y que solo vuestra blanca mano ci*

ña de laurel las sienes de nuestros libertadores.

¡Guerreros, que á la voz de la patria ultrajada vais

a marchar al campo! No pretendemos de este modo
despertar vuestro valor. Como Españoles provocado??,

estáis llenos de honor y de braveza. jEa! partid ufa-

nos y alegres al campo de nuestra libertad y de vues-

tra gloria. No limitéis de hoy en adelante vuestros com-
bates á la explosión del cañón : nuestras tropas ligeras

ya han ganado baterías francesas á bayonetazos ; ya

han cogido los héroes Manresanos cañones de bronce

con cañones de palo ; y ya han visto llenos de asom-

bro los esclavos de bonaparte saltar á nuestros desnu-

dos Valencianos , y derribar de los caballos sus Cora-

zeros tan abroquelados. Todo Español insultado deba

pelear con rabia. Mas obedeced siempre á vuestros Xe-

íes : no deis entrada en vuestros batallones á la divi-

sión y la discordia, que es lo que busca el bandido

de Córcega para venceros. Guardad la mas exacta dis-

ciplina; sm disciplina no hay exércitos ni sucesos: el

valor es inútil, el numero impotente: ella lo suple to-

do , y nada es capaz de suplirla á ella.

¡Amor de la patria , de la libertad y de la gloría

!

pasiones conservadoras de los imperios , fuentes del he-

Toismo y de las virtudes , inflamad á todo Español.

Juiemos todos vengar la Patria sobre los sepulcros de
nues'
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nuestros padres ^ y sobre las cenizas de los Pelayos,
lus Cides de Bibar , y los Gonzalos. Juremos todos vi»

vir ó morir libres. Apliquemos Jas victimas aún hii-

meantes in^noladas por U barbaiie el 2 de Mayo. Y
Mo suspendamos nuestra triunfante marcha hasta aca-
bar con el tirano , y hasta rescatar y proclamar den-
tro de la misma Francia a nuestro desgraciado Rey
Fernando.

G. G. A.

obfíÉp*



genealogía

DE BRUTO ALT,

NAPOLEÓN BUONAPARTE.

EXTRACTO DE UN FOLLETO QUE CIRCULO CON
aceptación en Francia en iSoo , intitulado: ,,Genealogiá

del Corso sucesor de los Borbones de Francia , eS"

crito en La Vendée , é impreso por
Cbouan'^

n'espues de la desgracia de Teodoro, Rey de Cór-
cega , la República de Genova publicó de oficio ua
escrito , cuyo objeto era ridiculizar y hacer mas des-
preciables á Teodoro y sus sequaces. j^Lista de los

individuos ennoblecidos por el Aventurero , que se

apellida Rey Teodoro/^ Tal era el título del papjl en
qüestion ; y que impreso por Ja Viuda de Rossi , se

dio á luz en Genova el año de 1744. Kn las páginas
<S y 7 contiene algunas observaciones curiosas respec-
to . á la familia del Corso usurpador , que son mu-
cho mas fidedignas que las que el vil interés , el te-

mor , la baxeza y la lisonja han fabricado desde que
ocupó el trono de los Boíbones.

,,Quando Porto Recchio fué atacado en 3 de Ma«
yo de de 1736, un Carnicero , natural de Ajaccio

,

llamado Joseph Buona acudió oportunamente al socor-
ro al frente de una quadrilla de Vagamundos y La-
drones , que durante las disensiones civiles lo habían
elegido por Xefe. ¿)n reconipehsa el Rey Teodoro en

4



4 de Mayo del mismo silo lo írc^ó Noble , permi*
tiéndole que en memoria de tan señalado servicio aña-
diese á su apellido Euona la final terminación parte:

su muger se llamaba Histn'a , hija de un oficial rur-

tidor en Bastía. El Padre de Josef Buotja ^ Carlos BuO'^

va p tenia taberna para los marineros; pero acusado"

y convicto de robo y homicidio murió de esclavo én
Jas Galeras de Genova en 1724. Su esposa , como
cómplice en tamüñiis maldades , y que en atención á

sus vicios llamaban La Birba , murió en 1730 en la

casa de corrección de la misma Ciudad. Estos fueron
los ilustres Bisabuelos y Abuelos de Napoleón/^

. jjBien sabido es quien ñ^e su Padre ^ y que alter-

nativamente sirvió 5 y vendió su Patria durante las

guerras civiles. Conquistada la Isla de Córcega por
Jos Franceses, sirvió de espia á Jos Gobernadores, al

paso que su muger de concubina. De este puro y vir-

tuoso origen desciende Bruto Aly , Napoleón Buonaparte,

sucesor de los Borbones , nacido en un país , cuyos mo-
radores eran tan detestados en tiempo de los Romanos
por su tendencia y aptitud á la traición y todo gene-
ro de infamia , que ni aun los querían por esclavos.

Este primogénito de la inconstante fortuna en el

sño de 1793 que se hallaba en Tolón se firmaba Bru-
tas Buonaparte , y ahora solo Buonaparte , sin duda en
la idea de que el mundo olvide i\\ie. el B^utus del

tiempo de Robespierre , y ^(y del Directorio es el mís-

misinjo Napoleón Buonaparte , que hoy es Tiratío de la

Francia y azote de ia Europa,

^ES HÉROE NAPOLEÓN^,

II. xáminemos su conducta y por ella veremos s? lo

es en realidad. No ha mucho tiempo que algunas per-

sonas sensatas vivían engañadas , juzgando que lo era,

Tom. FU. Ee con'
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conducidas por la patrañis que contaron sus moníto->

res ;
pero entraron sus tropas en España baxo el sai^

grado velo de alianza y amistad ; saqueron , talaron , y
iK)s llevaron pérfidamente con engaño á nuestro Mo-
narca tan deseado.- De estos antecedentes inferimos la

conseqüencia de que para nosotros no ha sido héroe,

y sí un fiero tirano y un usurpador simulado. Leamos
shora las gazetas de Madrid en el tiempo en que es^

tubo baxo el yugo francés, y los diarios de París so-

bre las actuales ocurrenrias de nuestra península, y no
liallareraos sino embrollos , perfidias , desfiguraciones

de los hechos mas contestes , y en sama un enredo

universal*

¿Y qué sus periódicos que han frastorna^o los su-

cesos ma« sabidos en España , y se han atrevido a

mentir tan descaradamente sobre nuestra insurrección'

y derrota, habrán dicho la verdad quando hablaban

de Napoleón y sus conquistas en Alemania , Polonia
&<". ? ¿Puede creerse por el que no sea muy senci-

llo alguno de los hechos que refiere su preciosa his»

toria del modo con que los pinta? ¿El escribir soló

de Napoleón , no inspiraria á su autor el espíritu de
veracidad que posee su héroe en grado tan eminente ?

Respecto de un soberano que aun vive para desgra-

cia del género hum^nf) , y que se ha supuesto tan

poderoso, ¿no habrá suplido la vil adulación lo que
falta á su mérito ?

¿Qué debe pensarse de sus anteriores triunfos? Que
si los ha conseguido , han sido corno los de España,
comprados á costa de mil traiciones y perfidias , y
de una larga vena de oro corruptor. Tal ha sido su
heroicidad , la heroicidad de la mentira , y de una
mala fe de que hasta ahora no se conoce exemplo.
Si los héroes de la historia h^^n riprenüido en esta vir-

tuosa y moral escuela > Napolr-^on ha sido uno de ellos:

si por el contrario han observado una conducta del

todo diversa , sic^ndo fieles á sus pactos moderados,
justos y amantejí de la humanidad ; Nipoieon no tfs

hé-



héroe. Los qué han merecido este renombré ¿-han si-

do acaso avaros, ambiciosos y pérfidos como él? Es*
ta ya resuelto el problema , y solo podrá considerádsele?
héroe déla iniquidad. :i

¿Acaso son conciliables el heroismo y la maldad
depravada ? Tan compatibles son como la luz y las
nnitblas. Aun antes de sus üitimos hechos en Espa-
ña, 2 no intervenian sobrados motivos para desconfiar
de él? Todo el mundo sabe las distinciones que me*
recio á la República francesa el corto tiempo de su
existencia , ya como General de los exérciios , y ya
como primer magistrado. ¿ Y no aplicó en seguida to-
dos sus esfuerzos para destruirla hasta que logró sü
íníquo proyecto, á pesar de la oposición del célebre
Carnot , y del juicioso dictamen de su compañero dé
armas Moreau ? Sus desvelos ¿ no se han fixado en la

elevación de su familia , sin cuidar del bien de su. na-
ción? Luego tan héroe ha sido para la Francia, co-
tao para nosotros y demás naciones.
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